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  [image: ]1 17 de diciembre de 1943 el general Esteban Infantes, sucesor de Agustín ,Muñoz Grandes al frente de la División Azul, cruzaba la frontera hispanofrancesa por Irún. Al bajar del tren en la estación vasca sólo le esperaba el general Pimentel, que había sido coronel del Regimiento n.° 262 de la División con Muñoz Grandes y que asistió por voluntad propia y, posiblemente, en representación de don Agustín. No era esto lo que esperaba el jefe de la División de Voluntarios Españoles. No había presencia de un recibimiento oficial, ni una compañía de honores con su música, tampoco estaban los compañeros de armas y los jerarcas locales de FET de la JONS, ni siquiera había un poco de público, a pesar de que la prensa había dado noticia de su llegada. Nadie parecía alegrarse de su regreso, al igual que había ocurrido unos días antes cuando llegaron los oficiales y soldados repatriados del frente ruso. Únicamente el fuerte y cálido abrazo de Pimentel le recordó que estaba en casa, de nuevo en España.


  En Irún, Esteban Infantes subió rápidamente al expreso para Madrid, acompañado del comandante Reinlein, Knüppwl y de algunos oficiales de enlace alemanes y miembros de su plana mayor. El Ministerio del Ejército ni siquiera tuvo la atención de enviarle, si no un tren, al menos un vagón especial. Inmediatamente el convoy partió para Madrid.


  El expreso llegó por la mañana temprano a una vacía estación del Norte. Esta vez tampoco hubo banda de música, ni compañía de honores. A Esteban Infantes no le esperaban ni el ministro del Ejército, ni una representación de sus compañeros de armas ni de la Falange. El esperado gentío enfervorizado que dos años y medio antes había aplaudido el «¡Rusia es culpable!» de Serrano Súñer no apareció por ninguna parte. Poco tenía que ver este recibimiento con el que había tenido Muñoz Grandes escasamente un año antes. A los pueblos les gustan los generales victoriosos, los vencedores, no los vencidos, por mucho valor que hayan derrochado, por muy bien que hayan combatido. A finales de 1943 muchos españoles ya tenían claro que Alemania, el invencible III Reich, no iba a ganar la guerra.


  


  Al jefe de la gloriosa División Azul sólo le esperaba un pequeño grupo de jefes y oficiales. En el andén estaban para darle algo de calor y ánimo Muñoz Grandes, el general Saliquet y el secretario general del Movimiento, Arrese, unos cuantos falangistas y varios antiguos oficiales de la División. Ellos le dieron los primeros apretones de manos fuertes y sinceros, como no podían ser de otra manera entre viejos compañeros de armas que habían sufrido la dureza de los combates contra el comunismo en el frente ruso. En la estación había también una pequeña representación de miembros de segunda fila de la Embajada alemana en Madrid. La prensa, ni siquiera los diarios Informaciones o Arriba, no había anunciado su llegada. Esteban Infantes bajó del coche cama con una sonrisa forzada y el corazón en un puño.


  Tras los primeros abrazos y apretones de manos no hubo más protocolo. Todos los presentes eran camaradas y amigos; estaban, prácticamente, a título personal. Esteban Infantes subió al coche que lo esperaba y rápidamente lo llevó por un Madrid semivacío hasta su hotel. Al entrar en la recepción, el calor lo reconfortó. El ambiente, con un leve aire navideño, le empezó a hacer notar que ya estaba de verdad en casa.


  El vestíbulo del hotel estaba colmado de falangistas que asistían al 1 Consejo Nacional de jefes Provinciales de FET de las JONS, que al ver entrar inesperadamente al jefe de la División estallaron en gritos y aplausos. Los vivas a Alemania se mezclaron con los «¡Arriba España!». Los vivas a Esteban Infantes y a la División Azul brotaron de las gargantas de todos los allí congregados como si se tratase de una salva de artillería. Los falangistas, al menos ellos, en esos días en los que España empezaba a ser consciente del adverso resultado de la guerra, seguían teniendo su espíritu con los camaradas europeos que luchaban por un orden nuevo. No podemos saber si todos los jefes provinciales falangistas allí reunidos comprendían lo que suponía que Alemania e Italia perdiesen la guerra, y la Falange con ellos, pero en aquellos momentos esto no era importante. Habían llegado los héroes de la División Azul, representados por su general, y todo daba igual.


  Esta calurosa acogida compensó un poco a Esteban Infantes. El general no esperaba que las cosas estuviesen tan mal. ¡Qué diferente resultaba todo en 1943 a aquel verano de 1941, cuando había comenzado la invasión de la Unión Soviética! En aquellos días nadie dudaba de la victoria de los soldados de Hitler. Quizá Franco, siempre prudente, fue el único que tuvo alguna reserva de la victoria de los «invencibles» frente a los «inagotables». Pero es que Franco -«Miss Canarias», como lo llamaba Mola- siempre se había pensado mucho las cosas.


  


  No sólo a Esteban Infantes le esperaba el desencanto. Cuando la gesta divisionaria estaba culminando, la repatriación de los heridos, sin llegar a los extremos de 1898, reflejó el cambio de actitud del régimen y de la sociedad española en relación al III Reich. España, el régimen de Franco, tenía que sobrevivir a una guerra que iba a perder sin haber luchando verdaderamente en ella. Si los divisionarios habían sido el precio pagado a Hitler para no entrar en la guerra, el olvido de los repatriados era uno de los gestos que la España nacional tenía que hacer ante los Aliados para demostrar que su pecado de la «no beligerancia» había sido en realidad la única forma de ser neutral en 1941.


  Los numerosos heridos que llegaban de Rusia fueron mal acogidos por unos servicios médicos que no estaba preparados para esa avalancha de hombres ni para atender las heridas que los aquejaban': «En el informe que disponemos aquí se dice que prácticamente es imposible recibir a los heridos de la División Azul y hacerse cargo de ellos... después de haber pasado la frontera española. Los heridos no disponen de alojamiento ni de alimentación alguna. Además, están obligados durante días a permanecer en las salas de espera de las estaciones, sin alimentación ni ayuda médica».


  Algunos hospitales militares llegaron incluso a rechazar a los heridos argumentando que no eran militares sino falangistas. Algunos sectores del Ejército pasaban viejas facturas políticas a la Falange en la sangre de los divisionarios. La Falange intentó habilitar algunos centros para acogerlos, como el Casino de San Sebastián, pero con escaso éxito por falta de dinero. En las Provincias Vascongadas y en Cataluña los divisionarios no fueron especialmente mal acogidos.


  No fueron muchos los que se preocuparon por los repatriados de Rusia. Muñoz Grandes y Millán Astray mostraron verdadero interés por ellos. Don Agustín realizó continuas visitas a «sus» heridos, acompañado por antiguos mandos de la División, al tiempo que trabajaba para buscarles puestos de trabajo y procuraba atenuarles las duras condiciones de vida que se sufrían en la España de posguerra. El fundador de la Legión, Millán Astray, desde la Dirección General de Mutilados, encabezó algunas actuaciones en favor de los heridos de la División Azul: en diciembre de 1942 inauguró un centro para acoger a los divi sionarios ciegos que regresaban al país, y fundó también varios nuevos pabellones para mutilados. Muchos de ellos encontraron trabajo después de su convalecencia gracias a la red de empleo creada por el fundador de la Legión desde Mutilados2.


  


  Las naciones son y deben ser egoístas. Los españoles sólo querían soldados victoriosos. Los veteranos de Rocroi, como los de Krasny Bor, con su derrota, habían ganado únicamente el derecho al olvido. ¡Ay de los vencidos!


  A finales de 1943 los bombardeos aliados sobre Berlín, sobre todas las grandes ciudades y centros industriales alemanes eran diarios. Las derrotas de la Wehrmacht en Túnez, en Stalingrado, en la gran batalla de Kursk, habían trascendido las fronteras del Reich. La incapacidad de Alemania para impedir el desembarco aliado en el norte de África, en Sicilia y en la península Itálica, resultaban el preámbulo de una anunciada victoria aliada que sólo los muy ciegos o los muy fanáticos no querían ver. ¿Dónde estaban las divisiones que en el verano de 1941 habían entrado en Rusia como un torbellino de fuego y acero, llevando la guerra hasta el mismo corazón del comunismo?


  Ya estaba borrada de la memoria aquella madrugada del 22 de junio de 1941, cuando 3.000 carros de combate alemanes cruzaron la frontera soviética dando comienzo a la campaña más importante de la guerra. Más de 2.000 cañones alemanes abrieron fuego a los largo de toda la frontera de Prusia Oriental y Polonia con Rusia haciendo temblar a Europa. Había comenzado la Operación Barbarroja.


  El frente de batalla alemán se extendía en 1941 desde el Báltico al mar Negro. El Grupo de Ejércitos del Norte, al mando de Von Leeb, con 29 divisiones, incluyendo 3 blindadas y 3 motorizadas, tenía órdenes de avanzar, partiendo de Prusia Oriental, para unirse con 12 divisiones finlandesas que avanzaban desde el lejano norte para confluir todos en Leningrado. El Grupo de Ejércitos del Centro, al mando de Von Bock, con 50 divisiones, 9 de ellas blindadas y 6 motorizadas, tenía que avanzar hacia Smolesko partiendo de Polonia septentrional, siendo su objetivo final Moscú. El Grupo de Ejércitos del Sur, con Von Rundstedt al frente, contaba con 41 divisiones, 5 de las mismas blindadas y 3 motorizadas, para lanzarse hacia el Dniéper inferior partiendo de Polonia meridional. A estas fuerzas se debían unir las 17 divisiones del Ejército rumano. La reserva general de la Operación Barbarroja la formaban 27 divisiones. Toda esta enorme operación estaba apoyada por 2.700 aviones. Rusia, al igual que Polonia y Francia, se doblegaría en unas pocas semanas ante el genio militar de Hitler y el poder de su divisiones.


  El 24 de junio los alemanes habían penetrado 165 km en Rusia. Sobre el éxito de la invasión escribía en su Diario de operaciones el coronel general Halder, jefe del Estado Mayor de Hitler3:


  


  La ofensiva de nuestras fuerzas produjo al enemigo una absoluta sorpresa táctica. Prueba de que el enemigo no esperaba en absoluto nuestro ataque es que algunas unidades, completamente desprevenidas, fueron capturadas en sus barracones, que los aviones estaban en los aeropuertos cubiertos con lonas embreadas, y que algunas unidades de vanguardia, al ser atacadas por nuestras tropas, preguntaban a sus jefes lo que tenían que hacer.


  Podemos prever efectos aún mayores del elemento sorpresa en el curso de los futuros acontecimientos, como resultado del rápido movimiento de nuestras tropas que avanzan.


  El ataque alemán, una vez más, fue un prodigio de velocidad y de eficacia. La primera semana habían penetrado 200 km en el corazón de Rusia. El 8 de julio de 1941 los alemanes habían destruido ya 91 divisiones soviéticas, al precio de que sus divisiones de infantería sufrieran un 20 por ciento de bajas, y las acorazadas y motorizadas un 50 por ciento. En seis semanas de campaña el avance fue de 500 km. A los dos meses de comenzar la Operación Barbarroja, la Wehrmacht había aniquilado dos tercios de las fuerzas blindadas soviéticas y la Luftwaffe se transformó en la dueña indiscutible del cielo. En muy poco tiempo los alemanes habían penetrado 700 km, estando a sólo 300 de Moscú. Todo parecía marchar muy bien: el Ejército Rojo se estaba deshaciendo como un azucarillo en un vaso de agua. La Unión Soviética iba a ponerse de rodillas antes de que las bajas y las averías mecánicas frenasen el ímpetu de las divisiones de la Wehrmacht.


  El precio que iba a pagar Alemania por sus incuestionables victorias, desde el 22 de junio al 31 de agosto de 1941, resultó enorme: 409.000 bajas, que sólo pudieron ser sustituidas a finales de agosto por 217.000 hombres. De las 27 divisiones de reserva, a los dos meses escasos de comienzos de la ofensiva, sólo quedaban 3, el resto estaba ya en el frente. La guerra contra la Unión Soviética acababa de iniciarse y, ya en aquellos días, cuando la victoria se presentaba como certera, empezaba a dar muestra de ser mucho más costosa y lejana de lo que prometía el aparato propagandístico nazi. El frente ruso iba a transformarse en la tumba del nazismo.


  El 21 de agosto Hitler ordenó cambiar las directrices de la Operación Barbarroja, y de esa forma cometería el mayor error militar de su vida. El Führer decidió dar prioridad a los avances de los Cuerpos de Ejército del Norte y del Sur sobre el Ejército del Centro, al estar convencido de que Moscú y su zona industrial estaban al alcance de la mano y que era inevitable su caída. Dio mayor importancia a Leningrado y a los pozos petrolíferos ucranianos que a lograr una victoria política y militar total entrando en Moscú.


  Cuando el máximo responsable de la Operación Barbarroja, el mariscal Walther ven Brauchitsch, conoció la decisión del Führer no lograba salir de su asom bro. El genio político de Hitler, que le había permitido anexionarse Austria y Checoslovaquia sin pegar un tiro, que había llevado a sus ejércitos a vencer a Polonia y Francia sin casi esfuerzo, empezaba a fallar. ¿Habrían sido todos sus triunfos hasta la invasión de Rusia una funesta e increíble racha de casualidad y suerte que ya estaba llegando a su fin? El eficiente Estado Mayor alemán, el mejor y más prestigioso de todos los de su tiempo, no salía de su asombro. El Führer se equivocaba, estaba cometiendo un error transcendental al no aprovechar el éxito y el empuje de la Operación Barbarroja para conquistar Moscú. Su decisión alteró el desarrollo de toda la guerra. El jefe del Estado Mayor, Franz Halder, lloraba de impotencia. ¡Nadie se atrevería a llevar la contraria a Hitler! Halder fue destituido.


  


  Ven Bock, jefe del Grupo de Ejércitos del Centro, que veía perdida su oportunidad de tomar Moscú, habló con el Führer intentando hacerle cambiar de opinión. En su desesperación pidió a Guderian, el padre de las divisiones panzer, que hablase con Hitler, ya que era uno de los pocos generales que no temía contradecirle. Al terminar la entrevista y abandonar Guderian la reunión, Hitler afirmó: «Mis generales no entienden nada de la economía de la guerra».


  La realidad es que muchos alemanes, no sólo miembros del Partido Nazi, también militares profesionales de probada solvencia, estaban firmemente convencidos, incluso después de la guerra, del genio militar de Hitler. El mariscal Keitel, un soldado con cuatro décadas de experiencia, siempre sostuvo con vehemencia la enorme inteligencia e intuición estratégica del Führer. ¡Hitler siempre tenía razón!


  Es cierto que el desarrollo inicial de la campaña de Rusia parecía confirmar, una vez más, el genio militar del Führer: el avance sobre Moscú se detuvo, pero Ucrania entera fue embolsada, capturando los alemanes 600.000 prisioneros soviéticos, más de 1.000 carros de combate y 4.000 cañones. A finales de septiembre, Stalin había perdido 2.500.000 de hombres, 18.000 carros de combate y 22.000 cañones, a pesar de haber estado muy equilibradas las fuerzas entre soviéticos y alemanes al comienzo de la Operación Barbarroja. Los rusos fueron arrollados por la máquina de guerra alemana sin grandes problemas. Churchill escribió4: «[...] sólo la inmensa estepa rusa tenía la suprema ventaja de la profundidad, que una vez más fue su salvación [de Rusia]. En el primer mes, los alemanes avanzaron trescientas millas adentro de Rusia. Smolesko cayó después de durísimos combates, durante los cuales los rusos contraatacaron con violencia. Pero Leningrado no fue siquiera alcanzada y Kiev continuaba en poder de los rusos».


  El 2 de octubre de 1941 los alemanes habían logrado formar un frente de 1.800 km, desde Leningrado hasta Crimea, momento en que nuevamente se deci dieron a lanzarse sobre Moscú. Lograron romper una vez más las líneas del Ejército Rojo, aunque con mucha más dificultad y bajas que cien días antes. La Wehrmacht estaba ya muy desgastada por los combates y había perdido la ventaja de la sorpresa. Además, Stalin, al igual que en el pasado hicieron los zares contra Napoleón, empezó a usar la táctica de la tierra quemada, esperando que llegasen las lluvias de otoño y convirtieran los caminos y los campos en un enorme barrizal: una trampa mortal para un ejército en pleno avance.


  


  El mes de noviembre trajo el frío, llegaba el «General Invierno». Al comienzo de esta estación las moderadas temperaturas, de entre 10° y 15° grados bajo cero, permitieron a los alemanes seguir avanzando, pero cuando llegaron las temperaturas de 30° y 35° bajo cero, e incluso más frías, la ofensiva alemana quedó paralizada. Moscú, Leningrado y Stalingrado seguían en manos soviéticas, la Operación Barbarroja, a pesar de su enorme éxito inicial, había fracasado. En Rusia no se había repetido la guerra relámpago que había posibilitado la conquista de Polonia, los Países Bajos y Francia en cuestión de semanas. En Rusia se iba a decidir la suerte de la Segunda Guerra Mundial.


  A finales de noviembre de 1941, las bajas alemanas llegaban ya a los 800.000 hombres. La Wehrmacht carecía de reemplazos que sustituyeran a sus muertos y heridos, le faltaban 340.000 hombres para poder cubrir las bajas. En el invierno de 1941-1942 las compañías de infantería alemanas estaban compuestas de menos de la mitad de sus efectivos iniciales. Las pérdidas diarias de los alemanes se aproximaban al número de los convalecientes que volvían al servicio. Los reemplazos instruidos que había en Alemania eran únicamente de 33.000 hombres5: «El primero de mayo, había calculado Warlimont que faltaban 600.000 soldados alemanes en el frente ruso y que no podrían ser subsanadas las pérdidas del invierno de 1941, terminando con este juicio: "Nuestra potencia bélica es menor que en la primavera de 1941"».


  A este durísimo frente se incorporó Muñoz Grandes y su división. Durante quince meses permaneció don Agustín en el sector norte del frente ruso, el más frío, el más duro de toda la guerra. Durante estos meses, en los que los soldados españoles demostraron un valor a toda prueba, ni en Alemania, ni en España, ni en la práctica totalidad de Europa continental, alguien ponía en duda que Hitler y sus generales ganarían la guerra. Sólo era cuestión de poco tiempo la victoria total.


  Cuando Muñoz Grandes recibió la orden de volver a España, en diciembre de 1942, regresó como jefe de una de las divisiones más condecoradas y famosas de todo el Ejército alemán. Volvía con el pecho cubierto de cruces de hierro, con el aprecio y el respeto del Führer y de todo el Ejército alemán. Fue recibido a su llegada a España como un héroe victorioso, pues en diciembre de 1942 eran muy pocos lo que dudaban de la victoria final del III Reich.


  


  Anota Dionisio Ridruejo, en abril de 1942, cuando regresaba a España, respecto al papel que iba a desempeñar Muñoz Grandes a su vuelta a casa: Me habla de sus designios de hablar claro y exigir a su regreso. No hay duda de que hay en él una intención política que apunta a la cabeza. Es el "hombre de Alemania" y lo sabe» .


  Nada más hacerse cargo Esteban Infantes de la división, todo cambió. El 12 de enero el Ejército Rojo inició en la región de Leningrado la Operación Iskra, cuyo objetivo consistía en romper el asedio al que los alemanes sometían la ciudad. Éstos tuvieron que retirarse, y con ellos los divisionarios españoles, lo que permitió abrir a los soviéticos un estrecho corredor terrestre por el que la ciudad quedó unida al resto de Rusia. Esa retirada obligó a la División Azul a extender el frente que guarnecía hacia el este, hasta la línea férrea Leningrado-Moscú.


  Un mes después, el 10 de febrero, comenzaba la batalla de Krasny Bor, en el extremo oriental de la línea del frente defendido por la División Azul. Empezaba la mayor y más importante gesta militar en la que participaron los españoles. Los combates duraron hasta el 19 de marzo. A pesar del torbellino de fuego y acero que les lanzaron los soviéticos, los españoles resistieron el tiempo suficiente para permitir a los alemanes reaccionar y parar la ofensiva soviética.


  Don Agustín no pudo participar en aquella dura batalla. Un combate del que surgen como fantasmas los nombres de algunos de los soldados más gloriosos del último siglo del Ejército español -los míticos capitán Ruiz de Huidobro, Palacios, el capitán mutilado Gómez de Salazar, el sargento Ángel Salamanca, Oroquieta, Andújar, García Calvo, etcétera- y en el que Franco hurtó a Muñoz Grandes la posibilidad de participar.


  A las 6.45 del 10 de febrero de 1943, 800 cañones abrieron fuego sobre las líneas españolas entre el ferrocarril de Octubre y el río Ishora. Comenzaba así la batalla de Krasny Bor.


  La tormenta de acero cayó sobre los tres batallones españoles cuyo sector había sido señalado por el mando soviético para romper el frente: 1/262, 2a/262 y Reserva 2507, más conocida por «Tía Bernarda». El martilleo de la artillería soviética fue densísimo, brutal, con una potencia hasta entonces desconocida y que se prolongó a lo largo de las tres eternas horas previas al inicio del asalto. Como consecuencia de esta preparación de los rusos algunas compañías de la División llegaron a sufrir un 80 por ciento de bajas, siendo el promedio de bajas del 50 por ciento en todas las unidades implicadas en el combate. El bombardeo destruyó, además, en casi su totalidad, las defensas y armamento colectivo de los soldados españoles.


  


  Para barrer a los españoles el Ejército Rojo destinó 38 batallones y 80 carros de combate de las siguientes unidades: las Divisiones de la Guardia las Divisiones de Tiradores la Brigada Motorizada reforzada por una Bandera Roja, la Brigada de Esquiadores los Regimientos Blindados dotados con carros W.K.I, más el apoyo de 150 baterías de artillería, numerosas unidades de morteros y lanzacohetes8.


  El peso del asalto contra lo que quedaba de las líneas defensivas españolas fue encomendado a la División de la guardia del general Simoniak, que arengó de esta forma a sus soldados al empezar el asalto: «Deberéis recorrer la distancia que nos separa del enemigo en un respiro: al saltar de nuestras trincheras aspiráis, y al llegar a Krasny Bor expiráis». Los soviéticos debían avanzar 3 km en su ruptura del frente para poder llegar a Krasny Bor. A las 7.45, la División de la guardia tomó posiciones para comenzar el ataque. Con sorpresa vieron los rusos cómo los divisionarios les recibían con un intenso fuego de ametralladora, desde una posición situada al pie de un talud de ferrocarril, que les causó muchas bajas. A pesar de todo, los hombres de Simoniak se lanzaron decididos al asalto.


  Cuando los españoles supervivientes se asomaron por encima de sus deshechos parapetos vieron un espectáculo dantesco: apretadas masas de soldados del Ejército Rojo avanzaban a la carrera sobre ellos apoyados por una importante masa de carros de combate.


  Los españoles resistieron los ataques a duras penas. La compañía del capitán Muñoz (2.°/262) quedó aislada del resto de su batallón y tuvo que replegarse hacia la líneas alemanas de la 4.a División SS con muchísimas bajas, siendo aniquilada la Compañía de Esquiadores n.° 250 por la aviación enemiga cuando se dirigía a reforzarla.


  Las compañías de Losada (1.a/262) y de Ruiz de Huidobro (3.'/262) defendían el terraplén del ferrocarril. Los hombres de Losada rechazaron a los soviéticos combatiendo cuerpo a cuerpo, hasta que los carros blindados y el empleo de lanzallamas terminaron por aniquilarles. Losada y todos sus oficiales murieron en la defensa de sus posiciones.


  La compañía del capitán Ruiz de Huidobro logró resistir tres asaltos consecutivos de los soviéticos. Huidobro, Medalla Militar Individual de la Guerra Civil, se paseaba impertérrito entre sus hombres por encima del parapeto como si fuera invulnerable. Animaba con su actitud a sus hombres y dirigía el fuego con enorme eficacia.


  


  El segundo asalto ruso fue rechazado cuerpo a cuerpo al haber logrado entrar los rusos en las posiciones de los divisionarios. Las bajas españolas fueron enormes y los soviéticos no dejaban de lanzarse sobre ellos en masas compactas. Huidobro les arengaba: «¡Que somos españoles! ¡Que esto no es nada! ¡Que por aquí no pasan!». A las 10.00 la compañía 3.°/262 era totalmente aniquilada, pero sin ceder un metro de terreno mientras uno solo de sus miembros pudo seguir combatiendo.


  Sobre la acción del capitán Huidobro cuenta el también capitán y testigo presencial de los hechos Pardo Martínez:


  Todo está quieto y, de pronto, se oye como si fuera un sola explosión, muy fuerte y muy larga; los rusos han concentrado todo su esfuerzo en el talud, en la posición de Huidobro y allí muere él, allí gana su Laureada y allí revalida toda una vida de valor, energía, pericia y abnegación, como pocas otras.


  Luego iremos sabiendo detalles; Huidobro los rechazó y luego se concentró con los pocos hombres y las pocas armas que le quedaban, en el talud, donde los rechazó por segunda vez, cuando ya todas las demás posiciones a su alrededor se habían perdido; después del segundo ataque, le quedó muy poca gente y les dijo que se fuesen; se quedó solo y esperó; tras una concentración de artillería muy corta, pero muy potente, allí murió y los rusos pasaron por encima de su cadáver, no antes.


  En este mismo combate fue aniquilada la compañía de Oroquieta, que logró resistir mucho tiempo a pesar de estar totalmente rodeada. Oroquieta fue herido y hecho prisionero.


  Entre los hechos más destacados de este día sobresale la resistencia de los restos de la casi aniquilada compañía del capitán Palacios (5.a/262) y del II.°/262 Batallón del comandante Payeras. Señala Carlos Caballero que el parte oficial sobre la batalla apenas dedica dos líneas a esta unidad, diciendo únicamente que no pudo oponer resistencia al asalto. Sin embargo, la realidad fue que un puñado de supervivientes vendió muy cara su piel, al mismo tiempo que su vecina compañía, al este, la de Huidobro, protagonizaba una gesta numantina muy semejante10.


  El sargento Salamanca, de la compañía del capitán Palacios, se vio obligado a refugiarse con su pelotón en una casamata hasta el final del bombardeo enemigo. Una vez que terminó la preparación artillera rusa, la masa de infantería soviética se lanzó al ataquen:


  Los rusos venían en manada, sin orden ni concierto -recuerda el sargento Salamanca- y, mientras avanzaban, desplegamos las ametralladoras, fusiles ametralladores, fusiles y morteros de 50 mm. Nuestro sistema defensivo consistía en un trincherón curvilíneo del que salían «patas de gallinas»; unas trincheras rectas que, en su extremo, se diversificaban radial mente en varios pozos de tirador. Temiéndome que esos pozos ya habían sido perfectamente localizados por el enemigo preferí utilizar los cráteres abiertos por los proyectiles y, en efecto, el sargento que mandaba la escuadra de ametralladoras emplazó la suya en uno de los lugares previstos y, a los pocos minutos, ya estaba fuera de combate.


  


  Los españoles combaten una vez más a la bayoneta. Atacan con desesperación a los T-34 con bombas de mano y minas magnéticas. Las bajas son enormes. La l.a sección de la 5a compañía de Palacios resulta pulverizada, al igual que ocurre con toda la compañía del capitán


  Aguantamos varias oleadas, una tras otra, y cuando al encontrar poca resistencia por el lado izquierdo los rusos se fueron hacia allí cambiamos la dirección del fuego haciéndoles numerosas bajas. Hasta ese momento, las máquinas funcionaban bien aunque era imposible cambiarles los cañones debido a la dilatación y, además, el pelotón había mermado pues de los servidores de la ametralladora únicamente quedaba el cabo y un soldado, del fusil ametrallador un soldado, ya que el cabo Carreño al ponerse de pie para disparar más rápido fue herido en un ojo, y sólo funcionaba uno de los tres morteros iniciales manejados por Joaquín Montaña, de Ponferrada, quien también acabó perdiendo un ojo.


  Los soviéticos se infiltraban por la izquierda. Salamanca corta el trincherón por ese lado y sigue sin replegarse. No quiere retroceder para no dejar expuestos a los hombres de su compañero, el sargento Palazón, que se encuentra con su sección pegado al terraplén del ferrocarril, desde donde opone una fuerte resistencial3:


  Pero la situación fue insostenible cuando comprobé, de pronto, que los únicos supervivientes del pelotón éramos Montaña y yo. Así que nos pusimos en marcha hacia el puesto de mando del capitán Palacios, quien, con gesto agrio, me espetó: «¿Por fin te has arrugado?». Dolido le contesté: «No, mi capitán, lo que sucede es que nosotros somos los únicos que permanecíamos y este hombre, además, está herido». Me ofrecí a recuperar el búnker, ahora en poder de los rusos, y recibida la autorización solicité voluntarios presentándose dos: Victoriano Rodríguez de Barcarrota (Badajoz) y otro al que no conocía. Era una especie de misión imposible pero la coronamos con éxito gracias a que los soldados enemigos, que recibían un rancho de hambre, en el que lo más consistente era un puñado de trigo al día, habían caído -despreocupándose de cualquier otra cosa- sobre nuestras provisiones y se lo estaban comiendo y bebiendo todo, incluidos los tubos de pasta dentífrica, las velas y los plátanos con la corteza. Disparando como posesos nos hicimos dueños del hangar el tiempo suficiente para destruir todo lo que contenía la casamata y regresar indemnes Rodríguez y yo, pues del tercero nunca más se supo.


  Al regresar Salamanca a las líneas españolas, le dijo Palacios: «Desde este momento eres Medalla Militar Individual». La recibió mucho años después, cuando volvió de su largo cautiverio en los campos de concentración de Stalin.


  


  Según Vicente Talón, Salamanca salió del puesto de mando para hacerse cargo de la trinchera de evacuación, ya sólo defendida por dos decenas de hombres con una ametralladora, que intentan detener las oleadas de rusos que avanzan por su izquierda. El tirador de la MG 42 cayó muerto por causa de una granada de artillería. Su sustituto sufrió la misma suerte. Se hizo cargo de la máquina el propio capitán Palacios. Una nueva granada le puso fuera de combate con una herida en la cabeza. Palacios fue evacuado a una casamata repleta de heridos, en la que los menos graves llenan las cintas de la ametralladora a mano, ya que la máquina de cargarlas estaba averiada. Los divisionarios carecían de municiones, por lo que un sargento propuso con sorna tirar a los comunistas bolas de nieve a falta de balas. Eran las primeras horas de la tarde del 10 de febrero de 1943. Continúa Salamancal4:


  A las 15.30 entró en el recinto un enlace para decirnos que saliésemos, por orden del capitán, ya que nos habían hecho prisioneros. Nos formaron en columna y emprendimos la marcha hacia Kolpino, en la retaguardia enemiga, quedándonos aterrados al ver que los guardianes mataban a cuantos heridos aparecían, dando señales de vida, a uno y otro lado del camino. Creímos, al principio, que eran nuestros hasta que vimos que no, que se trataba de rusos y, como luego supimos, soldados bisoños, ya que los veteranos, sabedores de lo que sucedía en estos casos preferían hacerse el muerto en presencia de sus camaradas de armas y luego trataban de salvarse por sus propios y exclusivos medios. También asesinaban a quienes, de nuestra columna, caían al suelo o se rezagaban.


  En esos mismos momentos el sargento Palazón caía muerto defendiendo la vía del ferrocarril de Octubre.


  Los rusos llegaron a Krasny Bor. En su avance eliminaron al teniente coronel Ascarza, jefe de la artillería española en el sector, y a toda su plana mayor. La División de la guardia soviética parecía haber logrado sus objetivos. Pero el comandante Payeras y el coronel Sagrado deciden lanzarse al contraataque y ordenan al capitán jesús Andújar del 2.°/Explo. 250 que avance para tapar la brecha. Andújar se lanza al contraataque y, a pesar de la superioridad numérica enemiga, llegó a las posiciones del comandante Payera, que estaba reagrupando a sus escasos hombres para seguir de forma inmediata todos juntos el contraataque. La resistencia de Payeras, que moriría como consecuencia de las heridas sufridas en estos combates un mes después y del avance de los diezmados hombres de Andújar, sirvió para paliar en gran parte la ruptura lograda inicialmente por la División n.° 63 de la guardia soviética.


  El capitán Andújar, al que le faltaban dos dedos de una mano -mutilado de la Guerra Civil-, fue gravemente herido durante su contraataque, y quedó tendido en el campo de batalla en zona enemiga. Los rusos lo remataron a mache tazos, pero sus hombres se lanzaron a campo abierto y lograron rescatar su cuerpo con vida. En este combate se confirmó una vez más la afirmación de Muñoz Grandes sobre sus soldados: «¡Con soldados así se va a todas partes!».


  


  En Krasny Bor los divisionarios sufrieron 2.800 bajas y los rusos dejaron 10.000 cadáveres en el campo de batalla. Habían disparado los soviéticos más de 150.000 proyectiles en las tres horas que duró su preparación artillera sobre las posiciones españolas. El frente de la División Azul fue hundido pero no roto; los divisionarios retrocedieron unos dos kilómetros y allí lograron estabilizar nuevamente sus posiciones. Esteban Infantes podía estar contento de sus hombres y de sí mismo: había convertido la ofensiva soviética en una victoria pírrica.


  Las líneas alemanas en Rusia empezaban lentamente a derrumbarse, sin que el valor y la calidad militar de los hombres de la Wehrmacht impidiesen la derrota, tan sólo prolongarían dos años más la agonía ante el inevitable desenlace. El general Warlimont, perteneciente al Estado Mayor de Operaciones del Ejército alemán (OKW) escribió sobre la situación: «Clara es la conclusión: el Ejército alemán y sus aliados han hecho cuanto han podido y ya no pueden hacer más».


  Unos meses antes ya se podía vislumbrar el nuevo giro que iba a tomar el conflicto. En noviembre de 1942, soviéticos e ingleses atacaron a la vez en el este y en el oeste. Los bolcheviques sitiaron al VI Ejército alemán en Stalingrado y los británicos vencieron e hicieron retirarse a Rommel en los desiertos del norte de África, al tiempo que tropas norteamericanas desembarcaban el 8 de noviembre a su retaguardial5:


  Este desembarco volvió a poner en el candelero la situación estratégica de la Península, cosa que nunca habían olvidado los españoles, de los que dependía ahora el éxito de la invasión, pues, si Madrid hubiera atacado a los expedicionarios o permitido que atravesasen España los alemanes, la campaña de África habría terminado con un descalabro anglosajón. Esto lo sabían muy bien los estadistas y militares aliados, pues, aunque careciera España de un ejército bien pertrechado, sus tropas africanas las constituía la aguerrida Legión Extranjera, a la cual había que añadir los regulares moros, fogueados también muchos de ellos en la Guerra Civil, de tal manera que si los alemanes hubiesen atravesado España, camino de Marruecos, apuradísimos se habrían encontrado los anglosajones que pasaban por el estrecho de Gibraltar hacia Argelia. Nada más natural, por tanto, que Londres y Washington se apresurasen a asegurar que el desembarco no amenazaba ni a España ni a sus posesiones, tal como escribió Roosevelt a Franco en una carta que el embajador norteamericano en Madrid tenía que entregar personalmente al jefe del Estado cuando comenzase la invasión.


  El 2 de febrero de 1943 se rendía Paulus y su VI Ejército. El 13 de mayo de 1943, el Africa Korps era totalmente vencido. Ese mismo día el mariscal bri tánico Alexander telegrafió a Churchill: «La campaña de Túnez ha terminado. Ha cesado por completo la resistencia enemiga. Somos dueños de las costas norteafricanas». Pero todo esto ocurrió unos meses después de que Muñoz Grandes llegase a Madrid.


  


  La orden de regresar a España que el Caudillo dio a Muñoz Grandes no gustó ni a los alemanes ni a don Agustín. Hitler no quería verse privado de «su» general español, quien tan buenos servicios le estaba prestando al frente de sus voluntarios en Leningrado. Además tenía grandes planes para él. Podía ser el sustituto de Franco si resultaba necesario forzar la entrada de España en la guerra. Muñoz Grandes debía regresar a España cuando su vuelta, después de la inevitable victoria de la Wehrmacht, sirviese mejor a los intereses de Alemania. Hitler no estaba dispuesto a consentir su sustitución por un general desconocido como Esteban Infantes por mucho que se empeñase el Caudillo.


  Muñoz Grandes había conectado muy bien con la nueva Europa que iba a construir Alemania y, a pesar del alto precio pagado por sus soldados en su lucha contra el comunismo, sus hombres lo veneraban y estaban dispuestos a morir sin dudarlo por él. Su laconismo cuartelero y popular, su forma de vestir y su valor impávido admiraban a sus hombres, que competían por demostrar el mismo arrojo y desprecio por la muerte del que hacían gala don Agustín y sus oficiales. Sus palabras sencillas les llegaban al corazón, convirtiendo su roja sangre en negra pólvora. El 12 de octubre de 1942, Día de la Raza, Muñoz Grandes habló a los divisionarios y a toda España. Dijo16:


  Españoles: hoy hace un año que las primeras nieves de Rusia anunciaron a nuestros soldados en el Volchov la lucha feroz que habían de soportar contra los que valiéndose de ella como aliada auguraba en su estúpida propaganda por radio y altavoces el exterminio de la División: nuestros hombres meridionales serían batidos sin cuartel por los poderosos ejércitos de los soviets, ya que no podrían tolerar el crudo invierno de Rusia. La verdad es que al parecer tenían razón. Luchaban en su ambiente y nosotros a miles de kilómetros de la Patria. Tenían ellos un buen experimentado equipo de invierno que sólo los ojos de la cara dejaba entrever y nuestros soldados, en cambio, llevaban al descubierto el pecho sin más protección que la que prestaba el calor de una pequeña medalla que colgaba del cuello por la madre querida, los protegería siempre contra todos los males. Pese a todos los vaticinios, la realidad fue muy distinta. Los rusos fueron derrotados siempre que se enfrentaron con los soldados de España y las estepas de Rusia son testigos de las gestas que realizaron los que de hispanas tierras llegaron. El heroísmo de Posad, el sublime sacrificio de los esquiadores del Ilme, la acometividad en Samoleje, Sentizi y Termez y, por último, la derrota de la batalla del Volchov, hicieron exclamar un día al jefe de la 305 División rusa, momentos antes de pegarse un tiro por el ejemplar castigo que sufrieron sus tropas: «La resistencia de los españoles es imposible de vencer». Así acabaron las ilusiones de los que creyeron fácil presa el puñado de valientes que de España llegaron. Terrible torpeza cometieron los rusos al enjuiciar nuestra División: por la dureza de tres años de su guerra civil creyeron a España agotada, y materialistas, groseramente materialistas, desdeñaron aquellas medallas de la Pilarica que inyectaban valor y alma a los nuestros.


  


  [...1 los rusos doblaron la cerviz ante la bravura de los nuestros; éstos, los alemanes, recibieron con nuestra gratitud por el honor concedido el único premio que podíamos darles: la sangre de los más valientes hijos de España.


  Muñoz Grandes no quería regresar a España. No dejando allí a «sus» soldados. No sin haber logrado una gran victoria.


  En un cuadernillo de notas parcialmente conservado en su archivo -seguramente escrito por uno de los ayudantes de don Agustín-, al que le faltan algunas hojas, se puede leer en relación a su sustitución por el general Esteban Infantes17:


  Relevo del General Muñoz Grandes


  1. Visitas al General Vigón (9 julio de 42, 10 a llh)


  [...1 la conferencia entre el Caudillo y el Almirante Canaris... cree saber que el Caudillo manifestó al Almirante que solamente por consideración a Alemania había designado el año pasado al general Muñoz Grandes para el mando de la División Española, mando que era inferior a la categoría de dicho General que es de Cuerpo de Ejército.


  [...1 Me dice después que el general Varela cree que es el general Muñoz Grandes el que se ha resistido a venir y que por ello esta molesto con él.


  Di cuenta al General Vigón de la posición del general M. Grandes, [ilegible] sobre obedecer pero para ello necesita que se le den órdenes que no recibe. Además debo decir en nombre de mi General que hay tres cosas en las que se mantiene firme:


  la Que el relevo, a su juicio, se ha hecho muy mal.


  2a Que no regresará por enfermo porque está muy bien de salud.


  3a Que no está cansado ni regresa por propia voluntad. Entiende mi general que un puesto como el suyo no puede abandonarse más que por muerto o porque la superioridad lo disponga.


  Para resolver el enojoso asunto ha solicitado del Almirante Canaris interponga sus buenos oficios para que el Gral. Infantes sea autorizado para incorporarse al frente como 2° Jefe de la Div. y él está dispuesto a una vez que llegue allí el general Infantes, venir a España con permiso que fundará en cualquier pretexto.


  El general Vigón no lo estima acertado. Yo le hago observar que la posición de mi General es francamente molesta pues se le ha quitado el E.M., los jefes de Cuerpo y Servicios y además se le ha dicho con motivo de haber solicitado el destino de un capitán para la Div. que se pasaba nota de su petición al general Infantes.


  El 12 de diciembre de 1942 ascendió Muñoz Grandes a teniente general por méritos de guerra. Su ascenso, sin duda merecido, era la manera ineludible que tenía Franco para sacarlo de Rusia18. Cuando se acercaba la Navidad, Muñoz Grandes emprendió el regreso a casa. El oficial español de su plana mayor, que ejercía de traductor, Ackerman, narra así el viaje de vuelta a España19:


  


  Sucedieron cosas inesperadas, como la presentación de un alférez alemán de la vecina División 170' de Infantería, que hizo entrega para Muñoz Grandes de dos magníficas tartas en nombre del general de la mencionada División con una sentidas frases de despedida.


  Al día siguiente, 12 de diciembre, vinieron a almorzar todos los jefes de los Regimientos para la entrega oficial de la División al general Esteban-Infantes. A cenar fui con Muñoz Grandes y el ayudante teniente coronel Cárcer [...1.


  La entrevista duró media hora y a nosotros nos atendieron los ayudantes y el general de máxima categoría, mariscal Keitel. Nuestras felicitaciones fueron efusivas y Muñoz Grandes las recibió complacido. Salimos en tren a las 19.30, pasamos la noche en él y, a las 7.30 de la mañana, llegamos a Berlín, alojándonos en el Hotel Adlon.


  Pese al cansancio, vinieron algunas visitas. Pero al mediodía el general y el teniente coronel Cárcer se fueron a almorzar con el agregado militar de la Embajada de España en Berlín. A las 17, la Embajada de España organizó una gran recepción en honor del general. Al día siguiente fuimos a la Representación de la División, visitando las instalaciones [...1 cenamos con él -el teniente coronel Marín de Bernardo, nuevo Agregado Militar en Berlín- y salimos para la estación camino de España.


  Muy temprano llegamos a Frankfurt y cambiamos de vagón a 1.' clase. Proseguimos a París donde nos esperaba el cónsul general de España, un representante del gobernador militar de la plaza y otros. Cenamos en el Hotel Ritz y, a las 21.30, continuamos viaje desde la estación de Austerlitz llegando a las 12 a Hendaya. Nos esperaba el ayudante del general Mora Figueroa, Agustín Aznar, el cónsul de España, el otro ayudante teniente coronel Lombana, el general Castejón y otros. Fuimos en coche a Biarritz y almorzamos en el Café París. Más tarde fuimos al Consulado de España donde cambiamos los uniformes alemanes por los españoles. Otro ejemplo de organización al llegar a Biarritz: las cajas depositadas en Grafenwóhr hacía año y medio allí estaban. El tren especial dispuesto para el general y séquito salía a las 21 horas. Grande fue el recibimiento en Irún y San Sebastián.


  En Irún y en San Sebastián les esperaba un recibimiento apoteósico al grito de «¡Viva la División Azul!», al que contestó Muñoz Grandes con «¡Vivan las madres que engendraron los más valientes soldados del mundo!», lo que provocó una reacción rayana en la histeria. Firmó varios autógrafos.


  Desde la frontera el tren continuó viaje hacia Madrid20:


  El coche-cama nos permitió un poco de descanso pues a las 8 de la mañana llegamos a Ávila. Luego a El Escorial -el día 18- donde subió la esposa del general. Previendo el apoteósico recibimiento en Madrid, yo me despedí de S.E. Efectivamente, a las 11 de la mañana llegamos. El gentío ocupaba toda la estación, desde las más altas autoridades militares y civiles hasta el divisionario recién repatriado o el herido o mutilado. El general casi desapareció entre la masa humana. Yo observaba todo desde el tren y me encargué como servicio final de la distribución de nuestros equipos, que coches militares llevaban a sus destinos.


  


  En la estación del Norte le esperaban varias bandas de música, una compañía de honores del Ejército y una escuadra de falangistas, que hicieron con espadas un pasillo por el que cruzó el héroe de la División Azul, el victorioso general Muñoz Grandes.


  En el andén le esperaban siete ministros, la hija de Franco, el obispo de Madrid, un nutrido grupo de generales, cientos de jefes y oficiales del Ejército -ya que el Ministerio del Ejército había decretado un día de fiesta- y una nutrida representación de las naciones amigas del Eje, incluido el embajador alemán Stohrer. Don Agustín y sus acompañantes lograron bajar del tren y salir de la estación con enorme esfuerzo, subiendo inmediatamente a un coche escoltado por un escuadrón de caballería que le acompañó en su recorrido por las calles de Madrid abarrotadas de gente.


  La multitud, que esperaba al héroe entre los héroes de Rusia, formó espontáneamente una enorme manifestación que, tras recibirle, se encaminó hacia la Secretaría General del Movimiento. Algunos grupos de jóvenes falangistas exaltados marcharon a la Embajada británica, frente a la que corearon la españolidad de Gibraltar y diversas consignas contra los Aliados. Pero a diferencia de 1941, esta vez un numerosísimo grupo de policías protegía la sede diplomática.


  La prensa madrileña y nacional dio la noticia de su llegada con un gran despliegue informativo; el ABC del día 19 de diciembre de 1942 decía sobre la llegada de Muñoz Grandes a Madrid21:


  Ayer, a las once de la mañana llegó a Madrid el heroico teniente general Muñoz Grandes, jefe de la gloriosa División Azul.


  Desde mucho antes de la hora anunciada para la llegada del tren, procedente de San Sebastián, una gran multitud se dirigía a la estación del Norte para recibir al ilustre soldado.


  Las oficinas y dependencias del Ministerio del Ejército y las del Partido suspendieron las actividades.


  ASPECTO DE LA ESTACIÓN DEL NORTE


  [...1 Todo el amplio recinto se hallaba materialmente lleno de público, en el que destacaban numerosos ex combatientes de la División Azul, militares y falangistas.


  En la explanada de acceso a la estación se había congregado una gran multitud, que la ocupaba totalmente, y, formadas, representaciones de flechas de todos los distritos de Madrid[...].


  TAMBIÉN ACUDIÓ LA HIJA DE S. E. EL JEFE DEL ESTADO


  A las once menos cuarto llegó la hija de Su Excelencia el Jefe del Estado, Carmencita Franco, que se unió a las camaradas de la Sección Femenina.


  LA LLEGADA DEL CONVOY. LOS MINISTROS SECRETARIO GENERAL DEL PARTIDO Y DEL EJÉRCITO ABRAZAN AL GENERAL MUÑOZ GRANDES


  A las once en punto entró en agujas el convoy. La máquina estaba adornada con el escudo de España y con banderas nacionales y del Movimiento. La multitud prorrumpió en atronadoras ovaciones y vivas a España.


  


  [...1 Fue un momento de intensa emoción en el que todos los brazos saludaban. Los ministros, secretario general del partido y del Ejército se adelantaron a saludar al general Muñoz Grandes al que abrazaron con gran efusión. El heroico jefe de la División Azul vestía uniforme del Ejército español, con camisa azul, y ostentaba sobre el pecho la Cruz de Hierro con Hojas de Robles.


  FERVOR INCONTENIBLE


  A partir de este momento el entusiasmo de la multitud fue inenarrable. Los cordones de la fuerza pública fueron rotos por un entusiasmo incontenible. Los vítores y las aclamaciones mezclados con los gritos de los voluntarios de la División Azul, «queremos verle; queremos ver a nuestro general», se hicieron ensordecedores...


  MANIFESTACIÓN DE ENTUSIASMO


  El automóvil tropieza con enormes dificultades para avanzar entre la muchedumbre y es necesario que un escuadrón de Caballería rodee el vehículo, abriéndole paso. Así llega hasta la Plaza de España, seguido de la gran multitud.


  Por fin pudo abrirse camino el coche del glorioso general, que se alejó entre las aclamaciones de todos. Una imponente manifestación subió por la avenida de Onésimo Redondo, ostentando grandes carteles con los siguientes letreros: «España saluda en ti al Ejército y a la Falange, victoriosos en Rusia», «Presencia de la Falange en Voljov, lago Ilme, Sopótge y Possad», «Con Franco y la Falange estamos a las órdenes de nuestro General».


  Una horas antes de su llegada a Madrid Franco había firmado el decreto por el que se le concedía la Palma de Plata, la máxima condecoración al valor en la vieja Falange, la primera que se otorgaba desde el fusilamiento a manos de los republicanos de José Antonio Primo de Rivera.


  El regreso de Muñoz Grandes, envuelto por un indudable prestigio, sirvió para reforzar la simpatía por la causa de Alemania que existía entre muchos españoles, especialmente desde el regreso del primer relevo de divisionarios. Entre los más activos e inteligentes propagandistas de la causa alemana se encontraban Ridruejo, Hedilla -pertenecientes a Falange-, Yagüe, Asensio y, ahora, Muñoz Grandes.


  Para los amigos de Alemania, Muñoz Grandes era un héroe; para los Aliados, un «hombre mediocre, imprudente y superficial» (embajador brasileño) y «un calculador y violento pequeño general», en palabras del británico Hoare. Todos los diplomáticos, Aliados y del Eje, estaban pendientes del indudable protagonismo político que el ex jefe de la División Azul parecía que iba a tener en la política española a comienzos de 1943.


  La primera visita oficial que realizó Muñoz Grandes al llegar a España fue a El Pardo. Durante la misma, expuso a Franco la exigencia de Hitler de que las armas que Alemania iba a entregar a España fuesen para defender la independencia nacional ante un posible ataque de los Aliados. Franco escuchó y afirmó que pronto daría una respuesta a Hitler. Como siempre, Franco buscó en el paso del tiempo la solución de algunas de las graves cuestiones que amenazaban el futuro de España.


  


  Ese mismo día Muñoz Grandes pronunció un discurso ante los alumnos de la Escuela Superior de Guerra, jefes y oficiales del Ejército de Tierra, durante la que afirmó que el futuro de España estaba ineludiblemente unido al futuro de Alemania en su guerra contra la Unión Soviética.


  Desde su regreso siguió manteniendo su apoyo a la entrada de España en la guerra. Mantuvo lazos muy estrechos con Alemania por medio de Hoffmann, uno de sus intérpretes en Rusia, para intercambiar información con Berlín. Su hijo, el teniente general Muñoz Grandes Galilea, sostiene que esta información nunca la ocultó don Agustín a Franco por un elemental sentido de la lealtad, defendiendo incluso que estos contactos fuesen previamente conocidos y autorizados por el Caudillo. A este respecto afirma Moreno Juliá que Muñoz Grandes «únicamente mantuvo contacto permanente con Hoffmann, a quien prácticamente vio a diario hasta el final del año, e informó de sus conversaciones con Franco y otras personalidades del Régimen, encaminadas a decantar radicalmente la política exterior española»22, fundamentándose en un informe anónimo alemán de 30 de diciembre de 1942 de las Akten zur Deutschen Auswürtigen Politik, 1918-1945.


  Muñoz Grandes fue casi inmediatamente nombrado jefe de la Casa Militar del Caudillo. Su nuevo puesto, el militar de más alta graduación más próximo a Franco, pero sin mando de tropa, le hizo ganarse el apodo de «la fierecilla domada»23. Él no estaba contento de la neutralidad de España, ni de haber sido retirado del mando de la División Azul, y consideraba que Franco y Varela habían cometido un grave error y que le habían hurtado representar el papel histórico que para muchos europeos estaba llamado a representar.


  Nunca se podía imaginar el general Muñoz Grandes el inmenso favor que le había hecho el Caudillo al retirarle del frente ruso cuando se encontraba en el punto más álgido de su carrera militar, justo antes del comienzo del declive de la Wehrmacht. No era lo mismo regresar siendo un general victorioso, un mito viviente, que el jefe de una heroica unidad que regresaba «derrotada», como sí le ocurrió a Esteban Infantes. Franco le hizo volver contra su voluntad y esto posibilitó que su carrera militar siguiese prosperando hasta llegar a ser capitán general y vicepresidente del Gobierno. Estaba claro que Agustín Muñoz Grandes, el joven comandante de la harca de Tetuán, varias veces herido en combate, era un hombre con baraka, con suerte. Franco, seguramente sin quererlo, al obligarle a regresar de Rusia, le convirtió en el segundo soldado del régimen franquista.
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  [image: ]a vida del que sería el quincuagésimo segundo capitán general del Ejército ,español desde tiempos de Carlos III comenzó, en la práctica, el día que, siendo aún un niño, tomó la decisión de convertirse en soldado. En 1908 se presentó a reconocimiento médico y a los exámenes de ingreso para las Academias de Infantería, Artillería e Ingenieros, pruebas que superó y que le permitieron ingresar, por Real Orden de 4 de julio de 19091, como alumno de Infantería, siendo filiado el 28 de agosto del mismo año. A partir de este momento, y hasta su muerte, su vida estuvo únicamente marcada por su condición de militar profesional y lo que esto conllevaba. Todos sus actos, hasta los más nimios, se vieron afectados por su condición de soldado voluntariamente aceptada.


  Su infancia quedó relegada al olvido, conservando escasísimos lazos incluso familiares. Su nueva vida iba a estar marcada al cien por cien por la carrera de las armas que había elegido. Una vida que se presentaba -especialmente para un joven de sólo trece años- repleta de aventuras, países exóticos, gentes nuevas, ideales, patriotismo, responsabilidad, esfuerzo, peligros y, por qué no decirlo, con la posibilidad más que probable de una muerte temprana.


  El futuro capitán general Muñoz Grandes había nacido en el popular barrio -entonces pueblo- de Carabanchel Bajo (Madrid), en el domicilio paterno, a las diez de la mañana de un 27 de enero de 1896. Era hijo de un pequeño comerciante de ultramarinos nacido en Alcázar de San Juan (Ciudad Real), de nombre Fernando Muñoz Vargas, y de María Grandes Merino, natural de Zarzosa (Logroño). Era el quinto hijo, después de José, Trinidad, Fernando y Antonio, de la familia Muñoz.


  


  Realizó sus estudios en el Instituto de San Isidro de la calle Toledo de Madrid, donde mostró su disposición para la literatura y la historia, aunque ya se decantaba por una clara vocación militar.


  En aquellos tiempos de comienzos del siglo xx, las posibilidades de movilidad social en España eran relativamente restringidas. La cuna y el dinero, sin ser ya una barrera invencible, seguían marcando en gran medida el futuro de la mayor parte de los españoles. La carrera de las armas era una de las mejores salidas para que un miembro de clase media baja pudiera controlar su propio destino. Las guerras coloniales de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, seguidas de la trágica guerra con Estados Unidos en 1898, habían permitido que el cuerpo de oficiales, especialmente de infantería, se hubiese abierto y crecido de manera considerable2. La necesidad constante de oficiales jóvenes, carne de cañón cualificada para luchar en las selvas y maniguas de América y el Pacífico, había abierto las puertas de la carrera de las armas a sectores de la sociedad española que tradicionalmente habían tenido escasas posibilidades de acceder al cuerpo de oficiales del Ejército. Las guerras carlistas y las guerras coloniales paradójicamente habían hecho más por democratizar el Ejército de Tierra español que cualquier otro cambio político, social o económico en todo el siglo xix y principios del xx.


  Estos cambios alentaron al joven Agustín Muñoz Grandes a romper con un futuro poco prometedor como miembro de la clase media: optó por dedicar su vida a la milicia y así poder emular a algunos de los héroes históricos y de novelas que tanto le gustaban leer. Se abría ante sus ojos una vida de emociones, sobre todo si consideramos su extrema juventud, ya que España estaba comenzando una nueva aventura colonial en Marruecos. Cuando el joven Agustín Muñoz Grandes realizó sus pruebas para ingresar en la academia militar hacía escasamente un mes que los periódicos publicaban las noticias de la guerra que acababa de comenzar en el norte de África: las prensa narraba la heroica gesta del comandante José Royo y del capitán Enrique Guiloche, que pistola en mano, habían muerto defendiendo su cañones, logrando evitar que los rifeños se apoderaran de ellos. Ambos fueron condecorados con la Laureada.


  La decisión del cadete Muñoz Grandes tiene mucho de romántica, y algo de trágica, ya que, cuando la toma, se habían producido también los luctuosos sucesos del Barranco del Lobo -entre los días 23 y 25 de julio de 1909-, lo que sin lugar a dudas implicaba que los futuros soldados serían conscientes, no sólo de las ventajas que les podía aportar un futuro como oficiales, sino también de la posibilidad de una muerte casi cierta.


  


  Ingresó en la Academia de Infantería toledana en septiembre de 1909. El 9 de octubre prestó juramento de fidelidad a la bandera, un juramento que cumplirá hasta el día de su muerte.


  Son años felices los de su estancia en la academia. El cadete Muñoz Grandes, a pesar de ser un niño, como todos sus compañeros, lleva bien la vida de internado en la escuela militar, así como los trabajos intelectuales y físicos a los que le obliga su formación de soldado, como futuro conductor de hombres. Durante el curso que comienza en septiembre de 1912, siendo coronel director Martínez Anido, el día 9 hizo su primer servicio de puerta como sargento el cadete Agustín Muñoz. Fue nombrado sargento galonista el 13 de agosto de aquel mismo año, puesto que perdió poco después al haber bajado su rendimiento académico. El 7 de enero de 1913 es repuesto como sargento galonista «por haber mejorado su aplicación».


  Concluyó sus estudios militares obteniendo un número muy normal en su promoción: no estuvo ni entre los veinte primeros de ingreso, ni entre los veinte primeros de salida, aunque esta promoción, la XVII.a, sería conocida como la «Muñoz Grandes». Entre sus compañeros iban a destacar Eduardo Sáenz de Buruaga, Medalla Militar Individual, el general Capaz -que sería asesinado en Madrid-, el coronel Beorlegui, Siro Alonso y los laureados comandante Zabalza, capitán Borlet, segundo teniente Ramírez Dabán, los tres caídos en África. De sus integrantes, 26 murieron en Marruecos y 22 como consecuencia del Alzamiento. En 1939, al terminar la Guerra Civil, sólo seguían vivos 92 de los 356 que integraban la promoción.


  Muñoz Grandes salió de la academia con el grado de segundo teniente, junto al resto de sus compañeros de promoción.


  El 25 de junio de 1913 obtuvo el despacho de segundo teniente de infantería3, siendo su primer destino el Regimiento de Infantería Covadonga de operaciones en Marruecos. Inmediatamente se presentó en el cantón de Leganés para salir el 27 de julio hacia la zona occidental del Protectorado español en África.


  El 24 de agosto llegó a Larache, desde donde partió hacia Arcila para incorporarse a su compañía, que se hallaba destacada en el campamento de Aox. Tiene diecisiete años y ya se encuentra inmerso en una verdadera guerra.


  Durante su estancia en la academia de Toledo había terminado la guerra de Marruecos de 1909 y se habían producido nuevos y duros enfrentamientos armados entre el Ejército español y las tribus marroquíes de los alrededores de Melilla, un conflicto que había de durar dos años y que conocemos bajo el nombre de Campaña del Kert de 1911 y 1912. Una guerra que se cerró con la victoria de las armas españolas, al precio de 500 muertos y 1.900 heridos y terminó gracias a la muerte en combate, por el disparo de un sargento indígena, del caudillo rifeño Mizzián, líder de la resistencia nativa a la penetración española en el Rif.
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  El 27 de noviembre de 1912 se firmaron los acuerdos entre España y el sultán de Marruecos para el establecimiento del Protectorado español en la zona norte de Marruecos, en las regiones y cabilas de la Zona Occidental, Yebala, Gomara, el Rif y la Zona Oriental. La capital del Protectorado español se situó en Tetuán, cerca de Ceuta, en plena región de Yebala, desde la que un jalifa sería el representante del poder del sultán ante los españoles y los marroquíes sometidos a la acción del Protectorado de España.


  El 19 de febrero de 1913 los españoles entraban en Tetuán, con apoyo de las tropas nativas de Majzen. El general Alfau y el cónsul español cruzaron las murallas de la ciudad escoltados por una compañía de tiradores del Rif. La llegada de España se produjo sin un solo tiro y sin aparente hostilidad por parte de la población local. Se iniciaba una nueva etapa de la acción colonial de España en Marruecos, en los territorios que le habían sido adjudicados por el Tratado de Algeciras de 1906 y los acuerdo ya citados de 19124.


  La entrada en Tetuán fue la confirmación de los nuevos derechos de España en la zona. En junio de 1911 el entonces teniente coronel Manuel Fernández Silvestre, jefe de la policía jerifiana, en aplicación del Tratado de Algeciras, había ocupado Larache y Alcazarquivir, siendo nombrado jefe militar de la zona. Desde ese momento Silvestre se enfrentó al señor local Muley Ahmed el Raisuni, bajá de Arcila, en la práctica un señor de la guerra local, un bandido saqueador y cruel, que sólo obedecía a sus intereses, sostenido por la fuerza de su espada y de las mehalas que le seguían.


  La tensiones entre el jalifa, apoyado y representado por el coronel Fernández Silvestre, que contaba con tropas indígenas y españolas, y El Raisuni llevaron a la ocupación por Silvestre de Arcila el 17 de agosto de 1912 y a la liberación de varios prisioneros de El Raisuni en enero de 1913, la incautación de armas, pertrechos de guerras y la dispersión de las mehalas de éste. El Raisuni, enfrentado a Silvestre, se trasladó primero a Tánger y, en mayo de 1913, se refugió en su pueblo natal, Zinat, desde donde empezó a preparar una gran insurrección contra los españoles y el jalifa.


  Paralelamente las cabilas del Yebala nombraron sultán del territorio al jerife Mohamed Uld el Taguezarti, para liderar la rebelión de las cabilas Ajmás, Beni Arós, Beni Asan, Beni Hosmar, Beni Ider, Wad Ras, Haus y Anyera, la práctica totalidad de las tribus yebalíes, con la salvedad de los seguidores de El Raisuni, con la intención de lanzarse sobre Arcila y Tetuán. La guerra se extendió como la pólvora por toda la región. La rebelión pasó de Yebala a la Zona Occidental como un fuego en verano. En agosto de 1913 el general Alfau dimitió, siendo sustituido por el teniente general Marina. El nuevo jefe de las fuerzas españolas en el Protectorado se encontró con dos frentes a los que tenía que atender urgentemente: uno, en las inmediaciones de Ceuta; otro, en la zona de Tetuán5.


  


  La importancia de la amenaza llevó a establecer durante los meses de octubre y noviembre diversas posiciones para defender de los rebeldes a las cabilas amigas. En estas operaciones participó, el 28 de noviembre, el segundo teniente Muñoz Grandes con su compañía, formando parte de la columna del teniente coronel Olegario Díaz Rivero, con la que participó en una emboscada y en el reconocimiento de varios aduares próximos T'Zenin. Supuso su bautismo de fuego. El 18 de diciembre brindó protección a un convoy que iba a Cuesta Colorada, y no regresó hasta finales de 1913. Tenía sólo diecisiete años.


  El año se cerró en la zona de Ceuta y de Tetuán con el establecimiento de una zona de seguridad, al igual que logró hacer Fernández Silvestre en Larache, para poder hostigar a las tropas de El Raisuni concentradas en los alrededores de Zinat.


  Durante los primeros meses de 1914 se produjeron abundantes pequeños combates, escaramuzas y emboscadas en las proximidades de Ceuta. En estas operaciones, el 8 de enero de 1914, el joven Muñoz Grandes, que seguía destinado en el Regimiento de Infantería Covadonga condujo un convoy a Xarquia regresando el mismo día para luego operar con la columna del teniente coronel Díaz Rivero y para lanzar una razia en la zona de Bení Arós, «habiendo sido constantemente hostilizada la columna durante la marcha».


  El 31 de enero salió para Cuesta Colorada con su compañía, quedando destacado hasta el 8 de febrero, cuando se trasladó su unidad al vado del río Asef para conducir el cadáver de un oficial y luego regresar a Cuesta Colorada, donde permaneció con sus hombres hasta el 9 de abril. De este enclave salió la unidad hacia la posición de Buisa, en la que permaneció hasta el día 19 de junio para luego regresar a Aox, hasta el 19 de julio, y luego ir nuevamente destacado a la posición de Bufax. De allí regresó Muñoz Grandes a la Península, con la oficialidad de su regimiento, a bordo del vapor Canalejas, el 23 de agosto. Se trasladó posteriormente en tren a Leganés, donde llegó el 26 de agosto de 1914. Había estado trece meses de constantes operaciones en Marruecos. Podía presumir, con sólo dieciocho años, de ser todo un veterano de la guerra de África.


  Su estancia en Madrid fue muy breve. Lo justo para ver a la familia, a algunos amigos de Carabanchel y poco más. El 29 de enero de 1915, a los cuatro meses de regresar a casa, es destinado nuevamente a Marruecos. Regresa a Ceuta, a donde llega el 15 de febrero, incorporándose al Regimiento de Infantería Serrallo una unidad que tradicionalmente prestaba servicio en Marrue cos y que, a pesar de estar formada por soldados peninsulares, normalmente realizaba misiones peligrosas, las que tiempo más tarde serían encomendadas a unidades especiales como los regulares y la Legión. En esta misma unidad había prestado servicio a comienzos de 1913 el entonces capitán Millán Astray.


  


  El 19 de febrero se incorporó al Serrallo Salió el día 23 para el campamento de Meniola, para quedar definitivamente destinado en este regimiento el 24 de abril. Allí ostentará por vez primera el mando de una compañía, entre el 30 de abril y el 31 de mayo, al ausentarse el capitán.


  Unos meses antes, en 1914, Fernández Silvestre había continuado las operaciones contra El Raisuni, especialmente en la zona internacional de Tánger, desde donde se realizaba un abundante contrabando de armas y municiones, situación que se vio agravada por el comienzo de la Gran Guerra en agosto de aquel año. En abril de 1915 se enfrentan en una pequeña guerra civil las cabilas de Anyera, Beni Ider, Haus y Wad Rasa a las harcas de El Raisuni, combate del que saldrán mal libradas estas últimas. Ese descalabro permitió a Fernández Silvestre entrar en Regaia, a 2 km de Zinat, mientras que El Raisuni tuvo que huir a su fortaleza montañesa de Tazarut. La paz llegó a la zona de Ceuta. Fernández Silvestre fue destinado a Madrid como ayudante de Alfonso XIII y abandonó temporalmente Marruecos.


  En la zona de Melilla las cosas se suceden positivamente para los españoles. La política realizada por el general Gómez Jordana -reparto de trigo, entrega de dinero a los jefecillos locales, expropiación de tierras a los rebeldes-, una mezcla de dureza y paternalismo, mantiene la región tranquila y permite extender la influencia española sobre aproximadamente 600 km2 entre 1913 y 1914.


  En julio de 1915 es sustituido por el general Luis Aizpuru al frente de la Comandancia General de Melilla, que continuó la misma línea de actuación de su predecesor. En 1916 Aizpuru estableció puestos en la zona izquierda del río Kert. La zona de Melilla se mantuvo en calma hasta que finalizó la Primera Guerra Mundial.


  El 25 de septiembre de 1915 Gómez Jordana, nuevo alto comisario de España en Marruecos, logró llegar a un acuerdo con El Raisuni por el que éste reconocía el derecho de España a ejercer su Protectorado en Marruecos, comprometiéndose a colaborar en el avance de las tropas españolas y ayudar a la pacificación de las tribus rebeldes.


  Durante estos años Muñoz Grandes estuvo destinado en la zona de Ceuta. El 26 de junio de 1915 es ascendido a teniente. Un mes después, el 20 de julio, participó en los combates de Montenegrín, y el 4 de agosto volvió a hacerse cargo del mando de su compañía, por ascender su capitán a comandante, permaneciendo al frente de la misma hasta el 21 de octubre.


  


  En aquellos tiempos la unidad más prestigiosa de todas las fuerzas al servicio de España en Marruecos eran los regulares. Todos los jóvenes oficiales africanistas deseaban servir en estas unidades. El 22 de enero de 1916 el teniente Muñoz Grandes logró ser destinado al Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Ceuta unidad a la que se incorporó tres días después.


  España siempre había tenido tropas nativas a su servicio en Marruecos, pero en cantidad muy limitada: siguiendo la estela de los mogataces, el brigadier Manuel Buceta creó en 1859 la Sección de Moros Tiradores del Rif en Melilla con unos efectivos de 30 hombres. Esta unidad existió hasta 1886, fecha en la que se fusionó con la Compañía del Mar y con el Escuadrón de Cazadores de África, ambos de servicio en Ceuta. La unidad pasó a llamarse en 1887 Compañía de Moros Tiradores de Ceuta, nombre con el que pervivió a duras penas hasta que en 1907 se convirtió en la base de un futuro tabor de Policía Indígena, que, aprobada el Acta de Algeciras de abril de 1906, se convertía así en la única fuerza armada indígena del Protectorado hasta que se creó en 1912 una nueva fuerza militar y policial nativa, la Mehala Jalifiana.


  En 1911 la Policía Indígena se reorganizó bajo el mismo patrón que las recién creadas Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla para luego reconvertirse en el Grupo de Fuerzas Regulares de Tetuán ya que en 1909 habían empezado a crear mías (compañías) de Policía Indígena en diferentes puntos del Protectorado español.


  En 1912 se creó la Subinspección de Tropas y Asuntos Indígenas de Melilla, de las que pasaron a depender la Policía Indígena y las Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla, creadas por Real Orden de 30 de junio de 1911. Estas fuerzas «marroquíes» al servicio del Protectorado fueron reorganizadas en 1914 de la siguiente forma: Tropas del Majzen (mehalas); Fuerzas Regulares Indígenas (regulares); Fuerzas de Policía Indígena; y, finalmente, las Fuerzas Irregulares Auxiliares (harcas).


  Las Fuerzas de Policía Indígena fueron disueltas en 1922, pasando sus efectivos y misiones a las mehalas, hasta que en 1927 las Fuerzas de Intervenciones Militares pasaron a desempeñar las misiones de la antigua policía, más necesarias aún en tiempo de paz que en tiempo de guerra. Por último, en 1934 se creó la Mehaznía Armada, heredera de la Policía Indígena que, con misiones similares a las de la Guardia Civil, se encargó del orden público en el Protectorado hasta 1956.


  Los regulares nacieron en 1911 como un batallón de infantería nativo -con cuatro compañías de infantería y un escuadrón de caballería- fruto del empuje del entonces teniente coronel Dámaso Berenguer. Su fundación fue muy bien recibida, pues se pensó, con razón, que era el germen de un nuevo ejército colonial que permitiría aligerar el precio en sangre española que estaba costando la actuación de España en Marruecos y que tan mala acogida tenía entre la mayor parte de la opinión pública. Los regulares fueron entrenados y armados con los mismos parámetros que el Ejército regular español, aunque su sistema de reclutamiento fue mucho más abierto que para la Policía Indígena:


  


  [...1 el sistema de reclutamiento empleado fue diferente, pues no se le exigía ser presentado por un moro de responsabilidad, como en el caso de la Policía, sino que, a pesar de proceder muchas veces de la zona sin ocupar, se le admitía sin más requisito que un reconocimiento médico y, si acaso, alguna referencia de otro soldado. Por otra parte, el moro dispuesto a enrolarse prefería servir en la Policía, ya que su vida no se veía tan sujeta a la disÑciplina y se desarrollaba en el ambiente de la cabila, mientras los Regulares se veían obligados a separarse de su familia durante los largos períodos de ope-raciones. Por otra parte, la figura del Policía se veía realzada al permitírsele llevar continuamente su arma, mientras al Regular se le entregaba únicamente para los actos de servicio.


  Su excelente actuación en combate, a pesar de deserciones puntuales pero gravísimas -como las ocurridas en Annual-, hicieron que el batallón inicial se convirtiese en cuatro grupos -equivalente cada uno de ellos a un regimiento- en 1914 y que este número fuera creciendo de forma constante hasta el final de la guerra en 1927. Los regulares, al comenzar la Guerra Civil española, estaban integrados por 7.000 hombres organizados en 5 grupos, y llegaron a conformar 11 grupos al terminar la guerra, en 1939.


  Desde su nacimiento los regulares desempeñaron el papel más peligroso y arriesgado en todos los combates en los que participaron. Sus oficiales eran elegidos entre la élite del Ejército español. La proporción de bajas en sus mandos comenzó desde el principio a resultar muy superior a la del resto de unidades que operaban en Marruecos, por lo que los supervivientes poco a poco se fueron convirtiendo en los soldados más admirados de todas las Fuerzas Armadas españolas. Entre sus jefes y oficiales encontramos nombres como Berenguer, Sanjurjo, el joven Franco, Millán Astray, el propio Muñoz Grandes y entre todos destaca el teniente coronel González Tablas.


  El 20 de febrero de 1916, Muñoz Grandes, con sus regulares, formó parte de la columna del coronel Rafael Ripol con destino al Rincón de Medik y Tetuán, donde permaneció hasta el día 28 del mismo mes, cuando se incorporó a la columna del teniente coronel Isidro Calvo. Con aquélla regresó al Rincón de Medik y avanzó hasta el campamento de Río Senen donde quedó de guarnición con dos secciones de su compañía hasta el 29 de marzo, cuando su pequeña unidad regresó a Ceuta.


  


  Eran tiempos duros: las pequeñas guarniciones de cada blocao, de cada puesto, estaban expuestas durante interminables días al paqueo de los rifeños, a sus ataques nocturnos, a quedarse sin agua, alimentos y suministros, siendo, en muchos casos, exterminadas por causa de un golpe de mano antes de que llegasen refuerzos. El Ejército español sólo era dueño del territorio que ocupaba bajo sus pies de día, siempre que fuese una unidad relativamente importante, siendo los campos dominados por los rifeños cuando caía la noche.


  En la primavera de 1916 la colaboración con las harcas de El Raisuni permitió a las tropas españolas ocupar Amerzan, Sidi el-Arbi, Sel-la, Zinat, el Borc y diversas posiciones en la zona internacional de Tánger. En estas operaciones participó a primeros de abril el teniente Muñoz Grandes, ya que formó parte de las fuerzas que llegaron al río Negrón para construir allí un blocao, y luego, el mismo día, regresar a Ceuta.


  En mayo El Raisuni, con autorización de los españoles, situó sus mehalas en la estratégica posición de El Fondak de Ain Yedida, desde donde controlaba las comunicaciones entre Yebala y la Zona Occidental del Protectorado. Esta operación conjunta de las tropas españolas, en la cual llevaron el peso los regulares y los hombres de El Raisuni, permitió el sometimiento de la cabila de Anyera. Estos pequeños éxitos hicieron posible la repatriación de 28 batallones de infantería y 3 escuadrones de caballería, unos 20.000 hombres, lo que fue muy bien visto por la opinión pública española, pero supuso un incremento de las misiones que tanto el Ejército de África, en especial los regulares, como el resto de la tropas indígenas al servicio de España, iban a tener que realizar.


  El 1 de mayo marchó Muñoz Grandes con sus regulares al Rincón de Medik para luego incorporarse a la columna del coronel Padrón camino de Tetuán. El 24 de mayo se unió a la columna del general Ataúlfo Ayala camino de Laucien, para regresar a Tetuán esa misma tarde. El 26 de mayo, con todo el Grupo de Fuerzas Regulares, salió nuevamente hacia el Rincón de Medik para incorporarse al día siguiente a la columna del coronel del Estado Mayor Miguel Correa, que iba a operar en las inmediaciones de Monki y establecer varios blocaos. Durante estos trabajos fueron muy hostigados por el paqueo enemigo. Luego regresaron a Ceuta una vez concluida su misión.


  Las labores de policía y militares que realizaban las columnas del Ejército de África por el Protectorado para garantizar el orden obtenían escaso resultado. Las unidades se movían constantemente de un puesto a otro sin que lograsen avances verdaderamente importantes en la pacificación.


  La Hoja de Servicio del teniente Muñoz Grandes refleja cómo el 28 de junio, con el Grupo de Regulares de Ceuta n.'3, marchó a la posición de Asffa el Glest para luego seguir al día siguiente a Buikz7:


  


  [...1 donde sostuvo reñido combate con el enemigo en las lomas llamadas de los Pacos y Casa de los Impactos, hasta lograr desalojarlos de sus posiciones. Posteriormente pasó a reforzar con su compañía las fuerzas que operaban en Haingir, contribuyendo a la ocupación de la loma de este nombre y verificando el repliegue de las fuerzas quedó con su Compañía acampado en la loma mencionada hasta el 2 de julio que con la misma se unió al resto del Grupo en la posición de Kudia Federico.


  De allí regresó dieciocho días después, el 20 de julio, a Ceuta. En la Orden del Cuerpo de ese mismo día fue felicitado por su comportamiento en los combates del día 29 de junio.


  Las salidas al campo y marchas son constantes. La guerra en Marruecos consiste en estar unas semanas de guarnición, patrullando y aguantando el paqueo para luego, en dos o tres días, ocupar varias posiciones que es necesario guarnecer, para inmediatamente volver a empezar. Los combates resultan siempre breves, pero muy duros y sangrientos. El rifeño es un guerrero nato que se pega al terreno convirtiéndose en invisible, capaz de resistir varios días sin moverse y sin casi agua y alimentos, esperando la oportunidad para atacar.


  En aquellos tiempos, la vida de un oficial en una unidad en campaña era monótona pero muy peligrosa. Pasaban días y días trasladándose de un sitio a otro, por carreteras polvorientas de un país agreste y casi desértico. Se movían con sus hombres en columnas para mantener una paz siempre precaria y consolidar una acción de protectorado que costaba tanto realizar como fácil era que se perdiese a manos de algún jefecillo nativo local o de un simple rifeño armado con su rifle, dispuesto a gastar una bala por el puro placer de matar a un español. Dormían casi siempre al raso. Sus escasas diversiones eran la lectura, las cartas a la familia, los juegos de azar y la bebida, cuando se disponía de ella. En esto consistía la vida de campaña.


  Entre principios de agosto y finales de noviembre de 1916, el teniente Muñoz Grandes marchó por caminos intransitables, construyó blocaos bajo el fuego enemigo, participó en pequeñas escaramuzas y en combates de cierta importancia. Estuvo al mando de jefes como González Tablas o Prat Saura. Sus obligaciones no le dejaban tiempo para pensar en la Península y en su vida anterior8.


  Sobre sus cualidades en el frente de combate el periódico El Alcázar publicó el 6 de febrero de 1945 la siguiente anécdota de cuando Muñoz Grandes sólo era un joven subalterno destinado en Marruecos9:


  [...1 formaba parte de una unidad que acababa de entrar en contacto con el enemigo. El comandante de la misma tenía un especialísimo modo de interpretar su misión y un sistema nervioso supersensible. Al comprobar que sus soldados disparaban certeramente contra el enemigo, exclamó:


  


  -¡No tiréis, no tiréis, que se van a irritar!


  El joven oficial [Muñoz Grandes] de nuestra historia no vaciló. Rápidamente se abalanzó sobre su comandante, lo arrestó y dio las órdenes contrarias:


  -¡Tirad, tirad mucho! ¡Aunque se irriten!


  Desde que regresó a Marruecos, en febrero de 1915, para incorporarse primero al Regimiento de Infantería Serrallo n.° 69 y luego al Grupo de Regulares de Ceuta había participado en numerosas escaramuzas y combates. Se le concedió -por Real Orden de 30 de diciembre- la cruz de primera clase del Mérito Militar con distintivo rojo y sencilla como recompensa a los servicios prestados, méritos contraídos y hechos de armas en que había tomado parte en la zona Ceuta-Tetuán desde el 1 de mayo de 1915 a 30 de junio de 1916. Llevaba casi veinticuatro meses en campaña sin regresar a España, soportando una existencia muy dura, incluso para un hombre joven, en la que las necesidades del servicio y la vida, al aire libre, soportando los rigurosos inviernos del norte de África y los abrasadores veranos, le habían convertido en un militar profesional verdaderamente curtido.


  La vida, año tras año, de servicio permanente había contribuido a convertirlo en un genuino soldado colonial. Sus lazos personales con la vida cotidiana de la Península ya no eran más que un ligero recuerdo en el joven teniente Muñoz Grandes. Se había separado de su familia cuando aún no había cumplido catorce años y llevaba de forma continuada, con sólo veinte, cerca de cuatro años de combates constantes en Marruecos. No tenía novia, ni amigos que no fueran los jóvenes oficiales del Serrallo o de regulares. Durante sus breves estancias en Ceuta y Tetuán su vida social se reducía a tratar con otros jóvenes oficiales y mantener esporádicas conversaciones con las escasísimas mujeres europeas, la mayoría mujeres e hijas de compañeros de armas, de comerciantes españoles o judíos ricos que vivían en el Protectorado, en algunas de las fiestas y actos militares que se celebraban en la guarnición. Vivía, por necesidades del servicio, por y para la guerra.


  En Marruecos, en aquellos años, existía otra vida paralela a ésta, una forma de entender la milicia que fue tristemente narrada en las Cortes españolas por el diputado Ramón Solano como consecuencia del desastre de Annual. En el Protectorado existía un ejército de soldados hambrientos y mal pagados, con insuficiente armamento y preparación, carentes de toda moral de combate y sumidos en los peores vicios. Junto a ellos vivía una oficialidad corrupta en la que el alcohol, el juego y las mujeres se convertían en su principal entretenimiento cotidiano, como si se propusiesen que sus vidas sirviesen de bastarda inspiración al poema de Rafael de León, Ojos verdes:
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  Pero también había otra oficialidad joven, soldados eficientes, imbuidos de un fuerte patriotismo y de arraigado catolicismo, que servían en muchos casos en la unidades especiales del Ejército de Marruecos: Legión, regulares, Mehalas Jalifianas y harcas. Hombres como Franco, Mola y Muñoz Grandes. En África había oficiales que ganaban, como denunció Solano, 600 pesetas de sueldo y gastaban 12.000 y 14.000 al mes. Luego estaban los oficiales que iban siempre en vanguardia, salpicando con su sangre los aduares y que arrancaban a sus hombres frases como la oída por Solano en un viaje a los campos de batalla de Melillalo: «Yo he visto cómo los soldados del Tercio se acercaban a un teniente y le decían: "Usted es Dios", porque aquel oficial había saltado las trincheras para recoger un herido, frente al enemigo, dando ejemplo a la tropa. Por eso sabían perfectamente los soldados que les acompañaban unos oficiales con los que quizá morirían todos, pero ninguno caería en poder de los moros».


  


  En estos años parece que una de las pocas diversiones que conocemos que tenía Muñoz Grandes eran los toros. Entre su correpondencia existe un telegrama de un amigo que dicen: «Belmonte regular y mediano. Chicuelo bien y regular. Niño mal y admirable».


  La guerra creó entre los africanistas unos lazos de camaradería y lealtad que perdurarían a lo largo de toda su vida. Hombres como Sanjurjo, Franco, Millán Astray, Mola, Yagüe, Goded, Queipo de Llano, Varela y el propio Muñoz Grandes entraron a formar parte de un grupo de soldados profesionales, de compañeros de armas, llamados a decidir los destinos de su patria pocos años después. Soldados que, en buena medida, sólo confiaban en ellos mismos: la experiencia bélica, la Laureada y la Medalla Militar Individual, haber servido en la Legión, regulares u otras unidades especiales eran los mayores méritos que, a sus ojos, se podían tener.


  Culiminada su estancia en regulares, Muñoz Grandes fue destinado a otra de las unidades especiales que operaban en el Protectorado. El 16 de junio de 1916 se incorporó a las Fuerzas de Policía Indígena de Ceuta; allí prestó servicio hasta junio de 1917.


  Al concluir su paso por la Policía Indígena, en el joven oficial Muñoz Grandes se unen los dos tipos de mando de indígenas que se pueden ver en Marruecos y luego en Ifni y Sáhara: el primero, especializado en la Policía Indígena, conocedor de las cabilas, capaz de adelantar la pacificación con una labor no por callada menos arriesgada y, en cuanto hiciera falta, dispuesto a encuadrar unidades irregulares auxiliares como harcas e ¡dalas. El segundo, destinado en regulares, también era conocedor del los nativos y de las cabilas, pero estaba especializado en el mando de fuerzas de choque compuestas por marroquíes.


  Al terminar su servicio en la Policía Indígena le fue concedida, el 30 de junio de 1917, la Medalla Militar de Marruecos con los pasadores de Tetuán y Larache.


  Los años de 1917 y de 1918 fueron de relativa calma en el Protectorado, aunque las relaciones de los españoles con El Raisuni se fueron deteriorando paulatinamente durante este periodo, ya que éste había convertido la posición de El Fondak de Ain Yedida en su feudo, e impedía las obras de la carretera que debía unir Tánger con Tetuán, aprovechando la marcha de la guerra en Europa. Los problemas internos de España no aconsejaban lanzarse a una nueva guerra en Marruecos.


  El 3 de agosto de 1917 Muñoz Grandes regresó de permiso, después de una ausencia de dos años y medio, a Madrid. Terminado su escaso mes de vacacio nes es destinado en septiembre al Regimiento de Infantería Navarra al que no llegó a incorporarse al encontrarse en situación de reemplazo por enfermedad, con residencia en Madrid. Los largos meses pasados en campaña han hecho mella en su salud. La tuberculosis lo tendrá postrado en cama -internado en el Hospital Militar de Carabanchel- durante largo tiempo, desde septiembre de 1917 al 9 de diciembre del mismo año. Desde este momento y hasta el día de su muerte Muñoz Grandes estará aquejado por su mala salud, «una mala salud de hierro», lo que no le impedirá continuar con su dura vida de soldado profesional.


  


  El 14 de enero de 1918 se incorporó al Navarra de guarnición en Lérida, a la Compañía de Ametralladoras del 2.° Batallón. Los días pasan en Lérida de forma tranquila, con salidas al campo y realizando la instrucción de la tropa, compuesta por soldados de quinta españoles, en el patio del cuartel. La atención de la oficialidad en estos momentos se centra en las grandes batallas que se están librando en el Frente Occidental entre Alemania y los ejércitos Aliados. También se comentan en las salas de banderas las preocupantes noticias que llegan de Rusia, del éxito de la revolución bolchevique liderada por Lenin y Trotsky. Nadie mira con mucha atención a Marruecos, dada la relativa calma que se vive en el territorio.


  El 18 de noviembre 1918 falleció el alto comisario Gómez Jordana, cuando llevaba ya mucho tiempo pidiendo al Gobierno que se tomasen medidas de fuerza contra el cada día más insumiso El Raisuni, que juzgaba la política pacificadora de España en su Protectorado como una muestra patente de debilidad. Después un fugaz mandato como alto comisario civil de Romanones se volvió a nombrar para el puesto a un militar, al general Dámaso Berenguer.


  Berenguer, experimentado soldado africanista, estaba decidido a recuperar el control sobre El Fondak de Ain Yedida a cualquier precio. Su llegada supuso la ruptura formal de relaciones con El Raisuni, a lo que éste respondió autoproclamándose sultán de Yebala y llamando a la guerra santa contra los españoles. Las operaciones comenzaron en marzo de 1919 con la ocupación de diversas posiciones en el territorio de la cabila Anyera, seguidas de la toma, el 20 de marzo, de Alcazarseguer. A esto respondió El Raisuni atacando con sus harcas en fuerza las posiciones de Masan y Beni Salah, lo que costó a los españoles la muerte de 5 oficiales y 28 soldados.


  A finales de mayo de 1919 Berenguer había completado la ocupación del territorio de Anyera y Haus. En julio de ese año, el Majzen proclamó oficialmente a El Raisuni rebelde y sus propiedades fueron confiscadas. Al tiempo, las fuerzas de Larache comandadas por el general Barrera cortaban las líneas de suministros de armas de contrabando que iban desde Tánger hasta el bastión montañoso de Tazarut, cuartel general de los seguidores rebeldes del autoproclamado sultán de Yebala.


  


  El siguiente movimiento de las tropas españolas consistió en desencadenar una operación secundaria de policía para ocupar la sierra de Zem-Zem y crear un sistema de puesto fortificado en Cudia Rauda, que se cerró con un importante descalabro militar para los españoles -2 jefes, 5 oficiales y 72 soldados muertos-, lo que acarreó la destitución del comandante general de Ceuta, el general Domingo Arraiz de Condenera, que fue sustituido por el viejo enemigo de El Raisuni, Manuel Fernández Silvestre.


  El descalabro de Cudia Rauda aumentó la osadía y la autoconfianza de las mehalas de El Raisuni. Berenguer indicó a los responsables militares de Ceuta y Larache, el 6 de septiembre de 1919, la necesidad imperiosa de ocupar, a cualquier precio, el desfiladero de El Fondak de Ain Yedida para reabrir las comunicaciones entre Tetuán y Tánger. El Ejército español contaba en esos momentos con 12.000 hombres frente a los 7.000 guerreros del señor de Yebala. Como señala Federico Villalobos, las fuerzas españolas se organizaron en dos agrupaciones de tres columnas cada una: la de Tetuán, bajo el mando del general Vallejo, formada por las columnas de Sanjurjo, Castro Girona, más una tercera de reserva; y la agrupación mandada por Fernández Silvestre, con fuerzas de Ceuta y Larache, integradas por las columnas de Ruiz Trillo, Navarro y Barrera. La operación conjunta se realizó entre los días 27 de septiembre y 10 de octubre de 1919.


  El 5 de octubre se produjo el avance final sobre El Fondak de Ain Yedida: en primer lugar, las tropas españolas ocuparon los flancos del desfiladero y después sostuvieron duros combates en las inmediaciones de El Fondak, hasta que finalmente los regulares y las Mehalas Jalifianas tomaron la posición al asalto. El conjunto de la operación tuvo el trágico coste de 39 muertos y 207 heridos. La ocupación de El Fondak abrió las comunicaciones entre Tetuán, Tánger y Larache y permitió el sometimiento de las cabilas de Wad Ras, Beni Mesauar y Yebel Hebid. Mientras ocurría todo esto Muñoz Grandes se encontraba destinado en Lérida.


  El 25 de noviembre de 1918 Muñoz Grandes había sido declarado apto para ascender a capitán de infantería, pero el ascenso no se produjo hasta el 27 de enero de 1919, por antigüedad y méritos de guerra, siendo destinado, un mes después, al Regimiento de Infantería Albuera (también de guarnición en Lérida), al que se incorpora el 3 de marzo.


  El joven capitán Muñoz Grandes se aburría de la vida provinciana de guarnición. Como solía ocurrirle a todos los soldados que habían permanecido lar go tiempo en África, tenía metida en el alma la añoranza por volver a Marruecos, a la vida de campaña, con sus fatigas y sus emociones. El 30 de octubre logra ser destinado al Grupo de Fuerzas Regulares de Tetuán n.° 1, al que se incorporó el 1 de diciembre de 1919, haciéndose cargo del mando de la 2.° compañía del 3.er tabor. Vuelve a servir una vez más en una unidad de fuerzas especiales. Nada más incorporarse a su destino tuvo que salir a prestar servicio de campaña, marchando a la fundamental posición de El Fondak de Ain Yedida que hacía pocos días que había sido tomada; permaneció en esta posición hasta finales de año.


  


  Una vez lograda la ocupación de El Fondak, el siguiente objetivo de las tropas españolas en la Zona Occidental era la ocupación de Xauen. Para emprender esta campaña resultaba necesario librar a Tetuán de la amenaza que desde el macizo de Gorgues suponían algunas harcas rebeldes. Esta operación la llevó adelante el coronel Castro Girona, el 14 de enero de 1920, con fuerzas de la Mehala Jalifiana y de la Policía Indígena. Sólo costó 18 heridos.


  El siguiente paso de la campaña se basaba en el envolvimiento del macizo de Yebala, para luego proceder al despliegue de las fuerzas que debían avanzar sobre Xauen. La Mehala Jalifiana se situó en la desembocadura del río Uad Lau. En Tefer se concentró una fuerza de 6.000 hombres, mientras que en Ben Karrich las brigadas de Vallejo y Navarro, unos 9.000 hombres, se preparaban para llevar el peso del avance. En estas operaciones será el momento en que, por primera vez, la recién nacida Legión española entre en batalla12.


  Los regulares -entre ellos el tabor de Muñoz Grandes- fueron una vez más llamados para asumir, como ya era tradición, la parte más arriesgada en la operación. Formando parte de la columna del coronel de infantería José Sanjurjo, Muñoz Grandes fue en vanguardia, ocupó el macizo de Gorgues y Kudia Kaison y luego regresó a Tetuán a la espera de nuevas órdenes.


  El 24 de junio de 1920 marchó nuevamente el capitán Muñoz Grandes con todo su grupo a pernoctar a Gorgues, para unirse al día siguiente a la columna del teniente coronel jefe instructor de la Mehala Jalifiana Alberto Castro Girona, y formar parte en los combates para la ocupación de Daira-D'xar y Río Adla, en el territorio de la cabila de Beni Hosmar. El 26, con la columna del general Vallejo, tomó el poblado de Ben Karrich, antiguo campamento de las mehalas de El Raisuni. La toma de Ben Karrich posibilitó el avance de las tropas españolas por el curso del río Háyera. El 15 de julio su tabor volvió a operar durante un mes seguido en la zona de Ben Karrich, hasta el 14 de agosto, para luego descansar dos días y volver a salir de operaciones el día 17 a las 2.00 de la madrugada para proteger a las tropas de Policía indígena e ingenieros que estaban construyendo un blocao en el poblado de Ben Karrich.


  


  Las operaciones y salidas al campo de los regulares de Tetuán son constantes. Su Hoja de Servicio señala13: el 23 [de julio de 1920] en vanguardia de la columna del coronel Andrés Saliquet tomó parte en el combate que tuvo lugar para la ocupación de Kerikera en el que fue herido por arma de fuego en la región glútea derecha con orificio de entrada y salida de pronóstico menos grave, siendo evacuado al Hospital Militar de Tetuán. Por su comportamiento en el citado combate fue citado especialmente en el parte de la operación».


  En estas operaciones también se distinguió un joven teniente que había iniciado su carrera como soldado raso, llamado José Enrique Varela, quien, al mando de la extrema vanguardia de su columna, asaltó a la bayoneta una posición enemiga al frente de su pelotón, causando 27 bajas al enemigo. Allí ganó la primera de sus dos Laureadas14.


  El 20 de septiembre de 1920 comenzó el avance de las tropas españolas rumbo a Xauen, encabezadas por la columna del general Vallejo, que iba precedida por los moros del coronel Castro Girona y por el tabor de Muñoz Grandes. Los regulares entraron inmediatamente en combate con los Beni Issef, ocupando Kudia-S'biet para luego retirarse a Ben Karrich y continuar su avance el día 26 hasta Taranes. El día 28 Muñoz Grandes recibió órdenes de unirse a la columna del brigadier Felipe Navarro, con la que participó en la toma del Zoco el Arbaá. El 3 de octubre realizó una marcha con su tabor hasta El Fondak de SidiAhmed, para incorporarse nuevamente el 4 de octubre, a la columna del general Vallejo y participar en la ocupación de Xarquia Xeruta. El 9, con su tabor, más una compañía del batallón de Cazadores de Segorbe, salió Muñoz Grandes a las 6.30 de la mañana para construir unos blocaos en Nijal y en el Zoco de Xeruta, donde quedó acampado.


  La progresión de las tropas españolas rumbo a Xauen era rápida y se realizó sin muchos problemas. Incluso la unidad de Muñoz Grandes, a pesar de estar permanentemente en vanguardia, llevaba la operaciones con más tranquilidad y menos bajas que en otras ocasiones. Los días 13 y 14 de octubre la mehala del coronel Castro Girona y los regulares de Tetuán lograron ocupar las alturas que rodeaban Xauen, rindiéndose la ciudad sin combatir poco después.


  La participación de los regulares del tabor de Muñoz Grandes fue decisiva. El 13 acompañaron a Castro Girona por los aduares de Beni-Ahmed y montes de Gomara dando vista a Xauen a las 7.00 de la mañana del día 14. Toma ron posiciones por encima de Xauen, ocupando el Morabito, y de esa forma comenzaron las escaramuzas que posibilitaron la caída de Xauen. Señala la Hoja de Servicio de Muñoz Grandes que «por su comportamiento en el combate de este día fue citado especialmente en el parte de la operación».


  


  Una rendición que fue conseguida por el coronel Castro Girona, que entró en la ciudad disfrazado de moro y logró convencer a sus principales de lo inútil de toda resistencia. El 14 de octubre entraba en Xauen el alto comisario Berenguer. La toma de esta fundamental población sólo había costado 14 muertos y 38 heridos.


  La exitosa ocupación de Xauen no supuso la derrota de El Raisuni, que continuó atrincherado en medio del macizo de Yebala, en su fortaleza de Tazarut.


  Para asegurar el control sobre Xauen, el 21 de octubre de 1920 se estableció la posición de Mura Tahar y una serie de pequeños blocaos que fueron inmediatamente atacados, sufriendo 13 bajas sus defensores. Formando parte de la columna de Vallejo, los regulares de Tetuán tomaron parte en estos combates, en los que resultó herido Muñoz Grandesls:


  Dicho combate duró todo el día con enemigo superior en número bien armado y aguerrido siendo herido a las 8 de la mañana por arma de fuego en la región masteriana derecha de pronóstico leve, continuando en su puesto y a la una de la tarde volvió nuevamente herido en el tercio superior, cara externa del muslo derecho de pronóstico leve, continuando al frente de la compañía hasta las seis de la tarde que con todas las fuerzas, se retira al campamento de Xauen, por su comportamiento en dicho combate fue citado en el parte de la operación, especialmente, continuó mandando su compañía y en tratamiento.


  Estas dos heridas le obligaron a estar en cama durante diez días en noviembre. En esos días fue felicitado por el Ayuntamiento de Carabanchel por «su bizarro comportamiento en la lucha con la morisma, defendiendo con valor heroico los altos intereses de la Patria». Una vez restablecido se reincorporó a su tabor, con el que siguió combatiendo de forma constante hasta finales de año en la zona de Xauen, como consecuencia de la irregularidad que se vivía en toda la región16.


  A comienzos de 1921 las harcas de El Raisuni continuaron presionando con fuerza a las tropas españolas en la zona de Xauen y en toda Yebala. Dice literalmente la Hoja de Servicio de Muñoz Grandesl7:


  En la Orden General de 20 de Febrero [19211 de la Comandancia General de Ceuta fue citado como distinguido en las operaciones realizadas en el periodo comprendido de 3 de Febrero a fin de Octubre de 1920 asistiendo a la de Ben-Karrich y Beni-Hosmar, el 25 y 26 de Junio a la de Tirikera, el 23 de Agosto, el 20 de Septiembre a la de Beni-Jder, el 28 de Septiembre a la de Zoco el Arbaá, el 14 a la de Xauen y el 21 a la de Mura-Tahar distinguién dose especialmente en Kerikera en la que a pesar de estar herido continuó al frente de su compañía y aún no repuesto de sus heridas continuó las operaciones y al frente de su compañía entró el primero en Xauen y el 21 de Octubre fue herido en los primeros momentos al frente de su Compañía, desalojó al enemigo de una posición que ocupaba, siendo herido por segunda vez en este día, figurando en los partes de los días que se distinguió.


  


  Por Real Orden de 15 de abril de 1921 se le concedió la cruz de primera clase del Mérito Militar, con distintivo rojo, como recompensa a los servicios prestados y méritos contraídos en el Protectorado entre el 30 de junio de 1918 y el 31 de octubre de 1920.


  Después de muchos meses de combates por fin el alto comisario Berenguer tenía al alcance de su mano terminar para siempre con la insurrección que desde hacía tantos años lideraba El Raisuni. Para lograrlo, lo único necesario era que sus tropas diesen el último empujón. Los regulares de Tetuán, con Muñoz Grandes, fueron destinados para colaborar en las operaciones que desde Uad Lau debían desarrollar las mehalas de Castro Girona, los regulares de Ceuta y la Legión en la que se esperaba que fuese la última gran operación de pacificación en la zona de Ceuta.


  El 25 de junio de 1921 Muñoz Grandes mandó la vanguardia de la columna de Andrés Saliquet, durante los combates para la toma de Bujevas Beni-Sait. Por su comportamiento en este combate fue citado como distinguido en el parte de la operación del primer jefe del grupo. El 27 siguió avanzando con la columna de Saliquet, nuevamente en vanguardia, con la que ocupó Sa-Lack, de la cabila de Beni Laid, siendo otra vez citado en el parte del grupo de Regulares de Tetuán n.° 1. El 29 tomó parte en el durísimo combate para la ocupación de la posición Muñoz Crespo, también en la región de los Beni Laid. El 6 de julio formó parte de la vanguardia de la columna del general Enrique Marzo, combatiendo en la ocupación de Robat el Gozal en Arias, siendo citado como distinguido en el parte de operaciones del primer jefe de grupo. El día 11 estuvo nuevamente llevando la vanguardia de la columna de Marzo y asistió al combate para la ocupación de Beni Arós, y nuevamente «fue citado como distinguido en el parte de la operación del primer jefe del grupo». El 16 participó en los combates para la ocupación del Zoco el Semis, en la cabila de los Beni Arós.


  Sobre su destacado papel en las operaciones que se desarrollaron entre el 27 de junio y 11 de julio de 1921 existe un documento en el Archivo Privado Muñoz Grandes que dice textualmente18:


  27 de junio.- En la cabeza de vanguardia ocupó con su compañía, tras reñidos combates, las colinas donde se emplazaron la posición y un blocaus [sic] avanzado, conduciendo su fuerza con gran habilidad y pericia, y en la difícil retirada en la que sufrió bastantes bajas, evitó con su serenidad y el orden que les llevó, que el resto de la columna no las sufriese.


  


  29 de junio.- Ocupación de Muñoz Crespo. Mediado el combate arreció el fuego enemigo, viéndose comprometida una escuadra de otra compañía que ocupaba una altura, y habiéndose recibido orden de acudir en su auxilio, en furiosos ataques arrolló al enemigo, haciéndole bajas de consideración, sufriéndolas a su vez muy sensibles, entre ellas las de dos de sus oficiales, teniendo que emplear todas las energías en la retirada, por ser el último escalón, teniendo que efectuar varias reacciones ofensivas por perseguirle el enemigo muy de cerca, retirando todas sus bajas.


  6 de julio.- Después de ocupar la cresta, objetivo de la operación, bajo el fuego intenso del enemigo, éste se concentró en un poblado y un bosque situados al flanco derecho, y desde donde, con intenso fuego, emprendía los trabajos de fortificación, dada orden de desalojarlo, al toque de ataque lo hace el tabor a que pertenecía este capitán, otro de Regulares de Ceuta y un escuadrón de este grupo, al mando del Teniente Coronel González Tablas, colocando este capitán sus secciones en los puntos por donde el enemigo trataba de desalojarlo con reacciones ofensivas, las que hizo fracasar.


  11 de julio.- Las posiciones que se ocuparon eran la única puerta de la gran muralla montañosa que circunda Beni-Arós, por lo que el enemigo hizo inusitada resistencia; el tabor de este capitán marchaba en segundo lugar, y después de haber ocupado el que le precedía las colinas de Beni Resdel, se le ordenó ocupar las de Sidi Bukar y Bal el Sor, marchando la compañía del capitán Muñoz Grandes en vanguardia y lanzándose al ataque de las [ilegible] posiciones consiguió expulsar al enemigo de ellas, manteniéndole a raya durante todo el día, a pesar de sus reacciones por romper nuestra línea, retirándose después en orden.


  El 21 de julio de 1921 las tropas españolas tenía ya a tiro Tazarut: El Raisuni envió varios emisarios para negociar la paz a la desesperada, pero justo en ese momento llegaron noticias del desastre que habían sufrido las tropas de Silvestre en Annual, en la zona de Melilla. A última hora de la tarde del 22 de julio las tropas se lanzaron a marchas forzadas cruzando El Fondak de Ain Pedida camino de Tetuán y Ceuta para embarcar rumbo a Melilla. Escribió Berenguer, al ver cómo sus hombres, que tenían tan cerca la victoria, se veían obligados a renunciar a ella para salvar Melillal9:


  En el rostro de aquellos soldados, después de la penosa y larga jornada, se veía, más que la fatiga, la sorpresa, la curiosidad por su inesperado cambio de dirección. Aquellos bravos y sufridos guerreros, que tanta gloria habían conquistado y tan positivos servicios prestado a su patria en aquel mismo Fondak, en Xauen, en Gomara y en Beni Arós, en vez de marchar hacia sus cuarteles de descanso a recoger el fruto de sus esfuerzos, iban ahora a emprender en Melilla una lucha larga, sangrienta y cruel.


  Una cantidad enorme de las fuerzas que operaban en la región de Ceuta fueron apresuradamente trasladadas a la comandancia de Melilla para impedir la caída de la ciudad en manos de los guerreros de Abd al Krim. El Desastre de Annual supuso la salvación de El Raisuni y la pérdida de buena parte de lo que tanta sangre y esfuerzo había costado lograr a Berenguer y a sus hombres desde 1919.


  


  El Desastre de Annual y sus consecuencias


  La derrota de Annual sirvió para que el Ejército español modernizase su armamento, equipos y tácticas; los militares africanistas lograron con las victorias que siguieron al Desastre el reconocimiento nacional que hasta entonces no habían tenido; produjo un cambio en los sistemas de reclutamiento que llevó a los hijos de las clases más adineradas a combatir en Marruecos, dejando así de ser una guerra colonial en la que sólo arriesgaban su vida los más pobres.


  El nuevo estado de cosas que siguió al Desastre hizo que unidades como la Legión -especialmente-, regulares, harca y mehala consolidasen entre la opinión pública española su bien ganada fama de unidades duras, combativas y siempre victoriosas.


  Las fuerzas que quedaron en la zona de Ceuta tuvieron que redoblar sus esfuerzos para intentar conservar lo ganado. Los siempre escasos recursos materiales y humanos eran destinados a Melilla, mientras que la región de Occidental pasaba a un puesto secundario, supeditada en todo a las necesidades militares que la derrota de Annual había creado en la zona de Melilla. En agosto de 1921 la rebelión volvió a brotar con extraordinaria fuerza entre las cabilas de Beni Arós, Ajmás, Beni Issef y Sumata. La noche del 27 al 28 de agosto la posición de Akba el Kola fue asaltada, siendo pasados por las armas todos sus defensores, 10 jefes y oficiales y 175 soldados.


  En noviembre de 1921 los españoles habían recuperado lo perdido en Melilla, llegando a la línea del río Kert, desde la que Silvestre había comenzado sus operaciones en 1919 y desde la que se podía volver a defender los intereses mineros españoles. En esta sólida línea defensiva fue donde el Gobierno de concentración nacional de Maura decidió detener el avance de la tropas españolas, explicando ante el Congreso de los Diputados, el día 10 de noviembre, que el avance se había realizado para garantizar la defensa de Melilla. España estaba en Marruecos para garantizar la autoridad del Majzen, no para imponer su propio gobierno y crear una colonia encubierta. El Gobierno prometió la retirada del Ejército de Marruecos, a la mayor brevedad posible, una vez que quedase garantizado el control de ciertas posiciones costeras.


  El descontento entre los africanistas fue enorme. Su rabia contra la clase política creció gradualmente cuando no sólo se les impidió seguir avanzando en la zona de Melilla, sino también cuando Maura ordenó bloquear los casi cuatro millones de pesetas que estaban destinados para rescatar a los soldados y civiles prisioneros de Abd al Krim.


  


  El Gobierno Maura se encontraba dividido en la cuestión marroquí. Dos de sus ministros eran partidarios de suspender la operaciones una vez recuperado el territorio perdido, cuando se llegase a Dar Drius; mientras que el siempre impulsivo La Cierva propugnaba acabar con la guerra mediante un desembarco en el corazón de la cabila de los Beni Urriaguel, en la bahía de Alhucemas.


  En febrero de 1922, una vez recuperado Dar Drius, Maura convocó una conferencia en la población andaluza de Pizarra (Málaga), a la que asistieron Berenguer y los generales y almirantes responsables de las Fuerzas Armadas españolas, llegándose al desatinado acuerdo de lograr la pacificación sin ocupación militar. Iban a intentar controlar el Protectorado mediante el envío de columnas y el uso sistemático del soborno. El general Berenguer se opuso al plan, argumentando que, desde las posiciones que en aquellos momentos ocupaba España, era imposible su realización. Maura se negó a escuchar a Berenguer y se reafirmó en sus palabras, dictadas por la conveniencia política y no por la lógica. Se volvió a hablar de una operación anfibia en Alhucemas sin que se llegase a concretar nada.


  En marzo de 1922 las cosas no iban todo lo bien que se podía esperar. Se habían enviado 160.000 hombres y 700 millones de pesetas para recuperar 35 km, sin haberse logrado liberar a los civiles y militares prisioneros de Abd al Krim. Tampoco se habían podido repatriar las tropas metropolitanas y ni siquiera se habían tomado medidas para buscar responsabilidades en relación al Desastre. El Gobierno Maura cayó y fue sustituido por un gabinete presidido por Sánchez Guerra, muy presionado por los africanistas -que pedían acelerar el ritmo de las operaciones- y la opinión pública, que exigía el regreso de las tropas.


  Berenguer obtuvo autorización para comenzar a realizar operaciones militares limitadas en la zona de Ceuta contra El Raisuni y contra la tribu de los Beni Said al oeste de Melilla.


  La rebelión, después de Annual, se extendió como una mancha de aceite por Yebala y la región de Gomara. Esta amenaza se logró eliminar a finales de octubre con una operación de limpieza que permitió la sumisión de Gomara, aunque a finales de 1921 seguía tan activa en la zona de Ceuta la revuelta de El Raisuni como un año antes, lo que obligó a Berenguer a planificar, nuevamente, la conquista de Tazarut. En una larga operación, cuya tercera fase se desarrolló en los meses de abril y mayo de 1922, se logró, por fin, tomar Tazarut. En esta operación cayó el heroico jefe de los regulares González Tablas. El Raisuni fue vencido y tuvo que huir a los montes de Buhaxen.


  


  En el momento en que se empezaban a hacer progresos en la región de Ceuta fue encausado Berenguer por las responsabilidades de Annual. Sin apoyo del Gobierno, dimitió el10 de julio de 1922. Fue sustituido por el general Ricardo Burguete, quien planteó una nueva estrategia en la que pretendía mezclar las operaciones militares con la diplomacia.


  Burguete, en lugar de aprovechar la ventajosa situación que había heredado y terminar con El Raisuni de una vez para siempre, le ofreció una salida negociada, que, al igual que había hecho en otras ocasiones, éste aceptó para así poder incumplirla. El coronel Castro Girona fue el encargado de llevar las negociaciones. El Raisuni acató la autoridad de Majzen y depuso las armas a cambio de una cuantiosa indemnización en metálico, de recuperar todas sus propiedades expropiadas y del nombramiento de varios de sus familiares en importantes cargos de la Administración marroquí en el Protectorado español. Estas actuaciones causaron estupor en el ministro de la Guerra, ya que se realizaron a sus espaldas por parte del ministro de Estado.


  Como señaló, en diciembre de 1922, un capitán de la Policía Indígena destinado en la zona de Ceuta, se premiaba de forma espléndida a los enemigos de España y no se daban ni las gracias a aquellos que habían expuesto su vida a su servicio; hecho que debe de ser un defecto congénito de ciertos políticos en España, pues esta injusticia se reproduce cada cierto número de años.


  El 4 de diciembre de 1922, el Gobierno Sánchez Guerra, que había sustituido al de Maura, dimitió acorralado en el Parlamento por causa del debate de las responsabilidades del Desastre, dando pasó a un gobierno presidido por Manuel García Prieto. El nuevo Gobierno redobló sus esfuerzos negociadores para lograr la paz mediante las habilidades del coronel Castro Girona. Fue nombrado alto comisario nuevamente un civil, Luciano López Ferrer, que fue sustituido el 16 de febrero por otro civil, Luis Silvela. El 27 de enero de 1923 el empresario vasco Horacio Echevarrieta cerró el trato con Abd al Krim para liberar a los 326 supervivientes vivos de Annual. España pagó un rescate de 4 millones de pesetas de entonces -que corresponderían a 24.000 euros en la actualidad-, dinero con el que El Jatabi compró armas y equipos para su ejército. Cuenta la leyenda que Alfonso XIII comentó al enterarse de la cantidad pagada: «¡Qué cara se ha puesto la carne de gallina!».


  Las negociaciones de Castro Girona fueron un fracaso y a finales de mayo de 1923 el nuevo ejército rifeño se lanzaba al combate en toda la línea del frente. El jefe de Gobierno, Silvela, se vio obligado a autorizar una ofensiva para liberar la posición de Tizzi Azza, cerca de Igueriben, donde había comenzado en 1921 la derrota española de Annual. El sector belicista del Gobierno -que estaba dividido entre los empecinados en seguir la guerra y una minoría partidaria de abandonar abiertamente Marruecos- aprobó la compra de bombas con gases asfixiantes como forma de reducir el número de soldados metropolitanos en Marruecos. La presión de la opinión pública era cada vez más fuerte. España se veía incapaz de retirar sus tropas pues la situación de su Ejército en África resultaba tan comprometida que podría suponer un desastre semejante al de 1921.


  


  Silvela propuso llevar la guerra al territorio enemigo mediante un desembarco en la bahía de Alhucemas, por lo que en el verano de 1923 se creó por Real Decreto un comité presidido por el general Martínez Anido para realizar un plan de desembarco. Éste propuso un operación por tierra y mar, apoyada por un bombardeo masivo de bombas incendiarias y asfixiantes, con participación de 20.000 hombres, que necesitarían dos meses de entrenamiento intensivo. El coste del desembarco se estimó en 50 millones de pesetas [300.000 euros]. El ministro de la Guerra, Luis Aizpuru, desechó el plan alegando que la opinión publica no lo apoyaría y que su fracaso pondría en peligro a la monarquía. Martínez Anido presentó su dimisión y el plan fue olvidado.


  El 22 de agosto de 1923 las tropas españolas se lanzaron al ataque para liberar el puesto de Tifaruin utilizando tropas indígenas, de las mehalas del jedive y las harcas al servicio de España, más los legionarios mandados por el propio Franco. Señala Sebastián Balfour cómo esta operación puso de manifiesto el proceso de transformación en la estrategia y en la forma de operar que se estaba produciendo en el Ejército de África desde 192120. La operación resultó un éxito, pero a costa de una enorme cantidad de bajas.


  El 13 de septiembre de 1923 Silvela presentó su dimisión, el mismo día que el general Primo de Rivera tomaba el poder, con apoyo del Rey, por medio de un golpe de Estado pacífico.


  Mientras ocurría todo esto, durante la segunda mitad del año 1921 y 1922, el tabor de Muñoz Grandes se multiplicó para cubrir las carencias de hombres que sufría la zona de Ceuta tras el Desastre de Annual y las operaciones de reconquista que provocó. En buena parte de estas operaciones estuvo siempre en la extrema vanguardia2l.


  Por Real Orden de 4 de octubre de 1922 se le concedió la cruz de primera clase del Mérito Militar con distintivo rojo por los méritos contraídos entre el 1 de noviembre de 1920 y el 31 de julio de 1921. Y por Real Orden de 12 de diciembre de 1922 obtuvo otra cruz roja de primera clase del Mérito Militar por los méritos realizados entre el 1 de agosto de 1921 y el 31 de enero de 1922. Su Hoja de Servicio reseña22:


  


  En la Orden General del Ejército de España en África del día 2 de enero [19231 es citado como distinguido por su comportamiento en las operaciones realizadas en el periodo comprendido entre el 1.° de Febrero y e131 de julio de 1922 en la forma siguiente: «Ocupó con su compañía el día 19 de junio la loma en que está actualmente la posición de Tania de Sidi-Isef el Zilidi y proteger el avance de la 3.a compañía sobre el poblado ocupando las lomas que por la izquierda dominan la Zauia demostrando una capacidad de mando y pericia extraordinaria. Protegió la retirada del poblado manejando las Secciones con gran habilidad distinguiéndose muy especialmente por su valor sumo».


  El 13 de abril de 1923 la Comandancia General de Ceuta ordenó la apertura de juicio «contradictoria para extraer los méritos que haya podido contraer para su propuesta para el ascenso al empleo inmediato» por sus acciones entre el 1 de febrero y el 31 de julio de 1922.


  El 11 de octubre de 1923 le fue concedida la Medalla Militar Individual. Si juzgamos sus méritos hasta la concesión de la importantísima medalla militar podemos afirmar que su historial se iguala al de algunos de los más destacados soldados españoles de su tiempo: Franco, Varela, etcétera.


  Durante los meses finales de 1923 y hasta el verano de 1924 siguió participando en las operaciones militares, junto con el tabor de regulares de Tetuán en la zona de Ceuta contra El Raisuni y, sobre todo, contra las harcas que se habían unido a Abd al Krim.


  El 1 de julio de 1924 deja el campo de operaciones de Tetuán y Xauen, el Grupo de Regulares de Tetuán n.°1, para ir destinado al Servicio del Protectorado, a las órdenes del alto comisario de España en Marruecos. Lleva cuatro años y nueve meses sin dejar Marruecos, en los que ha estado operando en el campo de batalla de forma constante y en los que ha sufrido dos heridas en combate.


  La harca


  Su destino a las órdenes del alto comisario va a cambiar su vida. Muñoz Grandes deja los disciplinados y bien encuadrados tabores de regulares para hacerse cargo de la carne de cañón por excelencia empleada por España en sus campañas coloniales de todos los tiempos: la unidad de moros irregulares conocida como harca. Una unidad aguerrida, en la que la capacidad de mando, el liderazgo y la decisión e iniciativa a toda prueba de su jefe español -únicamente acompañado por dos o tres europeos- eran la clave de su eficacia, valor y fidelidad en los duros combates que siempre les tocaba afrontar. Si legionarios y regulares integraban las tropas que siempre iban en vanguardia, llevando el peso de los combates y pagando un mayor precio en muertos y heridos, éstos sólo se veían superados por las harcas al servicio de España.


  


  El jefe español de una harca tenía que tener cualidades especiales. El primero capitán de regulares y luego comandante Muñoz Grandes, sin lugar a dudas, las tenía para mandar a tan peculiar tropa. En un artículo publicado Asenjo en los días en que la harca de Muñoz Grandes, siendo ya comandante en 1924, operaba en las proximidades de Tánger, se nos dan algunas claves de estas cualidades23:


  El harqueño que nos acompañaba se había equivocado al llevarnos a la tienda del jefe: Allí no estaba [el comandante] Muñoz Grandes. En medio de nuestra sorpresa, el vigilante nos señala una tienda de tropa. 1...] Dentro de la tienda que nos indicó el centinela, resultaba difícil averiguar entre aquel abigarrado círculo de moros, igualados en el sueño por un mismo «atrezzo de cama» (el bendito suelo y una chilaba que arrebujaba sus rostros) dónde dormía el joven jefe de la harka. Nos llenó de admiración y de risa aquella sencilla convivencia del jefe con sus soldados.


  [...] A mí -sigue hablando Muñoz Grandes- ya me han premiado bastante con este ascenso. Y de la harka no hablemos; todos los harqueños me han seguido durante la campaña con lealtad, a pesar de las privaciones, penalidades y bajas que hemos tenido. No llega a media docena los que han desertado de los trescientos y pico que la componen.


  Le preguntamos si entre los harqueños a sus órdenes no ha tenido algún traidor pagado por el cabecilla rebelde, pues la fama de Muñoz Grandes no solamente ha llegado al campo enemigo sino que de sus hazañas hablan hasta periódicos turcos.


  -Si ha habido alguno -nos contesta algo extrañado el comandante Muñoz Grandes- muy difícil le habrá sido llevar a cabo sus propósitos, porque la vigilancia que los hombres ejercen cerca de mí es muy estrecha, como habrás podido observar. Ellos establecen voluntariamente una guardia en torno a mi persona. Te diré hasta qué punto llega su lealtad. Uno de ellos me robó hace poco la caja de caudales, que contenía quinientas pesetas y pico. Al enterarse todos de esta fechoría se ofrecieron a sufragar de sus haberes esta cantidad. Al día siguiente me presentaron al ladrón [...].


  -¿Y en las emboscadas y combates, funciona bien esta gente? -le interrogamos. «Todos ellos van poseídos de mejor ánimo, porque en su mayoría son disidentes rifeños que se han alejado de Abd al Krim por antiguos rencores y violencias por éste cometidas».


  «Si algunos flaquean, porque la jornada es dura, sus compañeros al llegar al campamento le propinan cien azotes a cuerpo desnudo. De su abnegación y entusiasmo, del que vosotros los del Tercio tan buena muestra dais, bastará saber que muchos de ellos regresan a la harka con las heridas abiertas y otros no quieren abandonarla y entrar en el hospital. Unas 600 bajas, doble de su efectivo, ha tenido la harka desde que salió de Tetuán, después de lo de Gorgues, y por cierto que su estreno fue en Zinat y muy duro, para muchos, el combate de su bautismo de fuego».


  -¿Qué episodios son los más señalados de la harka?


  


  -Ha tenido -nos dice- días muy bonitos, como la retirada de Uad-Lau, la toma del Harcha, la de Ain-Guene en la marcha sobre punta Altares, Buharrax y el socorro de Melusa, en el que el sargento Sbani, este moro que aquí duerme, fue el primero en llegar siendo recompensado por el mando con cien duros.


  Muñoz Grandes llegó a Melilla, donde le esperaban para hacerse cargo, como interventor e instructor, de la harca de Abd el Malek. A los pocos días de su incorporación, el 25 de julio de 1924, participó en el rescate del teniente de aviación Lecea -años más tarde ministro de Aire con Franco-, quien había caído en zona enemiga. Sobre esta operación conocemos las declaraciones del teniente coronel Benito y del coronel Sánchez Ocaña24:


  25 de julio.- Este capitán con su compañía, formando parte de la vanguardia, ocupó la parte de los objetivos correspondientes; venciendo la obstinada resistencia del enemigo, ante un vigoroso ataque de éste, la harka amiga retrocedió, abandonando una posición que protegía el avance de la columna; este capitán recibe orden de recuperarla a toda costa, lo que consigue gracias a sus disposiciones, no obstante el intensísimo fuego y tenaz resistencia del enemigo; cogiéndoles muertos con armamento y retirando sus bajas y las de la harka, después el tabor recibió orden de ocupar Adrú, marchando en cabeza este capitán, consiguiéndolo, cubriendo, después de fortificar la posición, la retirada de las fuerzas con admirable serenidad. Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, de 22 de octubre de 1924.


  El 7 de agosto participó en su primer combate importante en la región de Melilla, enfrentándose a la élite de las tropas de Abd al Krim, guerreros Beni Urriaguel y Tensamar. En esta acción murió el cherif Abd el Malek, lo que supuso la disolución de su harca25:


  Murió el nieto del gran jefe argelino un día, frente a Azih-de-Midar, teniéndole Muñoz Grandes el caballo de la brida. -Decid al cherif que no llegue hasta aquí -había recomendado a sus indígenas-; pero Abd-el-Malek no hizo caso, y se acercó con su escolta. Muñoz Grandes le rogó que se apeara del caballo; tuvo que insistir, y en el momento de descender lanzó el moro un gemido -herido en el corazón- que sólo oyeron, acá y allá, unos cuantos [...1 después Muñoz Grandes, que poseía las enseñanzas de aquella organización primitiva, recibió el encargo de levantar otra harka; se ha dicho que para utilizar los restos de la de Abd-el-Malek; pero lo cierto es que al estallar los sucesos en la zona occidental, pudo traer a Tetuán 300 hombres, rifeños en su mayoría, gente bravísima y guerrera, que ha dado un resultado excelente.


  Sus hombres se portaron excelentemente y hasta el propio Alfonso XIII llegó a decirles por telegrama que eran «los mejores del Ejército» y regalarles diez borregos para que pasasen bien el día.


  Su éxito al frente de tropas irregulares hizo que el mando pensase seguir empleándole en estas unidades tan difíciles de gobernar y para las que tan pocos oficiales estaban capacitados. El 25 de septiembre regresó a Tetuán, donde llegó el 26, para recibir la orden de organizar a la mayor velocidad posible una harca con gente de Yebala y salir de forma inmediata al campo de operaciones26.


  


  Sobre el nacimiento de esta harca recuerda el propio Muñoz Grandes en un artículo de prensa publicado a los ocho meses de su creación27:


  Fuí [sic] a Tetuán llamado por el Alto Comisario, que era entonces el general Aizpuru. Me recibió enseguida en su despacho de la Residencia y sin más anuncios ni preámbulos me dice: «Tiene Vd. que organizar una harka y salir con ella esta misma noche para Zinat». Figúrate, eran las dos de tarde y yo carecía de todo, así como del menor elemento auxiliar.


  «Veremos lo que se hace, mi general», le respondí algo asustado por aquella rapidez en tan extraña organización que juzgaba muy superior a cuanto en mi vida militar había acometido.


  «Aquí tiene Vd. -continuó el general- cinco vales en blanco firmados por mí y un cheque de 50.000 pesetas». Me estrechó la mano y se despidió, diciéndome que le avisara de mi salida.


  ¡Estaba negro, chico! Con los vales, es verdad, podía extraer fusiles, correajes, municiones, en fin, de todo, pero ¿con qué vales sacaba yo los hombres? Y la cosa apremiaba. Las columnas se hallaban combatiendo para abrir el camino a Xauen, el enemigo se había metido a sus espaldas a la altura de Zinat y se hallaba cortada toda comunicación con Tetuán.


  Me lancé por las calles de Tetuán dispuesto a atrapar a cualquier moro que me mirase un poco fijo a la cara. Recorrí toda la ciudad, me interné en el barrio moro, visité sus cafetines y las casas de algunos moros amigos, y con la ayuda del suboficial Sixto, a quien encontré como enviado por Alah y que había servido a mis órdenes en Regulares. Pronto pude reunir unos sesenta hombres. Las circunstancias me favorecían, porque la guerra había concentrado en Tetuán a gran número de rifeños y otros montañeses de diversas comarcas que huían de los secuaces de Abd al Krim y con la base de la disuelta harka de Abd-el-Malek, para las doce de la noche había alistado muy cerca de los 200 hombres. A las tres de la mañana salía de Tetuán para Zinat con 240 harqueños reclutados en los más bajos fondos tetuaníes y muchos del peor pelaje moral. Y yo con un pico de billetes en el bolsillo.


  El 28 de septiembre de 1924 al mando de la harca llevó la vanguardia de la columna del coronel Enrique Ovilo rumbo a Zinat, territorio de los Beni Hosmar, lanzando razias e incendiando un poblado. Una vez ocupado, sostuvo un duro combate con moros procedentes de Dar-Raid. La harca durmió esa noche al raso, en Ben Karrich y el 29, nuevamente en vanguardia de las fuerzas de Ovilo, ocupó el poblado de Zinat, protegiendo el paso de un convoy camino de Xauen, sosteniendo combate con los rebeldes y vivaqueando en las posiciones conquistadas. Sobre su actuación en esta acción escribió el corresponsal Juan de Filgueira28:


  En esta operación se le ordenó tomar el pueblo de Cina [Zinat], lo que lograron para inmediatamente incendiarlo. Entra la columna de tropas peninsulares y abandonado el pueblo, se le ordenó nuevamente que lo volviese a tomar, cosa que hizo a las 9 de la noche, de los 250 hombres de la harka quedaban 110. La acción fue vista por Jordana, Aizpuru y el mismo Primo de Rivera que comentó: «¿Y quién es ese Muñoz Grandes de quien tanto oigo hablar?¿Algún postinero?


  


  En el mismo artículo se cuenta cómo un año después el propio Primo de Rivera informaba al comandante Muñoz Grandes de que Alfonso XIII quería conocerlo, al tiempo que le decía29: «Sé que va usted por Madrid de paisano. No sea usted tan modesto. Aproveche bien el permiso; salga de uniforme, que está usted en edad de que le admiren las chicas...».


  El 30 de septiembre su harca fortificó las alturas de Zinat. Durante el combate Muñoz Grandes resultó gravemente herido de dos balazos en el vientre, pero no dejó el mando hasta que su harca se pudo retirar a Kerikera, donde vivaqueó. Sobre el destacado papel de Muñoz Grandes en esta acción de guerra tenemos el testimonio del corresponsal de guerra Antonio Luis, que acompañaba a la harca aquellos días3°:


  De Tetuán a Uad-Lau. Viajo en el tren de Tetuán a Ceuta con las tropas que han de reforzar a la guarnición de Uad-Lau para socorrer a los defensores de las posiciones avanzadas, cercadas por el enemigo, y abandonar seguidamente todo el sector.


  Componen la expedición 250 indígenas de la harka Muñoz Grandes y 150 regulares de Ceuta, mandados respectivamente, por el comandante Muñoz Grandes y el capitán Pereda. Al aparecer su jefe en la estación de Tetuán los harqueños le reciben con una salva de estrepitosos aullidos y gritos de júbilo, y apiñados en las ventanillas, ya no le pierden de vista hasta que sale el tren. Una vez en el compartimiento, el comandante explica a los ocho oficiales que le acompañan los detalles de la operación que les ha sido confiada. Comienza por leerles las instrucciones del alto comisario, redactadas por el general Primo de Rivera con admirable claridad, llenas de espíritu militar, tersas, enérgicas, inspiradoras. La lectura produce gran entusiasmo entre los oficiales, y es acogida a su término con exclamaciones de «muy bien, magnífico, estupendo; los vamos a freír».


  [...1 Basta conocer a Muñoz Grandes un cuarto de hora para seguirle adonde él vaya, con la seguridad completa de que allí es donde hay que ir. Y es en la posesión de esta cualidad, que es privilegio de tantos otros oficiales de la escuela de Muñoz Grandes, donde se encierra el secreto para la formación de los grandes Ejércitos.


  [...1 No es fácil descubrir desde España los méritos de un hombre como Muñoz Grandes, que lleva diez años peleando en África, y que no ha puesto los pies en la Península desde hace cuatro años, porque como él me dijo cuando le interrogué sobre el particular:


  -Ya ve usted, cada vez que he pensado en ir allí se me ocurrió que podría armarse algo aquí, y claro, uno no quiere perderse nada.


  [...1 al ocurrir el hecho que acabo de referir -recibir Muñoz Grandes dos heridas de bala en el vientre y no retirarse de los combates- los heridos de la harka se negaron a retirarse sin su comandante, y los ilesos se turnaron durante la noche para sostener un toldillo que protegiera al jefe de la lluvia que a torrentes caía, sin preocuparse de los proyectiles que silbaban en derredor. El mismo afán hizo que Muñoz Grandes, enfermo, se diera en cierta ocasión una caminata de 40 kilómetros para «no perderse nada». Estaba en el campo a las órdenes del general Sanjurjo cuando unas fiebres le postraron [...1 a los dos días estalló un combate y la promesa fue cumplida; pero el aviso alcanzó a Muñoz Grandes cuando el único medio de unirse a los suyos eran los propios pies.


  


  Tuvo que andar 25 km y luego 15 más. «Cayó redondo sin sentido en cuanto se unió a los suyos; pero llegó».


  Como consecuencia de sus heridas y la propuesta para la Laureada por parte del coronel Enrique Ovilo, jefe de la columna en que operaba Muñoz Grandes, encontramos copia de una carta dirigida por Muñoz Grandes a la Alta Comisaría meses después de los hechos en relación a las dos heridas recibidas. No necesita comentarios31:


  1.° Agustín Muñoz Grandes, mayor de edad, soltero, de Carabanchel, etc.


  2.° El día 30 de septiembre quedó con su harka vivaqueando en el poblado de Zinat Beni-Hosmar, y un poco antes del amanecer salió para fortificar unas alturas que dominan muy de cerca la carretera de Xauen en el trozo de Kevi-Kera a Ben-Karrich; dichas alturas están a su vez muy dominadas por el collado de Dar-Rait donde en aquel entonces se asentaba uno de los núcleos principales de la rebelión en Yebaja; no queriendo emplear a los ingenieros a fin de evitar bajas españolas, hicimos nosotros mismos, y por primera vez en la campaña de Marruecos con fuerzas indígenas, los trabajos de fortificación, empleando los caballos de frisa en el frente enemigo, teniendo yo que intervenir personalmente en esos trabajos por el desconocimiento absoluto que de ellos tenían los harkeños, ayudándome el suboficial D. Sixto Serrano, único español que entonces había a mis órdenes en la harka; durante esos trabajos y en un momento en que el enemigo arreció sus fuegos, fue herido en el vientre, no puedo decir si la herida era grave o no, eso a mí no me incumbe, y en último caso sólo podría decir los síntomas que notaba para que otros juzgaran, sólo sé que tenía dos heridas u orificios en la cabida abdominal, uno en la parte superior y otro en la inferior, o sea, encima y debajo del ombligo; seguí al frente de la harka sin pensar en lo que me pudiera ocurrir, sólo me detuve a pensar que aquella fuerza quedaba sin mando, sin ningún oficial y que en lo sucesivo el mando superior no podría contar con la harka, por eso no me retiré, para poder seguir actuando, como lo hice, en la extrema vanguardia de cuantas operaciones se siguieron realizando. Creo que fue el día dos o tres de octubre, cuando la columna Ovilo fue a Tetuán, con ella fui yo y lo aproveché para que en el Hospital de Tetuán me curasen; recuerdo sí que cuando el médico me curaba, ordenó que preparasen habitación en el Hospital, pero por las razones antedichas no me quedé y el día 4 salía con la harka para operar en Beni-Iser.


  3.° Queda contestada con la anterior; resumiendo, jefes y Oficiales, y los médicos, siempre me recomendaron que me hospitalizara desde el primer momento, yo creía que mientras tuviera fuerzas para sostenerme no debía hacerlo y no lo hice; ahora que mis heridas se agravaron o no, no creo que haya nadie que pueda decirlo; seguir actuando y al mismo tiempo quejarme me parecía hacer alarde de lo que entiendo era un deber y nada dije, seguí curándome siempre en la harka y sólo una vez en Amegar, hacía el 10 o 12 de Octubre un médico de la columna que allí operaba, vio mi vendaje con sangre y me curó, lavándome la herida y me hizo las recomendaciones propias del caso; pero me curé al fin, no hay duda y hoy vivo bien.


  


  4.' Que todo lo que dice es por [ilegible] que al juez no se puede ocultar nada, pero que sólo a el le habla en esa forma y que tiene mucho interés en hacer constar que él no ha pedido la Laureada y si que se la pidieron, creyendo honradamente por otra parte que no tiene derecho a ostentar la más alta recompensa a que puede aspirar un militar, para ello son precisos unos sacrificios que él por diversas circunstancias tuvo la suerte de realizar.


  Sigue la 2° = Testigos = El Alférez D. Sixto Serrano del Bon. Montaña antes suboficial de la Harka no pudiendo citar otro porque el Coronel Fiscer, que es quien mejor pudiera informar, murió al frente del enemigo en Los Morabos (Alhucemas).


  La prensa de Ceuta daba la noticia de los hechos de armas en los que había participado Muñoz Grandes con la siguiente noticia32:


  Tetuán 13- Noticias recibidas de Uad-Lau.


  Un tabor de Regulares de Ceuta, mandado por el comandante Sr. Pena, fuerzas de las harkas mandadas por Muñoz Grandes, un batallón de Mahón, un escuadrón de Regulares de Ceuta al mando del capitán Botín, dos unidades del batallón de Otumba, con apoyo de la Artillería y de la Aviación, salieron repartidos por dos flancos, avanzando para proteger la evacuación del blocao de San Fernando y Zoco el Sebt de Beni Said[...1.


  Ayer se consiguió la evacuación del Zoco el Sebt y otros blocaos de la línea exterior de Uad-Lau, embarcándose en la playa numeroso material; protegiendo las tareas la Marina de Guerra.


  EL COMPORTAMIENTO DE MUÑOZ GRANDES


  Se cita como muy distinguido el comportamiento del comandante Muñoz Grandes, jefe de harka al frente de la cual fue herido.


  Se le ha propuesto para la Cruz Laureada, por los eficacísimos servicios que viene prestando. El capitán aviador Cañizares.


  El 4 de octubre de 1924, tras una breve estancia en el hospital de Tetuán, vuelve a llevar la vanguardia, a pesar de estar convaleciente, de la columna del coronel Ovilo, sosteniendo duros combates para la toma de Amegar, tomando la posición, siendo posteriormente la harka atacada con mucha dureza, durante la noche, al intentar los moros recuperar lo perdido por la fuerza.


  El 11 de octubre se abrió juicio contradictorio para determinar por el Artículo 43 de la Real y Militar Orden de San Fernando si Muñoz Grandes era acreedor, por la operación del 30 de septiembre, de la Cruz Laureada de San Fernando33:


  Orden General del Ejército (de España en África) del día 11 de octubre de 1924.


  En vista de las atribuciones queme concede el artículo 37 del Reglamento de la Real y Militar Orden de San Fernando, vengo a disponer, a propuesta del coronel de Infantería, Jefe de la Columna, don Enrique Ovila, que se inicie el juicio contradictorio que determina el artículo 43 de dicho Reglamento, para esclarecer los méritos que haya podido contraer el Capitán del Grupo de Regulares de Tetuán n.° 1, don Agustín Muñoz Grandes, en la operación del día 30 de Septiembre próxima pasada, en la que resulto gravemente herido.


  


  Por la acción de guerra de Zinat de 30 de septiembre de 1924 se dispuso la apertura de expediente de juicio contradictorio para acreditar el derecho a ingresar en la Real y Militar Orden de San Fernando. Con fecha 11 de octubre de 1924 era propuesto para la Laureada. Dice el citado expediente34:


  [...1 con la diligencia del folio 74 vuelto, en la que se hace constar, que no estuvo hospitalizado por no haber ingresado en Centro alguno para seguir el tratamiento de su herida, no se acompañan las hojas clínicas correspondientes.


  [...1 Los testigo manifiestan: El Coronel Ovilo, que desde su puesto de mando fue observando paso a paso los movimientos de la Harka que el capitán Muñoz Grandes, dirigía con habilidad extraordinaria y por el hecho de haber permanecido al frente de sus fuerzas, a pesar de sus heridas levantando y sosteniendo el espíritu de su tropa, a la que exigió no sólo el riesgo sino el cooperar con su trabajo material a la fortificación de los puestos que se iba a establecer, cooperando él mismo personalmente de un modo material, dando así ejemplo. Considera los hechos realizados comprendidos en el Reglamento de la Orden.


  El Teniente Coronel Fiscer, dice: Que el citado día, dio pruebas evidentes este Capitán de gran capacidad de mando y conocimiento de la guerra de África y además de haber derrochado valor, inteligencia, laboriosidad y energía sin límites, demostró un elevado espíritu de sacrificio unido al heroísmo citado en el parte, por lo que considera al Capitán Muñoz Grandes comprendido en el Reglamento de la Orden.


  El Comandante Peris, dice: Que el Capitán Muñoz Grandes, como todos los oficiales estuvo constantemente en la guerrilla hasta el momento de ser herido en que se retiró para ser reconocido por el Capitán Médico de su Batallón encargándose del mando de las Harka, el Teniente Arnay y el sargento Ferrer, ambos en su Batallón, designado por él a solicitud del Teniente Coronel Fiscer y Capitán Muñoz Grandes.


  No se considera los hechos comprendidos en el Reglamento de la Orden.


  El Capitán González Rizo, dice: Que el día 30 de septiembre, fecha a que se contrae la actuación del Capitán Muñoz Grandes, las fuerzas propias se componían de la Harkas amigas al mando del expresado capitán, divididas en dos núcleos, con un efectivo aproximado de 200 indígenas, dos compañías del Batallón Badajoz con unos 350 hombres, y un grupo de unos 40 del de Córdoba n.° 10 y en marcha hacia el zoco el Arbaa se congregaron otras fuerzas auxiliares. Las fuerzas enemigas no puede precisarlas dada la especial manera de combatir el enemigo, aunque por la extensión de su frente de combate estaría representada por unos 300 hombres, por lo tanto aproximadamente igual a lo de la fuerza propia.


  El estado moral de nuestras fuerzas era excelente, no decayendo por un momento el elevado espíritu; en esa situación al declinar la mañana del día de referencia logrados todos los objetivos asignados, resultó herido el capitán Muñoz Grandes, de bala enemiga, sufriendo una herida penetrante de vientre acompañándole el declarante al puesto de socorro para su curación. Que toda la operación se desarrolló normalmente sin que viera nada que diera motivo a excederse por parte de nadie en el cumplimiento de su deber pues la tropa estaba animada de un gran espíritu, y sólo es digno de citarse el caso del capitán Muñoz Grandes, al negarse a ser evacuado. Considera los hechos comprendidos en el art.' 41, caso 4° del Reglamento vigente.


  


  El capitán médico, Gariño, dice: Que por indicación del Coronel Ovilo, ya que el Capitán no reclamaba sus auxilios, le reconoció en el hospital de Benkarrich, apreciándole dos heridas con orificio de entrada y salida de proyectil en vías de curación.


  El juez instructor fue de la opinión que la actuación de Muñoz Grandes estaba comprendida en el párrafo 4" del Artículo 41 del Reglamento para la obtención de la Laureada. El jefe superior del Ejército era de la opinión contraria, ya que su herida era leve y que después de haber sido herido se retiró al puesto de socorro para ser atendido, cuando para ser acreedor de la Laureada tenía que haber sido herido gravemente y no haberse retirado del combate hasta su finalización. Señala35:


  [...1 que no siguió al frente de su tropa después de haber sido herido sino por el contrario, se retiró al puesto de socorro para ser curado, y aun cuando luego regresó a su puesto evidenciando con ello un elevado espíritu militar no se han cumplido los requisitos que taxativamente determina el Reglamento de la Orden de San Fernando, para ser recompensados los hechos con tan señalada condecoración.


  Y no estando los hechos comprendidos en ninguna otro caso de los que determina el Reglamento de San Fernando, el Fiscal Militar como el jefe Superior de las Fuerzas Militares de Marruecos, es de opinión que por el hecho realizado el día 30 de septiembre en Zinat, no obstante el valor y espíritu militar de que dio pruebas, no procede proponer al Capitán de Infantería, Don Agustín Muñoz Grandes, para su ingreso en la Real y Militar Orden de San Fernando, como Caballero de la misma, de acuerdo con lo dispuesto en el art°. 71 del referido Reglamento[...1.


  Madrid, 11 de mayo de 1931.


  Seguramente influyó mucho que el propio Muñoz Grandes declarase, dada su conocida austeridad y modestia, que carecía de los méritos para portar la importante condecoración española.


  No es casualidad que los caballeros laureados fuesen mirados con admiración por todos sus compañeros de armas, siendo acreedores de los mayores honores y respeto por parte de todos los miembros de las fuerzas armadas. La Laureada acreditaba un valor extraordinario, fuera de toda duda.


  La harca de Muñoz Grandes continuó operando en la zona de Kudia Amegar hasta el 12 de octubre, fecha en la que se evacuó este poblado rumbo a Tetuán y luego a Ceuta, para seguir a Larache el día 15. Inmediatamente la harka volvió a salir para Rokba Gozal, donde llegó el 17.


  El 18 octubre Muñoz Grandes formó la vanguardia de la columna del coronel González Carrasco ocupando, después de violento combate, las alturas de Beni Reedel. Establecieron contacto, el día 19, con la columna de Bab el Sor, y protegieron con su harca a los heridos. El 20 protegió el convoy a Bad el Sor. Al día siguiente defendió la posición de Muadek atacada por el enemigo. Ese mismo día ascendió a comandante de infantería por méritos de guerra, con antigüedad del 31 de julio de 192136. El 22 continuó mandando la vanguardia de la columna de González Carrasco, ocupó con su harca las estríbaciones del monte Maixora y abrió la pista a los automóviles hasta el Zoco el Senuis de Beni Arós. La prensa madrileña de esos mismos días recogía con las siguientes palabras su ascenso a comandante37:


  


  En la campaña de Marruecos. Un héroe.


  Por méritos de guerra, y con antigüedad de 1922, ha ascendido a comandante, a la edad de veintiséis años, el capitán de Regulares de Tetuán don Agustín Muñoz Grandes, hermano político del compositor toledano Gómez Camarero.


  En las actuales operaciones, el señor Muñoz Grandes, que manda una harka amiga, se está distinguiendo extraordinariamente. En los recientes combates para la liberación de Buharrax se comportó con tal heroísmo que ha sido propuesto para la Laureada. Por cuarta vez durante su permanencia en África fue herido en esta acción de dos balazos en el vientre, no obstante lo cual se mantuvo en su puesto hasta entrar las vanguardias en Buharrax.


  Los motivos para su ascenso fueron los señalados en la siguiente notificación del Ejército de España en África38:


  CIRCULAR: Por resolución se asciende al capitán Muñoz Grandes de Regulares de Tetuán a comandante con antigüedad de 31 de julio de 1921, a 21 de octubre de 1924.


  «Figura en la orden general de 1° de julio de 1922 con los méritos siguientes: El 25 de junio anterior, ocupando su compañía en vanguardia los objetivos, y protegiendo con su fuego la fortificación de Adrú; y el día 27 de igual mes en vanguardia ocupando Salah; protegiendo trabajos de fortificación y efectuando en la retirada una reacción ofensiva enérgica y brillante para retirar algunos heridos, mereció ser citado por el general Sanjurjo. El día 6 de julio; al frente de su compañía en extrema vanguardia, ocupo Rabka el Gozal y Rokba de Said, con acierto e inteligencia, causando graves daños al enemigo. El día 11 de julio en vanguardia, atacando Beni Resdel, pone de relieve sus dotes de mando, habilidad y decisión. En extrema vanguardia ocupa Bab Ess Sor en avance vigoroso e inteligente, poniendo en fuga al enemigo. Ambos días es citado por el General Marzo. También fue citado en las órdenes generales de 29 de diciembre de 1921 y 12 de enero de 1922. En su actual empleo tiene concedidas tres cruces de primera clase del Mérito Militar, con distintivo rojo, y en anteriores otra de la misma clase, teniendo pendientes dos propuestas para el ascenso al empleo inmediato por los [ilegible] de operaciones cuarto y quinto. En fin de mayo de 1923 contaba [ilegible] abonos de campaña diez y seis años, ocho meses y nueve días de servicio, y en su actual empleo, cuatro años, cuatro meses y cuatro días; habiendo aquellos en África, hasta fin de abril de 1924, ocho años y diez y ocho días y en la actual campaña, cuatro años y cinco meses en fuerzas indígenas; habiendo asistido en total a 35 hechos de armas, de ellos once en el periodo presente.


  


  Como consecuencia de su ascenso a comandante, y una vez terminadas las operaciones, el 25 de octubre 1924 es destinado como disponible a Ceuta. El 29 se reincorpora a su harca y marcha a Bab el Sor, relevando a la columna del coronel Prats. El 30 protegió las posiciones de Gork y Semis de Beni Arós quedando sitiado por numerosos enemigos de las cabilas de Beni Arós y Beni Iffer en Bad el Sor39,


  [...1 donde a viva fuerza rompe el cerco, el día 2 de noviembre quedando protegiendo la retirada de Regulares y Tercio y constituyendo el último escalón de retiro con su Harka al Rokba el Rozal; el 3 con el último escalón se retiró a Megarel, el 4 es hostilizado por el enemigo; el 5 se trasladó con su Harka al Zoco de Arbaa de la Garbia y el 6 en igual forma al Puente Internacional donde quedó formando parte de la columna del Coronel Valdés. El 7 del mismo mes al mando de su Harka socorrió la posición de Segued-la atacada por el enemigo y estableció una avanzadilla. El 8 después de fuerte combate ocupó con sus fuerzas la posición de Meya-bad, el 9 con su Harka marchó con sus fuerzas a Rgaia y el 10 a Tetuán desde donde por ferrocarril se trasladó a Ceuta embarcando al mando de sus fuerzas, Harka Rodríguez Bescuenza y dos compañías de Regulares de Tetuán para Uad-Lau a cuyo campamento llegó el 11 sosteniendo intenso combate con los rebeldes que sitiaban Zoco-el-Senk y Bakalik.


  En el mes de noviembre de 1924 continuaron las operaciones en la zona de Ceuta con gran intensidad. Cuenta su Hoja de Servicio40: «El 12 [noviembre de 1924] a las cuatro de la madrugada salió con su Harka en dirección a Zoco Sebk cuya guarnición fue evacuada después de sostener muy fuerte combate con el enemigo que le hizo numerosas bajas, entre ellas las de todos los Oficiales Moros y Españoles de la Harka resultando este Comandante gravemente herido de un balazo en el antebrazo izquierdo con fractura de cúbito y radio y tendón radical».


  La prensa se deshace en halagos con él. El ABC del domingo 23 de noviembre de 1924 decía4l:


  El comandante Muñoz Grandes tiene veintisiete años: ascendió hace poco por méritos de guerra, con cuatro años de antigüedad, y está propuesto para la laureada. Acaba de efectuar la evacuación de 4.000 hombres, cercados en el sector de Larache, cubriéndoles la retirada con 180 indígenas de la harka que lleva su nombre. Es un especialista en muchas ramas de la guerra, entre ellas en evacuaciones felices de posiciones comprometidas, y debido a esta habilidad lo mandan de un extremo a otro de la zona con el encargo de realizar estas operaciones, que, como todo el mundo sabe o debe saber, son aún más difíciles que los avances, puesto que en ellas hay que comenzar por llegar hasta el punto cercado, cubrir después la retirada de las guarniciones con el material y, finalmente, replegarse, soportando el peso íntegro del fuego enemigo, sin abandonarle las bajas.


  La papeleta se las trae. Pero Muñoz Grandes es un enamorado de su harka, y con ella se siente seguro de llegar adonde y de volver adonde le digan. Muñoz Grandes es uno de los oficiales más brillantes que tenemos en África, uno de los ejemplos alrededor de los cuales se forman los elementos necesarios para luchar allí; sereno como él solo; de enorme temperamento militar, sufrido, hecho a la guerra, aclimatado a las balas, de iniciativa en cualquier momento difícil o situación imprevista, con la vista puesta en el cumplimiento del deber, muy templado, muy tranquilo, señor de sí mismo y de los hombres a quien manda, hombre nacido para capitán, para inspirar ánimo y aliento, hombre que, a fuerza de simpatía y atractivo personal arrastra consigo a la gente.


  


  Como consecuencia de esta herida fue evacuado en el vapor Atlante a Ceuta, ingresando en su hospital militar, donde estuvo internado hasta el 3 de diciembre, saliendo inmediatamente evacuado el día 4 al Hospital Militar de Carabanchel.


  En estos momentos, después de once años de carrera militar, había sido herido cinco veces, tres al mando de los regulares y dos veces más al frente de la harca.


  Durante su estancia en el Hospital de Carabanchel se publicó la siguiente nota de prensa42: «[...] su reciente permanencia en el Hospital de Madrid, cuando el pueblo en masa de Carabanchel Bajo, su pueblo natal, le hizo objeto de un fervoroso homenaje de admiración y cariño, organizando diversos festejos en su honor y llenando las calles de vibrantes proclamas[...] si ha podido cumplirse la promesa que al Rey le hiciera, cuando todavía herido, le sentó a su mesa en Palacio, de que cuando curara de sus heridas correrían una juerga juntos».


  A su llegada a casa, el alcalde de Carabanchel, Leandro Teresa Negro, dio un bando en el que pedía a la población que acudiese a recibir al héroe local que terminaba: «¡Carabancheleros, no faltéis a dar un abrazo a vuestro paisano!». Una vez recuperado se celebró un banquete en su honor, una velada musical y literaria y otros actos de homenaje, siendo uno de los oradores Millán Astray, el fundador de la Legión.


  El 10 de enero de 1925 regresa el comandante Muñoz Grandes a Tetuán una vez recuperado de sus heridas. Ha pasado en Madrid, en casa, menos de cuarenta días, los primeros después de más de cuatro años de combates continuos en Marruecos.


  El 16 de enero ya está otra vez al frente de un grupo de harcas -la suya, la de los capitanes López Bravo y Galbis, la del teniente Ayala y la del caíd Solimán, que suman en total 600 hombres- con órdenes de pacificar las cabilas de Wad Ras, para lo que procede a incendiar durante la noche los poblados enemigos situados al noroeste de Yebel Hedia, retirándose al amanecer a Laucien. Su actuación es objeto de varios titulares en la prensa madrileña43: «La marcha de la harka de Muñoz Grandes se señaló por un reguero de fuego formado por los incendios de los aduares de Hedia, Lehra, Dar Uassan y Sebah, además de los caseríos aislados, muchos de cuyos habitantes no tenían tiempo ni para huir. El castigo ha sido ejemplar, pues de esa zona partían los núcleos que atacaban nuestros servicios de protección. Los muertos enemigos han sido numerosos[...] Parte principal del éxito hay que asignarlo al carácter especial de las fuerzas, formadas por indígenas, excepto los oficiales, y acostumbrados unos y otros a esta forma de guerrear».


  


  La guerra de Marruecos es una guerra muy cruel, donde nadie -en especial después de las matanzas cometidas por los rifeños en Annual- pide ni da cuartel. El 21 del mismo mes manda la vanguardia de la columna del general Saro, ocupa, después de fuertes combates, el poblado de Beni Mesaud -perteneciente a la cabila de los Anyera-, y continúa al frente de la vanguardia los días 22, 23 y 24 hasta llegar a Punta Altares.


  Los días 28, 29, 30 y 31 de enero y 1, 2 y 3 de febrero siguió en vanguardia de la columna Saro estableciendo un puesto de vigilancia en la frontera de la zona internacional de Tánger.


  Para Primo de Rivera la cuestión de Tánger era una de las claves para pacificar el Protectorado. La tesis del directorio era que Tánger se había convertido en el punto desde donde se suministraba y dirigía la insurrección del Rif. Desde esta ciudad -que se encontraba bajo control internacional-, se hacía el gran contrabando de armas y se alentaba la rebelión en la zona española de Marruecos. Tánger era un santuario, donde se conspiraba y se actuaba contra España, donde los jefes rifeños tenían sus cuarteles generales y donde vivían sus familias fuera del alcance del ejército español amparados en el estatuto de neutralidad que se disfrutaba en la ciudad. El Artículo 10.° del estatuto tangerino, sancionado en 1923, prohibía expresamente realizar cualquier actuación, propaganda, preparación de empresa alguna que tendiese a alterar el orden establecido en Marruecos, pero en la práctica lo que había hecho era convertir la ciudad en un reducto de bandidos, contrabandistas, insurrectos y aventureros de todo tipo.


  El Ejército español, que sufría en exclusiva la situación desde hacía años, violaba el estatuto de neutralidad bombardeando las concentraciones enemigas refugiadas en la zona internacional, y habían llegado incluso a penetrar en dicha zona fuerzas españolas en persecución de contrabandistas de armas y harcas rebeldes. Estas acciones habían generado diversas protestas por parte de Francia y Gran Bretaña, a las que España había hecho poco caso, alegando que de las tres naciones que administraban la ciudad -España, Francia y Gran Bretaña- el poder real estaba en manos de la Administración gala de Rabat y ésta no hacía nada para impedir los delitos y abusos que se cometían en Tánger contra los intereses de España.


  


  La situación que se vivía en la frontera de la zona internacional de Tánger no era una percepción exclusiva del dictador Primo de Rivera. Los oficiales destinados en la zona de Ceuta eran plenamente conscientes de lo que ocurría en la ciudad. Sabían que en sus calles se vendían armas y municiones que después se utilizaban para matarlos. Escribe Franco en uno de sus escritos sobre la guerra de Marruecos44:


  Hubo que hacer los primeros ensayos de Unidades coloniales con los propios elementos del país, por carecer de colonias, que como a nuestros vecinos, nos pudiesen facilitar los contingentes necesarios.


  No fue sólo la crueldad de la guerra ni el fanatismo de sus moradores con lo que tropezó España en su acción africana, la internacionalización de Tánger y su zona fue el principal foco de rebeldía en las tierras de Yebala, que persiste a través de los años, no obstante anulando nuestra obra de protectorado y siendo campo abonado de contrabando e intrigas.


  [...1 aquellos tristes días en que amparados en el sentimiento religioso cruzaban la frontera de la zona de Melilla, aquellos fanáticos santones alauias que a retaguardia de las líneas sembraron la rebeldía.


  Tampoco es secreto, que cuando operamos en las inmediaciones de las fronteras con la vecina zona, de ella salieron muchos de los contingentes que atacaron nuestras posiciones y convoyes.


  Durante la Conferencia de Madrid de julio de 1925 el directorio centró su negociación en lograr la creación de una frontera alrededor de la zona internacional cuya vigilancia corriese a cargo de los españoles. Se propuso que los nativos fuesen provistos de un documento de identidad para evitar la entrada en Tánger de rebeldes de ambas zonas del Protectorado. Madrid calculaba que en Tánger había unos 5.000 refugiados de la zona española, la mayoría mujeres y niños, familiares de combatientes de Abd al Krim. La actitud negativa de Francia ante las justas demandas de los españoles estuvo a punto de dar al traste con la Conferencia, hecho que sorprendió mucho a los franceses, que no comprendían por qué esta cuestión ponía en peligro la cooperación militar, en vísperas de Alhucemas, para lograr la paz en Marruecos.


  En las fechas de la entrevista realizada por Antonio Luis, Muñoz Grandes y su harca vigilaban la línea internacional de Tánger desde donde los hombres de Abd al Krim sacaban recursos de todo tipo. Su misión era realizar emboscada para impedir que cruzasen hacía el interior del Protectorado español.


  El 5 de febrero montó una emboscada nocturna en las proximidades de Rgaia sosteniendo un duro combate con seguidores de Abd al Krim proceden tes de Tánger y Beni Mesaud apoderándose de todo su convoy. Decía ABC, gracias a las informaciones facilitadas por el general encargado de despacho del directorio militar45: «Emboscada establecida noche pasada por harka Muñoz Grandes, sorprendió convoy fuertemente escoltado que procedía zona internacional, pretendía pasar nuestras líneas, aunque ésta estaba fuertemente defendida. Dejaron enemigo cuatro muertos, dos fusiles y gran cantidad de huevos, y desistieron de pasar».


  


  El día 7 incendia y lanza razias a varios poblados situados al norte de la línea Fondank y Rgaia y al oeste de Ferkara, cabila de Wad Ras, encargándose después, por orden del general en jefe, de la defensa de los blocaos de la zona internacional de Tánger, sosteniendo a diario combates nocturnos contra los convoyes enemigos que entraban clandestinamente en la zona española, siendo felicitado por el mando y constando en la Orden General del Ejército.


  Narra Muñoz Grandes a la prensa una de estas emboscadas que sus moros realizaban estableciendo pequeños puestos de vigilancia en los puntos de paso obligados de los contrabandistas, mientras que el grueso de la harca quedaba bajo el mando directo de Muñoz Grandes, para lanzarse allí donde se detectase el cruce de un convoy enemigo por medio del disparo de una bengala luminosa46:


  El moro, para la caza del moro, pone todo su interés y entusiasmo. Se deslizan y se pegan al terreno como ratas, todos enmudecen. Algo impacientes se hallan por romper el fuego, pero se contienen ante la presa que el convoy les ofrece.


  Dejan que el enemigo se acerque, pasan primero los hombres de vanguardia del convoy, que viene protegido con todos los elementos de seguridad que nosotros ponemos en una columna. El enemigo rompe el fuego en cuanto ilumina el espacio el primer cohete de señales. Ninguno de los nuestros se mueve, ni hace fuego, tendidos en tierra y pegados a ella. Cuando el convoy ha rebasado y se halla comprendido entre nuestro servicio y las posiciones, a una señal mía o de un oficial, se abre un fuego nutridísimo por el grupo más inmediato, que envuelve el convoy en un círculo de fuego que desconcierta al enemigo y le hace huir en todas las direcciones.


  En relación al botín obtenido, señalaba Muñoz Grandes que si era «ganado, se lo come la harka o se vende para proporcionar a cada harqueño el pan diario, al que como sabes no tiene derecho; pues su haber completo es el de cuatro pesetas». En la misma entrevista cuenta las duras condiciones de vida que sufría su harca, pues al ser una unidad independiente, tenía que suministrarles alimentos por sus propios medios. Señalaba Muñoz Grandes que pasaron días de verdadera hambre47:


  Para levantar los ánimos y acallar el estómago tuve que recurrir a martingalas y recursos heroicos que en aquellos trances consideraba lícitos. Simulaba haber recibido de S.M. el Rey, unas veces, y otras del general Primo de Rivera, un telegrama en el que se felicitaba calurosamente a los harqueños por su lealtad y heroica actitud en defensa de España, terminando su texto haciéndoles donación de una veintena de borregos para que se los comieran a la salud del Rey.


  


  La sencilla estratagema se recibía con júbilo entre mi gente. Al principio los borregos los pagaba yo, y después era el Rey y el general en Jefe quienes, generosa y espontáneamente, hacían estos donativos. Los que no comíamos -añade festivamente Muñoz Grandeséramos nosotros los oficiales. La cena y la comida eran siempre un interrogante.


  Por una Real Orden de 13 de abril de 1925 es destinado como disponible a Ceuta, al Servicio del Protectorado, siendo nombrado jefe de la harca Muñoz Grandes. A continuación, por Real Orden de 5 de junio, toma el mando de la harca de Tetuán. Primo de Rivera ya casi tiene decidido desembarcar en Alhucemas, para terminar de una vez por todas con la rebelión de Abel al Krim, lo que le lleva a empezar a preparar las fuerzas con las que piensa contar en el desembarco. Está previsto ya que la harca de Muñoz Grandes interprete un papel fundamental en los duros combates que se avecinan.
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  [image: ]rimo de Rivera era claramente partidario de abandonar Marruecos o, al menos, de reducir en todo lo posible el precio en sangre y dinero que costaba el Protectorado a España. La retirada de las tropas españolas de las posiciones defensivas a la Línea Primo de Rivera, en noviembre de 1924, no había evitado la presencia de un ejército de unos 100.000 hombres en Marruecos, que sufría una media de 2.000 bajas anuales, con el exorbitante coste de ciento cincuenta millones de pesetas al año. Es cierto que la retirada ordenada por Primo de Rivera provocó que las harcas de Abd al Krim iniciasen el hostigamiento de los puestos y guarniciones del vecino protectorado francés. Por primera vez en mucho tiempo, Rabat y París empezaron a pensar en la necesidad de colaborar con España para terminar con la revuelta del Rif que amenazaba con extenderse por todo Marruecos. La retirada a la Línea Uad Lau fue únicamente una solución provisional al problema militar que España tenía al otro lado del estrecho.


  Desde su llegada al poder el general Primo de Rivera había estudiado diversas opciones para terminar con el problema marroquí. Había intentado una revisión de los tratados, lo que podría permitir a España librarse, al menos, de una parte de su Protectorado marroquí a cambio de alguna concesión territorial de mayor interés, pero ni Francia ni Gran Bretaña parecían interesados en entrar en estas negociaciones. La otra opción -por otra parte irrealizable, dada la actitud del Ejército de África- era el abandono total por España de sus posesiones en Marruecos.


  En esto consistía básicamente las cuestiones coloniales que debatía el Gobierno en Madrid cuando la cabila Anyera -tradicionalmente amiga de España- se sublevó en diciembre de 1924 cortando las comunicaciones entre Tetuán, Ceuta y Tánger, lo que obligó a reforzar la Línea Primo de Rivera con nuevos puestos y blocaos. De forma paralela, los crecientes éxitos de Abd al Krim hicieron temer la extensión de la insurrección a cabilas hasta entonces amigas asentadas en la zona de Ceuta.


  


  Afortunadamente para España, Abd al Krim estaba más preocupado por consolidar su creciente poder y aniquilar a sus enemigos interiores que en enfrentarse a los españoles. En enero de 1925 atacó Tazarut, la fortaleza montañosa del señor de Yebala, logrando tomarla y apresar a El Raisuni. Con esta victoria se había convertido en el jefe indiscutible de la tribus, no sólo del Rif, también de la cabilas yebalíes y gomaras, contando con un «ejército» muy numeroso, organizado, con mando más o menos centralizado y bien armado.


  Este cambio de situación obligó a Primo de Rivera a alterar sus planes para el Protectorado. España sólo se podía replegar sobre la sólida base de una superioridad militar incuestionable. El Ejército no podía ir cediendo terreno poco a poco ante un enemigo cada vez más fuerte y más ambicioso. Le gustase o no a Primo de Rivera -un militar con gran experiencia-, se vio obligado a llegar a la conclusión de que las únicas opciones consistían en llegar a un acuerdo casi imposible con Abd al Krim o lograr una victoria definitiva sobre su tribu, los Beni Urriaguel. Parecía haber llegado la hora del desembarco en Alhucemas.


  El corazón de la insurrección se encontraba en la región del Rif, en el país de los Beni Urriaguel. Si España lograba controlar la bahía de Alhucemas y sus montes y campos adyacentes, sería posible vencer a Abd el Krim y conseguir la pacificación del Protectorado. España necesitaba terminar, por un vía o por otra, con la rebelión de las cabilas agrupadas en torno al jefe de los rifeños. Cuando el dictador comprobó que no era posible llegar a un acuerdo con los rifeños del tipo Biak-na-batos, Primo de Rivera optó, acertadamente, por el único camino para lograr la paz: la guerra.


  La insurrección en la zona francesa crecía por días. Sus fuertes caían uno detrás de otro, viéndose obligados los franceses a replegarse ante unas harcas que estaban ya a las puertas de Fez. La Legión francesa y el cuerpo de los Cazadores de África se encontraban a la defensiva y sin capacidad de contraatacar. A comienzos de 1925 los franceses cruzaron el río Uarga, penetrando en la parte francesa de la región de los Beni Zerual, en respuesta a la ofensiva rifeña en la zona de mediados de abril de 1925: entre abril y junio Abd al Krim tomó 43 de los 66 puestos franceses, les causó 6.000 bajas y capturó 2.000 prisioneros de un contingente de unos 25.000 hombres. Cortó las comunicaciones con Argelia, amenazando el control de Francia sobre Taza y Fez. Estas continuas derrotas terminaron por decidir a Francia a cooperar con España. La situa ción era tan grave que el Gobierno Briand quitó el mando de las operaciones militares en Marruecos al anciano mariscal Lyautey -que conservó el control de la administración civil- para confiárselo al general Naulin, mientras era presionado por la izquierda del Parlamento francés para que se redujese la intervención militar francesa en Marruecos.


  


  Cuando Primo de Rivera empezó a negociar con Abd al Krim la situación de España había mejorado, ya que a finales de marzo las tropas españolas habían ocupado Alcazarseguer, poniendo fin a la insurrección de la cabila Anyera.


  España ofreció a abd al krim la posibilidad de una generosa paz negociada. Le ofreció entregarle el gobierno y la administración de un amplio territorio en el corazón del Rif y darle una importantísima asignación de tres millones de pesetas anuales, abonadas mensualmente. El Gobierno español le dio de plazo hasta el 15 de mayo para acogerse a su propuesta. Abd al Krim no aceptó, confundió la generosidad española con debilidad. El líder rifeño, sin saberlo, había forzado al dictador español a ordenar el desembarco de sus tropas en Alhucemas.


  Para que el desembarco en Alhucemas fuera un éxito Primo de Rivera necesitaba lograr que las fuerzas españolas se coordinasen con las francesas. Las autoridades galas de Rabat se habían negado a cualquier tipo de verdadera colaboración con España en la cuestión marroquí. A mediados de 1925, después de muchos años de mala vecindad, Francia comenzó a pensar en colaborar con España, únicamente motivada por la amenaza que suponían las harcas rifeñas para sus intereses regionales. Mientras que fue únicamente España la que sufría ataques, gastos y muertes en Marruecos, la egoísta Francia miró las desgracias de sus vecinos con irónica y taimada alegría. Pero las cosas estaban cambiando. Abd al Krim ya no era únicamente una amenaza para España, sino para todo el orden colonial en Marruecos. Había llegado la hora de que París invocase una vez más la tradicional amistad entre ambas naciones vecinas, para llamar a la colaboración y a la solidaridad entre los hombres blancos en la misión civilizadora de la colonización.


  A mediados de abril los guerreros de Abd al Krim atacaron la zona francesa obteniendo un éxito arrollador, que llevó al mariscal Louis Lyautey a temer la caída de Fez. El descalabro francés produjo en los españoles un doble sentimiento: por un lado, una mal disimulada alegría por los ataques y derrotas que sufrían los franceses; por otro, temor a que los ataques desencadenasen una operación de castigo por parte de los franceses que los llevase a invadir la zona española.


  El ataque de Abd al Krim al Protectorado francés se produjo en un momento muy oportuno. Su ataque coincidió con la caída del Gobierno de Édouard Herriot -por causa de su ineficacia en gestionar la crisis financiera que sufría Francia-, que dio paso a un gabinete encabezado por Painlevé y el tándem Briand-Caillaux. El nuevo Gobierno se encontró acosado por la crítica situación financiera que atravesaba Francia y por las fuertes presiones que, desde la izquierda, imposibilitaban el envío de nuevas tropas a Marruecos. Para España había llegado la hora de negociar con Francia la manera de terminar con el contrabando de armas y con la insurrección de Marruecos2.


  


  El nuevo Gobierno francés envió a Madrid un representante -al ex ministro Malvy- para tratar con Primo de Rivera la convocatoria de una futura conferencia entre ambas naciones en la que se deberían tratar tres temas: las posibles condiciones de paz que se podían ofrecer a Abd al Krim; medidas conjuntas para terminar con el contrabando de armas; y, sobre todo, estudiar la posibilidad de iniciar un estrecha colaboración militar para terminar con la insurrección3. La situación en Marruecos se había invertido, ahora era Francia la más interesada en llegar a una cooperación militar con España. El Ejército español podía disimular a duras penas su satisfaccción al ver a los franceses sufrir en sus propias carnes el coste de una guerra de la que hasta ese momento se habían visto libres y que habían contemplado con desdén y aires de superioridad cargados de ambiciones.


  Las tropas francesas no se estaban portando mejor que lo que se habían portado las españolas frente a los correosos rifeños. Francia se vio obligada a evacuar uno tras otro sus fuertes y posiciones defensivas, igual que con anterioridad había hecho España, incapaz de suministrarlos y con numerosas bajas; sólo el envío masivo de efectivos, así como el empleo de los más modernos medios militares, podían contener el audaz y arrollador ataque de los hombres de Abd al Krim.


  Estas circunstancias proporcionaron a los españoles una íntima complacencia. Por fin había llegado el momento de que Occidente tomase conciencia de la inmensidad del problema rifeño. La zona francesa estaba sufriendo la misma situación que la zona española había soportado durante años. Los duros legionarios y el cuerpo de Cazadores de África franceses estaban padeciendo los mismos reveses militares que hasta entonces habían sufrido los soldados españoles, llegando a estar al filo del desastre4.


  Mientras que París y Madrid empezaban a negociar, los franceses tampoco dejaban de buscar una solución unilateral a sus problemas. El cherif Ajamelich, por indicación francesa, se puso en contacto con Abd al Krim para transmitirle la oferta del Partido Colonial francés de evacuar la posiciones arrebatadas a Francia a cambio de importantes concesiones. Primo de Rivera temía que estas promesas fuesen la creación de un Estado rifeño, que podría tener como centro el territorio de los Beni Urriaguel, en pleno corazón del Protectorado español. Todo estos movimientos políticos y militares aumentaban la necesidad de que España llegase a un acuerdo con El Jatabi, en el cual debería estar comprendido forzosamente el desembarco pacífico de tropas nacionales en Alhucemas a cambio de importantes concesiones y, si se negaba, España tendría que ocupar la bahía de Alhucemas por la fuerza a la mayor brevedad posible.


  


  ¿A Suani o a Cebadilla?


  El desembarco en las playas de Alhucemas se había convertido, en el verano de 1925, en la solución de la Dictadura para poner fin a la guerra de Marruecos. En junio de ese año, Primo de Rivera apostaba decididamente por una ofensiva conjunta de las tropas de Francia y España. El abandonista Primo de Rivera estaba ya decidido a emprender la operación militar más ambiciosa que el Ejército de África iba a realizar en toda la guerra.


  Todos los planes del dictador pasaban por llegar a un entendimiento militar con Francia. En la Conferencia Hispano-Francesa de Madrid, el primer acuerdo que se tomó, el 22 de junio de 1925, fue el relativo a la vigilancia marítima del litoral marroquí, acordándose proceder a una vigilancia conjunta de la zona española, especialmente en Alhucemas, tema en el que habían insistido los franceses. A cambio, España puso encima de la mesa la cuestión de la vigilancia terrestre en la zona francesa y, sobre todo, en la zona de Tánger, desde donde se abastecían los rifeños de municiones y vituallas.


  El problema fundamental para llegar a un acuerdo entre Madrid y París radicaba en la disparidad de sus objetivos militares. Primo de Rivera tenía muy claro que era imposible lograr una paz por la vía del acuerdo con un Abd al Krim cada vez más belicoso: los rifeños ya no hacían la guerra estacional, en la que distinguían el verano del invierno, parando para la siembra y la recolección. La guerra se había convertido para los soldados de Abd al Krim en su principal forma de vida, en su único trabajo. El dictador Primo de Rivera estaba decidido a ordenar el desembarco de su ejército en Alhucemas, para lo que necesitaba la colaboración francesa con la intención de poder distraer el mayor número posible de fuerzas enemigas. Había que llegar a un acuerdo lo antes posible con Francia. Cuanto más se retrasase el desembarco, más difícil sería su realización y más vidas costaría, ya que las defensas costeras de los rifeños crecían día a día.


  El Gobierno francés centraba su objetivo prioritario en que Xauen, que estaba en manos de Abd al Krim desde la retirada a la Línea Primo de Rivera en 1924, volviese a estar bajo control europeo. Había que encontrar una zona de entendimiento entre ambas naciones. Finalmente, la Conferencia de Madrid llegó a un acuerdo de cooperación militar, aunque no especificaba ni cuándo, ni cómo, ni dónde se realizaría, quedando en manos de los respectivos Estados Mayores la concreción de los planes. El jefe de Gobierno, Briand, insistió en esta indeterminación de los acuerdos para poder librarse de las críticas de la oposición. Se autorizó simultáneamente a las tropas de ambas potencias a entrar en la zona contraria en persecución de rebeldes -un permiso que interesaba realmente a Francia-, ya que a los españoles les preocupaba perseguir únicamente por tierra a la cabila de Fahs, que estaba refugiada en la zona internacional de Tánger.


  


  El 17 de junio España aceptó la entrada de tropas francesas en su Protectorado para luchar con las harcas de Abd al Krim. Los acuerdos se firmaron el 25 de julio después de treinta y ocho días de negociaciones. Los españoles desembarcarían en Alhucemas y penetrarían en el interior hasta Axdir, capital de los Beni Urriaguel. Los franceses, una vez vencidos los Beni Zerual, entrarían desde Taza, en el Rif, para atrapar a Abd al Krim en un movimiento de tenaza.


  París envió a Rabat al general Pétain, en sustitución de Lyautey y Naulin. La llegada del héroe de Verdún supuso un giro de ciento ochenta grados en la política militar de Francia en Marruecos. A diferencia de Lyautey, Pétain llegó a Rabat con un gran plan de operaciones de carácter ofensivo, con el objetivo de atacar el corazón de la rebelión y terminar con ella de forma expeditiva. Pétain representa el nuevo concepto de guerra nacido en la trincheras del la Primera Guerra Mundial y que dominaba entre los veteranos de la Gran Guerra que controlaban el Estado Mayor de París. El viejo estilo de guerra colonial encarnado por el obsoleto mariscal Lyantey había perdido su poder.


  Para Pétain la solución del conflicto marroquí pasaba por una abierta colaboración entre las fuerzas armadas que operaban en Marruecos de España y Francia. Para el Estado Mayor francés el objetivo fundamental consistía en lograr nuevamente el control sobre Xauen, abandonado por los españoles cuando la retirada del 15 de noviembre de 1924.


  El 29 de julio Pétain se entrevistó con Primo de Rivera en Tetuán. Fruto de la reunión, el dictador se comprometió, tras realizar el desembarco en Alhucemas, a penetrar en el corazón del país Beni Urriaguel y conquistar Axdir. Inicialmente Primo de Rivera sólo pensaba desembarcar en Alhucemas para ocupar dos o tres puntos de la playa, los dos cabos de la bahía y un punto intermedio entre ellos, y desde estas posiciones amenazar al país Beni Urriaguel. Pétain no logró que Primo de Rivera se comprometiera a recuperar Xauen, lo que cambió parcialmente el plan de operaciones francés para una gran operación conjunta con objetivo final en esta ciudad5.


  


  A mediados de agosto el Gobierno francés por fin dio luz verde a Pétain para comenzar las operaciones militares conjuntas con los españoles. Rumbo a Rabat salieron 80.000 hombres de infantería, material de guerra, artillería, etcétera. Francia daba por rota cualquier negociación con los rifeños. Empezaba la última etapa de la guerra de Marruecos.


  La colaboración franco-española se inauguró con una operación conjunta en el valle del río Lucus, realizada de forma exitosa, lo que animó a los nuevos aliados a emprender con decisión la planificación de la operación de Alhucemas. Los franceses nunca habían ocupado la zona bajo su Protectorado al sureste de Larache y Alcazarquivir, lo que había permitido a varias partidas de rifeños y cabilas de Yebala operar en la zona con impunidad contra los españoles. El 12 de agosto tropas franco-españolas, con apoyo de aviación, ocuparon la zona sin bajas.


  La Conferencia de Madrid y la llegada de Pétain a Marruecos hizo que el Estado Mayor español comenzase a preparar la gran operación de Alhucemas. Primo de Rivera necesitó convencer primero a sus más estrechos colaboradores de las ventajas y posibilidades de éxito del desembarco; ni el general Jordana ni Magaz, así como importantes sectores del Ejército, veían factible la operación. No olvidemos que el antecedente histórico más próximo de este tipo de operaciones era el desembarco británico en Galípoli, frente a los turcos, en 1915, que se había cerrado con un rotundo fracaso. La realización de una gran operación conjunta de fuerzas de tierra, mar y aire, de un desembarco anfibio, no lograba granjear el apoyo de muchas de las autoridades de Madrid, levantando también muchas reticencias entre los militares franceses. Los generales galos desconfiaban del plan de Primo de Rivera sobre Alhucemas a causa de la trágica experiencia del desembarco en Galípoli. Jordana y Magaz pensaban que antes de afrontar una operación tan arriesgada había que agotar el resto de las vías para lograr la pacificación del Protectorado. Pero, como sabemos, Abd al Krim se encargó de cerrar cualquier posible vía de solución pacífica del problema marroquí: en aquellos momentos las negociaciones con El Jatabi las llevaba el general Despujols, con ayuda de Goded, Fanjul y Aranda, sin mucho éxito.


  El 26 de agosto el Consejo de Ministros, presidido por el propio Alfonso XIII, dio su aprobación a la colaboración militar con Francia y al desembarco en la bahía de Alhucemas. El monarca manifestó su temor sobre la operación y el enorme riesgo que ésta comportaba para la continuidad de España en Marruecos si fracasaba, pero el Gobierno, dominado por Primo de Rivera, estaba decidido y nada le iba a hacer cambiar de opinión. Cuando este último salió del Consejo de Ministros aseguró a los periodistas que le esperaban que sólo se había tratado una iniciativa real sobre pesca fluvial y la posibilidad de alquilar las fachadas de los edificios de correos a una empresa de publicidad. La suerte estaba echada.


  


  Esta gran operación no era la primera vez que se planificaba. Una vez concluida la Campaña del Kert, en 1913, se realizaron los primeros planes para un desembarco en Alhucemas. El responsable fue el general Francisco Gómez Jordana. El proyecto se volvió a estudiar en 1921 por parte del general Martínez Anido7. Al parecer -según Susana Sueiro- Lyautey también llegó a proponer un desembarco en la misma playa, aunque de forma poco decididas:


  [...1 el Mariscal [Lyautey] propone una maniobra naval franco-española sobre Alhucemas. Era necesario demostrar al rifeño la superioridad militar francesa y, puesto que la situación en el frente norte no podía resolverse más que mediante una ofensiva seria, irrealizable mientras el gobierno mantuviese su postura de enviar refuerzos con cuentagotas, se imponía un golpe de fuerza en otro lugar. ¿Dónde? Según Lyautey, sólo había un punto: Axdir, bahía de Alhucemas, mediante cooperación franco-española, y, si era posible, también inglesa. «Por tanto, Axdir, Axdir, y cuanto antes».


  Pero al parecer descartó el plan al conocer que la indiscreta prensa francesa había dado la noticia de un posible desembarco conjunto en el corazón del territorio de los Beni Urriaguel.


  En marzo de 1925 las tropas españolas habían realizado un pequeño desembarco anfibio en Alcazarseguer, en la costa noroccidental, entre Ceuta y Tánger, para vencer la resistencia de la tribu Anyera. La operación fue un éxito, lo que dio nuevos ánimos a los partidarios del desembarco en Alhucemas. Se encargó la elaboración del plan de incursión al general Francisco Gómez Jordana Sousa.


  La planificación era muy compleja, problema que se vio acentuado al conocerse que Abd al Krim llevaba meses sobre aviso y que había realizado una concienzuda labor de fortificación de algunas de las playas de la zona. Las fotos aéreas de la playa de Suani la mostraban repleta de trincheras, pozos de tirador y, seguramente, de nidos de ametralladoras y emplazamientos de morteros, con alambres de espino sumergidos y minas. A pesar de todo, el 21 de agosto, Primo de Rivera convenció a Pétain de la capacidad de España para llevar a buen término la operación.


  El servicio de espionaje de Abd al Krim tenía noticias de los planes de España desde junio de 1925, por lo que mandó construir algunas defensas en la zona de Alhucemas dirigidas por un ex oficial alemán desertor de la Legión francesa. Fueron emplazadas varias piezas de artillería de grueso calibre, capturadas a los franceses en las posiciones del río Uarga, para impedir un posible desembarco y con las que hacían prácticas de tiro contra las islas Chafarinas. Los preparativos de los rifeños eran muy serios. En junio se produjo una falsa alar ma al verse luces en el mar, lo que produjo la reunión de una importante banda de rifeños en la bahía ante el temor de un desembarco. Resultó una falsa alarma. Era cierto que Abd al Krim se estaba organizando para rechazar un desembarco español.


  


  Para desbaratar los planes españoles, Abd al Krim preparó una acción de diversión en la zona de Tetuán, construyó durante el mes de agosto una serie de trincheras y túneles subterráneos para poder lanzar un ataque contra las defensas externas de la población9. Parece ser que El Jatabi conocía la fecha aproximada del desembarco, por lo que inició su ataque contra Tetuán unos días antes de éste, cuando ya las tropas españolas se habían concentrado en la costa, abandonando la ciudad. El jefe rifeño Jeriro dirigió el ataque contra Kudia Tahar, siendo tan decidida su incursión que Primo de Rivera se vio obligado a llevar a 4.000 hombres del contingente de Alhucemas para frenar su ofensiva. El 13 de septiembre logró ser liberada la posición y neutralizada la maniobra rifeña.


  A pesar de la relativamente buena información con que contaba, Abd al Krim no logró saber la playa exacta en la que se iba a producir el desembarco.


  Algunos autores sostienen que el desembarco tuvo lugar en una playa equivocada y esto salvó a las tropas españolas. Para éstos, Alhucemas fue un éxito gracias a la casualidad y a un cúmulo de afortunados errores que libraron a las fuerzas de desembarco españolas de ser masacradas en la misma playa por una bien preparada trampa de los rifeños. El desembarco se tenía que haber efectuado en la playa de Suani y no en la de Cebadilla, como de hecho ocurrió. El defensor principal de esta tesis que sostiene la ineficacia de la Armada y del Ejército español es el británico Sebastián Balfour en su libro Abrazo mortal, en el que se vierten juicios erróneos y medias verdades contra la actuación del Ejército español de África, en una clara línea de calumnias y minusvaloración de su papel en Marruecos. Para Balfour, ni el dictador Primo de Rivera, ni el Ejército español, podían hacer algo de forma correcta.


  Siguiendo a Balfour, la fuerzas de desembarco iniciaron la operación en el sitio equivocado, en el momento equivocado y con un día de retraso: la operación se tenía que haber realizado el día anterior, pero la niebla y la dispersión de la flota, por culpa de las fuertes corrientes, la retrasaron un día completo y, en vez de iniciarse a primera hora, se produjo la llegada a la playa ya entrada la mañana. La primera oleada desembarcó en una playa distinta a la que tenía marcada, 9 km hacia el oeste, hecho fortuito que permitió evitar las minas y los nidos de ametralladoras situados por Abd al Krim para evitar el desembarco.


  La investigadora Susana Sueiro demuestra, en su tesis doctoral, que el éxito del desembarco fue fruto de la planificación y de la preparación, no de la casualidadlo:


  


  [...1 en un principio, se había pensado en esta playa [Suani] ola de Sifiha, ambas arenosas, situadas entre los ríos Guis y Nekor, muy cerca de Axdir. Era éste asimismo el lugar propuesto en proyectos de desembarco anteriores, como el de 1913 y el de 1921 [19231, y también figuraba el nombre de Suani en el proyecto estudiado por Pétain en agosto de 1925. Fue precisamente el Estado Mayor francés quien sugirió desechar Suani, lo que por lo demás resultaba perfectamente lógico teniendo en cuenta que, faltando el factor sorpresa, que tanto preocupaba a franceses y españoles, estas playas -si, como señalaban autorizados informes, estaban rodeadas de líneas de trincheras y nidos de ametralladoras- serían enormemente peligrosas para el cuerpo expedicionario por estar situadas en terreno bajo, despejado, y sin abrigos naturales que sirvieran de protección. En este sentido, se juzgaron más apropiadas las playas del otro lado de Morro Nuevo, es decir, las de Ixdain o Cebadilla. Al describir las dificultades y pérdidas que se habrían producido si se hubiera intentado desembarcar en aquellas playas, el general Goded, que tuvo un destacado papel en la operación, afirma que «afortunadamente alguien, que algunos creen fue un inteligente marino», tuvo la inspiración de variar a última hora la decisión del punto de desembarco, dirigiéndose a Cebadilla, debiéndose en gran parte a esta elección el éxito. Esta afirmación puede ser contrastada con la documentación archivística. Las tropas sabían perfectamente que sólo una vez que se hallasen embarcadas habrían de recibir las órdenes respecto a los verdaderos objetivos de la operación. En efecto, el marqués de Estella, navegando a bordo del Alfonso XIII, dio el día 6 de septiembre terminantes instrucciones a la columna Saro -en la que iba integrada la harca de Muñoz Grandes-, procedente de Ceuta, para que efectuase un desembarco por sorpresa en la playa de Cebadilla, advirtiendo de que todo cuanto se había propalado por la prensa, o de viva voz, a propósito del desembarco en otros lugares, como la playa de Suani, era inexacto y no tenía por objeto más que desorientar al enemigo.


  


  Sin lugar a dudas el plan de diversión realizado por el mando español funcionó a la perfección, pues no sólo los rifeños fueron engañados, incluso las tropas españolas embarcadas para la operación estaban convencidas de que el lugar del desembarco era la playa de Suani. En la actualidad son muchos los historiadores que siguen defendiendo la tesis del error en el lugar de desembarco, basándose en las noticias de algunos participantes que no estaban informados de todos los detalles de la operación. El Archivo Privado Muñoz Grandes no aporta una documentación esencial para revalidar las afirmaciones de Sueiro, sin embargo, como veremos en las próximas páginas, Muñoz Grandes, que llevó el mando de la primeras fuerzas de desembarco de la columna Saro, tenía las instrucciones de puño y letra del propio Primo de Rivera para el desembarco, así como numerosas fotos y croquis del lugar en que debía desembarcar su harca. En esta documentación, que está depositada en su archivo, se señalad:


  Absolutamente personal y reservado: [...1 Día... [el mismo] Embarcando ganado y personal en Melilla. Al amanecer del día siguiente frente a Dris y Kilates. Algunos [aparatos] barcos nuestros bombardean Suani. La escuadra francesa bombardea Dris y la parte oriental de Kilates. La fuerza disponible de Melilla que no sea de la columna amaga por Midor. Todo el día, este y el siguiente, se mantiene esta situación y por la tarde del otro se hace el trasbordo de desembarco frente a Dris y a la noche se corren las K, que se le habrán enviado, para conducir la columna al lugar que se designe, que si ha de ser frente a Rocosa y Yebel Dum Dum, se concentraran sobre éstos las fuerzas de las 3 escuadras y de las dos aviaciones con la mayor intensidad.


  


  Lo mejor del Ejército de África


  La planificación realizada por el Estado Mayor español inicialmente contemplaba tres posibles variantes de la operación: desembarcar en las playas de Suani y Axdir (Sfiha); desembarcar en Axdir (Sfiha) y Morro Nuevo; y desembarcar en Suani y Morro Nuevo. Se optó por la tercera posibilidad, pues contaba con la ventaja de dividir las fuerzas enemigas en dos núcleos separados por una zona perfectamente batida por la artillería del Peñón de Alhucemas, ofreciendo una playa de fácil acceso [Suani]»12, pero los reconocimientos aéreos aconsejaron abandonar la playa de Suani, muy fortificada por los rifeños. La zona que finalmente se eligió para el desembarco fue la playa de Cebadilla, hasta Adrar-Sedun inclusive, comprendiendo la península de Morro Nuevo, Cala del Quemado, Morro Viejo, Taramara, Buyibar, Cala del Empalmadero, Monte Palomas y Monte Malmusi. La idea de ocupar el macizo de Amekran vino como consecuencia del desarrollo de las operaciones.


  Recuerda Franco en su Diario de Alhucemas cómo las tropas destinadas al desembarco sufrieron un entrenamiento intensivo, muy superior a cualquier otro realizado para operación militar alguna de España en Marruecos: instrucción intensiva sobre el manejo del material, estudio del terreno -especialmente de las fortificaciones enemigas y las que los asaltantes deberían construir-, previsiones de transporte, etcétera.


  El objetivo de la operación era lograr la ocupación de una cabeza de puente y la creación de una base de operaciones para una fuerza de algo menos de 20.000 hombres, que permitiese avanzar por el territorio Beni Urriaguel hasta su total ocupación, incluida la ciudad de Axdir.


  El desembarco se realizaría a través de dos columnas de efectivos similares, una proveniente de Ceuta y otra de Melilla. La tropa de Ceuta desembarcaría en la playa de Cebadilla, mientras que la de Melilla realizaría una acción de distracción en Cala del Quemado y en Cala Bonita, para luego, si todo iba bien, desembarcar también en Cebadilla.


  


  En el Archivo Muñoz Grandes encontramos documentación sumamente esclarecedora de los preparativos realizados para el desembarco, dirigida a los jefes de las unidades13:


  Todo cuanto se ha propalado por Prensa o de viva voz respecto a la operación de desembarco en la bahía de Lau y Sidi-Dris, incluso en la misma playa de Suani (entre las desembocaduras del Guis y del Nekor) es inexacto y con tendencia a desorientar al enemigo.


  El proyecto real consiste en un desembarco por sorpresa en la playa de la Cebadilla para apoderarse del Morro y constituir una base de operaciones que domine la bahía de Alhucemas. La columna procedente de Melilla intentará el desembarco por calas Quemada y Bonita para cerrar esta base. Si la sorpresa fracasa, no hay que desalentarse, que tenemos medios de realizar el desembarco a viva fuerza.


  Así pues, las primeras demostraciones frente al Lau y Sidi-Dris y Kilates son meramente fintas o amagos.


  Posteriormente, y apoyados en esta base, el objetivo es Axdir. Por el momento no alcanza a más el radio de operaciones.


  PREVENCIONES


  Lo esencial es constituir un frente unido, enlazado y sin posible envolvimiento. Es decir, retaguardia y flancos bien apoyados.


  La primera fuerza que salte ha de ser de granaderos, dirigirse audazmente al puesto de guardia y a la artillería, si la hay, aniquilándola. Al mismo tiempo otra fuerza debe cerrar el frente para poder hacer prisioneros.


  Trazado el frente con acierto militar debe fortificarse y alambrarse para resistir la primera reacción ofensiva. La artillería de los barcos y la aviación, protegerá esta operación. Antes de llegar la noche, debe estar cerrado el frente por un perfil de tierra cubierto de alambrada.


  Hay que evitar la densidad que hace vulnerable y la dispersión que debilita. Téngase en cuenta que el espacio disponible de la base ha de ser de unos 10 millones de metros cuadrados (un trapecio de de base y de 2 de altura) y como 12.000 hombres en ella representan una superficie vulnerable de la proporción probable es de un impacto por cada tres mil proyectiles. Una vez preparado el terreno con trincheras, abrigos y caminos cubiertos, esta proporción pasa a ser de un impacto por cada 15.000 o 20.000 proyectiles, es decir que para herir 100 hombres, el enemigo tiene que disparar dos millones de cartuchos.


  [...1 el interés nacional y el de la civilización aconseja resolver este problema definitivamente. EL GENERAL EN JEFE.


  El desembarco se planificó en cuatro tiempos sucesivos:


  -Primer tiempo: una sola jornada. Se harían demostraciones simultáneas sobre Uad Lau y Sidi Dris, utilizando todos los transportes mercantes disponibles, con apoyo de fuerzas navales españolas y francesas.


  -Segundo tiempo: dos días después, la fuerza de Ceuta desembarcaría en Cebadilla para envolver la península de Morro Nuevo y establecer una sólida cabeza de puente, mientras que las fuerzas de Melilla, tras realizar una demos tración de diversión en Cala del Quemado y Cala Bonita, procederían a desembarcar en las barcazas -ya libres de las fuerzas de Ceuta- la mitad de sus efectivos en la propia playa de la Cebadilla o en alguna de las playas próximas, donde no hubiese resistencia, quedando el resto en reserva en los buques a la espera del desarrollo de las operaciones.


  


  -Tercer los días sucesivos se reorganizarían, ya en tierra, las fuerzas desembarcadas y se terminaría el desembarco de las fuerzas e impedimenta.


  -Cuarto y último tiempo: se realizaría una ofensiva enérgica hasta la conquista de Axdir y el dominio total del territorio de los Beni Urriaguel.


  Por su parte, las operaciones, con planes muy minuciosos, se tenían que desarrollar en cinco fases:


  -Primera fase: asegurar la zona de desembarco estableciendo un fuerte flanco defensivo en el borde derecho, arroyo de la cuadrícula 243 por la divisoria primera del terreno arenoso al nacimiento del barranco de la cuadrícula 244.


  -Segunda fase: ocupación de la batería de la Punta de los Frailes, defensas inmediatas y de precisión de la cuadrícula 245 a dominar la hondonada del reducto y baterías inmediatas.


  -Tercera fase: ocupación del reducto y divisoria que está en la cuadrícula 246 y domina las baterías 2 y 3.


  -Cuarta fase: establecimiento de una fuerte línea defensiva fortificada desde la batería número 3 al reducto del flanco defensivo de la derecha y a la reconstitución de la columna al amparo de esta línea, acumulación de elementos y preparación del movimiento siguiente.


  -Quinta y última fase: avance de la línea a Morro Viejo, posición A.O. Malmusi en la cuadrícula 205 y a las de enlace que fueran necesarias para establecer la línea fuertemente fortificada que dejando dentro a Morro Viejo y asegurando Cala del Quemado y, si es posible, Cala Bonita, determine ya el frente a ocupar por la columna. Organización de este frente, acumulación de elementos y preparación de la columna para los asaltos que determine la superioridad.


  El día 5 de septiembre, a las 8.00, comenzó el embarque de la Agrupación Saro transportada en buques de la Trasmediterránea. Las fuerzas de Ceuta salieron en dirección a Uad Lau para iniciar la primera fase de la operación, el embarque en los transportes que habían de llevarles por mar al punto de destino. El material, impedimenta, etcétera, había sido cargado con anterioridad. Las unidades iban embarcadas de la siguiente forma:


  -Vapor Menorquín: un tabor de la mehala de Larache.


  


  -Vapor Cabañal: 6.' bandera de la Legión, un tabor de regulares de Tetuán y una sección del parque móvil.


  -Vapor Segarra: 7.A bandera de la Legión, un tabor de regulares de Tetuán y una sección de parque móvil.


  -Vapor Vicente Ferrer: el batallón de África


  -Vapor Escolano: todas las tropas de ingenieros, intendencia, ambulancias de montaña, sección de higiene, sección de camilleros y el lazareto de campaña.


  -Vapor Castilla: dos tabores de regulares de Tetuán, una batería de obuses de 105 y una sección del parque móvil.


  -Vapor Vicente Roda: el batallón de África


  -Vapor Cola: el batallón de África


  A las 16.00 levó anclas la flota rumbo a Río Martín, donde se sumó a la flota la harca del capitán Ceano, de Tetuán, Larache y del caíd Solimán, compuesta por 232 moros, que embarcaron en las barcazas y gabarras decomisadas en la aduana, siendo uno de los guardacostas conocidos por Uad [río] -al llevar todos nombres de ríos marroquíes- el encargado de remolcarlas hacia Alhucemas con el resto de la flota.


  Las fuerzas de Melilla se hicieron a la mar la noche del 5 al 6 de septiembre para efectuar la distracción de Sidi Dris. Esta flota iba organizada de la siguiente manera:


  -Flotilla de la columna Goded (vanguardia): vapor Alambra, con la harca de Varela, dos compañías de zapadores, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla. Vapor Aragón, con un tabor de regulares, la mehala una sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla. El vapor Lázaro transportaba dos banderas de la Legión, una sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla. Vapor Navarra, con el Ler batallón de regimiento Melilla, una sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla.


  -Flotilla de la columna Vera: vapor Menorquín, con dos tabores de regulares, una sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla. Vapor Jorge Juan, transportaba una batería de 105, una compañía de zapadores, media compañía de intendencia, parque móvil, una sección de agua y alumbrado, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla. El Florida, el 2.° batallón del regimiento África una sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar del Melilla. El Sagunto, un hospital de campaña, ambulancias de montaña, sección de camilleros, una sección de intendencia, una sec ción de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla. España, un batallón de infantería de marina y una sección de pontoneros. Romeu, un batallón de Cazadores de África dos baterías de 70, parque móvil, ambulancias de montaña, media compañía de intendencia más una sección del mismo cuerpo, una sección de camilleros, una sección de faeneros y una sección de la Compañía del Mar de Melilla. Los vapores Villarreal y Andalucía iban en el convoy como barcos hospitales.


  


  En Melilla sólo quedaron el vapor Cullera, para el transporte de las fuerzas de reserva, y el Roger de Flor, para el ganado.


  Los buques que transportaban las fuerzas de desembarco cruzaron frente a la costa por Río Martín, Uad Lau, Targa y Tiguisas. Un terreno duro: cerrados valles salpican una costa abrupta y negra rodeada de elevadas montañas con aduares. Un terreno pobre y árido que lleva a pensar el sentido que tiene conquistar un país como aquel.


  El día 6, a las 8.15, dio comienzo un simulacro de desembarco frente al río Uad Lau, disparando la escuadra sobre el antiguo campamento, poblado y baterías enemigas. El Reina Victoria Eugenia, nave almirante de la flota, fue el primero en abrir fuego, siguiéndole el resto de la artillería de toda la escuadra. Los rifeños contestaron al fuego aunque con escaso éxito. Inmediatamente las tropas se pasaron de los buques a las barcazas de desembarco K para dar la sensación de que se preparaban para el ataque. A las 16.00, con las barcazas repletas de tropa, la flota siguió rumbo a Morro Nuevo. El objetivo de la maniobra consistía en forzar a las fuerzas de Abd al Krim a que se movieran en dirección a la zona del supuesto desembarco, contando que el movimiento por tierra de éstas sería mucho más lento que el realizado por la escuadra española, lo que permitiría distraer tropas enemigas y encontrar menos resistencia, al menos, durante los momentos cruciales de comienzo de la operación. En Uad Lau continuaron la misión de distraer al enemigo los buques de guerra Jaime II, Lulio y Menorquín, con el objetivo de dar la sensación de que continuaba allí la flota.


  Al amanecer del día 7 la flota se encontraba a algunas millas de Morro Nuevo, verdadero lugar exacto para el desembarco. La operación dio comienzo con el cañoneo de la costa por la artillería de escuadra y por la aviación.


  A las 7.30 el general Saro se traslada al Alfonso XIII para conferenciar con Primo de Rivera y con el general en jefe Jordana, recibiendo la orden de aplazar la operación veinticuatro horas, por lo que las unidades se vieron obligadas a seguir en la barcazas K un día entero a merced del mareo, del mar y en situación muy precaria.


  Esto obligó a que las fuerzas de desembarco permanecieran a bordo, tanto el día de su llegada como todo el día siguiente, frente a la costa de Alhuce mas. El retraso produjo mucha intranquilidad en las tropas a causa de la interminable espera, la falta de espacio, la tensión, el mareo y la incomodidad, aunque -señala Franco- sin perder la moral. Las unidades de vanguardia, harqueños, legionarios y regulares se apiñaban incómodos en las cubiertas y en el fondo de las lanchas de desembarco, con todo el equipo preparado, todo listo.


  


  Recordaba Francisco Franco, en su libro Diario de Alhucemas14, cómo el día 7 de septiembre de 1925 llegaron por fin los buques frente a Morro Nuevo. La tropa estaba animosa, con mezcla del deseo de entrar en batalla, pero también con ganas de salir de los barcos y liberarse de sus incomodidades. Pronto se divisó, entre brumas, la arena rubia y clara de la playa de la Cebadilla. Aquel trozo de tierra era el punto de desembarco. Antes de comenzar la operación el mando ordenó la realización de otro simulacro sobre la zona de Kilates.


  Este retraso, en parte, convirtió en inútil la maniobra de diversión realizada frente a Uad Lau el día 6. Por la tarde, la escuadra se movió a la bahía de Alhucemas y Quilate para bombardear Axdir y Suani.


  En las madrugada del 8 comenzó la difícil maniobra de reunir las barcazas K por los Uad, lo que no se logró hasta bien entrada la mañana. Mientras, la escuadra y la aviación realizaban un intensa preparación artillera, que duró unas tres o cuatro horas. Entre los pilotos de barcazas se encontraba Luis Carrero Blanco; y entre los aviadores, Julio Ruiz de Alda.


  Las barcazas y las lanchas de desembarco K fueron remolcadas hasta un kilómetro de las playas para luego llegar a la arena por su propios medios. A bordo iba la primera oleada de desembarco, formada por las unidades de la agrupación del general Saro, con órdenes de ocupar la playa de la Cebadilla y la península de Morro Nuevo.


  Las fuerzas de la Agrupación Saro, que provenían de Ceuta, estaban divididas en tres columnas:


  PRIMERA COLUMNA. CORONEL FRANCO:


  -Tres tabores de harca, uno de Larache y dos de Tetuán. Estos últimos bajo el mando de Muñoz Grandesls.


  -Un tabor de la mehala de Tetuán y un grupo de especialistas de los batallones de África afectos a la mehala.


  -La 6.' y 7a banderas de la Legión más una sección de explosivos del batallón de África


  -El batallón de África llevando afectas una sección de enlaces, morteros y fusiles ametralladores del batallón de África


  -Una batería de montaña de 75.


  -Una sección de parque móvil.


  


  -Media compañía de intendencia de a lomo (convertidos en camilleros al comienzo de la operación).


  -Diverso equipo sanitario: ambulancias de montaña, camilleros, etcétera.


  SEGUNDA COLUMNA. CORONEL MARTÍN:


  -1° y 2° tabor de regulares de Tetuán.


  -Batallón de Cazadores de África a los se habían unido la sección de enlaces, morteros y fusiles ametralladores del batallón de África


  -Batería de Montaña del 70.


  -Dos compañías de zapadores del batallón Larache.


  -Una sección de tendidos y comunicaciones.


  -Media compañía de intendencia de a lomo (convertidos en camilleros al comienzo de la operación).


  -Diverso equipo sanitario: ambulancias de montaña, camilleros, etcétera.


  TERCERA COLUMNA. TENIENTE CORONEL CAMPINS:


  -3.° tabor de regulares de Tetuán.


  -Batallón de África


  -Una sección de parque móvil.


  -Estaciones eléctricas y ópticas.


  -Diverso equipo sanitario: ambulancias de montaña, camilleros, etcétera.


  CUARTEL GENERAL. ELEMENTOS AFECTOS:


  -Harca de Asmani y Solimán.


  -Equipo de comunicaciones eléctricas y ópticas.


  -Estación radiotelegráfica.


  -Parque de ingenieros.


  -Sección de alumbrado.


  -Depósito central de comunicaciones y parque de recomposición.


  -Depósito de intendencia con una sección de panadería.


  -Hospital de campaña.


  -Sección de 100 camilleros artilleros afectos al hospital de campaña.


  El plan de ataque estaba previsto de la siguiente forma: la columna de Franco se debía lanzar con los carros de combate -de asalto en el plan original- a su derecha, que debían ser los primeros en desembarcar y formar una línea de protección que permitiría salir a la infantería de las lanchas K, a cubierto del fuego enemigo. Paralelamente, la infantería, cumpliendo órdenes directas del coronel Franco, debía tomar posiciones, mientras los faeneros desembarcaban las cajas de municiones y otros equipos16:


  Las municiones de la dotación de las unidades seguirán a éstas transportadas a brazo por su municionadores, pero las 50 cajas de la carga inicial de la barcaza, con los sacos terreros, los rollos de alambre, los 600 ranchos en frío, las 600 raciones de pan agalletado, los 100 kilos de arroz, las 50 cubas de aguas y 10 cajas de granadas de mano, serán inmediatamente transportadas por los faeneros a los lugares que allí mismo se señalarán, para la acumulación de los efectos de Intendencia y Parque de Ingenieros y Artillería.


  


  El material desembarcado quedaría custodiado por una compañía del batallón Arapiles, que tenía orden de no permitir que se acercarse nadie que no perteneciese al cuartel general o a los servicios de intendencia, pudiendo sólo dar agua y equipos por medio de orden escrita del jefe de Estado Mayor de la columna.


  El avance de las vanguardia de la primera oleada estaba previsto que se realizase apoyado por la aviación y por el fuego de los cañones de la escuadra, que debían formar una barrera que tendría su vértice entre el Monte Malmusi, teniendo por lados la líneas definidas por la barranca grande de la Cebadilla y los islotes de Cala del Quemado. Una vez asegurada la zona de desembarco, la columna de Franco establecería una línea defensiva sobre el arroyo «de la cuadrícula 243». Una vez realizado esto, la columna debía ocupar la batería de la Punta de los Frailes, las defensas inmediatas de la cuadrícula 245 y dominar las hondonada del reducto y baterías inmediatas.


  Pero la operación no transcurrió como estaba previsto. A las 11.30 dio comienzo el desembarco, con varias horas de retraso. La columna de Franco lleva la vanguardia. Hasta un kilómetro de la costa las barcazas K y los lanchones avanzaron sin problemas arrastrados por los Uad, para luego seguir hasta la playa por su propios medios.


  El desembarco


  La primera línea de barcazas está repleta de soldados nativos -harqueños y miembros de la mehala- y legionarios. Carne de cañón. Los que iban a pagar el mayor precio de sangre. La primera oleada. Con ellos iban algunos carros de combate Renault FT-17 para dar cobertura a la infantería en los primeros momentos del combate. Todo se había planificado con sumo cuidado. Ya no era un «Protectorado de piojosos», como señaló años antes Berenguer al ver operar a sus hombres mal equipados y sin entrenamiento. La Dictadura de Primo de Rivera, el abandonista, el enemigo de la acción de España en Marruecos, ha permitido que el Ejército y la Armada contasen con los recursos mínimos para ganar la guerra en la que España estaba comprometida en Marruecos. La segunda y tercera línea de lanchas de desembarco esperan preparadas, atentas a lo que ocurriese con la primera oleada.


  En la primera oleada las barcazas no pudieron llegar hasta la playa, por culpa del fondo rocoso, quedando a 50 metros de la costa. La corneta tocó a car ga. Los harqueños y legionarios de la columna de Franco, sin dudar un momento, saltaron de las embarcaciones y con el agua al cuello, con las armas sobre sus cabezas, cargados con toda su impedimenta, llegaron a la arena y consolidaron los primeros metros de playal7. Los 10 Renault FT-17, que tenían que haberles dado apoyo en aquellos cruciales momentos, no pudieron llegar a la playa, lo que hizo que la primera oleada de desembarco careciese del apoyo artillero y de la cobertura que estaba previsto que los carros de combate les prestase. Tampoco pudieron ser transportadas las bestias de carga a tierra firme, siendo los propios soldados los encargados de llevar a brazo las municiones, alimentos, agua, material de fortificación, etcétera, necesario en los primeros momentos. Según Balfour esto hizo que las primeras oleadas de desembarco sólo contasen con un litro de agua por persona para el primer día y con muy poco equipo; cada hombre llevaba únicamente 50 cartuchos de dotación. Pero estos problemas no afectaron al éxito del desembarco.


  


  Durante todo la operación el enemigo hizo fuego desde la costa sobre los hombres que llegan a la playa con cañones y ametralladoras. Los rifeños intuían que la clave de su victoria radicaba en contener y echar a los españoles de las playas en los primeros momentos. La Armada española respondió al fuego con el fuego.


  Se ocuparon las primeras posiciones en la arena. Las ametralladoras fueron emplazadas y los especialistas comenzaron con su trabajo. La llegada desordenada de las barcazas a la playa obligó a cambiar el orden de ataque. La harca de Muñoz Grandes fue la primera unidad que, tras lanzarse de las barcazas de desembarco con el agua al cuello, pisó tierra. La prensa afirmaba sobre esta acción de los harqueños de Tetuán y su jefe18:


  En el desembarco de Alhucemas, al frente de la columna Saro, iban como primeras fuerzas de choque, los harqueños de Muñoz Grandes. Ellos -tomando la referencia de El Debate- fueron los que, faltando aún cuarenta metros para tocar tierra, se lanzaron enardecidos de las barcazas, recorriendo con el agua hasta el cuello la distancia que les faltaba. Fueron ellos también los que en primer término escalaron las cresterías con decisión, y cogieron al enemigo cañones, ametralladoras, fusiles y prisioneros. Y al mando de ellos pertenecía asimismo el teniente Hernández Menor, el único oficial muerto durante la operación según los informas oficiales. Tras estos indígenas iban Franco y Liniers con la Legión.


  Ha cabido, pues, a Muñoz Grandes, un comandante que hace cabalmente diez años salió de alférez del Alcázar de Toledo, un infante que sólo en África ha servido, un muchacho ya herido varias veces y dos propuestas para Laureada, la gloria de ser el primero en poner en pie en Alhucemas a la cabeza del grupo de harkas de Tetuán, confiado a su mando.


  Relataba el general Saro en su informe esta parte del desembarco con las siguientes palabrasl9:


  


  En vista de esta detención, ordena el coronel jefe [Franco] de la columna, con el toque correspondiente, la salida de las fuerzas sobre los objetivos marcados, saliendo con todo entusiasmo las fuerzas, la harka de Muñoz Grandes por la derecha y las banderas de la Legión por la izquierda, avanzando la harka por el frente y flanco derecho del arenal con sus oficiales a la cabeza y la Legión por la izquierda de la playa...


  En estos momentos, los oficiales de la harka en cabeza y los de la Legión dieron un brillante ejemplo de decisión y arrojo al abordar los primeros objetivos.


  Las fuerzas de la harka quedaron establecidas con un tabor en el flanco derecho y dos tabores en el frente...


  En este primer asalto fueron cogidos por la fuerzas de la harka, un cañón de montaña al enemigo y por la 6.a Bandera, dos ametralladoras y numerosos cartuchos.


  Los legionarios avanzan por la izquierda, sobre las estribaciones de la Punta del Fraile20: «Una compañía metida en el agua marcha por la peñas costeras a rodear la barrancada donde se encuentra el enemigo; se rebasa esta primera y se escalan las pedregosas alturas en dirección al Morro; legionarios y harqueños se apoyan fieramente en la empresa común... ¡Nos hemos apoderado de la primera obra defensiva del enemigo! Un cañón de montaña y dos ametralladoras caen en nuestro poder».


  Inmediatamente las fuerzas de la mehala se unen al combate. La 7.A bandera de la Legión se lanza a ocupar las baterías enemigas de las alturas la Punta del Fraile y Morro Nuevo21: «Como hileras de hormigas se ve a los legionarios escalar por las vaguadas la abrupta cresta y pronto la gloriosa bandera de Valenzuela corona la parte alta de los fuertes. Es un empuje arrollador [...] los defensores demasiado tenaces son pasados a cuchillo».


  La mehala de Larache no pudo desembarcar por embarrancar su lanchas K. Al llegar más tarde, se situaron a la izquierda de las harcas, en dirección al Morro. La harca fue reforzada en su avance por una compañía del batallón de Cazadores de África


  La segunda oleada, la columna Martín, avanzó hacia la playa a las 13.05, siendo enviada a sustituir a las fuerzas de la harca que se concentraron a las órdenes de su jefe para seguir avanzando hacia las estribaciones del Monte Malmusi, «donde sostuvo un combate protegiendo la fortificación de los puntos cercanos, sufriendo en estos puntos las mayores bajas»22.


  El desembarco había dado comienzo (la primera oleada) a las 11.30 y a las 15.00 habían sido alcanzados todos los objetivos señalados por el mando, capturando los tres cañones de las baterías del Fraile y Morro Nuevo que hostigaban a la fuerzas de desembarco.


  En el flanco derecho las cosas no marchan tan bien. Los regulares encontraron mucha resistencia y se fortificaron como pudieron para conservar el terre no que con tanta sangre y esfuerzo habían conquistado. Los ingenieros, a pesar del intenso fuego enemigo, avanzaron en su ayuda. Las balas de cañón estallaban entre las filas españolas, lo que no impide que se cavaran trincheras, abrigos y caminos de zapa.


  


  La tercera oleada, la columna de Campins, llegó cuando las barcas de la primera terminaron su trabajo y pudieron volver a prepararse para un nuevo desembarco. Éste se produjo a última hora del día 8 y durante todo el día 9.


  Las bajas fueron muchas menos de las esperadas; oficiales: muertos 1, heridos 2; tropa: muertos 11, heridos 89.


  Al caer la noche las fuerzas de desembarco lograron afianzar sus posiciones en la playa y sus aledaños. Describía Franco cómo la tropa soportaba algunos disparos de cañones del 7,5 de procedencia francesa en manos de los rifeños23:


  A la derecha el monte Malmusi [...] en su laderas algunas trincheras y edificaciones nos hablan todavía de la resistencia enemiga; disparos aislados que parten de ellas y de algunas cuevas del monte son ahora la única manifestación de hostilidad. Nuestros cañones acaban de imponer completo silencio en este frente, fielmente guardado en todas las avenidas del monte por los bravos harqueños de Muñoz Grandes. Al frente el monte Benjiar o de Las Palomas; a unos 400 metros de nosotros...


  Durante los días 9, 10 y 11 se pudo consolidar lo conquistado. Un trabajo muy duro, pues las labores de fortificación y desembarco de equipo se hacen bajo el fuego constante y muy certero de los rifeños, únicamente contrarrestado por los disparos de contrabatería y de los cañones de la escuadra.


  Mientras tanto la flota lucha con la mar para hacer llegar material y alimentos a los soldados, que continúan a buen ritmo con los trabajos de fortificación. El fuego de cañón enemigo había ido en aumento. Una docena de piezas enemigas constantemente dejaban caer granadas sobre el campo español. Los estallidos continuos no alteraban la vida del campamento. Los españoles sólo llevan unos días en la playa y el terreno ya había sido totalmente transformado por la mano de los ingenieros y soldados de infantería, haciendo que pareciese un asentamiento de cavernícolas. El fuego de contrabatería de la flota tenía un éxito muy limitado, mientras que las baterías españolas emplazadas en la playa veían coartada su acción por la falta de municiones. Todo parecía anunciar que la única forma de silenciar su fuego iba a ser por medio del asalto de la infantería.


  La fuerte marejada que reinaba en el estrecho dificultaba enormemente todas las operaciones. El 11 de septiembre desembarcó la columna Fernández Pérez en la pequeña playa de Los Frailes, para luego ir a guarnecer la zona de Morro Nuevo.


  


  El mismo día 11, sobre las 22.00, se produjo un ataque general rifeño contra toda la línea, que se prolongó hasta las 5.30 de la mañana, para luego lanzar un ataque sobre la casamata del cañón, que fue cogido al inicio del desembarco por la harca, en el extremo de la península de Morro Nuevo, logrando recuperar los moros dicha posición momentáneamente. Volvió a ser tomada por fuerzas de la harca de Varela y de la mehala de Melilla24: «En el resto del frente las banderas del Tercio, Cazadores de África 8, Regulares de Tetuán, harka de Tetuán y Mehala de Larache, repelieron con gran vigor y energía el ataque enemigo».


  La llegada de numerosísimos refuerzos hizo que la artillería enemiga redoblara su bombardeo sobre el campamento español, causando numerosas bajas por causa de la gran cantidad de tropas acumuladas en tan reducido espacio.


  Mientras los combates iban bien, los problemas logísticos se convirtieron en la principal dificultad para la correcta marcha de las operaciones. La falta de agua resultaba el mayor problema y obligaba a disponer de pocos mulos, teniendo la tropa que cargar a hombros casi todo el equipo y suministros. Los informes de Saro insisten constantemente en lo que dificultan las operaciones esta situación. A pesar de todo, el avance continúa.


  El día 12 de septiembre seguían adelante los trabajos de fortificación; los rifeños, a pesar del castigo recibido el día anterior, volvieron a atacar todo el frente, siendo las harcas y un tabor de regulares de Melilla, más las fuerzas de los Cazadores de Tarifa -África los que llevaron el peso de los combates, muy encarnizados entre las las 23.00, y sin dejar de ser hostilizados hasta las 4.30 de la madrugada.


  El día 13 continuaron las labores de consolidación del campo atrincherado y de desembarco de material, viviéndose una cierta tranquilidad en la línea del frente. Los días 14 a 21 de septiembre de 1925 las posiciones fueron continuamente hostigadas por la artillería enemiga, que batía la explanada del campamento y la playa de la Cebadilla.


  El jefe de la columna Félix Vera informaba desde «Morro Nuevo, 20 de septiembre de 1925» sobre el combate producido el día 19 con las siguientes palabras25:


  A las 10.00 el teniente coronel jefe del Grupo de Regulares de Melilla [Pozas] nos comunica, según manifiestan los puestos de la extrema izquierda, había enemigos que, en pequeños grupos, aprovechando las barrancadas y acantilados, procuraban correrse a retaguardia de nuestras líneas [...1 una compañía de Regulares, debidamente apoyada, efectuase un reconocimiento por los barrancos de referencia [...1 el comandante Solans, jefe del tercer tabor, que es el que se encontraba destacado, ordenó la maniobra, lanzándose impetuosamente una sección al barranco. Desde el primer momento, pudo apreciarse de algo mucho más serio de lo que esperaba, pues numeroso enemigo ocupaba barrancadas y posiciones de las que era preciso desalojarlo, para lo cual había que dar un empujón violentísimo, con preferencia a esfuerzos sucesivos que, seguramente, habrían sido infructuosos, por lo que no se vaciló en lanzar la primera compañía íntegra, la mitad de los efectivos de la segunda y una sección de la tercera, lográndose con ello el objetivo plenamente. Por orden de V.E. llegó como refuerzo una mía de la Harka de Melilla, la cual llegó cuando el enemigo había sido desalojado, ocupando la citada mía posiciones que cerraron el puesto del cañón de la costa durante la noche.


  


  Los rifeños sufrieron 30 bajas. El 22 de septiembre se produjeron nuevos y durísimos combates sobre los que informó Saro al mando2ó:


  Curso de la operación realizada el día 22 por dicha columna [columna Saro].


  En cumplimiento a la orden de V.E., recibida a última hora de la noche pasada, dispuse que esta madrugada se efectuara un reconocimiento ofensivo sobre el enemigo, en el extremo derecho de mi línea, por la harka del comandante Muñoz Grandes, apoyada por el tabor de comandante Buruaga de Regulares de Tetuán y el batallón de Segorbe. Prevenida la batería de la columna del coronel Martín, así como el resto de los Regulares para apoyar el repliegue de las harkas en caso necesario, en la inteligencia de que las harkas tenían orden de quedarse en el terreno, todas o parte de ellas, para constituir la protección de la playa señalada para el desembarco del ganado conforme tenía V.E. ordenado.


  Las fuerzas harkeñas avanzaron a las cinco de la mañana, haciéndolo la harka Jiménez Pajarero por la playa, las de Zabalza y Bescansa por arriba, atravesando el barranco en dirección convergente todas a la Loma Verde, que baja al mar frente a las trincheras de Regulares al otro lado del barranco, detrás de la cual, según fotografía de la Aviación, había obras de defensa del enemigo.


  El avance se efectuó decididamente, con el propósito de sorprender la guardia enemiga; pero, próximas ya a las obras atrincheradas del enemigo, fueron las harkas recibidas por nutrido fuego de fusilería, ametralladoras, granadas de mano y mortero, apreciándose gran cantidad de enemigos, cuyos cañones de retaguardia abrieron fuego contra nosotros al poco tiempo.


  La Mehala del comandante Villalba, por su parte, estableció inmediatamente relación por su izquierda con la harka del comandante Varela, apoyada por dos compañías del Batallón de Tarifa.


  La cantidad de enemigos y su nutrido fuego no fueron obstáculo para que nuestras harkas continuasen avanzando hasta llegar, como llegaron, al cuerpo a cuerpo, distinguiéndose notablemente todos los oficiales por su bravura, así como la tropa que sufría bajas. El capitán Rodríguez Bescansa, que tremolando la bandera de su tabor se lanzó adelante con heroica decisión, seguido de sus harqueños hasta caer gravísimamente herido. El teniente Aranda, que se lanzó decididamente sobre un grupo enemigo con que el que entabló lucha cuerpo a cuerpo. El capitán Zabalza, que condujo su tabor con admirable valor y serenidad hasta caer herido de gravedad en el pecho, los tenientes Pérez de Lema y Elizagárate, que cayeron muertos derrochando valor delante de sus tropas, el teniente Barroso, que cayó herido dando admirable muestras de valor, serenidad y bravura. El capitán del Regimiento de Serrallo D. Abelardo Mancebo, herido en un costado de bala de cañón al transmitir órdenes; y el capitán Yolif y teniente Ayala, los cuales, a pesar de estar heridos, se resistían forzosamente a ser evacuados en vista de las bajas de oficiales que tenían las mías; y finalmente, hago mención a parte del comandante Muñoz Grandes que, como siempre, ha sido un admirable jefe por su inteligencia, bravura y serenidad, al conducir en el combate tropas indígenas.


  


  A las 7.00, en vista de la cantidad de enemigos que estaban fuertemente atrincherados y de no poder sostenerse en el terreno ocupado las harkas por su situación muy desventajosa, a pesar de llevar consigo las harkas elementos ligeros de fortificación, el comandante Muñoz Grandes se replegó con ellas ordenadamente, apoyadas por el fuego de nuestra línea atrincherada y el de las baterías, sin dejar la posición en su flanco derecho, porque los cañones situados en Tamasta, batiendo las playas y barcazas donde se desembarcaba el ganado, hacían imposible en ésta la permanencia de embarcaciones.


  Es un día de pena, Excmo. Sr., el de hoy, por la bajas ocurridas de oficialidad distinguida, con hombres como el capitán Rodríguez Bescansa que era una esperanza del ejército de espíritu brillante y ánimo esforzado.


  Morro Nuevo, 22 de septiembre de 1925. Leopoldo Saro.


  En relación a este combate, cuenta Franco en su libro Diario de Alhucemas cómo el avance se iba retrasando por causa del temporal que impedía la llegada del ganado y de todo tipo de material de primera necesidad, mientras la primera oleada de desembarco se tenía que emplear a fondo para no perder el empuje inicial27:


  Mientras no llega el momento tan deseado, se ordena un reconocimiento por la harka en los extremos del frente [...1. Amanece cuando los harqueños de Muñoz Grandes y Varela avanzan en dirección de los guardias enemigos [...1 a su cabeza marchan sus oficiales animosos y entusiastas, conscientes de su misión y de la dificultad de la empresa [...1 y cuando la harka de Varela empeña combate en los cañaverales inmediatos al campamento, los harqueños de Muñoz Grandes sostienen en el flanco derecho un duro encuentro con el enemigo de este flanco, que atrincherado en cuevas y barrancos muestra su situación y fortaleza.


  Hecho el reconocimiento y demostración, regresan las harkas a los puntos de partida [...]. ¡No llegan con sus gritos de otras veces, cuando alcanzado el objetivo y recogido el botín pasean orgullosos los pequeños trofeos tras de sus viriles gallardías! [...]. ¡Vienen tristes! [...] En su ideario no se conciben las demostraciones ofensivas y la fatalidad en este día extremó su rigor en los cuadros de mandos de la valerosa hueste...


  El plomo del enemigo segó la vida de Bescansa; el capitán de las audaces gallardías [...1, el que en tantos combates desafió la muerte al frente de sus harqueños disputándoles el primer puesto, con la española enseña en alto...; el que en las oscuras y medrosas noches de invierno, acechaba a su mando el paso de los convoyes enemigos, dispersándolos y capturándoles sus importantes cargas [...1; aquel oficial todo modestia y valentía, que fue de Muñoz Grandes el lugarteniente querido [...1. Su camilla cruza el campamento...


  En estos combates se habían producido las siguientes bajas: entre las tropas europeas, 1 oficial muerto y 9 heridos, 5 soldados muertos y 9 heridos. De los contingentes indígenas, 1 oficial muerto y 2 heridos, 20 muertos entre la tropa y 75 heridos.


  


  Durante estos combates la harca de Varela realizó un reconocimiento ofensivo, saliendo a las 4.00 para descubrir al enemigo, sin entrar en combate, fijando su posición y dando noticias precisas de su número. El valor y eficiencia de Varela fue destacado por el jefe de la Brigada Emilio Fernández Pérez en su comunicación al mando del 25 de septiembre.


  A estas alturas de las operaciones la opinión de los oficiales franceses sobre sus compañeros africanistas españoles había cambiado radicalmente. Un oficial francés informó a Pétain28:


  Considero que debemos modificar por completo los a veces severos juicios que emitimos en Francia en relación con el ejército español. Gracias a los largos meses de semiarmisticio que siguió a la retirada de las tropas, y gracias a la organización de las líneas actuales de la resistencia, dicho ejército ha aplicado una mejora total, debida sobre todo a la autoridad del general Primo de Rivera. Los oficiales han aprendido bien las duras lecciones de la derrota. Se ha acometido una ingente empresa de organización y preparación, y la primera impresión que me causa este ejército es el de ser un instrumento sólido y perfectamente comprobado.


  Los franceses empezaron a valorar a los españoles cuando experimentaron en su propia carne la dificultad de vencer a un enemigo tan aguerrido como los rifeños de Abd al Krim.


  En el territorio conquistado entre el 8 y el 22 septiembre no había agua, lo que obligó a forzar el avance para buscarla en zona enemiga, tomar Monte Malmusi y así poder aprovisionar a la tropa. La flota era prácticamente incapaz de suministrar todo lo que necesitaba el enorme ejército que a estas alturas de la operación había desembarcado.


  El reconocimiento ofensivo realizado por las harcas de Muñoz Grandes y de Varela ratificaron que el macizo de Malmusi estaba ocupado por numerosos enemigos atrincherados y, como luego se pudo comprobar, esta altura era la «plaza fuerte» que cerraba el acceso al territorio de Axdir.


  El día 23 la Agrupación Saro avanzó por una superficie que en su lado derecho formaba una planicie ancha en ascenso, suave al principio y con rápida pendiente después, que llevaban a las estribaciones del macizo, mientras que por su lado izquierdo se componía de una zona de cañaverales e higueras, formando un bosquecillo perpendicular al eje de avance de las tropas, estando todo el campo de batalla limitado en su borde más alejado por una trinchera natural estrecha y profunda. La misión de las columnas consistía en ocupar las lomas 0 a 12 de la panorámica, previo ataque y destrucción del enemigo que las ocupaba.


  


  De izquierda a derecha las columnas de avance de las fuerzas de Saro estaban formadas por la columna del coronel del tercio Francisco Franco; la del teniente coronel Miguel Campins y la del coronel Benito Martín.


  En la de Franco iban en primera línea varios carros de asalto seguidos por dos tabores de la harca de Tetuán de Muñoz Grandes, un tabor de la harca de Larache, la 6.A y 7.A bandera de la Legión y un batallón del regimiento Arapiles. En tercera línea iban los zapadores e ingenieros, camilleros, servicios de amunicionamiento y comunicaciones.


  La operación dio comienzo a las 7.00 de la mañana por medio de la preparación artillera y de la aviación. A las 7.30 las columnas de Franco y Campins, precedidas por los carros de asalto, se concentraron para inmediatamente comenzar el avance escalonadas y con mucha profundidad para evitar bajas por parte de la artillería enemiga. A las 7.45 la harca de Tetuán de Muñoz Grandes y la mehala de Larache se lanzaron a la carrera pendiente arriba, mientras que los regulares de la columna Campins subían despacio por la derecha. El enemigo hacía un fuego muy intenso de fusil y ametralladora, tirando abundantes granadas de mano y disparos de artillería. Aunque las tropas españolas sufren muchas bajas -como señala Saro-, el avance era muy decidido. La explosión de un campo de minas de forma inesperada frenó el avance de la harca y la mehala, para acto seguido sufrir un contraataque enemigo29: «Bien pronto la incomparable oficialidad de la harka y Regulares [...] lanza sus unidades concentradas en dos líneas, en perfecto orden, arrojando de las crestas al enemigo», que tuvo que buscar amparo en una precipitada retirada a las cuevas y refugios que previamente tenía excavados, por causa del fuego de fusil y del lanzamiento de granadas de mano de los harqueños y miembros de la mehala. En el otro sector del frente, la 6.' y 7.a banderas del tercio lograron desalojar al enemigo del bosquecillo de higueras y de la barranca de Isli.


  Completado con éxito el avance, las columnas de la Agrupación Saro se prepararan para asaltar las alturas conocidas como Cuernos de Xauen.


  Franco reagrupó a sus hombres a las 9.30 mientras la artillería castigaba las posiciones enemigas. Los cañones de la escuadra y la aviación española bombardeaban los caminos y barrancos para impedir la llegada de enemigos a las lomas de Malmusi. A los hombres de Franco les tocaba, a pesar de estar muy castigados, llevar de nuevo la vanguardia del ataque, por lo que son reforzados por un tabor de regulares de Melilla A las 10.46 la columna de Franco pidió que se alargase el tiro de barrera que les protegía para poder comenzar el avance. Legionarios, mehala y regulares se lanzan a escalar los Cuernos de Xauen tomando la última cresta de Malmusi a las 10.55.


  


  El hecho de que el enemigo controlase la altura dominante no impidió a la infantería avanzar.


  A las 13.45, el 3.° tabor de regulares de Tetuán ocupaba la loma Alminar, dejando al enemigo embotellado en un profundo barranco, para luego eliminarlos a golpe de granada y tiro de fusil.


  De forma simultánea la columna Fernández Pérez procedió a la conquista de Morro Nuevo y Malmusi Bajo, mientras la Agrupación Saro se lanzaba, como hemos visto, sobre Malmusi Alto. Al mando de la vanguardia iba el coronel Goded. En estos avances la harca y la mehala llevaron la extrema vanguardia. El tabor de harca estuvo mandado por Esparza. A las 9.30 ocuparon Morro Viejo, cumpliendo todos sus objetivos a la 11.45. El comandante de la harca de Melilla, Varela, fue muy distinguido por su acción, ya que sus harqueños fueron los primeros en coronar los objetivos.


  Por los combates de ese día fue propuesto para la Medalla Militar Individual el comandante Muñoz Grandes. El expediente de concesión de la citada condecoración decía3o:


  Ministerio de la Guerra. Secretaría Segundo Negociado. Día 22 de junio de 1927.


  Expedientes para el despacho de S. M. el Rey.


  para ocupar Monte Malmusi en que dicho jefe, al mando de la Harka de Tetuán y en vanguardia de la columna del entonces coronel Franco, al disponerse para asaltar las trincheras que el enemigo tenía en las estribaciones de Yebel Malmusi, fue recibido con nutrido fuego de fusilería y bombas de mano, manteniéndose en su puesto aguantando la avalancha enemiga, hasta que terminada la preparación artillera que hubo necesidad de realizar, lanzándose denodadamente al frente de su Harka al asalto de las trincheras enemigas, acreditando una vez más su bien cimentada fama de jefe experto, inteligente y valeroso.


  Juan O'Donnell Vargas.


  Las operaciones iban bien, pero el enemigo no disminuía su resistencia. La tarde del 24 septiembre -ya habían transcurrido dieciséis días desde el inicio del desembarco-, un cañón enemigo todavía seguía disparando sobre los Cuernos de Xauen, detrás de cuyas muelas rocosas vivaqueaban la 7.' bandera de la Legión y los harqueños de Muñoz Grandes.


  La noche del 25 llovió intensamente sobre el campamento español, hacía mucho frío y los refugios improvisados cubrían con dificultad a la tropa entumecida por la lluvia. Eran ya muchos los días de combates continuos, de privaciones, de falta de descanso. Las tropas resistían bien, pero se notaba en ellas la dureza que estaban teniendo las operaciones. Al amanecer, la luz del día iluminó el campo de batalla, convertido en un barrizal. La leña escaseaba y el fuego de campamento era un bien escaso para la tropa aterida por el relente y la noche en duermevela forzada. El avance quedó momentáneamente paralizado.


  


  El 30 de septiembre se inició el avance sobre los montes Las Palomas y Buyibar, actuaciones que constituyen la tercera etapa del avance sobre Axdir.


  La Agrupación Saro, acampada en el Monte Malmusi, recibió la orden de avanzar por las alturas de este monte y sus estribaciones y limpiar varias casas donde se observaba resistencia enemiga, para luego ocupar el monte Las Palomas y la casa fortificada designada con la letra «C» en los planos del Estado Mayor. La agrupación debía también guarnecer las líneas de suministro desde la costa a Malmusi, el flanco oeste de la línea, manteniendo a raya al enemigo.


  Por su parte, la columna de Fernández Pérez recibió orden de avanzar de forma paralela por la costa sobre Taramara y Buyibar, para asaltar luego el pico Cónico y las alturas de los Dientes, en el macizo sur del monte Las Palomas, donde tenía orden de enlazar con las fuerzas de Saro. El objetivo final de la columna era ocupar y fortificar la línea de alturas que se extiende entre monte Malmusi y Las Palomas, por la divisoria de estas alturas con los montes Cónico y Buyibar, teniendo como foso los arroyos de los ríos Tisdit e Isli.


  Al salir el sol comienza la obligada preparación artillera por parte de la flota española. La infantería, a cubierto, se prepara para forzar los pasos del río Tisdit. Los obuses del 105 estallan sobre las laderas de Las Palomas.


  Nuevamente las harcas de Muñoz Grandes, de Tetuán y Larache forman la vanguardia de la columna Franco. En este avance llevaba a sus órdenes Muñoz Grandes una estación óptica perteneciente al batallón de Cazadores de África En el Archivo Privado Muñoz Grandes hemos encontrado la orden mecanografiada que señala los objetivos de la harca en la operación que daba comienzo:


  MISIÓN PARTICULAR DE LA COLUMNA FRANCO: Ocupación de la lomas 0, 1, 2, casa C y toma de la misma y Mogote número TRES, puntos señalados en la panorámica que poseen los jefes de Columna, operando en combinación con las Columnas de la Brigada del General Fernández Pérez, que ocuparán los siguientes objetivos de la misma panorámica: Montículo Cónico, punto 7 de la panorámica, Tara Mara y Biyibar.


  FASES DE LA OPERACIÓN. Preparación de la V Fase. Preparación artillera por la baterías de la Columna, las de los barcos y Aviación, batiendo los objetivos a ocupar y puntos de acceso.


  Primera Fase: Ocupación por los Tabores de Harka del Comandante Muñoz Grandes apoyados por el resto de la Columna de las lomas 0, 1 y 2.


  Franco recoge en su Diario de Alhucemas el comienzo de la operación cuya extrema vanguardia llevan los moros de Muñoz Grandes31:


  


  Avanzan las tropas alegres y animosas. Los harqueños de las columnas descienden corriendo y dando voces por las sendas del Tisdit [...1. Sus trajes montañeses y la irregularidad de su vestir nos recuerdan los avances de las harkas enemigas cuando se dirigen a nuestras líneas. [...1 Son estos harqueños para las columnas un poderoso auxiliar, otean el terreno, levantan la caza, exploran y fijan al enemigo para que la columna maniobre y entable el combate en las más ventajosas condiciones. Sus bravos oficiales se identifican pronto con el carácter de estas fuerzas irregulares, que cuando se encuentran apoyadas sacan incalculable rendimiento al instinto guerrero de sus componentes.


  Tras la harca van los regulares de Tetuán y los legionarios, luego los cazadores y el resto de la fuerza. Los ingenieros ya habían trabajado para posibilitar el paso por el barranco antes de dar comienzo la operación.


  En la zona del monte Taramara se centra la resistencia más fuerte del enemigo, al existir numerosas trincheras y cuevas de las que es necesario desalojarlos, primero con la artillería, luego a fuerza de bayonetas.


  Una vez más el peso de la vanguardia lo llevan los harqueños, que abren el camino al resto de la columna. En Monte Malmusi un tabor de la mehala de Larache tuvo que librar un duro combate para ocupar y limpiar las casas y estribaciones del macizo montañoso. La resistencia fue muy dura. Los soldados marroquíes al servicio de España sufrieron el fuego concentrado de los cañones enemigos. El asalto es lento y muy difícil ya que la cuesta es muy empinada, lo que frenaba las cargas, y permitía al enemigo cebarse en la infantería lanzada al asalto en tan duras condiciones del terreno32:


  Los ametralladores llegan a la cumbre rendidos por el peso de las máquinas, descargan el material y establecen su armamento para proteger el asalto. Tabletean las ametralladoras del Tercio y Regulares sobre las posiciones ocupadas [...1 los harqueños reforzados por Regulares ocupan las casas y la loma es barrida materialmente por los fuegos de fusil y cañón.


  A los pocos momentos del asalto, un grupo de harqueños conduce a retaguardia al comandante Muñoz Grandes. Cuando se lanzaba al ataque una bala enemiga le derribó por tierra fracturándole el fémur. Tranquilo y sonriente soporta la cura.


  Muñoz Grandes fue herido gravemente en el muslo derecho, con fractura de fémur, por lo que tuvo que ser evacuado en hidroavión al hospital Docker de Melilla, donde quedó internado para luego ser trasladado al hospital madrileño de Carabanchel.


  El combate fue duro, pero finalmente se resolvió a favor de las tropas españolas. Una compañía de la Legión fue enviada a Las Palomas para reforzar a los harqueños, ya que los hombres de Abd al Krim se defendieron en la casa fortificada y en los barrancos próximos con decisión y tenacidad. La harca, que llevó el mayor peso del combate, tenía ya casi agotada su dotación de cartuchos. Otra compañía de la Legión se lanzó a reforzar la línea.


  


  La casa «C», a estas alturas de la operación, seguía en poder del enemigo, lo que le permitía batir de flanco los dos collados por los que avanzaban los soldados españoles. La posición tuvo que ser ocupada finalmente a la bayoneta33:


  El fuego es intensísimo: las Unidades se adelantan a gatas a los puestos más avanzados, el fuego siega materialmente el camino de acceso. Harqueños y legionarios se preparan, y a una señal se lanzan por la pendiente sobre la casa. En el horizonte se destacan sus siluetas. El arranque es arrollador; llegan a la casa y las bombas de mano se suceden; enormes humos nublan un momento a los que luchan. El encuentro es duro; el teniente Gutiérrez de Ayala muere gloriosamente en los momentos de ocupar la casa.


  Una vez tomada la casa «C» sigue la columna su avance sobre el monte Las Palomas. La ascensión resulta extenuante. La piezas de artillería se llevan a brazo por caminos de cabras, mientras la infantería arrastra sacos terreros para poder parapetarse en la línea de fuego. La llegada de la noche detiene los combates. En la oscuridad sólo algunos pacos aislados y la banda y cantos de la Legión interrumpen el silencio del campo de batalla. Con estas novedades terminan las operaciones del día 30 septiembre.


  Esta nueva herida supuso para Muñoz Grandes el final de su participación en los combates34. Su actuación consta en el informe final de las operaciones que el general Saro redacta en Axdir, con estas palabras35:


  A las 7.30 comienza el avance de la columna Franco, establecidas en las laderas de Malmusi las ametralladoras de la Legión, descendieron las fuerzas de la Harka de Muñoz Grandes bajo el fuego enemigo en las barrancadas de Tisdi, cruzando rápidamente y, mientras, el grueso de la harka avanzó a limpiar de enemigos las casas y barrancadas en dirección al pico más alto del Monte de Las Palomas.


  Durante el avance de esta primera fase, el enemigo hostiliza con gran intensidad y fuego de fusilería, ametralladoras y cañón a las fuerzas en el avance [...1. Este avance se ve coronado por el éxito más franco, no obstante la intensidad del fuego enemigo y la proximidad de éste en todo el flanco izquierdo de la línea de marcha, y la confusión sufrida por la Aviación que, tomando nuestras harkas y Regulares por el enemigo, le arrojó entre sus filas cinco bombas que ocasionan sensibles bajas sin que, por ello, vacile ni un momento nuestra línea.


  Los dos tabores del Grupo de Regulares, que siguen inmediatos a la harka, refuerzan a ésta en las posiciones conquistadas y laderas frente a Las Palomas, concentrándose harka y Regulares para el asalto de la loma 0 y casas A y B ocupadas por el enemigo.


  Las banderas de la Legión, que siguen inmediatamente a los Regulares, refuerzan el frente con sus máquinas automáticas y morteros, batiendo al enemigo que en la loma, casa y barrancadas se opone al avance. Relevado con una compañía el frente de la barrancada y, bajo la protección de los morteros y fuegos de las armas automáticas y previa preparación artillera de la batería del Malmusi, se dio el asalto a las Lomas por la harka de Muñoz Grandes, y casas A y B por el 2.' tabor de Regulares, rechazando al enemigo desde las casas de los poblados inmediatos, barriendo materialmente la loma, tomando trincheras y pozos de tirador, de donde se desalojó al enemigo con bombas de mano.


  


  En los momentos del asalto, cuando el comandante Muñoz Grandes alcanzaba la loma 0, objetivo de su harka, es herido de gravedad en una pierna.


  [...1 La columna Martín [segunda columna] comienza su avance a las 11.45, llevando en vanguardia el 3.' tabor del Grupo de Tetuán, el cual relevó a las fuerzas de la columna Franco en las posiciones 1 y 2 y, más tarde, en la línea 0. Para ocupar esta última posición lanzó una compañía del ante dicho tabor, la cual, sufriendo fuego de ambos flancos, relevó a las fuerzas de la harka que estaban en la cumbre.


  Ya durante el desarrollo de la fase anterior, el comandante Muñoz Grandes, cuya vista militar y previsión en esta operación no he de alabar bastante, lanzó una mía de su harka que, valiente y rápidamente, a pesar de lo penoso de la actuación, se apoderó del punto 3, donde se mantenía sosteniendo duro combate (esta posición tuvo que ser reforzada por 3 compañías completas de la Legión) [...1 se lanzan la harka y la 21.a compañía [del tercio] al asalto de la casa fortificada C, lo que efectúa bajo intenso fuego del enemigo, concentrado en los flancos y barrancadas.


  [...] Han sido coronados todos los objetivos señalados a la columna.


  Axdir, 25 de octubre de 1925. Leopoldo Saro.


  Muñoz Grandes fue recogido del campo de batalla por su ayudante Antonio Caballero Sanz.


  El día 1 de octubre las columnas han llegado a los limites del país de los Beni Urriaguel y Bocoya. El arroyo del Isli es su límite. Las casas de los Beni Urriaguel están bajo el fuego de legionarios y regulares. Los últimos rifeños se retiran disparando. Todo parece anunciar el fin de la resistencia.


  En el centro del frente de avance español varias mías de las harcas llegan a las primeras casas de Axdir. No encuentran resistencia. Sólo los regulares, que avanzan por las estribaciones del macizo de Amekran, sufren algún paqueo al dominar estas alturas las posiciones ocupadas por el Ejército de África. Sólo aquí los pacos siguieron hostigando a la tropa. En la noche del 1 al 2 de octubre sólo rompe la paz de la victoria algunos morterazos y granadas de mano desde Amekran.


  Por estas operaciones se concedieron siete Laureadas. Al teniente de infantería de regulares de Ceuta Francisco Pueyo Aineto, por su actuación en Amekran. Al capitán de infantería don Miguel Rodríguez Bescansa de la harca de Melilla, por la acción de Monte Malmusi, en la que murió al retroceder para recoger el cadáver del caíd de su harca el 22 de septiembre de 1925. Había ganado unos días antes, el 17 de julio, otra Laureada en la acción de Sidi Dauetz. Era hijo de laureado. Al teniente de artillería al servicio de la aviación don Senén Ordiales y González, herido durante un bombardeo rasante con su bombardero Bristol a una pieza de artillería enemiga. Al teniente de infantería don José Espinosa de Orive, de la 24.° compañía de la 6.A bandera del tercio durante la ocupación de Monte Malmusi. Al teniente de ingenieros perteneciente a la Mehala Jalifiana de Melilla don Gonzalo Herrán Rodiles durante la ocupación de Morro Viejo. Al alférez de infantería de la 6.A bandera del tercio don Antonio Navarro Miegimolleb por la ocupación de Monte Malmusi36. Al capitán de infantería don Miguel Zabalza de la Fuente, al mando de uno de los tabores de la harca de Muñoz Grandes, por la toma de Malmusi. En esta misma acción de guerra se concedieron veintitrés medallas Militares Individuales, la primera a Muñoz Grandes.


  


  El 1 de octubre legionarios, regulares y harqueños llegaban al valle de Axdir, capturando la ciudad natal de El Jatabi, en la que encontraron gran cantidad de piezas de artillería, municiones y víveres abandonados por los rifeños en su retirada.


  Los 20.000 hombres que seguían fieles a Abd al Krim se lanzaron en desbandada hacia el sur, acosados por la pinza formada por las tropas españolas y francesas con unos efectivos aproximados de 90.000 hombres, apoyados por carros de combate, aviación y gases asfixiantes. Sobre esta parte final de la operación contaba The Times, el 20 de diciembre de 1925, cómo las columnas francesas y españolas avanzaron sobre los rifeños desde todas las direcciones. Las columnas españolas se movieron con rapidez y de forma coordinada sin detenerse hasta finales de octubre, viéndose finalmente frenados por la lluvia, que había convertido los caminos en barrizales intransitables.


  El día 3 de octubre publicaba el diario Informaciones37:


  LA FUERZAS DE VARELA Y MUÑOZ GRANDES.


  Las fuerzas se bañan ya en la playa tomada esta mañana: Melilla. Se conocen nuevos detalles del avance de hoy. Las tropas indígenas de las harcas de Varela y Muñoz Grandes cayeron desde la posición de Peñarrocosa sobre el poblado de Axdir, dedicándose a razziar, sin hacer ocupaciones. Desde la isla se ha visto, y la aviación lo confirma, que los soldados se bañaban esta tarde en la playa de Sfiha, donde está el castillo de Mugahendín y los cafetines. El enemigo, desmoralizado, no presentó resistencia.


  El día 2 de octubre escribió Franco con indudable orgullo de lo realizado38: «Cuando el sol se levanta anunciando el nuevo día un brillante espectáculo se ofrece a nuestra vista, legionarios y harqueños se han extendido por el campo enemigo y dominan las cumbres. La victoria es completa».


  


  Después de la victoria


  En la primavera de 1926 Primo de Rivera reinició la ofensiva tras volver a llegar a un acuerdo con los franceses para operar de forma conjunta. Los rifeños habían perdido la iniciativa y la presión de los ejércitos europeos les había impedido sembrar sus cosechas, condenándolos a pasar hambre en unos pocos meses. El día 27 de mayo de 1926 Abd al Krim se entregaba a los franceses en Targuist.


  La rendición de El Jatabi no supuso el final de la guerra. Algunos jefecillos rifeños continuaron resistiendo: Mulay Hamid el Baggar siguió comandando a pequeñas partidas de antiguos seguidores de Abd al Krim que se negaban a deponer las armas. En el verano de 1926 la mayoría de las tribus del interior del Rif habían comenzado a entregar su armamento, entre ellas estaban los Beni Urriaguel y los Beni Tuzin. En la zona noroccidental la resistencia continuó algún tiempo liderada por el Jeriro: sus guerrillas controlaban el paso montañoso que comunica Xauen con Tetuán, impidiendo la unión entre las zonas de Melilla y Ceuta, hasta que los altos que dominaban fueron tomados al asalto por dos columnas de infantería española.


  Otros cabecillas locales, como el yebalí Danfil, continuaron de forma aislada la resistencia durante algunos meses más. Las operaciones de pacificación siguieron durante el invierno de 1926 a 1927. En éstas destacó la columna mandada por el general Osvaldo Capaz, que operaba en la región de Gomara, al sureste de Yebala39.


  Las fuerzas combinadas franco-españolas lograron así terminar con la resistencia de los marroquíes, aunque todavía, en marzo de 1927, se inició una nueva revuelta en la Gomara por parte de dos millares de harqueños que recién armados por europeos tomaron el camino de la insumisión. La muerte del Jeriro -asesinado por la espalda por uno de sus hombres- o la captura de otros jefecillos menores terminó en la práctica con la resistencia.


  El general Sanjurjo, jefe del Ejército de África, daba, el 10 de julio de 1927, una orden en la que sostenía40: «Se ha dado fin a la campaña de Marruecos, que durante dieciocho años ha constituido un problema para el Gobierno, llegando en momentos críticos a producir serias inquietudes en la Nación, que, pródiga, vertió aquí su sangre y sus energías morales y económicas para mantener el legado de altivez y gallardía que nos dejaron nuestros antepasados, conquistadores del Mundo».


  La victoria se debió, sin lugar a dudas, a la decisión de Primo de Rivera de desembarcar en Alhucemas y al indudable éxito de la operación. Franco la juzgaba en los siguientes términos41:


  


  El desembarco de Alhucemas fue el golpe más certero contra la rebeldía. Era necesario llevar la guerra al campo de los que la encendían, se hacía preciso quebrantar el prestigio de la huestes urriaglis y demostrar a las cabilas del norte marroquí cuál era la verdadera fortaleza del cabecilla rifeño, levantando el prestigio de nuestros soldados. [...1


  La maniobra bien estudiada y fielmente ejecutada por las fuerzas de Melilla y Axdir, en colaboración con los franceses, vino a confirmarnos una vez más el postulado de que cabila rodeada o cercada, cabila sometida. Así vemos derrumbarse las fuertes cabilas de Tensaman y Beni Tuzin al quedar rodeadas por las líneas españolas; así caen enseguida Beni Urriaguel, Targuist, Benibufrah y Bocoya.


  Los últimos años de combate de la guerra de Marruecos convirtieron al Ejército de África en una máquina militar perfectamente engrasada, poderosa, integrada por una oficialidad responsable, eficiente, muy motivada, cargada de sentimientos patrióticos y con un elevado espíritu de cuerpo. El agregado militar francés, el coronel Moulin, opinaba sobre estas fuerzas en abril de 192942: «Las tropas de Marruecos forman una especie de ejército aparte, cuya mentalidad es bastante diferente de la del Ejército metropolitano y mucho más militar».


  Su herida en el asalto al monte Las Palomas llevó a Muñoz Grandes nuevamente a casa. El 20 de febrero de 1926 ascendió a teniente coronel por méritos de guerra contraídos entre el 1 de agosto de 1924 y 1 de octubre de 1925. El siempre mal intencionado Blanco Escolá afirma que la dictadura dio varios ascensos -luego denunciados por Azaña- a militares como regalo de boda, entre los que se encontraba el de Muñoz Grandes43, afirmación gratuita y falsa. En relación a su ascenso existe un documento oficial en el Archivo Privado Muñoz Grandes que dice literalmente44:


  DIARIO OFICIAL DEL MINISTERIO DE LA GUERRA


  Sábado 23 de octubre de 1926 [tomo IV, p. 2301


  La Junta de Generales propuso para el ascenso a teniente coronel al comandante de Infantería D. Agustín Muñoz Grandes, por méritos contraídos y servicios prestados [...1 en el lapso de 1 de agosto de 1924 a 1 de octubre de 1925.


  [...1 En cabeza el expediente informativo la citación como distinguido de dicho jefe en la orden general de 24 de septiembre de 1925, en los términos siguientes: «La notoriedad de sus hechos releva de todo encomio. Es algo excepcional, de valor reflexivo, de don de mando, de capacidad para organizar, una fundada esperanza de la patria, en fin. Al frente de la harka de su nombre intervino en las operaciones de liberación y repliegue de las posiciones del sector de Beni Arós los días 22, 23, 24, 25, 26, 27, 30 y 31 de octubre de 1924; a la ocupación y fortificación de la antigua posición de Meyabah y su avanzadilla el 7 de noviembre de igual año; desde el 13 al 25 de enero de 1925, al establecimiento de la línea desde Beni Mesaud hasta Punta Altares; desde el 28 de enero al 9 de febrero de 1925, a los hechos de armas a que dio lugar el refuerzo de la línea defensa y frontera desde R'Gaia al Broch y castigo a los rebeldes desde Sedla a Fescara, comportándose en todo momento brillantemente».


  


  Declaran en el expediente los Generales Navarro, Saro, Souza, Riquelme y González Carrasco [...1.


  Los siete partes-propuesta se refieren: el primero, a las operaciones realizadas los días 28, 29 y 30 de septiembre de 1924 entre Ben Karrich y Zinat, en las que este jefe se distinguió al frente de su harka, de la que supo hacer una fuerza disciplinada y brava; llevó todo el peso del combate los tres días, en el último de los cuales fue herido durante los trabajos de fortificación, continuando, sin embargo, en su puesto, negándose a ser retirado, a pesar de los insistentes requerimientos que para ello se le hicieron. El segundo parte, por el intento de socorro a Buharrax el 5 de octubre del mismo año, operación en la que se distinguió constantemente, conduciendo a su fuerza con el espíritu sereno y de acometividad de que tantas veces dio prueba. El tercero por las operaciones para la evacuación de la línea Uad-Lau en los días 11 al 15 de noviembre de 1924, se distingue también este brillante jefe, por su valor, su inteligencia y dotes de mando; condujo con toda pericia a su harka, alcanzando rápidamente el día 11 todos los objetivos que tenía asignados; el día 12 nuevamente condujo asimismo a su tropa con suma habilidad por terreno intensamente batido, animándola con el ejemplo, siendo herido y necesitado ser evacuado del puesto de curación. El cuarto parte se produjo por servicios en emboscadas puestas en la circunscripción de R'Gaia del 9 de febrero al 24 de abril de 1925. Refiriéndose a estas operaciones dice el General Saro del propuesto lo siguiente:


  supo infiltrar a sus fuerzas tal espíritu militar y de acometividad y tal entusiasmo decisivo, que estableciendo emboscadas casi todas las noches, logró un verdadero bloqueo de la zona internacional, infundiendo pánico al enemigo, que siempre se veía sorprendido y desbaratado en sus planes, causándole diariamente bajas en sus respectivos intentos...».


  Los tres últimos partes lo son por operaciones en el sector de Axdir, en las que este jefe se distinguió extraordinariamente; el día 8 de septiembre de 1925, al frente de las harkas de Tetuán y Larache, siendo las primeras fuerzas que desembarcaron, lanzose con toda decisión sobre los objetivos, que coronó y mantuvo con toda energía, apoderándose de un cañón enemigo y demostrando de manera muy especial sus dotes de mando, decisión y golpe de vista militar.


  En las operaciones del 23 del mismo mes, para la ocupación de Malmusi, como en cuantos combates intervino, condujo a sus fuerzas con toda decisión a la ocupación de las alturas, donde el enemigo aparecía fortificado, librando empeñado combate con él, que le disputaba el paso con campos de minas, grandas de mano y fusil. Hizo reaccionar a las fuerzas, no obstante lo crecido de sus bajas, manteniéndolas en la mano hasta que, en compañía de las fuerzas de La Legión, dio asalto a los Cuernos de Xauen, donde se mantuvo en duro combate, demostrando durante todo el día sus dotes de mando, ánimo sereno y pericia militar. En la operación del día 30 del mismo mes y año, para ocupación del Monte de las Palomas, avanzó con toda decisión al frente de las harkas de Tetuán y Larache, sobre las alturas 1 y 2, estribaciones de Las Palomas y el Pico Alto, condujo sus fuerzas con la habilidad y pericia acostumbrada; efectuó el ataque a la loma cero, donde el enemigo se mantenía, cayendo herido gravemente. [...1


  


  Se le instruía expediente informativo de recompensas y están tramitándose expedientes para concederle, si procede, la Cruz (Laureada) de San Fernando y la Medalla Militar (Individual).


  El 21 de febrero, ya recuperado de su heridas, Muñoz Grandes es destinado, como disponible, a la l.' Región Militar, para ser trasladado el 15 de diciembre de 1926 al Batallón de Montaña Lanzarote de guarnición en Alcalá de Henares. Se hizo cargo de la unidad el 5 de febrero de 1927.


  El teniente general Carlos Iniesta, en su libro de memorias, recuerda cómo, nada más salir de la Academia de Infantería, fue destinado al Batallón de Lanzarote donde estaba al mando Muñoz Grandes45:


  Su jefe, el teniente coronel García Selva, se marchó destinado a otra unidad, y su relevo fue nada menos que el teniente coronel de treinta y cinco años, cargado de prestigio y bien ganada fama en la campaña de Marruecos al mando de la harka que llevaba su nombre, Agustín Muñoz Grandes.


  Una leve cojera, por estar todavía muy reciente sus últimas heridas en combate, era glorioso marco que resaltaba aún más su personalidad tan admirada, y envidiada por nosotros, jóvenes oficiales soñadores de glorias.


  Tan vivo ejemplo fue, que su llegada al batallón provocó el curso por nosotros de peticiones de destino a fuerzas de Marruecos, principalmente a las harkas, mehalas y fuerzas regulares. Yo, por mi parte, cursé mi instancia pidiendo una vacante en el Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas.


  Tras muchos años de dura vida de campaña, Muñoz Grandes vive por primera vez unos meses de calma. Al frente de su batallón realiza prácticas de esquí en Cercedilla y Navacerrada. Hace vida de guarnición. Incluso le da tiempo a dar un giro importante en su vida. El 16 de marzo de 1927 se le concede licencia para contraer matrimonio con Dña. María de la Mayor Galilea Cabrerizo. La boda se celebró en Sigüenza, siendo el padrino el general Primo de Rivera, entonces jefe de Gobierno.


  Azaña escribió en sus Memorias políticas y de guerra46: «Algunos ascensos se han concedido por regalos de boda, uno al hijo de Jordana, y otro a Muñoz Grandes, buen oficial, que pudo y debió ser recompensado de modo más digno».


  El 4 de mayo recibe la Medalla de Sufrimientos por la Patria, con una pensión de 1.237,50 pesetas. El 7 de mayo pide varias semanas de licencia por asuntos propios para ir de viaje a Francia e Italia. El 8 de junio ya se ha reintegrado al servicio al mando del Batallón de Lanzarote.


  El 22 de junio se le concede la Medalla Militar Individual por los hechos de armas protagonizados en los combates por la posesión de Monte Malmusi47. El 18 de julio se le concede la Cruz de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo.


  


  El 3 de octubre de 1927 marcha en comisión de servicios a Melilla para asistir a la visita de los Reyes con motivo de la feliz terminación de la guerra en Marruecos. La larga guerra colonial había terminado el 10 de julio de 1927, tras casi dos décadas de combates continuados y al precio de 50.000 muertos. Lógicamente, en la celebración de la victoria tenía que estar el jefe de la harca junto a sus compañeros africanistas que habían sobrevivido y hecho la victoria posible. Fue un momento muy especial para todos ellos.


  Su reciente boda no disminuyó su pasión por África. El fin de la guerra hace que las necesidades de jefes y oficiales en el Protectorado disminuya enormemente, por lo que -cosa rarísima en Muñoz Grandes, que a lo largo de toda su carrera será poco amigo de pedir y conceder favores- solicitó el apoyo de Sanjurjo y Goded para obtener un puesto en Marruecos. El 9 de noviembre logró ser destinado nuevamente al Servicio del Protectorado, para mandar la Mehala Jalifiana de Melilla a cuyo mando se incorporó en diciembre. Vuelve a dirigir tropas moras, aunque dependieran formalmente del sultán de Marruecos.


  En el Acta General de la Conferencia internacional de Algeciras se acordó que los Cuerpos de Policía Jerifiana tuviesen unos efectivos de entre 2.000 y 2.500 hombres, bajo la autoridad soberana del sultán de Marruecos, mandados por caídes y organizados e instruidos por militares españoles y franceses. Los oficiales y clases españoles destinados a estas fuerzas «extranjeras» debían conocer el árabe y pasar a la situación de supernumerarios, ya que recibían su sueldo del Majzen, por lo que en su Hoja de Servicio pasan a estar «al Servicio del Protectorado». En 1912 se había iniciado la organización de una unidad indígena dependiente del Majzen que recibió el nombre de Mehala Jalifiana de Tetuán, organizada por el coronel Cabanellas y con ayuda del experimentado capitán Ovilo, proveniente de la Policía Jerifiana de Larache.


  A la nueva unidad nativa se le encomendó servir de guardia de honor y acompañamiento al jalifa, formar la extrema vanguardia en combate, al mando de sus instructores españoles, ejercer misiones de policía y desarrollarla política de penetración fuera de las ciudades. Era una mezcla de Policía Indígena y de Fuerzas Regulares, al servicio de Majzen, que alternaban la labor policial con las estrictamente militares. A estas unidades fue a prestar servicio Muñoz Grandes, para mandar unas tropas en las que su bien ganada fama de buen soldado, su valor acreditado y su experiencia en regulares y, sobre todo, con la harca, le daban una cualificación que pocos oficiales africanistas podían presentar.


  


  El 1 de febrero de 1928 salió para Villa Sanjurjo para hacerse cargo de la jefatura del Sector de Intervenciones y Fuerzas Jalifianas del Rif. Allí estuvo hasta el día 30 de abril, que regresó a Melilla.


  El 20 de junio se le concedió la Medalla de Sufrimientos por la Patria por la herida menos grave que recibió siendo capitán; la condecoración conllevaba una pensión de 555 pesetas. Entre las vivencias que le ocurren esos años en Melilla, mucho más tranquilos que sus tiempos en regulares o con la harca, debemos recordar su actuación cuando, a finales de año, se produjo la explosión de un polvorín en Melilla. El periódico local La Voz de Carabanchel, del 14 de octubre de 1928, relataba la actuación de uno de los más conocidos y populares hijos del pueblo48:


  Se hallaba recluido, y en la cama, el Teniente Coronel Muñoz de Grandes, cuando hizo explosión el polvorín, que tanto duelo ha causado en la conciencia nacional. Con la explosión coincidió la desmembración de puertas y tabiques de su vivienda, poniéndose a salvo, en unión de su esposa, la que una vez puesta a seguro abrigo, bastó para que nuestro querido paisano marchara al lugar del suceso, dándose cuenta de la horrible catástrofe.


  Y como al Teniente Coronel Muñoz de Grandes no le duelen prendas cuando de casos de peligro y de humanitarismo se trata, logró reunir unos cuarenta hombres la Mehalla que manda, procediendo a auxiliar a los que necesitaban de los buenos oficios salvadores.


  [...1 Los trabajos del señor Muñoz de Grandes no se limitaron a «ordenar» (bien le conocemos), sino que tomó parte principalísima en los mismos, como tuvieron ocasión de conocer cuantos contribuyeron a los trabajos de salvamento y de auxilio.


  Y por si lo hecho fuese poco, tanto él como su distinguida esposa se dedican en la actualidad a recorrer los hospitales, consolando a los heridos, a quienes regalaron su automóvil para que puedan utilizarlo en los días de su convalecencia; regalo que después pasará a la Cruz Roja...


  Ya en el año 1929 desempeñó el puesto de jefe de Intervenciones Militares de Melilla y de las Fuerzas Jalifianas Cobraba 11.000 pesetas anuales y una gratificación de 9.750 también al año por estar en África al servicio del Protectorado.


  El 25 de octubre Muñoz Grandes envió una carta al caíd de los Beni Tuzin felicitándole por el comportamiento de su cabila en unas maniobras militares y le comunicaba la construcción de una escuela en Midar. En estos años su trabajo se centra en la labor de pacificación, mantenimiento del orden y de construcción de infraestructuras. En los diversos informes y cartas que redactó, vemos en este sentido el conocimiento y preocupación que tenía por la acción de España en Marruecos. En ellos habla de la acción de Protectorado de España sobre las cabilas. Informa sobre la arbitrariedad en el cobro de impuestos y en la administración de justicia que sufren los marroquíes y que España tiene pocas posibilidades de corregir por falta de conocimiento. En relación al desarme de las cabilas -una de sus principales misiones-, afirma que es muy complicado, ya que los marroquíes quieren al rifle más que a sus hijos, lo que les lleva a mantener, individualmente o en las cabilas importantes, arsenales escondidos y de las dificultades enormes que tienen las fuerzas del jalifa en terminar con los odios entre tribus y los crímenes que esto genera, etcétera.


  


  Sus muchos años en Marruecos le hacen ser un buen conocedor del país y de la naturaleza de los hombres que lo habitan. Sin lugar a dudas, Kipling lo habría calificado como un constructor de imperios, equiparándolo a alguno de sus personajes de novela, a hombres como Mulvancy, Ortheris, Nevi o Boileau.


  Los soldados coloniales españoles no eran muy distintos de sus compañeros de armas de Francia, Gran Bretaña o Alemania. Su espíritu de cuerpo era muy marcado, y su forma de pensar, una mezcla de patriotismo romántico y sentido místico del servicio, todo unido a principios monárquicos tradicionales o autoritarios, propios del periodo de entreguerras y tan fáciles de asumir por soldados profesionales.


  Entre los oficiales africanistas la ideología monárquica no era una constante. Existían monárquicos convencidos, incluso algunos de ellos carlistas, como Varela, junto a republicanos como Galán y Mola, muchos posibilistas como Millán Astray o, en estilo muy diferente, Muñoz Grandes, llegando incluso a existir algunos falangistas convencidos como Yagüe o Castejón. Lo que sí resulta innegable es que la política claramente antimilitarista de Azaña hizo que la República, identificada con partidos y personalidades muy concretas, fuese poco a poco perdiendo la mucha o poca simpatía que pudiese tener entre los africanistas y entre buena parte del Ejército español en general. La reducción del Ejército, incluido el de África, no gustó a muchos militares, que se vieron más o menos obligados a dejar la carrera de las armas: de los 20.576 oficiales, 7.613 se acogieron a la oferta de retiro de Azaña (36,9 por ciento).


  Para empeorar la relación entre el Gobierno y sus Fuerzas Armadas Azaña anunció en 1932 que iba a revisar los ascensos, honores y condecoraciones concedidos durante la Dictadura. Una actuación que afectaría fundamentalmente a los militares africanistas. Sus ascensos y condecoraciones las habían conseguido en el campo de batalla, argumentaban, siendo lo de menos el régimen político que entonces gobernaba. La lista de jefes y oficiales amenazados con ser degradados fue larga y llena de nombres distinguidos. La encabezaban generales de brigada como Franco o Millán Astray. Coroneles con actuaciones tan destacadas como Capaz fueron amenazados con ser degradados hasta capitán. De los 500 ascensos revisados, 365 fueron invalidados: tal fue el caso de Franco, Goded o Varela, que en la práctica sólo se vieron bajados unos puestos en el escalafón, pero sin retroceder a grados inferiores. Con todo esto y otras medidas parecidas se fue creando el caldo de cultivo en el que se fraguaría el golpe de Estado del 18 de julio49.


  


  Las actuaciones sectarias de algunas autoridades republicanas respecto a los militares, en especial los africanistas, se pueden valorar muy bien con la persecución ejercida, con la ley en la mano, contra el fundador de la Legión, al que se excluyó de la vida militar en agosto de 1932, mientras recluían en la cárcel -como consecuencia de la Sanjurjada- a los generales Sanjurjo, Varela, Merry y Herranz, al teniente coronel Esteban Infantes, al capitán Anselmo López Maristany, etcétera.


  En todos estos movimientos, Muñoz Grandes, destinado en pleno corazón de Marruecos, se mantuvo parcialmente al margen. Su destino le permitía estar relativamente alejado de las críticas al Gobierno que inundaban las salas de banderas de las unidades destinadas en África, de toda España, y muy especialmente las de la Legión y regulares. En todo caso, lo que se cocía en los cuarteles le llegaba, sin lugar a dudas, aunque sólo fuese a través de su íntimo amigo, el muy exaltado Juan Yagüe. El carácter, de siempre reservado y en cierta forma frío y poco expresivo, de Muñoz Grandes le protegía de los torrentes verbales antigubernamentales que realizaban muchos de sus compañeros. Él no era diferente a ellos, pero sus silencios le hicieron ganar, seguramente de forma gratuita, fama de cierto republicanismo. Una fama que no desentonaba con su fuerte conciencia social, con su nacimiento en Carabanchel, con sus gustos populares y su modesta, casi ascética, forma de vida, fama que se vio reforzada, como más adelante veremos, cuando se hizo cargo del mando de los Guardias de Asalto.


  A través de sus informes y cartas se puede hacer una buena radiografía de la evolución de la acción de Protectorado de España una vez conseguida la paz. Afirmaba como, en muchas zonas del Protectorado español, una vez terminada la guerra y teóricamente ocupadas y pacificadas, nunca se veía la presencia de tropas ni de España ni del jalifa. Existían zonas donde no llegaba en la práctica la acción del Protectorado en las que eran posibles nuevos estallidos de insumisión si no se tomaban las medidas adecuadas.


  En materia de economía colonial Muñoz Grandes sostenía en sus informes que sólo los zocos permitían apreciar la situación de la riqueza del país e informaba de cómo habría que cercar algunos para aumentarla recaudación. En ellos estudiaba y analizaba la situación del ganado, de los molinos, madrazas, etcéte ra, e informaba de la naturaleza intrínsecamente corrupta de las autoridades y funcionarios marroquíes llegando a la conclusión de que no había un hombre en la zona capaz de desempeñar el más insignificante cargo. También retratabas:


  


  [...1 la vida de nuestros oficiales en el campo es mala, sin titubeos, es mucho el trabajo, grande la responsabilidad y aparte de la satisfacción del deber cumplido, no tienen otra recompensa. Debe dotársele de toda clase de elementos, sin lujos pero sí con dignidad, lo exige así el moro si queremos que nos respete y lo exigen ellos mismos con su resignada y callada actitud; como a medida deben ponerse las mínimas condiciones para que vivan cómodamente y se les dote de más personal, hoy por hoy, que con su actuación deben abarcar todos los órdenes de la vida, hay que reconocer que hay algunos que no están capacitados para desempeñar los cargos que ejercen te dan lo mejor, mucha voluntad y deseos de aprender, pero el estudio les resta tiempo y los muchos asuntos no son conocidos a un debido tiempo porque ni ellos mismos se han dado cuenta de su importancia. Tiene que estar constantemente en el campo, y al volver a la oficina deben encontrar un sitio para trabajar y descansar, que si no descansan se limitarán a dar cumplimiento aparente a sus deberes pero nada más.


  En los años 1929, 1930 y 1931 siguió desempeñando su puesto al mando de la Mehalas Jalifianas.


  La llegada de la II República encontró a Muñoz Grandes prestando servicio en Marruecos, por lo que, «el 25 de Abril de 1931 y en cumplimiento del Decreto de Ministerio de la Guerra de 22 de dicho mes prometió por su honor, servir bien y fielmente a la República, obedecer sus leyes y defenderla con las armas», para poder continuar en el Ejército, como lo hicieron Franco, Mola y muchos otros.


  No se vio involucrado en los movimientos militares contrarios a la proclamación de la República que recorrieron el Protectorado. Las mayores protestan se produjeron en los acuartelamientos de la Legión de Dar Riffien, Xauen y Larache. El coronel Osvaldo Capaz, ferviente monárquico, llegó a ser detenido como consecuencia de las mismas51.


  Durante los primeros meses de gobierno republicano la vida en África es tranquila, aunque para Muñoz Grandes la vida cotidiana se vio alterada a mediados de noviembre de 1931 por causa de un accidente de automóvil en el que volcó el vehículo, del que salió ileso, no así su esposa y otra señora que los acompañaba, sufriendo ambas heridas de alguna importancia.


  A comienzos de 1932 su Hoja de Servicios señalan:


  A petición del interesado se dispuso por orden de la Presidencia del Consejo de Ministros (Dirección General de Marruecos y Colonias), fecha 3 de febrero [19321, su baja en estas fuerzas, quedando en su consecuencia disponible en Guadalajara, según orden del Ministerio de la Guerra, del 17 de Febrero citado continuando prestando ser vicios en las Intervenciones de la Región Oriental. Por orden del Ministerio de la Guerra de 26 de Febrero se le destina a la Caja de Reclutas En 8 de Marzo hizo entrega de la Mehal-la de Melilla y de las Intervenciones de la Región Oriental. Por D. C. de 31 de marzo es destinado a la Caja de Reclutas de la (Toledo) a la que se incorporó en 3 de abril y en esta situación finó el año.


  


  Regresó a la Península en unos momentos no especialmente tranquilos. No conocemos los motivos de esta petición de traslado; ni siquiera si el cambio de destino fue forzosamente voluntario.


  Entre abril de 1932 y mediados de 1933 estuvo ejerciendo labores burocráticas, muy alejadas de su vida anterior, en una Caja de Reclutas toledana, para luego pasar al Ministerio de Gobernación y ponerse al frente de la recién creada Guardia de Asalto.


  Con motivo de su muerte apareció publicada la siguiente anécdota de esos años53:


  Cuando Muñoz Grandes en el bienio republicano llegó de Marruecos destinado a la Caja de Reclutas de Toledo, fue directamente desde la estación al Alcázar sin preocuparse de buscar antes alojamiento. Era de noche. Subió al Alcázar y se fue directamente a la explanada principal y allí, solo, envuelto en sus recuerdos, miraba a la fortaleza donde se forjó su espíritu militar y se templó su vocación. Y recordaba sus años de cadete, sus sueños de gloria militar. Luego explicaría a un amigo esta decisión: «Por el camino que lleva España con la República he tenido necesidad de ir al Alcázar para reconfortarme».


  Durante este tiempo tuvo que ser nuevamente internado en el Hospital Militar de Carabanchel para ser sometido a una intervención quirúrgica: iba a ser operado del riñón por el doctor Gómez Ulla y su equipo a causa de sus numerosos cálculos. Los años de campaña y de vida muy dura pasaban factura. ¡Quién le iba a decir a Muñoz Grandes que sus piedras en el riñón le iban a salvar pocos años después la vida!
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  [image: ]114 de abril de 1931 cayó la monarquía de Alfonso XIII fruto de un golpe de Estado civil. Unas elecciones municipales, perdidas por los republicanos, sirvieron de excusa para expulsar nuevamente a los Borbones de España'. La monarquía cayó por sus propios errores y, sobre todo, por la falta de confianza de los mismos monárquicos en las instituciones del Estado que ellos mismos controlaban.


  Nadie, salvo el ministro La Cierva, estuvo dispuesto en 1931 a defender la monarquía. El general Berenguer, ministro de la Guerra, se negó a utilizar al Ejército para sostener la Corona dejando el futuro en manos de «la suprema voluntad popular». Sanjurjo, director general de la Guardia Civil, conocedor del ambiente que existía en el benemérito instituto, se negó a sacar a los guardias a la calle. La monarquía cayó no por la decidida conspiración de los republicanos, como puso de manifiesto Miguel Maura, sino por la falta de decisión de los partidarios de la monarquía en defenderla.


  José Antonio Primo de Rivera escribió, sobre estos sucesos, en su informe para la defensa de don Galo Ponte, ante el Tribunal de Responsabilidades Políticas de la Dictadura2:


  [...1 aquí tenemos el de la República española: Nadie puede poner en duda su legitimidad, y, sin embargo, como empecéis a escudriñar en sus orígenes, no encontraréis manera de empalmarla con el orden que regía a su advenimiento. Recordad que ninguna norma constitucional preexistente asignaba a las elecciones municipales un defecto tan exorbitante como el cambio de régimen. Recordad, además, que la mayoría electoral de todo el país fue desfavorable a los candidatos republicanos. Recordad, por último, los defectos procesales con que la República se implantó: en la Gaceta del 15 de abril de 1931, un decreto firmado por el Comité revolucionario, nombraba presidente del Gobierno provisional a don Niceto Alcalá Zamora. Y a continuación, el señor Alcalá Zamora, por virtud de otro decreto, designaba ministros a los miembros del mismo Comité revolucionario que acababa de investirle...


  


  La proclamación fue jurídicamente ilegal, pero políticamente coherente con la realidad de la España de la época. En la España contemporánea no ha existido ningún régimen político que haya comenzado su vida por medio de una vía normal: Isabel II llegó al trono fruto del golpe de Estado legislativo dado por su padre Fernando VII para excluir a su hermano don Carlos -heredero legítimo de la Corona según las leyes del Antiguo Régimen del trono de España-; en la Revolución Gloriosa, el general Prim y sus partidarios pusieron fin a la monarquía de Isabel II mediante un golpe de Estado, de los considerados «buenos» por la mayor parte de los historiadores, para a su vez dar paso de forma legal a la monarquía de Amadeo de Saboya y éste a la 1 República española; una república que tras una vida muy breve se vio alterada por el golpe del general Pavía (4 de enero de 1874) que dio paso a la República Ducal del general Serrano; el golpe de Estado del general Martínez Campos en Sagunto (29 de diciembre de 1874) provocó la restauración de los Borbones en España en el joven rey soldado Alfonso XII traído de la mano de Cánovas; el 14 de abril de 1931, un nuevo golpe de Estado, ahora civil, el que ahora nos ocupa, terminó con la monarquía para dar paso al segundo intento de república de la historia de España, intento frustrado por un nuevo golpe de Estado (18 de julio de 1936), en este caso fundamentalmente militar, que abrió pasó a la dictadura militar de Franco, que terminaría el 20 de noviembre de 1975, con la muerte del caudillo en la cama, y dando paso legal a la instauración de la monarquía de Juan Carlos 1, tercera vez que los Borbones se sentaban en el trono de España.


  En sólo doscientos años, seis golpes de Estado -entre decenas de los ocurridos- han marcado la historia contemporánea de España frente a sólo dos regímenes legítimos, al menos de hecho: la monarquía de Amadeo 1 y la de Juan Carlos I. Como ha señalado el profesor Ucelay Da Cal, la normalidad en la historia de España es la de regímenes y Gobiernos llegados al poder por vías no democráticas. La normalidad democrática sólo se logra después de al menos cincuenta años de sistemas democráticos que se viven y se suceden a sí mismos de forma automática y legal.


  Lo cierto es que, cuando se proclamó la II República, España deseaba un cambio de régimen, pero no estaba preparada para soportarlo. No tenía ni una clase política republicana experimentada, con conciencia de nación, de Estado y de las responsabilidades que la nueva situación conllevaba. La cultura cívica de los españoles, su índice de alfabetización y desarrollo económico en 1930 era escasamente comparable al de Inglaterra entre 1850 y 1860 o al de Francia entre 1870 y 1880. En relación a estas cuestiones fundamentales señala Stanley G. Payne3: «Ni la Inglaterra de mediados del siglo ni siquiera Francia al comienzo de su Tercera República tuvieron que hacer frente a unas pruebas políticas tan serias como las que sufrió España en la década de 1930».


  


  Pocas horas antes de la formación del primer Gobierno republicano, sus integrantes estaban convencidos de que todo estaba perdido. Muchos de ellos se encontraban en la cárcel, mientras el resto pensaba que el peso del Estado caería sobre ellos sin remisión4: «Sabido es que los húsares, sin orden del Capitán General, estuvieron formados aquella tarde en la plaza de Oriente. Y tal temor, verdadero pánico, sintieron los que formaban el Comité revolucionario, cuando en aquellas horas, reunidos todos, oyeron los clarines, que supusieron estaban perdidos porque los húsares se aproximaban».


  A pesar de todo, como tantas veces pasa en la historia, la indecisión de unos y el arrojo o la suerte de otros, de unos pocos, cambia el futuro de todo un pueblo. ¡Si el oficial que mandaba los húsares no hubiese sido tan disciplinado seguramente la República de 1931 no habría nacido!


  En 1931 llegó al poder un Gobierno encabezado por Niceto Alcalá Zamora. Un político católico, conservador, dos veces ministro con la monarquía y ahora líder de la Derecha Liberal Republicana. Su nombramiento como presidente del recién nacido régimen era un tranquilizador guiño a los sectores conservadores y monárquicos de la sociedad española. Tres moderados más ocuparon carteras en abril de 1931. El primer Gobierno lo formaban el compañero de partido de Alcalá Zamora, el joven Miguel Maura, que se hizo cargo de la fundamental cartera de Gobernación; Alejandro Lerroux, líder del Partido Radical, ocupó la cartera de Relaciones Exteriores; Diego Martínez Barrios, lugarteniente de Lerroux, la cartera de Comunicaciones. Los partidos de clase media de izquierda republicana aportaron al nuevo gobierno a Manuel Azaña, un escritor y abogado parcialmente brillante, líder del Partido de Acción Republicana, que se hizo cargo del Ministerio de la Guerra; y Marcelino Domingo, compañero de Azaña, ocupó la cartera de Instrucción Pública. Asociados a ellos entró en el gobierno un miembro del partido galleguista ORGA, Santiago Casares Quiroga, para ser ministro de Marina, junto al miembro de la Esquerra Catalana Nicolau D'Olwer para hacerse cargo de Hacienda. En el sector más extremo de la izquierda de clase media estaba el Partido Republicano Radical Socialista, que logró colocar en el Gobierno a Alvaro de Albornoz como ministro de Obras Públicas. Por parte de la extrema izquierda revolucionaria entraron dos figuras fundamentales para el fu turo de la República, los socialistas Francisco Largo Caballero, en la cartera de Trabajo, e Indalecio Prieto, en justicia.


  


  Con la llegada de la República daba comienzo un tiempo nuevo de drásticas reformas que terminarían degenerando en un proceso revolucionario y en un enfrentamiento civil.


  Buena parte del Gobierno llegó con la idea de que el nuevo régimen republicano era «su» régimen, un sistema político que debía ser obligada antesala a la revolución social mundial que en 1917 había comenzado en Rusia, y todo aquel que -republicano o no- no pensase esto estaba excluido del sistema y era enemigo irreconciliable del mismo.


  Con todo, desde su comienzo, la joven República, que pudo ser la solución para el advenimiento de la democracia verdadera en España, se vio saboteada por aquellos que gritaban más fuerte ser los verdaderos republicanos y los defensores de la libertad. El primer torpedo que recibió el nuevo régimen en su línea de flotación vino de manos de su aliado catalanista Francisco Maciá, un ex coronel del Ejército, iluminado del nacionalismo catalán y su figura principal en Barcelona, que proclamó el 14 de abril, de manera unilateral, la República catalana dentro de la Federación Ibérica, incumpliendo así lo acordado en el Pacto de San Sebastián, al tiempo que rompía la tradición jacobina centralista en favor de una nación única, en la que vivían ciudadanos solidarios iguales en derechos y deberes. De aquellas aguas vienen los actuales lodos.


  Si para la joven República todo esto no era poco, pronto el mal endémico del orden público, la violencia política, el pistolerismo y el anticlericalismo radical frustraron las esperanzas de la mitad de los españoles en la nueva situación. Los pistoleros de la CNT reaccionaron, al igual que en 1922, atacando a sus enemigos derechistas del Sindicato Libre. En menos de un mes 22 trabajadores anti-CNT habían muerto a tiros, sin que el socialista Indalecio Prieto, ministro de justicia, y el derechista republicano Miguel Maura, ministro de Gobernación, detuviesen y procesasen a los culpables de estos asesinatos. La violencia llegó a tal nivel que el 22 de abril un editorial del diario anarquista Solidaridad Obrera, órgano oficial de la CNT, pedía el fin de los atentados y de los ajustes de cuentas.


  El 2 de mayo, el nuevo Gobierno, que gobernó durante cinco meses por decreto y sin Parlamento, comenzó a tomar medidas contra la Iglesia católica: primero prohibió la venta o transferencia de bienes de la Iglesia, para dar cuatro días después fin a la enseñanza religiosa obligatoria en las escuelas públicas.


  El nuevo Gobierno prohibió cualquier tipo de actividad política -mítines, manifestaciones, conferencias o cualquier otra actividad, aunque fuese a puer ta cerrada- que alterase el orden público y amenazase a la joven República. El Círculo Monárquico fue clausurado el mismo día que abrió sus puertas: fue asaltado por la turba, siendo detenidos los hermanos Miralles, que pasaron dos años en la cárcel y finalmente fueron absueltos en 1933.


  


  En esos días, importantes sectores de la izquierda republicana empezaron a manifestar su descontento por la marcha moderada y democrática del régimen, muy alejada del proceso revolucionario al que aspiraban, comenzando a alejarse de las posturas que propiciaban ciertos sectores de centro y centro derecha del Gobierno. Escribió Miguel Maura5: «Al mes de proclamarse la República, el ala izquierda iba a dar comienzo a sus ataques, que durarían, sin interrupción apreciable, hasta la última hora del régimen, facilitando con ello la propaganda y la preparación de la subversión de las fuerzas de derechas».


  El domingo 10 de mayo de 1931 amaneció tranquilo. Según el propio ministro de Gobernación se respiraba una perfecta calma. La calma que precede a las grandes tormentas. A las dos de la tarde a Maura le llegaron noticias de que había estallado un motín en la calle de Alcalá y que se estaban produciendo manifestaciones en el centro de la ciudad. Maura recuerda que pensó que ya había comenzado la revolución que desde hacía varios días estaba temiendo. Todavía no hacía ni un mes que se había proclamado la República.


  Ese mismo día también fue asaltada la redacción del periódico monárquico ABC. Para proteger la sede del periódico de los Luca de Tena, Maura ordenó que guardias civiles del cuartel del Alto del Hipódromo se trasladaran a la calle Serrano. Cuando dio esta orden al general Carlos Blanco, que ocupaba el cargo de director general de Seguridad, le contestó que «el pueblo, al ver los tricornios, va a enfurecerse y puede desencadenar una revolución», a lo que le respondió Maura que si los guardias no estaban para esas ocasiones, sobraban.


  Cuando los manifestantes dispararon y se lanzaron contra los guardias, éstos se defendieron. La agresión fue repelida por los miembros de la Guardia Civil que tenían encargada la protección del periódico de la única forma posible con las armas que contaban, disparando contra la multitud. En estos incidentes murieron dos revoltosos y fueron heridos varios más. El suceso, curiosamente, provocó la detención de varios monárquicos y el cierre de ABC durante una larga temporada.


  Después de la batalla campal de la calle Serrano las turbas bajaron por toda la calle de Alcalá hasta la Puerta del Sol para detenerse frente al Ministerio de Gobernación. Allí, a gritos, amenazaron con asaltar el Ministerio al tiempo que pedían la cabeza del ministro y la disolución de la Guardia Civil. Cuando Maura ordenó al comandante jefe de la Guardia Civil de retén en el ministerio que sa liese, con calma y sin usar la violencia, a disolver a los manifestantes, llegó Alcalá Zamora, que rogó -ordenó- que se dejase esta orden en suspenso. A las seis de la tarde llegaron a la Puerta del Sol, al Ministerio de Gobernación, Azaña y varios miembros muy jóvenes del Ateneo, para salir a una de las ventanas del edificio y desde allí dirigirse a los revoltosos. Allí afirmó:


  


  [que] iba a hacerse justicia, y a renglón seguido dejó la palabra a uno de los ateneístas, casi un chiquillo, que leyó una proclama a modo de conclusiones en las que se anunciaba como inminente la dimisión del ministro de la Gobernación, el castigo de los monárquicos culpables de los incidentes de la mañana y, principalmente, la disolución inmediata de la Guardia Civil. ¡Y ello desde el mismo edificio del Ministerio, sin mi conocimiento [el de Maura, ministro de Gobernación], y con la tropa de la Guardia Civil en el patio oyendo cuanto se gritaba!


  Así, la Guardia Civil, la principal fuerza del orden del Estado para mantener la legalidad y defender el bien común, comenzó a ser calificada como «enemiga de la República» por uno de sus ministros sin que nadie comprendiese que la Benemérita tenía que haber sido el principal instrumento para el éxito de la República. Cuando Maura protestó ante Azaña, éste afirmó que sus palabras eran sólo una «añagaza de buena ley» para calmar a las turbas. Como destacó Maura, la falta de criterio, de sentido común y de gobierno de Azaña rebasaba toda medida imaginable. Además, sus palabras, sus ideas, su demagogia, infectaba a todos los miembros de izquierdas del Gobierno generando un estilo sumamente perjudicial para el futuro de España y de los españoles.


  A última hora de esa misma tarde, en el Ateneo de Madrid, bajo la dirección del mecánico Pablo Rada7, se estaban repartiendo listas, órdenes, gasolina y todo lo necesario para proceder a la quema de iglesias y conventos. Enterado Maura de lo que se preparaba, buscó a Azaña, a quien encontró en el despacho del subsecretario de Gobernación merendando tranquilamente, y procedió a ponerlo al corriente de la situación. Ante la preocupación de Maura le contestó: «No crea usted en eso. Son tonterías. Pero si fuese verdad, sería muestra de la justicia inmanente».


  El gentío siguió toda la noche en la Puerta del Sol, mientras que el Gobierno se iba a medianoche a dormir a su casa. A las seis de la mañana del día 11 por fin la Puerta del Sol quedó vacía de gente. Maura intentó entonces tomar alguna medida para mantener el orden público. Ordenó al pusilánime director general de Seguridad que fuese al ministerio para intentar frenar con la guardia de seguridad lo que se avecinaba, ya que con la Guardia Civil, visto lo visto, era mejor no contar.


  Estaba a punto de comenzar el Consejo de Ministros del 11 de mayo cuando llegaron noticias de que estaban ardiendo las residencias de los jesuitas de la calle Flor. Recuerda Maura cómo algunos ministros comentaron en broma el hecho de que fuesen los jesuitas los primeros en pagar el «tributo del pueblo soberano». La famosa justicia inmanente anunciada por Azaña ya se estaba produciendo. Alcalá Zamora solo llegó a pedir calma a su ministro de Gobernación. Al afirmar que lo que ocurría eran «fogatas de virutas», fue inmediatamente acusado por Maura de insensato, el cual pidió que se le autorizase la salida de la policía a la calle ante el peligro más que posible de que ardiesen todos los conventos de Madrid, a lo que respondió Azaña8: «Todos los conventos de Madrid no valen la vida de un republicano». Los incendios se produjeron por toda la ciudad. Con la noticia de que ardían numerosas iglesias y conventos, entre ellos el colegio de los Padres de la Doctrina Cristiana de Cuatro Caminos, donde estudiaban cientos de niños, Maura, que había abandonado el Consejo de Ministros muy enfadado, vio cómo pedían su compañeros de gabinete que volviese al mismo. No sólo en Madrid hubo quemas de iglesias. Maura propuso una vez más que se enviase a la Guardia Civil para restablecer el orden. Ante su petición volvió a hablar Azaña: «He dicho que me opongo a ellos decididamente y no continuaré un minuto en el Gobierno si hay un solo herido en Madrid por esa estupidez». Alcalá Zamora pidió que se votase y Maura presentó su dimisión afirmando que ni se sentaba ni votaba. Los socialistas, con Largo Caballero a la cabeza, dieron la razón a Maura, pero se abstuvieron en la votación. Azaña ganó. Maura se fue y poco después el Gobierno pactaba en la sede del Consejo de Ministros con Pablo Rada, jefe de los incendiarios, de igual a igual.


  


  El 11 de mayo de 1931la República perdió el control de la calle y todo lo que de verdadera democracia podía haber supuesto para España. El general Queipo de Llano, capitán general de la 1 Región Militar y yerno de Alcalá Zamora, terminó por declarar el estado de guerra, salvando formalmente la situación y restableciéndose de forma inmediata el orden. Todo por no sacar a la Guardia Civil a la calle. Los conventos ya habían ardido y políticamente ya no había nada que hacer.


  Maura presentó su dimisión irrevocable, pero Alcalá Zamora y todo el Gobierno le entregaron los poderes que antes le habían quitado a instancias de Azaña. Tuvo que volver a aceptar la cartera, incluso el control de las fuerzas armadas en caso de declararse el estado de guerra, por encima del ministro de la Guerra, con la finalidad de mantener el orden público. Maura no pudo negarse.


  El regreso de Maura no impidió la quema de iglesias y conventos en otros lugares de España. En Málaga, donde el gobernador civil y el militar eran francamente incompetentes, ardieron veintidós iglesias. En Zaragoza, sin embargo, el eficaz gobernador Manuel Pardo impidió, con su sola actitud decidida, cualquier desmán. El triste balance de la jornada fue un centenar de edificios religiosos calcinados y muchas obras de arte irremisiblemente perdidas para el patrimonio cultural de la humanidad. A partir de este momento, escribe Maura, «no hubo para mí un solo día de paz y respiro».


  


  El orden público se convirtió, al mes escaso de formarse el primer Gobierno republicano, en el problema fundamental del nuevo régimen. Los guardias de seguridad eran un fuerza obsoleta y con muy pocos efectivos. Sobre ellos decía el propio Maural°: «[la] Guardia de Seguridad, además de estar ridículamente armada con sólo unos cacharros del año de la chupa, estaba formada por veteranos licenciados del servicio activo, de edad provecta».


  A pesar de ello, muchos conventos se salvaron del fuego por el mero hecho de encontrarse en su puerta una pareja de veteranos miembros de los guardias de seguridad armados con sables. Las policías municipales resultaban incapaces de controlar los desmanes en las grandes ciudades, viéndose obligadas las autoridades a acudir a la Guardia Civil, una institución militar armada, para controlar situaciones de orden público para las que no estaba especialmente ni pensada ni preparada.


  Estos y otros sucesos llevaron a Ortega y Gasset a escribir el artículo «Un aldabonazo» en la revista Crisol en septiembre de 1931, en el que comenzaba diciendo: «Desde que sobrevino el nuevo régimen no he escrito una sola palabra que no fuese para decir, directa o indirectamente, esto: ¡no falsifiquéis la República...!», para terminar afirmando: [que] una cantidad inmensa de españoles que colaboraron con el advenimiento de la República con su acción, con su voto o con lo que es más eficaz que todo esto, con su esperanza, se dicen ahora entre desasosegados y descontentos: "¡No es esto, no es esto"!».


  Con la Guardia de Asalto


  Los precarios medios con los que contaba el Ministerio de Gobernación para preservar el orden público, llevaron a Maura, desde su recobrado cargo de ministro, a tomar una serie de medidas que iban a afectar, sin saberlo, de forma determinante el futuro de Muñoz Grandes. Para recuperar el control de la situación por parte del Gobierno, determinó Maura llevar adelante cinco actuacionesli:


  1 Necesidad de un Director General de Seguridad activo, capaz y apto de verdad para el cargo.


  2.a Imprescindible urgencia de revisar los nombramientos de gobernadores que habían ido cayendo sobre las provincias durante el mes transcurrido de vida de la República.


  


  3.a Comprobar que la única fuerza ami disposición, por el momento, la Guardia Civil, no había sido desmoralizada y su eficacia enervada por lo ocurrido, y, en caso necesario, galvanizarla, para que volviese a ser lo que siempre fue, un instituto ejemplar por su disciplina y eficacia.


  4.a Crear rápidamente otra fuerza, para hacer frente a las alteraciones del orden en las ciudades, más ágil y con más moderno armamento, dejando a la Guardia Civil la custodia del campo, su auténtica misión.


  5.a No consultar con el Gobierno, y menos con su Presidente, las medidas a adoptar en materia de orden público, sino ponerle ante el hecho consumado para que sancionase, si quería mi conducta, pero no para que me maniatara.


  Por este motivo se fundó el cuerpo de la Guardia de Asalto, una creación de la República con idea de dotar al nuevo régimen de una institución de orden público de absoluta confianza, a diferencia de lo que ocurría con la Guardia Civil. Este objetivo se pudo lograr mediante una rigurosa depuración de los mandos de la Benemérita creando otros nuevos procedentes del propio escalafón del cuerpo. La República tenía que haber confiado en la Guardia Civil, haberla ganado para su causa, hecho casi imposible dada la simiente de violencia, ilegalidad y desorden que está en su génesis y posterior historia.


  Para cubrir el puesto de director general de Seguridad fue nombrado el abogado criminalista y periodista Ángel Galarza, mientras que Sanjurjo siguió al frente de la Guardia Civil. Con el nombramiento de Galarza como director general de Seguridad se inició la creación del nuevo cuerpo para que pudiese sustituir a la Guardia Civil en las misiones de mantener el orden en las grandes ciudades. No sabemos si por esas fechas el organizador de la Guardia de Asalto, Ángel Galarza, formaba parte del Partido Radical Socialista o ya había ingresado en el Partido Socialista. El reclutamiento de los nuevos agentes del orden se hizo dentro de unas normas de riguroso control, con la finalidad de que los integrantes del nuevo cuerpo tuvieran una procedencia inequívocamente republicana. Escribe Amaro del Rosal12:


  En el Partido Socialista, muy débilmente, se hizo algo intentando canalizar hacia la nueva institución a militantes bien probados y, en especial, a elementos de las Juventudes Socialistas. Pero esta labor no se sistematizó, no se le dio la importancia que tenía, ni se controló, como pudo haber hecho Galarza, que estaba compenetrado con la idea y que, desde la Dirección General de Seguridad, órgano responsable del proyecto, hubiese dado toda clase de facilidades para que esa concepción alcanzara el mayor éxito en su propósito y objetivo. Galarza, como director general de Seguridad, por «flojear», por apático y negligente, dejó esta delicada labor para que la llevaran a la práctica elementos burocráticos que, en su mayor parte, no estaban conformes con el propósito político que llevaba en sí la creación de un instrumento inequívocamente republicano y fiel al régimen establecido el 14 de abril y a su espíritu constitucional. En una palabra, Galarza dejó en manos, podríamos decir, del enemigo, la tarea tan importante y decisiva para el futuro del régimen.


  


  No obstante, las fallas que señalamos anteriormente, ingresaron en el nuevo Cuerpo una cantidad reducida de elementos sindicales y de la juventud socialista, sobre todo en las provincias de Castilla, Andalucía, Galicia y Extremadura y, otros, procedentes algunos de las zonas mineras de Palencia y León (Villablino, Barruelo, Ponferrada, etc.), localidades que padecían una crisis de trabajo.


  Los asturianos y vascos, en general, rechazaban el enrolarse en la nueva institución, nunca fueron adictos a formar parte de las agrupaciones de las fuerzas armadas. Era raro encontrar un asturiano o un vasco en la Guardia Civil o en Carabineros. El Partido Socialista y las juventudes no supieron aprovechar la gran oportunidad que brindaba la creación del Cuerpo de Guardias de Asalto. El Partido, colaborando en el Gobierno, no prestó la atención debida a tan importante problema.


  Los monárquicos y reaccionarios del cuerpo de policía de la monarquía seguían en sus puestos con la República. En más de una ocasión, el autor -el propio Del Rosal- discutió este problema con Galarza en los penosos días de la emigración a París, cuando éste trabajaba de cocinero en un restaurante y el autor, en el mercado central. Aceptaba sus críticas, lamentándose: «Si pudieran hacerse las cosas dos veces...». ¡Qué personalidad más curiosa la de


  Los nombramientos de responsables de la Guardia de Asalto recayeron en manos de hombres fieles y afines al régimen republicano, aunque para los socialistas y otros partido de la izquierda, la mayor parte de los nuevos mandos del cuerpo de Asalto se dieron a oficiales reaccionarios. La apatía de Galarza y su supuesta falta de sagacidad política, de compromiso revolucionario, según la izquierda revolucionaria, posibilitó que el mando del nuevo cuerpo de seguridad fuera ocupado por oficiales del Ejército y de la Guardia Civil, en la mayoría de los casos muy alejados del pensamiento revolucionario de los futuros integrantes del Frente Popular.


  En aquellos momentos el Estado sólo contaba para mantener el orden público con la Guardia Civil, compuesta por unos 30.000 hombres; los Carabineros, que dependían del Ministerio de Hacienda, que contaban con 630 oficiales y 16.000 hombres, siendo su misión la vigilancia de las costas y fronteras, fundamentalmente para impedir el contrabando. A estas fuerzas se unían los policías municipales y, en caso de proclamarse el estado de guerra, el Ejército.


  Los sucesos del 11 y 12 de mayo de 1931 de Madrid confirmaron en Maura la incapacidad de actuar de la Guardia Civil con eficacia en determinada clase de conflictos. Ni su armamento -el tradicional máuser de cerrojo-, ni su equipamiento y entrenamiento estaban pensados para actuar frente a problemas de orden público, manifestaciones y algaradas en las grandes ciudades. Su regla mento y modo de operar, más militar que policial, hacía inevitable que en muchas de sus intervenciones hubiese muertos y heridos entre los alborotadores.


  


  Gobernación necesitaba una fuerza de policía moderna, capaz de reprimir los tumultos callejeros sin necesidad de recurrir de forma constante a las armas de fuego. Fruto de esta situación nacieron los Guardias de Asalto. Un cuerpo que llegó a tener 450 oficiales, 550 suboficiales y 17.000 guardias en plantilla, encuadrados en 120 compañías. La mitad de sus efectivos se organizó en compañías independientes. Desde su nacimiento se intentó que sus integrantes tuvieran una especial fidelidad a la República, hecho que cambió sustancialmente durante el bienio de Gobierno derechista, al ingresar en el cuerpo muchos oficiales y guardias de esa ideología política -en especial, en el norte de España-, fruto de la actuación del miembro de la CEDA Fernández Ladreda14.


  Al producirse el Alzamiento la mayor parte de las unidades de los Guardias de Asalto siguieron la suerte de la ciudad en que estaban destinadas. Unos 7.000 guardias sirvieron en el bando nacional frente a unos 10.000 en el frentepopulista. En la columna de García Escámez iba una compañía de Asalto. El 7.0 Grupo de Zaragoza actuó de manera decidida a favor de los nacionales, al igual que hizo el 10." en la defensa de Oviedo, por cuyas actuaciones ambos recibieron la Medalla Militar Colectiva. Los Guardias de Asalto nacionales sufrieron muchas bajas durante la guerra: 370 muertos en acción de guerra, un millar de heridos y 130 de sus miembros fueron víctimas de la represión indiscriminada en la zona roja15. Como consecuencia de la participación de algunos de sus miembros en el asesinato de Calvo Sotelo, en julio de 1939, fue reorganizado y pasó a llamarse Policía Armada.


  La idea de crear la guardia de Asalto se vio reforzada en Maura por los sucesos ocurridos en San Sebastián a mediados de mayo de 1931, con motivo de la huelga del puerto de Pasajes de trabajadores mayoritariamente cenetistas, apoyados por obreros llegados de otras provincias, fundamentalmente de La Coruña. La Guardia Civil intentó reprimir una marcha violenta de los huelguistas camino de San Sebastián, en el puente de Mira Cruz, enfrentamientos que culminaron con 8 muertos y numerosos heridos de bala. Este suceso decidió y aceleró el nacimiento de la Guardia de Asalto.


  Los primeros Guardias de Asalto aparecen en las calles de Madrid en el verano de 1931. Iban en camionetas Hispano-Suiza desde las que saltaban para reprimir armados de porras las manifestaciones y disturbios. Vestían uniforme azul marino, muy parecido al de los policías de Nueva York, con gorra de plato y polainas. El 5 de agosto de 1931 publica ABC el siguiente artículo sobre la nueva policía republicanal6:


  


  En el cielo del orden público brilla un astro nuevo: el guardia de asalto, cuya misión es, primeramente, estar seguro de su fuerza y de su destreza, y después emplearlas sonriendo [...1. Lo primero que han capturado los guardias de asalto ha sido la simpatía del pueblo madrileño. Jamás se había dado el caso de unos guardias ovacionados durante el cumplimiento de su acción represiva.


  Los guardias de asalto tienen, efectivamente, órdenes de no sacar las armas de fuego si no es con una orden expresa de sus superiores y en casos extremos. Todas las cuestiones deben resolverse mediante el avance de estos jóvenes corpulentos, sacudiendo golpes de porra que duelen pero no matan.


  Una vez iniciado el proyecto de Maura y Galarza, ambos se pusieron en contacto con el teniente coronel Muñoz Grandes. El 23 de septiembre de 1933 fue destinado, según consta en su Hoja de Servicio, al «servicio de otros Ministerios». Dos días después, su íntimo amigo Juan Yagüe le escribe desde Marruecos17:


  Regulares de Ceuta Primer Jefe


  Xauen, 25 de septiembre de 1933


  Sr. D. Agustín Muñoz Grande


  Mi querido amigo: En esta santa ciudad en la que estoy destacado me acabo de enterar de tu nombramiento para mandar los Guardias de Asalto.


  Aunque ni tú, ni yo, nos perecemos por la escritura, no quiero que pase esta ocasión sin felicitarte como español, como militar y como amigo y admirador tuyo. Como español, porque sólo tu nombramiento, garantía de un ecuánime y justo proceder, llevará la tranquilidad a muchas casas; como militar, porque esas fuerzas selectas, que siempre han debido brillar y servir de modelo, lo serán bajo tu mando y el prestigio colectivo aumentará con tu labor y como amigo y admirador tuyo, porque sé, que si la empresa es ardua, tus condiciones son excepcionales y resaltarán en seguida y que si es fácil fracasar, tu triunfo será rotundo y definitivo y te conocerán y juzgarán como tú te mereces.


  ¡Adelante Quebir! Desgraciadamente para España, son pocos los hombres de tus condiciones y ya es una tranquilidad y una garantía que los busquen aunque se escondan como tú, detrás de una exagerada modestia.


  Yo, luchando en este desgraciado país en el que cada día van peor las cosas, no puede darse un mando más desacertado que el de este desgraciado Gómez Morato o mejor dicho del jefe de E-M. que es el que prácticamente manda; pero no quiero entristecerte contándote desgracias.


  Saluda a tu mujer (c.p.b.) la mía os manda recuerdos y a ti con todo cariño te abraza tu gran amigo.


  Juan Yagüe.


  Miguel Maura recuerda en su memorias con mucho aprecio al joven militar africanista ahora metido a organizar la Guardia de Asaltol8:


  


  En aquella misión dio pruebas de su gran capacidad de organizador, porque, en menos de tres meses, creó de la nada un cuerpo perfecto de tropa entrenada, uniformada, seleccionada y disciplinada en forma impecable. Fue un verdadero milagro la rapidez y la perfección con que fue creada la Guardia de Asalto. El reglamento del Cuerpo era extraordinariamente rígido, no sólo en cuanto a disciplina, sino también en cuanto a las condiciones requeridas para ingresar en él. Se exigía la estatura mínima de un metro ochenta centímetros, una constitución física verdaderamente excepcional. Quien al presentarse como candidato mostraba la más leve tara física era rechazado sin piedad. Su entrenamiento era intensivo, y pasaban los hombres horas y horas en el gimnasio del Cuerpo. Toda la organización de los cuarteles, uniformes, armamento, material rodado, etc., fue materialmente improvisado a la perfección. Hay que reconocer que Muñoz Grandes mostró unas aptitudes de organización fuera de lo común y que Galarza le secundó con la máxima eficacia. Yo me limité a facilitarles los medios que me pedían y que necesitaban sin regateo y sin tasas, y a alentarles en su labor, porque cada día era más urgente la presencia en las calles de una fuerza ágil, entrenada, movible y bien armada con armas que no fuesen por necesidad mortales.


  Ello dio por resultado que, habiendo sido iniciada la labor de la creación del Cuerpo a fines del mes de mayo, pocos días antes de abandonar yo el Ministerio, es decir, el 14 de octubre, el ministro contaba con un Cuerpo de Guardias de Asalto de ochocientos hombres formidablemente entrenados y preparados para la acción, armados con porras y pistolas como armamento normal, y dotado de un material móvil que permitía a sus secciones estar presentes, a los pocos momentos, en el lugar preciso.


  Su primera salida fue, según creo recordar, en el mes de agosto, en Madrid, con ocasión de un motín de verduleras en la plaza de la Cebada. Salieron las camionetas de bancos con los flamantes guardias perfectamente uniformados y armados con matracas de caucho, además de las pistolas que llevaban al cinto. Llegaron al lugar de la refriega con el mayor estrépito posible de las sirenas de sus coches, echaron pie a tierra y, matracas en mano, en dos minutos disolvieron la manifestación, dispersaron a los contendientes y volvieron a saltar a sus camionetas, desapareciendo del lugar. El éxito fue rotundo, y la popularidad del Cuerpo ganada definitivamente desde entonces.


  Constituyó dicho Cuerpo un elemento básico del orden para los ministros que me sucedieron en el cargo, y quedó la Guardia Civil descargada de la misión de enfrentarse en las calles de las grandes aglomeraciones con las turbas o con grupos de revoltosos, concentrando su acción eficacísima en los pueblos y en el campo, que es lo propio del Instituto.


  Para Hugh Thomas su nombramiento se debió a que «se le consideraba apolítico, de tendencia más bien republicana y liberal»19. A estas cualidades se une su fama de buen soldado, su carisma como jefe demostrado en África, un valor a toda prueba, su ascendencia urbana del popular barrio de Carabanchel, su probada capacidad como organizador y su conocida sobriedad.


  Como hemos señalado, la idea de crear el nuevo cuerpo de Guardias de Asalto había surgido de Miguel Maura, siendo ministro de Gobernación del primer Gobierno de la II República, que estaba formado por:


  


  Presidencia: Niceto Alcalá Zamora (DLR)


  Estado: Alejandro Lerroux (PRR)


  Gobernación: Miguel Maura (DLR)


  Hacienda: Indalecio Prieto (PSOE)


  Justicia: Fernando de los Ríos (PSOE)


  Guerra: Manuel Azaña (AR)


  Marina: Casares Quiroga (ORGA)


  Fomento: Álvaro Albornoz (PRRS)


  Economía: Lluís Nicolau d'Olwer (ARC)


  Trabajo: Francisco Largo Caballero (PSOE)


  Instrucción Pública: Marcelino Domingo (PRRS)


  Comunicaciones: Martínez Barrios (PRR)


  El nombramiento de Muñoz Grandes como primer jefe y fundador del Cuerpo de Seguridad y Asalto fue oficialmente hecho, según consta en su Hoja de Servicios, por el cuarto Gobierno republicano presidido por Azaña, permaneciendo al frente de la nueva policía republicana hasta que se hizo cargo del Gobierno por quinta vez Lerroux (6 de mayo de 1935).


  Su nombramiento fue realizado por el entonces director general de Seguridad José Valdivia, el 23 de septiembre de 1933, siendo nombrado teniente coronel del Cuerpo de Seguridad20.


  Muñoz Grandes se convirtió así en uno de los máximos responsables del orden público en las grandes ciudades con ocho de los dieciocho Gobiernos republicanos anteriores al comienzo de la Guerra Civil:


  [image: ]


  Los ministros de Gobernación bajo los que sirvió en Asalto Muñoz Grandes fueron: Casares Quiroga (ORGA), Diego Martínez Barrios (PRR), Rico Avello (Independiente) por dos veces consecutivas, Salazar Alonso (PRR), E. Vaquero (PRR), Portela Valladares (Independiente) dos veces consecutivas, siendo en su segundo mandato como ministro de Gobernación cuando Muñoz Grandes dejó el mando de los Guardias de Asalto. Fue mantenido y nombrado oficialmente por un ministerio Azaña, de centro izquierda, y cesado de su cargo por un gabinete Lerroux, de centro derecha.


  


  El recto mando de Muñoz Grandes al frente de los Guardias de Asalto nunca fue cuestionado, salvo rumores infundados sobre sus veleidades golpistas que veremos más adelante.


  Desde su nacimiento la nueva policía tuvo que probar su eficacia en las numerosas alteraciones del orden público en las que se vio la nueva fuerza del orden obligada a actuar. En unos tiempos extraordinariamente turbulentos resulta fácilmente comprensible la necesidad constante del Gobierno de emplear su nueva unidad.


  Al poco de hacerse cargo de su nuevo destino Muñoz Grandes se tuvo que enfrentar a una algarada de los estudiantes de Medicina en el viejo edificio de San Carlos de Madrid. El ambiente era muy tenso y los estudiantes tenían una actitud muy violenta2l: «Para que los incidentes no prosiguiesen y llegaran a revestir mayor importancia, el comandante de las fuerzas de asalto, señor Muñoz Grandes, penetró solo en la Universidad e hizo ver a los estudiantes que no se intervendría si ellos deponían su actitud. Los estudiantes se mostraron conformes y fueron saliendo de la Universidad en pequeños grupos».


  Entre las actuaciones más señaladas de la Guardia de Asalto podemos señalar Casas Viejas, Asturias, etcétera, y cuando Muñoz Grandes ya había dejado el mando de los Guardias de Asalto, el asesinato de Calvo Sotelo.


  Casas Viejas


  En los trágicos sucesos de Casas Viejas (Cádiz), en los que participaron varios oficiales y guardias de asalto, nadie implicó a Muñoz Grandes. Sobre esto nos dice Hugh Thomas22: «En los sucesos de Casas Viejas se vieron implicados varios oficiales de asalto, pero Muñoz Grandes nada tiene que ver con los hechos, ni nadie le cita en relación a ellos; las órdenes que llevan los guardias proceden directamente de Gobernación, probablemente de la Subsecretaría, y de la Dirección General de Seguridad. Al parecer eran severas, pero resulta difícil creer que lo fueran tanto».


  Lo cierto es que de estos sucesos el supuesto civismo de Azaña y sus compañeros de Gobierno, unido al prestigio de las nuevas técnicas policiales mucho menos sangrientas empleadas por la Guardia de Asalto en relación a la Guardia Civil, salieron seriamente dañados.


  En enero de 1933 se había producido una importante insurrección de miembros de la FAI en las grandes ciudades. Barcelona, Zaragoza y Valencia se vie ron azotadas por la violencia e importancia numérica de los partidarios del anarquismo en España. Aunque los disturbios fueron fundamentalmente urbanos, en algunas zonas rurales adquirieron unas dimensiones más que preocupantes. Éste fue el caso del pueblo gaditano de Casas Viejas. Un pequeño villorrio con unos 2.000 habitantes de los que una cuarta parte eran braceros, la mayoría de ellos sin empleo fijo y pasando hambre y enormes calamidades. La esperada República, tras casi dos años de gobierno de centro izquierda, no había hecho nada, absolutamente nada, para cambiar esta situación.


  


  El 11 enero los braceros de Casas Viejas se sumaron a la insurrección anarquista que asolaba algunas grandes ciudades, proclamaron el comunismo libertario, destruyeron los archivos municipales y asaltaron el cuartel de la Guardia Civil -representante del orden y de la autoridad, ya fuese monárquica o republicana- en el campo español. Durante el asalto fueron asesinados dos de los cuatro guardias civiles que vivían en Casas Viejas. Al mediodía llegaron de la cercana Medina Sidonia 12 guardias civiles que restablecieron el orden y procedieron a realizar las primeras detenciones. El orden fue restituido en la población ya que la mayoría de los revoltosos había huido al campo.


  A las 17. 00 llegaron más refuerzos, consistentes en 12 guardias de asalto y 4 guardia civiles más, efectivos que permitieron salir al campo a perseguir a los asesinos de los compañeros muertos unas horas antes. Estas fuerzas llegaron a medianoche a la cabaña de Francisco Cruz Gutiérrez, alias Seisdedos, un carbonero anciano cuyos hijos y yernos habían participado activamente en el asesinato de los guardias civiles. Cuando los agentes de la ley intentaron entrar en la cabaña el primer guardia que cruzó la puerta fue asesinado de un tiro. Mientras, los campesinos sitiados y otros revoltosos, desde el exterior, hacían fuego sobre las fuerzas de orden público. La cabaña fue rodeada, pero sin poder acercarse mucho, ya que los guardias de asalto sólo llevaban armas cortas que no podían competir con las escopetas y rifles de los anarquistas. Entre las 22. 00 y las 23. 00 llegaron más guardias, y una ametralladora, que no pudieron lograr que disparase. Finalmente, a las 2.00 de la madrugada, llegaron 40 guardias de asalto más, al mando del capitán Manuel Rojas. Pertenecían a una compañía que se había trasladado urgentemente desde Madrid a Jerez, donde habían patrullado el día entero, para luego ir a Casas Viejas. Llevaban cuarenta y ocho horas sin descansar.


  Una vez reparada la ametralladora y, al parecer, con órdenes de terminar la resistencia a cualquier precio, según órdenes telegráficas del gobernador civil de la provincia, procedieron a incendiar la cabaña para hacer salir a sus defensores. Se permitió que escaparan una mujer joven y un niño, muriendo en la re friega, por bala o en el incendio, 4 anarquistas: Seisdedos, otro hombre y dos mujeres. Murió también un guardia y hubo varios heridos más entre las fuerzas del orden.


  


  Al amanecer, los guardias estaban agotados y enfurecidos por las bajas -en total 4 muertos y muchos heridos-, por lo que procedieron a dar una batida para detener a los participantes en el asalto a la casa cuartel huidos al campo y a aquellos que les habían disparado desde fuera de la casa durante el asedio de la cabaña de Seisdedos. Realizaron 12 detenciones, la mayoría de ellos hombres muy jóvenes. Los detenidos fueron llevados ante las ruinas de la cabaña siendo asesinados allí por los guardias de asalto. El capitán Rojas luego declaró que los guardias fueron provocados por los detenidos, lo que produjo su asesinato. En total murieron en Casas Viejas 22 civiles, 12 de ellos ejecutados a sangre fría, y perecieron 6 guardias, 2 de ellos como consecuencia de las heridas recibidas en la refriega.


  Azaña y sus socios en el Gobierno intentaron ocultar los hechos. El 7 de marzo abandonó su cargo Arturo Menéndez, director general de Seguridad, al tiempo que se relevaba de su mando al capitán Rojas y a su segundo en el mando. La oposición intentó culpar a Azaña de lo ocurrido, ya que Rojas y otros oficiales de asalto insistían en que el director general le había ordenado que no quería «ni prisioneros ni heridos», mientras que un oficial destinado en el Estado Mayor del Ministerio de la Guerra aseguró haber recibido órdenes directas de Azaña con las siguientes palabras: «Ni prisioneros ni heridos. Tiros a la barriga».


  El capitán Rojas fue finalmente condenado en marzo de 1934 a veintiún años de cárcel. Fue el único miembro de las fuerzas del orden procesado en firme por haber cometido atrocidades amparándose en el servicio durante la II República. Al comenzar la Guerra Civil fue excarcelado por los nacionales y reintegrado al servicio. Participó activamente en la represión de Granada, una de las más duras de las realizadas por el bando franquista al inicio de la guerra. La crueldad de su actuación lo llevó a ser sometido nuevamente a un Consejo de Guerra, en este caso por el bando nacional, y por su actuación resultó expulsado del Ejército23.


  Lo ocurrido en Casas Viejas, y luego en Asturias, impidió que los diferentes Gobiernos republicanos vieran en el nuevo cuerpo de seguridad un instrumento verdaderamente útil en materia de orden público. La Guardia de Asalto nunca pudo sustituir a la Guardia Civil.


  El golpe de Estado y la Revolución de Asturias


  A principios de octubre de 1934 el Partido Radical, que gobernaba en minoría, fue derribado. El presidente de la República, Alcalá Zamora, encargó a Lerroux que formara Gobierno, viéndose éste obligado a dar tres carteras a miembros de la CEDA. La entrada de la derecha por primera vez en el Gobierno de la II República, en lugar de ser visto por la izquierda como una muestra de normalidad del nuevo régimen y de aceptación por las derechas de la República, fue interpretado por la izquierda como la llegada del fascismo al poder y el inicio del fin del nuevo régimen.


  


  Escribía a este respecto Félix Schlayer en 1938 bajo el título Diplomat ion roten Madrid sus experiencias como cónsul de Noruega en la capital de España y sobre la pérdida de las elecciones de 1934 por la izquierda24:


  Los socialistas habían perdido. En esa circunstancia, las frases de signo democrático, como la relativa a los derechos de la mayoría, perdían su validez tan pronto como dejaban de favorecer a los socialistas. El objetivo era ahora, abiertamente, la dictadura del proletariado. Y cuando la mayoría conservadora quiso hacer valer su legitimidad democrática se le respondió con el levantamiento de Asturias, con lo cual se pusieron de manifiesto los verdaderos y antidemocráticos propósitos de los socialistas españoles, quienes aspiraban, junto con los sindicatos, a obtener el poder por cualquier precio.


  El 11 de marzo de 1934, siete meses antes de la entrada de la CEDA en el Gobierno, el periódico El Socialista decía25: «Fuimos circunstancialmente republicanos... El cataclismo puede y debe ser el renacimiento de la España grande en la que venimos soñando y cuyo rescate nos hemos propuesto». En aquellas tempranas fechas la extrema izquierda era el único sector de la política preparado en España para dar un golpe de Estado y hacer la inmediata revolución contra el orden republicano existente.


  Las tensiones en la calle durante los primeros meses de 1934 era ya muy grandes. El 29 de marzo Muñoz Grandes dio una «Orden de la Inspección General del Cuerpo de Seguridad» como consecuencia de los numerosos asesinatos de civiles y de agentes del orden a manos de anarquistas y socialistas que estaban ocurriendo: ordenó que las parejas de guardias fueran lo suficientemente separados para poder protegerse mutuamente y evitar el asesinato de ambos agentes por medio de bombas; indicó que se tomaran las mismas medidas en escuadra, pelotón y unidades superiores; y que las armas se portaran con el seguro puesto y cargadas, llevándolas en la mano cuando los agentes fuesen en los vehículos para poder bajar rápidamente y repeler las agresiones.


  En las semanas previas al estallido de la Revolución de Asturias decía Juan Simeón Vidarte26:


  Durante los días de inquietud que precedieron a la aprobación de la Ley de Amnistía [para los hombres de la Dictadura y los participantes en la Sanjurjada], corrieron voces de que je les del Ejército, entre ellos el teniente coronel Agustín Muñoz Grandes, jefe de los guardias de Asalto, proyectaban secuestrar a Alcalá Zamora e imponer una dictadura con Lerroux, y de que dirigía el proyecto el ministro de Gobernación Salazar Alonso. Alguna veracidad debieron tener estos rumores, pues hablaron de ellos, en un almuerzo, Azaña, Martínez Barrios, Maura y Sánchez Román, y Azaña los recoge en su libro Mi rebelión de Barcelona. Además, el jefe de la casa militar del presidente de la República había advertido del complot a Indalecio Prieto y durante un par de noches se quedaron en la Casa del Pueblo decenas de obreros y las directivas de los sindicatos para, si se producía el golpe militar, declarar inmediatamente la huelga general en Madrid. Y se refirieron al asunto algunos periódicos; el republicanos La Voz decía lo siguiente: «El general González Carrasco tenía la misión de secuestrar al presidente de la República, cuyo domicilio particular quedaría sitiado por los guardias de Asalto, con su jefe el teniente coronel Muñoz Grandes al frente. En el complot estaban implicados Lerroux y el ministro de la Gobernación».


  


  El testimonio de Vidarte es contrastado por el de Josep Pla, en su Historia de la Segunda República española27:


  Durante todo el transcurso del mes de junio circularon en los medios políticos, parlamentarios y periodísticos de Madrid, los rumores más alarmantes. «Los elementos reaccionarios conspiran». «Se está preparando un golpe de Estado». Y era un espectáculo entre revelador y deprimente observar cómo a estas primeras vagas afirmaciones se añadían, día tras día, detalles, pormenores, fechas. «La situación es gravísima». «De un día a otro pasarán cosas muy graves». «El Gobierno está desbordado por los conspiradores». «Hay un complot muy vasto». Los elementos del bienio se movían alrededor de estos rumores como si ellos mismos los hubieran inventado. Las precisiones aumentaron, los detalles se perfilaron. «El general González Carrasco dará un golpe de estado». «El presidente de la República será secuestrado». «El golpe se dará esta tarde a una hora determinada». Con ello se trataba de crear un momento de confusión y de pánico... Pero pasaba la tarde fatídica y la del día siguiente, y la otra y, naturalmente, no se producía nada. No se había logrado impresionar a nadie. Los supuestos conjurados habían seguido el desarrollo de la operación con ojos atónitos... Los que hablaban de la conjura, los que habían redactado las notas alarmistas, acordaban decir, visto el fracaso, que el golpe se había aplazado... Y los lectores pacíficos e ingenuos, a los que la prensa de Madrid había sumido en un mar de confusiones e inquietudes, podían leer, en su prensa, pocas horas después de la hora hipotética del estallido, que la policía había descubierto en Madrid grandes depósitos de armas y de municiones, y que los que aparecían como propietarios de estas armas... ¡eran los socialistas!


  La formación del gabinete de Lerroux fue la señal para que la UGT decretara la huelga general y estallaran alzamientos armados en Barcelona y Asturias. Su objetivo consistía en terminar con el Gobierno legal de centro derecha republicano en España e implantar un nuevo régimen de corte revolucionario claramente inspirado en la Unión Soviética. La huelga general y el levantamiento armado fracasó en Barcelona al carecer del suficiente apoyo por parte de las ma sas obreras. El general Batet, comandante militar de Barcelona, sofocó la revuelta sin muchos problemas y sin casi derramamiento de sangre.


  


  Cuenta Amaro del Rosal, en su libro 1934: el movimiento revolucionario de octubre, las actividades clandestinas llevadas adelante por varios guardias de asalto a favor del golpe de Estado de 1934. El grupo de conspiradores de Madrid estaban destinados: uno en la sede del cuartel de Pontejos, dentro del Ministerio de la Gobernación; el otro, en el cuartel de la Guindalera. Entre los guardias comprometidos para la insurrección conocemos los nombres de los tenientes Moreno y Castillo, del cabo Colón, los guardias Matesanz, Rey y Ferrete28.


  Los revolucionarios habían ordenado al grupo de guardias de asalto comprometidos en el golpe de Estado socialista de 1934 que debían ser apoyados por un «compañía especial» de milicianos, con la que debían ocupar29:


  el cuartel de la Guindalera con el teniente Moreno y Fernando de Rosa y poner sus efectivos al servicio del movimiento [revolucionario]; el control de la Telefónica y del sector que estaba bajo su radio de acción, con las correspondientes Comisarías. El Grupo de Pontejos, con una parte de la compañía especial de milicianos, debería colaborar con la Guardia Civil en la ocupación del Ministerio de Gobernación y asegurar el dispositivo de defensa de toda aquella zona controlando las Comisarías de aquel radio.


  Como en los problemas de los uniformes de la Guardia Civil se constituiría una compañía especial de milicianos-guardias de asalto, para lo cual, siguiendo el mismo procedimiento, se adquirían cien uniformes con sus correajes completos. De la constitución de la compañía, como la de la Guardia Civil, estaba encargado Fernando de Rosa con la colaboración de José Laín y Coello. El grupo comprometido de Pontejos se encargó de la obtención de los uniformes que tuvieran como primer depósito el local de Fernández de los Ríos para, más tarde, ser puestos a disposición de Fernando de Rosa. En el momento que estimó oportuno hízose cargo de ellos trasladándolos a nuevos depósitos controlados por su sector.


  En el golpe de Estado que preparaban los socialistas contra el Gobierno, estaban implicados los tenientes Castillo y Moreno. Moreno, sobre todo, mantuvo varias reuniones con los golpistas del Partido Socialista en el bar que existía en aquellos años junto a la Telefónica, en la calle Fuencarral. Entre los contactos que mantuvieron los golpistas para preparar su insurrección, recuerda Amaro del Rosal una de sus entrevistas «más serias y peligrosas» con el jefe de los guardias de asalto, Muñoz Grandes3°:


  El guardia Matesanz y el cabo Colón me hablaban de la «buena disposición del teniente coronel Muñoz Grandes». Me extrañaba que tuvieran esa impresión. Muñoz Grandes, para otros de los miembros del grupo conspirador, era un oficial reaccionario que no se explicaba cómo estaba al frente de los Guardias de Asalto. Para ellos era sospechoso. Los que tenían una opinión contraria insistían en manifestarse en su favor.


  


  Un día, uno de los partidarios me dice que había mostrado interés en mantener una conversación conmigo. Con todas las reservas del caso acepté la invitación, dejando a mis amigos el encargo de preparar la entrevista y el designar el lugar, día y hora que pudiera celebrarse. A los pocos días me trasladaban el recado de que el teniente coronel nos invita a tomar el aperitivo, señalando el día y la hora de las once de la mañana en el bar que existía y existe, a la entrada de la calle de Carretas, frente a la lateral del Ministerio de la Gobernación. Me extrañó el lugar y la hora para una reunión «conspirativa».


  A la hora de la cita allí estaba el teniente coronel con otro oficial y uno de los guardias del grupo (¿Matesanz, Colón?), que hace la presentación. Ni siquiera tomamos asiento, permanecimos en pie en la barra, un poco apartados, durante toda nuestra charla de aproximadamente una hora. La situación política nacional era preocupante y confusa en aquellos momentos; la opinión pública estaba sensibilizada y en todo el ámbito nacional se respiraba inquietud y la preocupación del golpe de Estado. Era el teniente coronel de modos afables, pero de una cierta seriedad y mirada inquisidora. Después de la presentación, uno no sabía por donde empezar, el amigo del grupo, simple guardia o cabo, se mostraba cohibido ante su jefe superior. No era el mismo caso de las reuniones con teniente Moreno o Castillo. La verdad era que yo también me sentía un poco confuso. ¿Por dónde empezar? «¿Qué me dice, mi teniente coronel, de la actual situación...?». «Pues que está muy peligrosa y complicada, por eso, ustedes los políticos, son los que mejor pueden explicarla...».


  Esa contestación nos dio pie para una conversación de tipo general, diplomática, que nos permitió indirectamente explicar la posición de la clase obrera en defensa de la República. Escuchaba atentamente mientras saboreaba el aperitivo. En la conversación procuramos poner de relieve los graves peligros que acechaban a la República, un paro obrero grave, los propietarios de la tierra negándose a trabajarla, una evasión de capitales alarmante, maniobras de las fuerzas anti-republicanas para subvertir el orden y derribar el régimen emanado de la voluntad nacional, pero que, no obstante esos aspectos, considerábamos que todos esos obstáculos serían vencidos. La República, con sus instituciones -hablábamos- será capaz de superar la crisis y garantizar el desarrollo del proceso democrático iniciado el 14 de abril. Y en este problema «mi teniente coronel estamos seguros y tenemos confianza en que el Cuerpo de Asaltos será uno de los mejores sostenes de la República». Argumento más, argumento menos, mi réplica estuvo en esa orientación. El guardia presente aprovechó la oportunidad para intervenir y decir «lo que pasaba en el pueblo».


  El teniente coronel acudió al «tópico» de que la situación social, con sus huelgas generalizadas, con los conflictos de orden público que se desarrollaban por todo el país, determinados por la agitación y la demagogia, no contribuían a la consolidación de la República; que esos hechos caóticos la ponían en peligro. ¿Cuál es la solución? «Mi teniente coronel, ésos son efectos de una situación, lo que es necesario es examinar, tener en cuenta y corregir las causas que los determinan. La situación conflictiva, explosiva, por ejemplo, de Andalucía y Extremadura, está determinada por el paro provocado, en su gran parte, por los terratenientes, por los propietarios de las tierras que se niegan a trabajarlas, diciéndoles a los trabajadores «que les dé de comer la República». Esa conducta es la que determina que en las plazas de los pueblos de la España rural y agrícola se encuentran cientos de campesinos sin trabajo, por lo que ellos y sus familias viven en una situación de hambre y de miseria infrahumana. El Gobierno puede y debe resolver ese problema obligando a los patronos a tra bajar las tierras. La crisis en las zonas industriales está determinada, igualmente, en parte, por esa criminal evasión de capitales y por el sabotaje de la gran Banca y demás fuerzas de presión económica. Parecía que mi interlocutor asentía ante esos argumentos. Cortó la conversación al controlar la hora que marcaba el reloj. «Encantado de vernos». Parece ser, según me comunicaron los compañeros del grupo, que había expresado satisfacción por la entrevista. ¿Qué buscaba?


  


  Nunca se celebró una segunda entrevista. Por las informaciones que recibía de elementos del grupo llegué a la conclusión de que el teniente coronel Muñoz Grandes se inclinaba, en aquella época, más hacia las posiciones liberales que reaccionarias; que sostenía una posición interna contradictoria. Sin ninguna duda estaba en contra del proceso de regresión de la República iniciado en noviembre de 1933, pero tampoco se identificaba, por supuesto, con la idea de un movimiento revolucionario de lo que no hablamos para nada. Fundamentaba mi opinión en hechos muy concretos y reveladores: el teniente coronel conocía, sin duda, a los elementos del grupo conspirativo, números, clases y oficiales. En ningún momento ejerció ninguna sanción ni represalia en contra de ellos, ni antes del movimiento de octubre ni después.-


  Las conspiraciones continuaron, pero los Guardias de Asalto permanecieron fieles a sus mandos y al legítimo Gobierno de la República. Sólo Muñoz Grandes conocía el verdadero motivo que lo llevó a reunirse con los golpistas. Cualquier conclusión que saquemos resulta una mera elucubración carente de toda base de realidad. En Madrid la Revolución de Octubre no tuvo verdadera trascendencia, logrando ser neutralizada por la fuerzas del orden y el Ejército.


  En la Asturias minera la insurrección armada resultó algo totalmente distinto. Socialistas, comunistas y anarcosindicalistas se unieron, más o menos, para llevar adelante la primera gran revolución proletaria de la historia de España. Cuarteles de la Guardia Civil, comisarías y establecimientos militares fueron asaltados con determinación por mineros, obreros y campesinos. Con la salvedad de Oviedo, todo el distrito minero asturiano quedó bajo el control de los revolucionarios.


  Al comienzo de la revuelta los mineros volaron todo lo que encontraron a su paso y asesinaron a unas 40 personas, sin contar los numerosos muertos en combate. Por su parte, las fuerzas del Gobierno, especialmente legionarios y regulares, fueron muy duros durante los combates, aunque resultó la Guardia Civil, mandada por el capitán Doval, quien se llevó la peor parte durante la revolución, y la que se mostró más dura en la represión subsiguiente31.


  Las fuerzas de orden público -Guardia Civil, Asalto y Seguridad- fueron cogidas por sorpresa y se vieron, lógicamente, rebasadas por los acontecimientos. En el Archivo Privado, Muñoz Grandes se encuentra un documento inédito, desconocido hasta la fecha, que narra, desde la experiencia de los Guardias de Asalto, destinado en el Principado, los sucesos de la Revolución de Asturias de 1934. Es una extensa memoria enviada por los subordinados a su jefe al terminar la revolución. Dado su interés, y a pesar de su extensión, procedemos a la transcripción íntegra del documento titulado «Memoria del movimiento revolucionario en Asturias. Su iniciación y


  


  Por la noche, a las tres de la madrugada y encontrándose en el Gobierno el Comandante Silva y el Teniente Artal, preguntamos al Gobernador Civil en evitación de complicaciones, caso de una huelga general o de un movimiento revolucionario (del que no teníamos noticias) qué medidas tenía tomadas para este caso especialmente sobre abastecimiento de la población y Fábrica de Armas, contestándonos la mencionada Autoridad que sobre el abastecimiento de la población tenía tomadas todas las medidas y que sobre la Fábrica de Armas el Coronel de la misma le había dicho que de los 800 obreros que trabajan en la misma, respondía en absoluto de 600 y no así de los 200 restantes. No satisfechos con esta contestación y en evitación de que un día entrasen los obreros a trabajar, se apoderasen del armamento y pudiesen decir «que vengan a echarnos», se montó un servicio discreto de vigilancia en las inmediaciones y se le indicó al Gobernador la conveniencia de trasladar los percutores o cerrojos del armamento al Cuartel de Infantería, o como era mucho lío, por lo menos las municiones que pudiesen existir en dicha Fábrica. Aquella misma madrugada, y a requerimiento del Comandante Silva, llamó el Gobernador por teléfono al Coronel de la Fábrica y al Coronel del Regimiento trasladándose al polvorín del Regimiento cuantas municiones existían en la Fábrica, quedando con esto satisfechos toda vez que si los obreros se declaraban en huelga de brazos caídos, podrían tener armamento pero no municiones. Asimismo, el mencionado Gobernador nos indicó su deseo repetido varias veces «de que él lo que quería era que se declarase el estado de guerra y que el Coronel tomase el mando».


  DÍA 4. Transcurre el día normalmente. Por la noche llega a Oviedo la noticia de la resolución de la crisis y la formación del nuevo Gobierno y con ella los primeros rumores de huelga general, rumores que van acentuándose, hacia las 12 de la noche. Se intensifica el servicio en la población a consecuencia de estos rumores y siempre directamente al habla con el Gobernador, a las doce treinta aproximadamente y en uno de los momentos que el Comandante falta del Cuartel, el Gobernador da orden de que una camioneta salga para Carbayin, servicio que según luego comprobó el Comandante fue para escoltar un coche de un particular que iba por su familia a este pueblo y que regresó sin novedad.


  Aproximadamente a las cuatro de la madrugada comunica el Capitán de la Guardia Civil de Sama de Langreo que está sosteniendo tiroteo con revoltosos que le atacaban el Cuartel.


  SITUACIÓN DE NUESTRAS FUERZAS EN ESTE MOMENTO


  Una camioneta de Asalto y 27 guardias locales en Sama de Langreo y como Jefe de ella el Teniente García Iglesias de la Plantilla de Gijón.


  Tan luego recibir esta noticia intentamos comunicar con el Cuartel de Asalto sin conseguirlo y llamamos a la Comisaría y el Inspector de Policía nos dice que se están tiroteando con los revoltosos y que el Teniente García Iglesias había salido con los de Asalto a un pueblo que según se deduce de las informaciones fue llamado Tevergo.


  


  Las fuerzas de la Guardia Civil en Sama de Langreo eran, según informes, de un Capitán y aproximadamente 40 Guardias. Otra camioneta de La Coruña al mando del Sargento Arias destacada en Mieres. El resto de la fuerza patrullando por la calle y en el Cuartel. Tan luego recibir estas noticias de Sama de Langreo y a pesar de la fuerza que había allí se enviaron dos camionetas, con una ametralladora y dos cajas de municiones que salieron de Oviedo aproximadamente a las cinco de la mañana y al mando del Teniente Ramos y Teniente Calderón respectivamente. Seguimos comunicando con Sama y el Capitán de la Guardia Civil nos dice a las seis aproximadamente que la fuerza de Asalto ha llegado ya. Que tienen emplazada la ametralladora en una calle y que se bate bien. Que no sabe que tenga ningún herido y que nos dirá el resultado, a los pocos minutos nos dice que no ha podido salir y que en la intentona ha tenido tres heridos, que la fuerza de Asalto sigue combatiendo bien y que la situación nos es apurada. Constantemente en comunicación hasta las doce que cortan el teléfono y que no volvemos a tener noticias de esta fuerza.


  A las 5.30 aproximadamente se recibe aviso de Posada Landeras, a doce kilómetros, de que están atacando el Cuartel de la Guardia Civil, inmediatamente se envía una Camioneta al mando del Teniente Galán después de hablar con el Teniente de la Guardia Civil y decimos que la situación no es apurada. Esta camioneta lleva también una caja de municiones y se le da orden de que por todos los pueblos que pase nos comunique diciéndonos si hay o no novedad y, por si acaso, al cuarto de hora de salir, se le envía otra camioneta al mando del Teniente Almena con una ametralladora y dos cajas de municiones y llega a Posada de Llaneras desde donde nos comunica diciéndonos que ha habido tiroteo, que no tiene ninguna baja y que aquello está arreglado. La otra camioneta al mando del Teniente Almena sostiene tiroteo en Lugones donde hacen fuego de ametralladora. Nos comunica también que está arreglando aquello y a los dos se les da orden de retirarse, evacuan también un Guardia Civil con un tiro en la cabeza y regresan sin novedad. A las once aproximadamente y no teniendo noticias por no existir comunicación telefónica de Mieres se envían dos camionetas al mando del Teniente Bazán con dos cajas de municiones y con orden de mandarnos un enlace diciéndonos la situación de Mieres. A las doce aparece en ésta un Guardia que viene herido y que nos dice que el Teniente Bazán se encuentra detenido en la cuesta de la Manzaneda, que le hacen mucho fuego y que se encuentra en mala situación. Se le envía otra camioneta al mando del Teniente del Olmo que se desvía de la ruta y se va por otro camino muy próximo al seguido por Bazán. Como no tenemos el enlace que se le dijo al Teniente del Olmo nos enviase tan luego llegar, se le avisa al Coronel del Regimiento 3.° diciéndole que es imprescindible que envíe una Compañía a la cuesta de la Manzaneda y mientras sale otra al mando del Teniente Galán con una ametralladora para el mismo sitio, se le requisan los camiones y a las catorce aproximadamente sale la Compañía con el Teniente Galán. Se ha mandado también al Capitán Arnot con orden de tomar el mando de aquellas fuerzas y darnos cuenta exacta de la situación tan luego llegue. Al saber que la Compañía del Ejército y nuestras fuerzas una vez establecidas no pueden avanzar y después de declararse el estado de guerra se le indica la conveniencia de enviar otra Compañía, compañía que sale a la vez que un Comandante del Ejército y que combaten hasta las dieciocho, que se les da orden de retirarse. Hasta esta hora la tranquilidad en la población es completa y las fuerzas se retiran habiendo sufrido en este combate las bajas del Teniente del Olmo muerto de un tiro en la cabeza y de varios Guardias, así como de dos camionetas que quedaron inutilizadas. A las 21 aproximadamente llegan dos Compañías de Ingenieros de Gijón y la Compañía de Asalto de Burgos. Esta última Compañía y en vista del gran enemigo tenido delante esta tarde, se monta a las 21.30 el siguiente dispositivo en la población, una Escuadra de seis Guardias en el chalet Olivares, otra ídem en el Café Niza, otra ídem en el Hotel Asturias, otra ídem en le Café la Paz, otra ídem en el Hotel Inglés, otra ídem en la Diputación y otra ídem en el Banco Herrero y patrullas en la Escuadra por las calles principales, así como otra en un edificio frente al Teatro Campoamor y sin más incidentes pasamos la noche. Por la mañana se relevan los servicios dichos anteriormente y se envía a toda la Compañía a tomar posiciones sobre la Carretera de un barrio de la población llamado San Lázaro (no figura en el croquis). Compañía que antes de llegar y en las inmediaciones de San Lázaro entabla lucha con los revoltosos e inmediatamente y al verse amenazada de envolvimiento pide refuerzos. Se le ordena que se haga fuerte en algunas casas y se le envían refuerzos, se le envía una Compañía de Ingenieros que a las dos horas o tres comunica que ha estado en continuo contacto con la de Asalto y que le hacen mucho fuego. El Capitán de Asalto comunica que de las casas que ocupaban le han derribado dos con dinamita y que tienen algunas bajas. Se les ordena resistir y a las 14 y, en vista del intenso fuego y bajas sufridas, se les ordena retirarse sobre Oviedo, con la fuerza de la Compañía de Asalto se refuerza el Café la Paz hasta 20 hombres y una ametralladora que previamente se había establecido por la mañana en la Plaza de la República se sitúa en el Hotel Inglés con 12 hombres al mando del Sargento Mamierca. Al Café de la Paz se envía otra ametralladora con fuerzas del Ejército. Entre el Café La Paz y el Hotel Asturias se pone un destacamento de la Guardia Civil. En el Café Niza se refuerza también con Guardia Civil. El edificio frente al Chalet Olivares e inmediato y siguientes y frente a la calle ñ 1 se sitúa una Sección del Ejército con sus fusiles ametralladores hasta la Estación. La Diputación se refuerza también hasta 10 hombres. Al Ayuntamiento se envía un pelotón del Ejército a reforzar a los seis de asalto que allí existen. En el Banco Asturiano se sitúan 10 hombres de asalto. En la Madrileña, otros seis. Se toma la Catedral, donde tenemos al tomarla un muerto y tres heridos. Queda guarnecida por 12 hombres de Asalto y Seguridad y una Escuadra del Ejército. Se sitúa otra escuadra en el Hotel Francés con algunos paisanos, 10 hombres en la Universidad y en pelotón del Ejército en la Audiencia así como otros 10 hombres de asalto y Guardia Civil en el Monte de Piedad y seis en el Hotel Tuñón, 12 hombres y un sargento en el Colegio Teresiano y fuerzas del Ejército guarneciendo la línea Argüelles Jovellanos, Cuesta de la Vega, Fábrica de Armas, Cuartel de Infantería. La Fábrica de Armas queda guarnecida por una Compañía de Infantería y la guarnición de Artillería y el Cuartel por un Batallón de Infantería. Durante el día con algún tiroteo se municiona y raciona todos los puestos establecidos, se establece un depósito fuerte de municiones en el Gobierno Civil, enlazamos perfectamente con el Cuartel de Infantería y Fábrica de Armas y con el Parque de San Francisco donde empiezan a hostilizar con fuego de ametralladora los puestos de la calle Uría. Por la noche gran tiroteo por todas partes, especialmente en las casas inmediatas al Gobierno Civil donde hay cuatro pistolas en las casas inmediatas que sobre el amanecer dejan de hostilizarnos, los revoltosos se han adueñado del barrio de San Lázaro, ante la imposibilidad de contenerlo avanzan hacia el centro y se les combate desde nuestras posiciones sosteniendo gran fuego la línea de la calle Uría principalmente y así termina el día sin más bajas.


  


  DíA 6. Por la mañana se reconocen las casas inmediatas al Gobierno Civil, donde nos han hostilizado por la noche. No se encuentra nada, se municionan y racionan los puestos de la calle Uría y principales y se requisan alimentos para las fuerzas. No hay pan y nos avisan que acaban de romper los depósitos de agua. Las fuerzas del Ejército que guarnecen la Estación del Norte tienen que retirarse con intenso fuego y 10 bajas de la Compañía que los guarnecía, Compañía que deja la Sección que tenía agregada en la Casa Banca, de la Calle Uría y el resto en el Gobierno. Se guarnece en la calle Jovellanos con una Compañía de Ingenieros que toma posiciones en la casa de la misma calle y Cuesta de la Vega, para asegurar el enlace con la Fábrica de Armas y Cuartel de Infantería ya difícil; a las doce aproximadamente, nos hacen fuego de cañón, cayendo dos proyectiles sobre la torre de la Catedral, uno de los cuales se lleva parte de una de las torres de la izquierda; se oyen silbar algunos proyectiles sobre el Gobierno que no hacen blanco. Observamos con los prismáticos el emplazamiento de los cañones en las estribaciones del Naranco; siguen hostilizando los puestos de la calle Uría, Diputación y Banco Herrero, también hostilizan bastante el Banco Asturiano y la Universidad. Se hace una salida para impedir el asalto a una armería próxima al Banco Asturiano recibiendo bastante fuego. El racionamiento de la línea de Uría se hace cada vez más difícil; se recibe fuego de cañón en algunos sitios; por la noche vuelven a hostilizarnos las cuatro pistolas próximas al Gobierno Civil y que parecen tener la consigna de no dejar descansar a la fuerza. Se suben de la Fábrica de Armas 300 fusiles para armar a algunos paisanos, que no se presentan más que 30, y sin más novedad termina el día.


  DÍA 7. Al amanecer se reconocen algunas casas inmediatas al Gobierno, para racionar y municionar la línea de Uría. A las 10 aproximadamente, el Comandante Silva reúne a la gente sobrante de la defensa del Cuartel y con intención de entrar en el Parque San Francisco y echar a los revoltosos y despejar por la parte trasera la Diputación y Banco Herrero, se hace una salida con 50 Guardias, siguiendo el itinerario: Cuartel Asalto, Argüelles, Plaza de la República. Se despliegan dos escuadras que ya entran en el Parque San Francisco, es herido el Comandante y ordena retirarse después de municionar y racionar la calle Uría; los puestos de la Diputación y Banco Herrero son muy castigados por la parte trasera que está en poder de los revoltosos y que han ocupado ya el Banco de España; les lanzan mucha dinamita, se defiende bien y la incomunicación con ellos es un hecho. El Ayuntamiento es fuertemente atacado y tratan de envolverlo. Recibe el pelotón del Ejército orden de retirarse y con ellos se retiran también los 6 de Asalto. Por la tarde tenemos noticias de que a la entrada de la calle Jesús, e inmediaciones de Fruela, los revoltosos tienen emplazada una ametralladora; la defensa de la Diputación y Banco Herrero se hace muy difícil. Se intensifica el fuego contra la línea de Uría y la Universidad, que es duramente atacada, así mismo el Hotel Inglés y Café La Paz; por la noche siguen las pistolas junto al Gobierno Civil y sin más novedades termina el día.


  DíA S. Se municiona y raciona la calle Uría y hay que hacerla por detrás; nos hacen gran fuego. La Diputación y Banco Herrero están en poder del enemigo, el Hotel Inglés es duramente atacado e imposible llegar a él. Al Café de La Paz también se le ataca muy duramente así como al chalet de Olivares y línea de Uría. Perdemos la comunicación telefónica con los puestos. La guarnición de la Universidad, que ha sido incendiada, se ha replegado hacia el Gobierno así como la del Banco Asturiano que también la incendiaron. Incendian varios edificios de la población; por la noche la población arde en llamas; somos hostilizados como todas las noches y con algunos heridos termina el día.


  


  En todos estos sucesos tuvo un papel muy destacado el 10." Grupo de Asalto mandado por el comandante Gerardo Caballero. En el libro de Aurelio de Llano Roza de Ampudia, Pequeños anales de quince días. La Revolución de Asturias, octubre de 1934, podemos encontrar una detallada descripción del papel de la Guardia Civil y de los Guardias de Asalto en estos sucesos33:


  Se oyen gritos en la calle de Uría. Es un grupo de guardias de asalto, al mando del capitán Arnot, que salió del cuartel de Santa Clara dando vivas a España y a la República para levantar el ánimo de los vecinos.


  [...] A eso de las doce [del día 8], el comandante de guardias de asalto don Carlos Silva y el capitán don Juan Arnot, con tres pelotones de la compañía de asalto de Oviedo, hicieron una salida del cuartel de Santa Clara para recoger la importancia y posiciones de la línea avanzada del enemigo. Al llegar a la plaza de la Escandalera fueron recibidos a tiros de fusil y ametralladora. Una bala hirió al comandante Silva en una pierna, de tal gravedad, que a los pocos días hubo que amputársela. Las fuerzas regresaron al cuartel.


  Retomamos el documento «Memoria del movimiento revolucionario en Asturias. Su iniciación y desenvolvimiento», del Archivo Privado Muñoz Grandes y hasta la fecha inédito34:


  DÍA 9. El Hotel Inglés se ha rendido, sabemos que está herido el Sargento Mamierca por la tarde y con el Guardia Guillén que formaba parte de la guarnición se nos envía un ultimátun por los revoltosos, en el que se nos da media hora para rendirnos. En el mismo sentido recibimos una llamada telefónica. La guarnición de estos sitios ha sido hecha prisionera. El chalet Olivares también ha sido tomado por los revoltosos por la parte trasera haciendo un muerto y desaparecido el resto. La línea de Uría ya es muy difícil resistir, aún municionamos ese día el Café Niza y el Hotel Asturias. La fuerza del Café La Paz se repliega al Teatro Campoamor, incendian varios edificios de la calle Uría entre ellos el Café Niza, no obstante, se ordena resistir; la comunicación con el Cuartel de Asalto desde el Gobierno Civil ya se dificulta algo, pues recibimos algún fuego al pasar entre el Colegio Teresiano y el Hotel Francés desde las casas próximas a la Universidad; también se recibe algún fuego de la parte de la Plaza de la República, no obstante seguimos saliendo y enlazándonos constantemente con el Cuartel. Siguen hostilizándonos y con algunos heridos y bastantes desaparecidos termina el día.


  Sigue el incendio de edificios. El Teatro Campoamor es duramente atacado con fuego de ametralladora desde el Parque de San Francisco y primeras casas de Uría; la guarnición de la Telefónica se ha rendido; es atacado el Teatro Campoamor con dinamita, lo incendian y tiene que retirarse nuestra fuerza al Cuartel de Asalto; las municiones ya son escasas y el cerco se va apretando, nos hacen fuego de todas partes; para asegurar el enlace con el Cuartel de Asalto se refuerza el Colegio Teresiano con 4 hombres más y un Oficial, hago fuego sobre la Telefónica desde el Colegio. Me atacan con dinamita y contesto con dinamita con unos paquetes que se les ha cogido a los revoltosos haciéndoles callar el fuego de dinamita. La Catedral es durísimamente atacada por los rebeldes. Día a día la atacan con más tesón. Los petardos de dinamita se suceden sin interrupción. Calculamos que habrán metido ya una tonelada de dinamita, no obstante, la fuerza continúa en su sitio y hace una defensa heroica de la misma; han derruido mucha parte de ella, la fuerza resiste y causa numerosas bajas al enemigo; se intenta llegar a la Telefónica y hay que retirarse; los puestos de la calle Uría se han retirado todos, se inicia el ataque al Cuartel de Asalto y casas inmediatas tomadas por la fuerza que se defienden bien; la línea de Jovellanos y Cuesta de la Vega también es duramente atacada y también resiste; seguimos comunicando y saliendo constantemente hasta el Cuartel de Asalto, en estas salidas se tienen dos bajas. La Madrileña también es duramente atacada desde la calle de la Rúa; los revoltosos agujereando tabiques toman la casa del Marqués de Santa Cruz, pero el fuego de la Madrileña y la Catedral les anula y han debido optar por retirarse, por la calle de la Rúa. Hace su aparición un camión blindado en dirección al Gobierno Civil, lo bate la ametralladora del Gobierno y el puesto de la Madrileña y allí queda no sin antes, y con la protección de las chapas, retirarlo al brazo; quieren atravesar la calle de la Rúa 2 sujetos que quedan muertos; la Audiencia nos la queman y tiene que retirarse la guarnición de la misma al Hotel Tuñón; el enlace con el Cuartel de Asalto es perfecto, tenemos dos heridos en la salida del Gobierno Civil al Cuartel de Asalto, y sin más novedades termina el día.


  


  DÍA 11. Sigue el ataque a fondo a la Catedral, que se refuerza con 10 hombres más; atacan mucho con dinamita, seguimos saliendo constantemente hacia la Catedral y Cuartel de Asalto y mantenemos los demás puestos con bastante fuego, tenemos algún herido, salimos a por víveres para la fuerza, las municiones escasean y la fuerza con gran disciplina contesta al fuego de los revoltosos sólo cuando es eficaz; toman los revoltosos el Convento de las Pelayas amenazando el Gobierno Civil y la línea de la calle Jovellanos, con un equipo de gases lacrimógenos y después de gasearlo conseguimos echar a los revoltosos que huyen, quedando salvado este peligro; tratan de incendiar dicho Convento consiguiéndolo en parte. No tenemos noticias del Cuartel de Infantería y Fábrica de Armas, y sin más novedad termina el día.


  DÍA 12. Por el día seguimos saliendo al Cuartel de Asalto, la Catedral y a por víveres para la fuerza. Se municionan nuestros puestos sin perder ninguno de ellos; por la noche atacan el Cuartel de Asalto y tenemos un muerto, por la mañana de ese día nos matan un guardia en la Catedral, que sigue atacada fuertemente con dinamita y fuego de fusilería; han destruido toda la parte trasera y quemado el Palacio Episcopal y las Capillas de la derecha llamadas Cámara Santa de la Catedral; llegan los primeros rumores de que en Lugones hay fuerzas del Ejército; nuestros puestos siguen bien.


  DÍA 13. Por la mañana hacen entrada en el Gobierno Civil fuerzas del Batallón de Infantería Inmediatamente se hace una salida para ocupar la Telefónica; se rompe el fuego sobre ella desde el Colegio Teresiano, Hotel Francés y Casa de Marica Uría; se bombardea con mortero los edificios próximos la casa Severo, Presidente Audiencia y casas inmediatas tomadas por los revoltosos, somos rechazados y al segundo intento se toma la Telefónica, la calle San Juan esta enfilada por los revoltosos que nos hacen bastante fuego; a las tres de la tarde, se toma la Telefónica y casas inmediatas siguiendo al Ayuntamiento, Calle jesús, calle Fruela, Parque San Francisco y línea de Uría, parte principal de la población; se recoge numeroso armamento en una casa próxima al Teatro Campoamor. Se coge una ametralladora y tres fusiles por la fuerza de Asalto, que asalta la casa y da muerte a los cuatro revoltosos que les hacían frente; la cantidad de fusiles recogida es numerosa, calculándose de 200 a 300; por la tarde se presentan bastantes guardias desaparecidos y por nuestras fuerzas se cogen también tres cañones y dos tanques blindados.


  


  DÍA 14. Sigue la recogida de armamento; se han recogido bastantes ametralladores y fusiles ametralladores, no se puede calcular el número; se protegen los comercios para que no los asalten, se patrulla por la población con muchas precauciones, se evacuan algunos heridos y en días sucesivos sigue la recogida de armamento y las patrullas por las calles y salidas a distintos pueblos, calculándose que hasta hoy día de la fecha, se llevaran recogidos por estas fuerzas unos 1.000 fusiles, numerosas escopetas y tercerolas y algunas pistolas, y varias toneladas de dinamitas y bombas, todo lo cual se entrega en el Parque de Artillería.


  El estallido de la revolución provocó que el Gobierno llamase a Franco, como asesor técnico del Estado Mayor, dada la escasa confianza que despertaba el entonces jefe del Estado Mayor general Masquelet, siendo nombrado responsable de las operaciones militares el general López Ochoa, inspector del Ejército en la región noroeste.


  El 6 de octubre el Gobierno republicano había organizado tres columnas para converger sobre Asturias. La más importante de éstas no pudo llegar al Principado al ser interceptada por los mineros en los pasos montañosos que unen León con Asturias, no pudiendo vencer la resistencia hasta el día 16. La segunda columna, un batallón enviado por barco desde La Coruña, no fue capaz de avanzar hacia el interior una vez desembarcada en Gijón. La tercera columna, al mando directo de López Ochoa, compuesta por sólo un batallón, avanzó desde Lugo logrando abrirse paso hasta Oviedo el día 11, pero era demasiado débil para vencer a los mineros y sólo sirvió para reforzar la guarnición de la ciudad.


  La situación cambió radicalmente con la llegada de las primeras tropas de África. El día 10 llegaron a Gijón los legionarios del teniente coronel Yagüe y los regulares, tropas que se unieron a la columna de La Coruña, formando una gran unidad de 3.000 hombres que avanzó para liberar Oviedo el 12 de octubre y tres días después reconquistar la fundamental fábrica de armas de Trubia.


  Legionarios y regulares, acostumbrados a la guerra colonial, fueron especialmente expeditivos. López Ochoa llegó a ordenar el fusilamiento de varios soldados marroquíes acusados de desmanes. La fama de duros e invencibles de las tropas de África quedó revalidada en Asturias. Una fama que perduró hasta la Guerra Civil y que tan buenos réditos les dio durante todo el conflicto. Los mineros, cuando se rendían, sólo pedían que no fuesen los regulares las tropas que ocupasen sus pueblos. Yagüe, Solchaga y otros jefes africanistas, junto con sus tropas, fueron rápidamente enviados al Protectorado una vez sofocada la revolución.


  El 19 de octubre López Ochoa informaba de que la revolución había sido totalmente dominada. Los combates fueron extraordinariamente duros por ambas partes.


  


  Como consecuencia de la violencia de los combates, la Guardia de Asalto pagó un elevado precio en bajas y material. El jefe de los guardias de asalto de Oviedo, Carlos Silva, fue herido en los combates, lo que motivó la siguiente carta de Muñoz Grandes35:


  SR. D. CARLOS SILVA.


  Jefe de Asalto de Oviedo.


  Mi querido amigo y compañero: Todos los días creo que al siguiente saldré para Oviedo, pero el tiempo pasa y yo me veo privado del placer de decirte a ti y a los tuyos que habéis sido unos valientes, que con vuestro sacrificio habéis dado vida a un Cuerpo que ya no puede morir, que con la sangre que habéis vertido nos honráis a los demás, que estamos orgullosos de vuestro heroísmo y en definitiva, que habéis sido muy hombres, cuando en lucha desigual, pagando las culpas ajenas, mantuvisteis a raya a los que, por cobardía de los demás, creyeron fácil el triunfo.


  [...1 Ánimo pues, amigo Silva, las fuerzas de Asalto necesitan de ti y tienes el deber, yo te lo exijo, de sobreponerte al dolor, tu cabeza y tu corazón se mantienen intactas y con ellos tienes facultades sobradas para dar nuevos días de gloria a este Cuerpo que imitando tu ejemplo no regateará sacrificios alguno para salvar a España que debiera ser para todos tan querida y es por todos destrozada.


  [...1 te envía tu jefe, tu amigo, tu hermano.


  Agustín Muñoz Grandes.


  El comandante Silva sufrió la amputación del pie y la pierna como consecuencia de los combates en los que tuvo que participar durante la Revolución de Asturias. Los Guardias de Asalto sufrieron más de cien bajas y la pérdida de siete de sus camionetas durante la insurrección.


  De todos los hechos de armas en los que participaron los hombres de Muñoz Grandes destaca la operación de socorro encabezada por el teniente Ramos y sus guardias de asalto para auxiliar el cuartel de la Guardia Civil de Sama. En su intento para llegar a socorrer a los guardias civiles la patrulla de Ramos perdió a 16 hombres36.


  De las fuerzas que mandaba Ramos, sólo restaban cuatro guardias que, como su teniente, estaban heridos. Heridos se aproximan como pueden al cuartel, disparando y protegiendo la salida de los pocos números que dentro del cuartel, rodeados de cadáveres de compañeros, defiende el edificio con el capitán de la Guardia Civil, señor Alonso Nart. El teniente Ramos, con sus cuatro guardias como él heridos, descubren el acumulamiento de la dinamita que se está haciendo detrás del cuartel y concentra en ella sus disparos. La dinamita explota y tumba en tierra a una veintena de revolucionarios. [...1 El teniente Ramos [...1 da a sus hombres las últimas instrucciones: «No podemos salvarnos ni hay que pensar en ello. Pero hay que pensar, hijos míos, en defender a España mientras alentemos, librándola del mayor número de enemigos que nos sea posible...».


  


  Murieron todos menos un guardia que milagrosamente logró salvarse. Muñoz Grandes pidió la Laureada para Ramos. Como había apuntado antes de comenzar la Revolución de Asturias sobre sus guardias: «¡Ojalá no haya necesidad de utilizarlos! ¡Ya verá usted qué bien que responden...!».


  Después de estos sucesos Muñoz Grandes continuó como jefe del Cuerpo de Seguridad hasta el 31 de mayo de 1935 -después de recibir la Cruz de San Hermenegildo-, cuando causó baja en el Cuerpo de Seguridad de Madrid y fue sustituido por el teniente coronel de ingenieros Rafael Fernández López.


  Cuenta El Tebib Arrumi que una mañana volvió el general Franco a la tertulia de sus compañeros de profesión del café Acuarium. Allí le preguntó el periodista37:


  -Oye. Me han dicho que Muñoz Grandes deja a los de Asalto. ¿Se pasa? Si hace eso, cuenta con que se pierde en ese Cuerpo todo lo que de bueno y garantizador tenía.


  -No creas... Agustín se va por algo de eso. Le han minado el terreno. No le dejan proceder como él acostumbra, con rigor justiciero en la selección y se le está maleando la gente. Cree, y no le falta razón, que camina a un fracaso, y se va. Yo no puedo detenerle.


  -Pero, es una lástima. ¡Después de la labor hecha...!


  -Sí; es una lástima. ¡Como tantas otras cosas! Pero... Esto no tiene remedio. Pesa sobre el cuerpo un vicio de origen. La procedencia de sus constituyentes no es la que debería ser.


  En el boletín de ¡Presente!, editado en Madrid el 1 de junio de 1935, en el artítulo titulado «Muñoz Grandes se ha ido» se sostenía38:


  Muñoz Grandes se ha ido de Seguridad porque quienes le han tratado y le vieron defectos, no han sabido o querido captar sus virtudes. De otra suerte, Muñoz Grandes hubiera quedado en su puesto, aprovechando de él su apoliticismo y sus dotes singulares de mando e inteligencia como una institución de la seguridad del Estado, perfectamente amparada por la Gaceta y tan consagrado su prestigio como lo está en el Ejército, donde se le conoce un poco más.


  Se ha dicho de él que era absorbente, que no quería compartir con nadie la función de destinar o trasladar al personal de Seguridad. Aunque no era así en absoluto. Porque atendía toda orden o indicación prudente, estaba obligado a ello para poder ser justo y conservar inalterables las normas de procedimiento, que son base esencial de la eficacia y disciplina de una corporación de 20.000 hombres, de la cual es responsable.


  Muñoz Grandes regateaba fuerza a los gobernadores; desdeñaba la influencia política. En efecto, cuando se convenció de que éstos pedían refuerzos por cualquier motivo alarmista y que las dietas agotaban los créditos presupuestados sin justificación, hubo de solicitar la restricción de tal abuso, teniendo en cuenta además que los gobernadores no tienen capacidad técnica para conocer el rendimiento que da una unidad bien instruida, ni tacto para prevenir su distribución y desplazamiento. En cuanto a sustraerse a la influencia política, pensaba con excelente acuerdo que la función del mando interno de un Cuerpo no puede estar diluida entre cincuenta señores, inclinados siempre al favoritismo, con criterios dispares, que hacen de la organización una torre de Babel o un sistema de injusticia.


  


  «Muñoz Grandes era ambicioso; había confeccionado un proyecto de Reglamento para ascender en pocos años a general». Los que han esgrimido esta calumnia infame, injurian sin conocerlo a uno de los hombres más desinteresados, modestos, dignos e inteligentes de España. Todos los ponentes de aquel Reglamento, que fueron muchos; saben que comenzó la orientación del trabajo sin pensar en la formación del Cuerpo; que se trató de reglar las obligaciones y derechos de la corporación con total ausencia de la oficialidad y con la vista fija exclusivamente puesta en lograr para las clases más mejoras en su porvenir, equivalentes a las que desde tantos años vienen disfrutando los institutos de la Guardia Civil y Carabineros. Más como quiera que estas aspiraciones no encontraban cauce adecuado en la legislación civil, porque ésta carece de autoridad para reconocer el 50 por 100 de oficiales que se daban a la procedencia del Cuerpo, categorías que sólo competen al Ejército, es por lo que se pensó en la militarización, habida cuenta de que su homogeneidad había de favorecer en todos sus aspectos la organización, falta de una estabilización de oficiales y de una cabeza propia que formara parte de un todo orgánico. El propio jefe del Gobierno, Sr. Lerroux, tan propicio siempre al bien, no solamente prometió públicamente que haría a este Cuerpo, sino que lo dotaría de bandera. Y por el delito de haber señalado una plantilla de un general y 37 jefes para 20.000 hombres (la Guardia Civil tiene 230 para 30.000), se levantó ese vendaval de insensatez contra un hombre que tiene treinta y ocho años y llegará a los más altos puestos del Ejército por sus pasos contados, que ha renunciado a muchas cosas y que va tirando de su cuerpo desmembrado por las balas, con el espíritu, ¡oh envidia humana!


  [...1 la fuerza del Cuerpo no puede olvidar al teniente coronel Muñoz Grandes, todo comprensión y generosidad, no se apartó un momento de su puesto en las ocasiones de peligro, pendiente de servicio, de sus necesidades, del riesgo, para reforzar tal o cual puesto, abarcando con su celosa inspección los menores detalles, incluso de las familias de los guardias, levantando el espíritu de los mutilados y heridos con su presencia y solicitud; todo lo cual ha creado lazos indestructibles de afecto, precioso capítulo de la brillante historia del Cuerpo que hubiera sido conveniente recoger y ensalzar, en lugar de darlo al olvido.


  Por esto, opina nuestro interlocutor que la baja de tan benemérito jefe ha herido al Cuerpo en su espíritu y se ha malogrado posiblemente la ocasión de formar esa institución homogénea de orden público sana y fuerte, que desde hace más de un siglo viene intentando en vano organizar España.


  [...1 el bizarro militar que por su propio deseo nos abandona ha marcado una orientación sana


  Su paso por el Ministerio de Gobernación le había acreditado como un mando eficiente y querido por sus oficiales y guardias39: «Las fuerzas a sus órdenes le querían, le respetaban. Había sabido llevar un fuerte espíritu de disciplina y de abnegación a esos hombres que cada día nos ofrecían un ejemplo de cuánto vale una dirección acertada». ¿Qué llevó a Lerroux, después de haber confiado en Muñoz Grandes durante año y medio, a cesarle? Sin lugar a dudas, el hecho de que su nombre sonara siempre como uno de los militares, de los muchos militares «facciosos», que conspiraban contra la joven República, le ha cía especialmente temible al encontrarse al mando de los Guardias de Asalto, que parecían estar dispuestos a obedecerle bajo cualquier circunstancia. Esto le convertía en un golpista, real o ficticio, verdaderamente peligroso40:


  


  No es novedad ninguna en las revoluciones aparentar movimientos de defensa del régimen. Al grito de ¡Viva el Rey en peligro!, se han producido motines contra los reyes una vez enfervorizada la masa. Al grito de ¡Viva la República traicionada!, podían producirse efectos semejantes. La huelga general a pretexto de defender la República contra sus «enemigos», era anuncio constante que sabíamos con detalle. Nuestros revolucionarios dejaban conocer con facilidad el texto en que aprendían.


  Esa táctica tenía manifestaciones pueriles pero peligrosas. Constantemente se circulaban órdenes a las agrupaciones republicanas y socialistas, para que estuvieran preparadas sus huestes contra un golpe de Estado que cada vez atribuían a un político de derechas.


  Teníamos que luchar contra el procedimiento, tranquilizando a todos y oponiendo tenaz resistencia a los ofrecimientos que nos llegaban de republicanos de buena fe dispuestos a defender la República contra unos imaginarios ataques de monárquicos, fascistas y de republicanos mismos; que no nos libramos nosotros de la imputación. Parece que una noche, cuidadosamente vigilados por unos periodistas celosos del cumplimiento de su deber, dormimos bien ajenos a que estábamos en aquellas horas produciendo un golpe de Estado con no sé cuántos regimientos y, desde luego, con Benzo, Valdivia y Muñoz Grandes.


  A los tres meses de dejar el mando de la Guardia de Asalto, Muñoz Grandes se reincorpora al Ejército. El 13 de septiembre de 1935 es destinado a las órdenes del Auditor de Guerra de la 8.A División en la plaza de Gijón. Unos pocos días después, el 25 de septiembre, es destinado al Regimiento Galicia continuando de comisión en Asturias. Muñoz Grandes quiere, necesita, volver a África para alejarse de las intrigas y tensiones de la vida en la metrópoli.
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  [image: ].uñoz Grandes no se sentía cómodo en la Península, por lo que pidió des.tino para poder volver a África. El Protectorado, en 1935, tenía poco que ver con el Marruecos en guerra que había conocido como jefe de regulares y de la harca, pero la llamada de África, como le ocurría a muchos soldados coloniales de toda Europa, seguía siendo invencible. En Marruecos se ganaba más sueldo, estaban la mayor parte de sus amigos «de verdad» y el encanto del Rif, de ciudades como Melilla, Ceuta, Tetuán o Xauen producían en él una atracción irrefrenable. África era la mejor opción, por no decir la única, para alejarse de los problemas y de la política peninsular. En Marruecos se podía volver a vivir en un ambiente en el que los militares eran apreciados, allí donde constituían el pilar fundamental del territorio. En Marruecos podía recuperar la vida que tanto echaba de menos. No había guerra pero...


  El 9 de noviembre de 1935 fue nuevamente destinado «al Servicio del Protectorado» al haber sido nombrado delegado de Asuntos Indígenas de la Alta Comisaría de España en Marruecos. Poco después, el 31 de diciembre de 1935, ascendió a coronel, con sólo treinta y nueve años, quedando disponible en Marruecos.


  El ascenso a coronel no le supuso tener que regresar a la Penínsulas. Por Orden de 8 de enero de 1936 continuó «al Servicio del Protectorado», siendo ratificado en el puesto de delegado de Asuntos Indígenas e interventor regional del Rif. Su nombramiento en este puesto fundamental en la administración del Protectorado se debía a su profundo conocimiento del territorio, de su gente y costumbres, a su prestigio personal y a su facilidad para tratar con los moros, como sobradamente había demostrado durante su etapa como jefe de harca.


  


  Una vez concluida la guerra comenzaba la verdadera acción colonizadora de España en el norte de África. Los textos jurídicos más importantes para la organización del Protectorado español en Marruecos eran, inicialmente, los reglamentos orgánicos de 24 de enero de 1916 y de 12 de julio de 1924. Estos reglamento, de clara inspiración francesa, atribuían al alto comisario -residente general en el caso de Francia- el control absoluto de los intereses de España en su Protectorado marroquí. El puesto era de libre designación del Gobierno. Su dependencia principal era con el Ministerio de Estado, para actuar cerca del jalifa y demás autoridades indígenas.


  El alto comisario era un cargo paralelo, con su correspondiente administración, al sultán de Marruecos y sus representantes en la zona española del Majzen. El Protectorado suponía la existencia de un poder colonial europeo, desdibujado en teoría por una serie de acuerdos internacionales, pero efectivo en la práctica; en el caso de España, sobre la parte que le había correspondido en los Acuerdos de Algeciras de Marruecos.


  El alto comisario, para desempeñar su misión, se apoyaba en el secretario general y el delegado de Asuntos Indígenas, principales jefes de servicios a sus órdenes y cabezas visibles del resto de los demás funcionarios destinados en Marruecos.


  Las principales misiones del alto comisario eran las siguientes:


  -Autorizar por decreto los Dahires Jalifianos, o su suspensión «cuando los estime peligrosos o contrarios al interés público».


  -Intervención exclusiva de las relaciones entre el Gobierno jalifiano y los agentes extranjeros.


  -Velar por la recta observancia de tratados y reglamentos.


  -Proponer reformas políticas, administrativas, judiciales, económicas, financieras y militares para la mejor administración y progreso del territorio.


  -Informar, con frecuencia, ante el Gobierno español sobre la situación de la zona, siendo, en realidad, la administración real de la zona.


  El secretario general pertenecía a la carrera diplomática con categoría de jefe de misión. Junto a éste y al delegado de Asuntos Indígenas, existía también un delegado de Fomento y otro de Asuntos Tributarios.


  El delegado de Asuntos Indígenas fue durante un tiempo un diplomático o un miembro del cuerpo consular y, posteriormente, un militar, como en el caso de Muñoz Grandes. El trabajo de Muñoz Grandes consistía principalmente en:


  -La intervención política, no reservada al alto comisario, cerca del Majzen central, así como del local tetuaní.


  


  -Dirección de las relaciones con las cabilas y centralización de informes. Correspondencia con los interventores y jefes de oficina de Asuntos Indígenas del campo.


  -Inspección de la justicia indígena o especial, de las escuelas moras hispanoárabes e israelitas, culto indígena, bienes babus (legado piadoso), del Majzen y de la sanidad e higiene.


  -Vigilancia del funcionamiento de la junta de Servicios Locales y supervisión de sus acuerdos.


  -Auxilio en la política de atracción, aconsejando al alto comisario.


  Dependiente del delegado de Asuntos Indígenas, estaban los interventores locales, organizados mediante oficinas de Información, que recogían datos sobre la situación política, cultural y riqueza de las regiones, de la marcha de los organismos sometidos a intervención especial y dirigían advertencias y consejos ordenes- no coactivos ni violentos a las autoridades indígenas, dando cuenta a la superioridad de cualquier abuso.


  Con la llegada de la República, las autoridades de Madrid actuaron para emancipar de toda influencia militar al alto comisario, siendo éste nombrado por decreto presidencial. Fue designado un alto comisario civil y se promulgó el decreto de 29 de diciembre de 1931 como paso final de una serie de medidas aisladas encaminadas a reducir el servicio militar y la presencia del Ejército en el Protectorado2.


  El nuevo alto comisario republicano debía mantener el orden y asistir al Majzen o Gobierno Jalifiano, y para ello contaba con la autoridad y fuerzas del Ejército -de ocupación e indígenas- y la Armada; de esta forma quedaba el general jefe del Ejército de África bajo el mando del alto comisario. Contaba para cumplir su misión, al igual que en el pasado, con una Secretaría General, la Delegación de Asuntos Indígenas, la Delegación de Fomento, la Delegación de Hacienda, más la Inspección e Intervención de tropas jalifianas, que tenía un carácter mixto. El mayor cambio que trajo el nuevo régimen fue que las fuerzas armadas españolas quedaron bajo el mando del ministro de la Guerra y las fuerzas jalifianas bajo el presidente del Gobierno.


  Los cambios traídos por la República fueron fruto de los decretos de 5 de enero de 1933 y del decreto orgánico de 15 de febrero de 1935. En lo relativo a la Delegación de Asuntos Indígenas -en el momento que se hizo cargo de su dirección Muñoz Grandes-, además del Servicio de Intervención, se le adjudicó la inspección de las entidades municipales, asumiendo también la gestión de las Yemaas y comunidades israelitas; la inspección de sanidad, higiene pecuaria, bellas artes y enseñanza -española y mixta-; la cancillería de Majzen; los servicios de interpretación e información; la Jefatura de Seguridad -Vigilancia, Seguridad y Mejaznías armadas-, bajo la responsabilidad del jefe de la Guardia Civil, que se convertía en jefe de Seguridad bajo la dependencia del Delegado; el Centro de Estudios Marroquíes y Biblioteca del Protectorado; y la inspección de Mehalas y Guardia Jalifiana, en cuanto a seguridad y vigilancia de las cabilas, costas y fronteras. En cierta forma, el delegado de Asuntos Indígenas, con la salvedad teórica del alto comisario -un puesto político-, era el hombre más poderoso del Marruecos español. A la Delegación de Asuntos Indígenas correspondía, bajo la dirección del alto comisario, la función política y tutelar de intervención en el Protectorado, centralizando en las intervenciones las funciones administrativas no correspondientes a otros organismos en ciudades y cabilas, control de la autoridad indígena, información, vigilancia y seguridad3.


  


  La Delegación de Asuntos Indígenas seguía teniendo misiones similares a las que tradicionalmente había desempeñado, aunque ahora con amplio predominio del personal civil sobre el militar4.


  Para Cordero Torres las reformas legales que promovió la República en Marruecos resultaron muy superficiales. No hubo modificaciones sustanciales en relación a las misiones que desempeñaba la Dirección General de Marruecos y Colonias a finales de la monarquía. El cargo de director general era de libre designación gubernativa con capacidad para resolver, por delegación del presidente del Gobierno, los asuntos que no constituyeran decreto o que tuvieran que ser sometidos al Gobierno, implicasen gastos del presupuesto español, pudiendo realizar nombramientos no superiores a oficial de administración. Es decir, que tenía limitado su poder respecto a la etapa de reinado de Alfonso XIII.


  El 19 de julio de 1934 la Dirección General de Marruecos y Colonias fue suprimida, pasando sus facultades a la Alta Comisaría, reorganizada en diciembre de 1931 bajo la directa dependencia del presidente del Gobierno, y que ahora volvía a tener el poder que había perdido en enero de 1924. Así, los asuntos de Marruecos quedaban en manos del jefe de Gobierno, ayudado por la entonces recién creada Secretaría Técnica de Marruecos, compuesta por un Negociado Militar y una Sección Civil. Esto duró poco tiempo, pues el 31 de diciembre de 1935 nuevamente se creaba la Dirección General de Marruecos y Colonias. La Alta Comisaría volvió a ser reestructurada de la siguiente forma: Secretaría General; Delegación de Asuntos Indígenas con la Inspección de Mehalas5 y Guardia Jalifiana; Delegación de Hacienda; Delegación de Fomento e Intervención de los Servicios Marítimos. Por decreto de 5 de enero de 1936 se ratificó el control de la política e intervención de España en el Protectorado en manos del presidente del Consejo de Ministros.


  


  Como podemos observar, las obligaciones de Muñoz Grandes en la Delegación de Asuntos Indígenas eran las propias de un administrador colonial del más alto nivel, de un constructor de imperios, no las de un soldado, de un conquistador. Su experiencia en el trato con los rifeños como jefe de una unidad irregular tan especial como era la harca, en la que había demostrado su capacidad para tratar con ellos, negociar e imponer la ley sobre los marroquíes, le resultaba de enorme utilidad. Además, su bien ganada fama hacía que sus jefes pensaran, con razón, que podía llevar a buen término las misiones que tenía por delante en su nuevo destino.


  Su regreso a Marruecos y su inmediato ascenso a coronel lo llenaron de alegría. Muñoz Grandes era un africanista y se sentía más contento en las calles de Tetuán y por los ásperos cerros del Rif que en Carabanchel, su barrio de nacimiento, o en cualquier guarnición perdida de España. Volver a Marruecos le permitió regresar junto a los compañeros y amigos de siempre.


  Yagüe pronto le introdujo en el ambiente de conspiración que se respiraba en las salas de banderas de la Legión y regulares. No podemos olvidar que cuando Mola fue destinado a Pamplona, para hacerse cargo del mando de la Comandancia Militar, el 3 de marzo, tras su destitución como jefe superior de las Fuerzas Españolas en Marruecos, ya se había reunido con los coroneles Sáenz de Buruaga y Beigbeder, con los tenientes coroneles Yagüe y Tella y con el comandante Castejón para comenzar la conspiración que concluiría exitosamente el 1 de abril de 1939. Mola, tras esta reunión, antes de salir para Pamplona, dejó escrita una nota que decía: «Comprobada la conspiración roja en España urge organizar un Movimiento nacional que pueda anular el peligro marxista. He de cumplirla palabra dada a mis compañeros. 1.° Complicar en el nuevo movimiento al mayor número posible. 2.° Revitalizar al Ejército en todas sus clases. 3." Organizar las fuerzas civiles afines a los postulados del orden y la justicia».


  La situación en España, tanto en la Península como en el Protectorado, era cada día más tensa, especialmente entre los militares.


  El triunfo del Frente Popular


  La llegada al poder del Frente Popular supuso una indudable pérdida de libertades, la quiebra del orden público y la constatación de la debilidad del Gobierno de la República al verse superado por las turbas, los partidos de extrema izquierda y sus milicias.


  Desde febrero de 1936 importantes sectores de la sociedad española de la época comenzaron a sentirse no sólo agraviados, sino amenazados por el nuevo orden de cosas promovido por el triunfo del Frente Popular.


  


  Un grupo social especialmente castigado por el nuevo Gobierno frentepopulista fue el cuerpo de jefes y oficiales de las Fuerzas Armadas. Hasta febrero de 1936 habían padecido con resignación las reformas de Azaña, y empezaban a sufrir un odio y un desprecio aún mayor por parte del nuevo Gobierno, de los que hasta ese momento habían tenido que soportar. El Gobierno de la Republica y, muy especialmente, el formado en febrero de 1936, olvidaba o quería olvidar que los militares eran unos ciudadanos con iguales derechos y deberes que el resto de los españoles, que el resto de los funcionarios y trabajadores del Estado. Su descontento, que se había manifestado durante la Sanjurjada, no había servido de aviso para el Gobierno, sino que se convirtió en un acicate para aumentar la presión sobre los españoles que integraban las Fuerzas Armadas, curiosamente contra aquellos que habían permanecido fieles, ya que Sanjurjo y sus compañeros habían sido encarcelados y separados del servicio. Una presión e inquina por parte de la izquierda española que también se extendió a las fuerzas de orden público, especialmente a la Guardia Civil.


  En este estado de cosas, pocas semanas después fue detenido por orden del recién formado Gobierno del Frente Popular el general López Ochoa, acusado de diversos crímenes supuestamente cometidos durante su actuación en la lucha contra la Revolución de 1934 en Asturias. Por un lado, el Gobierno frentepopulista indultaba a criminales juzgados y condenados, mientras por otro detenía a un prestigioso militar por haber cumplido las órdenes que había recibido del Gobierno de la República. Señala Payne en su libro Los militares y la política española7:


  Los militares moderados difícilmente podían sentirse alentados por espectáculos tales como la detención del general López Ochoa [...1. Esta medida era un acto de venganza mezquino de la izquierda, ya que los revolucionarios habían sido amnistiados, y que, si se hubiese hecho un serio esfuerzo para determinar las responsabilidades de los hechos de Asturias, López Ochoa hubiera cargado con muy poca parte de la culpa, si es que le alcanzaba alguna.


  Dentro de esta línea de actuación, las nuevas Cortes frentepopulistas, y el Gobierno que de ellas había nacido, crearon una Comisión de Actas (17 de marzo de 1936) con la finalidad de consolidar su mayoría en la Cámara. Se propuso para su presidencia al socialista Indalecio Prieto, que poco tiempo después presentó su dimisión al considerar que el Frente Popular estaba yendo demasiado lejos. Como consecuencia de sus trabajos, el 24 de marzo, la Comisión anuló las elecciones de los candidatos conservadores en Burgos y Salamanca, a lo que intentó responder la derecha solicitando la anulación de las actas de Valencia y Cáceres, donde había vencido el Frente Popular. Su solicitud fue denegada.


  


  El 21 de marzo, el Ministerio de Gobernación publicó un decreto por el que los generales, jefes y oficiales del Ejército, Guardia Civil y Cuerpos de Seguridad podían pasar a la situación de «disponible forzoso» a criterio exclusivo del Gobierno. Es decir, los jefes y oficiales podían ser retirados de los puestos y mandos que ocupaban sin motivo y sin necesidad de adjudicarles ningún nuevo destino por tiempo indeterminado. En la práctica, el nuevo decreto suponía la expulsión de los militares profesionales de las Fuerzas Armadas a discrecionalidad del Gobierno sin motivo o causa alguna.


  España vivía el comienzo de una revolución desde arriba, igual que en Asturias en 1934, con la salvedad de que los golpistas se habían logrado hacer semilegalmente con el poder y desde el mismo iban a realizar sus proyectos políticos costase lo que costase. El 26 de marzo de 1936 se unifican las juventudes del Partido Socialista y del Partido Comunista.


  El 7 de abril fue destituido el presidente de la República, Alcalá Zamora. La izquierda propició su cese y la derecha no hizo nada para impedirlo, ya que no le había perdonado su actuación durante el bienio anterior. Siete días después, el 14 de abril, durante la conmemoración del quinto aniversario de la proclamación de la II República, cuando se celebraba un desfile militar en el paseo de la Castellana, el alférez Reyes, de la Guardia Civil, fue linchado y asesinado por las turbas por gritar «¡Viva España!».


  El asesinato del alférez cayó como una bomba en la guarnición de Pamplona y en toda España. Mola escribió a su jefe inmediato, el excéntrico general Lacerda, jefe de la VI División, pidiéndole que hablase con el ministro del Ejército para que pusiese coto a las numerosas provocaciones injustificadas e injustificables que sufrían los miembros de las Fuerzas Armadas. La carta de Mola fue leída por Azaña y el general Masquelet, lo que desencadenará, finalmente, la sustitución de Mola por Batet al frente de las fuerzas de Pamplona, aunque ya era demasiado tarde para parar el golpe de Estado que iba a comenzar el 17 de julio en Marruecos.


  Este mismo suceso provocó que el general González de Lara instase a Mola a sublevarse de forma inmediata en Pamplona, ofreciéndole hacer lo mismo en Burgos. Mola le contestó, con su frialdad y sentido común característicos, que era «imposible colocar quesos en Burgos. En Pamplona no gustan»8. El 15 de abril Mola redactó su «Instrucción Reservada número 1.°».


  Ese mismo día se aprobó un proyecto de ley por el que se prohibía a los militares en la reserva realizar actividades contrarias al régimen republicano. Unos nuevos decretos, de 24 de marzo y 8 de julio respectivamente, convirtieron los nombramientos en las Fuerzas Armadas de libre designación del minis tro, al tiempo que se comenzaba el licenciamiento de las tropas con la finalidad de reducir todo lo posible el número de soldados existentes en las unidades y cuarteles. De forma simultánea se permitió el reingreso en las Fuerzas Armadas de los oficiales expulsados por su participación en los sucesos revolucionarios de octubre de 1934.


  


  El 1 de mayo desfilaron por Madrid y por las principales ciudades de España las milicias socialistas, comunistas y anarquistas, uniformadas, cantando La Internacional, al grito de «¡Rusia sí, España no!». Ese mismo día, la CNT aprobaba en su Congreso Extraordinario Nacional la disolución de las instituciones militares y la entrega de armas a las comunas anarquistas; la desaparición del sistema capitalista; la abolición de la propiedad privada y, finalmente, la abolición del Estado.


  La situación en España parecía avanzar hacia el estallido de un nueva revolución, aunque a diferencia de 1934, propiciada por partidos y sindicatos ahora en el Gobierno.


  El 15 de mayo, oficiales de la guarnición de Alcalá de Henares fueron agredidos por seguidores del Frente Popular alentados por consignas como «¡Mueran los oficiales fascistas!». El Gobierno reaccionó ordenando el traslado en cuarenta y ocho horas del Regimiento Villarrobledo a Palencia y del Regimiento Calatrava a Salamanca. Algunos jefes y oficiales tuvieron el atrevimiento de manifestar reglamentariamente -en la República de las libertades- su disgusto por tan arbitraria e injustificable medida. Fueron arrestados e internados en la prisión militar de Guadalajara.


  Mola y sus seguidores ya han iniciado la preparación de un golpe de Estado contra el Gobierno frentepopulista, no contra la República, con la finalidad de restablecer el orden e impedir la revolución que socialistas y comunistas han comenzado a promover desde el mismo Gobierno. En esa conspiración, Yagüe queda encargado de ganar voluntades entre los militares de Marruecos para mantener y acrecentar la llama de la sublevación.


  Muchos sectores de la milicia y de la sociedad civil española empiezan a pensar en el golpe de Estado como la única alternativa viable ante el rumbo trágico que lleva España en la primera mitad del año 1936.


  El 16 de junio tuvo lugar una de las sesiones parlamentarias más dramáticas de la historia del parlamentarismo español. El líder de la CEDA, Gil Robles, planteó la cuestión del orden público ante la Cámara. Acusó al Gobierno de Casares Quiroga de haber perdido el control de la situación, por causa de la premura de los sectores marxistas de cumplir algunos de los puntos más radicales y extremos del programa del Frente Popular. Gil Robles, a lo largo de su inter vención, aportó una larga lista de los delitos cometidos con casi total impunidad entre el 16 de febrero y el 15 de junio de 1936, desde la llegada al poder del Frente Popular:


  


  ATENTADOS CONTRA IGLESIAS:


  Iglesias totalmente destruidas: 160 (36)


  Asaltos a templos, incendios sofocados, destrozos, intentos de asalto, etcétera: 251 (34)


  ATENTADOS A PERSONAS:


  Muertos: 269 (65)


  Heridos de diferentes gravedad: 1.287 (230)


  Agresiones personales frustradas o cuyas circunstancias no constan: 215


  ATRACOS:


  Consumados: 138 (24)


  En tentativa: 23


  ASALTOS A LOCALES PÚBLICOS, DE PARTIDOS POLÍTICOS O RELIGIOSOS:


  Centros de Acción Católica, políticos, públicos, etcétera, destruidos: 69 (9)


  Asaltados sin llegar a ser destruidos: 312 (46)


  Centros clausurados por orden gubernativa (7)


  CONFLICTOS SOCIALES:


  Huelgas generales: 113 (79)


  Huelgas parciales: 228 (92)


  DAÑOS A PERIÓDICOS:


  Periódicos destruidos: 10


  Asaltos a periódicos: 33


  DELITOS VARIOS:


  Bombas: 146 (47)


  Bombas que no llegaron a explotar: 78


  En esta misma sesión también intervino, de forma vehemente, Calvo Sotelo defendiendo la fundación de un estado integrador y autoritario que restableciese la ley y el orden natural y justo de las cosas, llegando a decirlo: «[...] a este Estado le llaman muchos Estado fascista; pues si ése es el Estado fascista, yo, que participo de la idea de este Estado, yo que creo en él, me declaro fascista». Poco después negaría la existencia de una conspiración de militares monárquicos para traer la monarquía. El presidente del Gobierno, Casares Quiroga, hizo inmediatamente uso de la palabra por alusionesll: «Yo no quiero incidir en la falta que cometía su Señoría, pero sí me es lícito decir que después de lo que ha dicho su Señoría ante el parlamento, de cualquier cosa que pudiera ocurrir, que no ocurrirá, haré responsable ante el país a su Señoría».


  En este ambiente cada vez más tenso, Franco, desde Tenerife, escribió a Casares Quiroga quejándose de las medidas de carácter militar adoptadas por el Gobierno y, muy especialmente, del reingreso en el servicio de los jefes y oficiales apartados y condenados por los sucesos de Cataluña y Asturias en 1934, los ascensos aleatorios a exclusivo criterio del Gobierno, los sucesos de Alcalá de Henares, etcétera.


  


  El 12 de julio fue asesinado el teniente de Asalto e instructor de las juventudes Socialistas Unificadas José Castillo, del que ya hemos hablado en relación a los sucesos revolucionarios de 1934. En la madrugada del día 13, miembros del PSOE mataron, en represalia, a Calvo Sotelo de dos tiros en la nuca. Servidores del Gobierno, no sólo funcionarios, también varios militantes destacados de partidos gubernamentales, prefirieron, en vez de actuar con la ley en la mano y detener a los culpables del asesinato del teniente Castillo, asesinar al jefe más destacado de la oposición, a pesar de saber que no tenía nada que ver con la muerte de su correligionario. Había desaparecido cualquier atisbo de legitimidad, de legalidad, en el ejercicio del poder por parte del Gobierno frentepopulista.


  La conmoción entre los miembros de la clase media española fue enorme. Calvo Sotelo había sido asesinado por miembros de las Fuerzas de Orden Público de filiación socialista. El Gobierno había perdido el control de la situación, incluso capitaneaba la revolución y anarquía que se acercaba. Había desaparecido el Estado de derecho y el imperio de la ley, lo que hizo que muchos españoles, ante la violencia reinante, perdiesen la mucha o poca lealtad que les quedaba para con la II República y sus Gobiernos. Varios jefes y oficiales de las unidades acantonadas en El Pardo planearon atentar contra Casares Quiroga. El cronómetro para que diese comienzo el golpe de Estado del 18 de julio había empezado a correr.


  El 18 de julio de 1936


  Una de las cuestiones menos documentadas de la biografía de Muñoz Grandes es el papel que desempeñó en la conspiración para el golpe de Estado del 18 de julio. Resulta muy difícil saber la verdad de lo que estaba ocurriendo en España en los meses previos al alzamiento militar. Como es lógico, la mayor parte de los conspiradores tuvieron buen cuidado en no dejar rastro escrito, o de cualquier otro tipo, de sus acciones para derrocar al Gobierno de la República. La decisión, el miedo al fracaso, la duda a si sumarse o no, forman parte de los pensamientos que, sin lugar a dudas, pasaban por la cabeza de la inmensa mayoría de los comprometidos en el golpe.


  No podemos olvidar que en caso de fracasar muchos de ellos morirían o irían a la cárcel de por vida. Sus familias tendrían que marchar al exilio, en el mejor de los casos, y quedarían arruinadas al perder su patrimonio. Su futuro y el de sus hijos quedarían trágicamente interrumpidos. Los conspiradores, a pesar de ser hombres curtidos en la guerra, en muchos casos con fuertes convicciones morales, con un alto sentimiento patriótico, tenían sus dudas y temores en relación al éxito del golpe de Estado que preparaban.


  


  Sin lugar a dudas, Muñoz Grandes, recién casado y con un hijo pequeño, pensó y repensó mucho su forma de sumarse al alzamiento militar que se preparaba. Actuó con todo el sigilo posible, a pesar de que la conspiración era conocida o intuida por todo el mundo dada la enorme cantidad de implicados, para guardarse las espaldas hasta llegado el momento de la sublevación.


  Sobre el nacimiento de la UME -movimiento clandestino de militares desafectos a la República-, de la que luego saldrían buena parte de los sublevados el 18 de julio, y el papel que en esta organización desempeñaba Muñoz Grandes afirma García Venero12:


  En 1936, funcionaba en el ejército la Unión Militar Republicana o Agrupación Militar Republicana -título de antigüedad ochocentista- y la Unión Militar Española. Antagónicas, enemigas. La última funcionó a partir del triunfo cedo-radical en 1933. Su iniciativa había partido de un capitán de Estado Mayor, don Bartolomé Barba Hernández, destinado en Madrid.


  La primera junta Central, residente en Madrid, tenía a Barba en la presidencia, y al coronel retirado don Emilio Rodríguez Tarduchy, en la vicepresidencia. Tarduchy, antiguo director de un diario militar, e incondicional de don Miguel Primo de Rivera, pertenecía simultáneamente a Falange Española deJONS. Eran vocales los capitanes don Rafael Sánchez Sacristán, de Ingenieros, don Gumersindo de la Gándara, de Infantería, y el comandante retirado don Luis Arredondo Acuña. Éste fue instructor y lugarteniente de las milicias falangistas por espacio de bastantes meses.


  En las divisiones, los representantes de la UME eran capitanes y comandantes: había un solo coronel, don Ricardo Serrador, de la Séptima División.


  A fin de incorporar a los retirados que se acogieron a la ley llamada Azaña, se creó una filial de la Unión, que dirigía Tarduchy.


  En 1935, Barba Hernández se relacionó, sucesivamente, con varios generales: los señores don Manuel Goded, Joaquín Fanjul, Rafael Villegas, Luis Orgaz, Emilio Barrera.


  [...1 Tras las elecciones de 1936, el jefe de la UME estuvo destinado en Tenerife y luego en Valencia. El mando lo asumió en Madrid una junta, presidida por el coronel Ortiz de Zárate, y en la que figuraba el teniente coronel de Ingenieros Álvarez Rementería y los de infantería Muñoz Grandes y Ungría.


  Este dato no resulta concluyente, pues como señala el propio García Venero, en la UME llegó a estar hasta el propio Miaja y otros muchos militares que luego lucharon a favor de los frentepopulistas, pero sí deja claro que Muñoz Grandes no vivía al margen de la política ni de las inquietudes de sus compa fieros, aunque su carácter reservado le hiciese ser, o parecer, como le ocurría a Franco, más prudente que Mola, Yagüe, etcétera.


  


  Sabemos que en la preparación del golpe la acción de Mola y de los jefes y oficiales de Pamplona resultó fundamental. Mola, el «director», era consciente de que la mayor parte de los mandos militares de Madrid eran adictos al Gobierno. El 26 de junio envió al coronel García Escámez y al comandante Fernández Cordón a Madrid. Nada más llegar entraron en contacto con el teniente coronel Gabriel Pozas -hermano del director general de la Guardia Civil-, que les informó que no se podía contar con la Guardia Civil y otros cuerpos de orden público y que les llevó a reunirse con el teniente coronel Galarza: en esta reunión tanto Pozas como Galarza informaron de que la mayoría de las unidades de Madrid -Cuartel de la Montaña, Wad Ras, Conde Duque, Vicálvaro, Transmisiones de El Pardo, Carabanchel...- eran contrarias al golpe. Luego los enviados de Mola mantuvieron unas entrevistas con varios oficiales comprometidos con el Alzamiento recién llegados de Valencia, que les informaron sobre la situación de la conspiración en la capital del Turia.


  Esa misma noche cenaron en casa del capitán Pedro Lozano. Sentados a la mesa hablaron de la gestión que, al día siguiente, tenía que hacer García Escámez con el coronel Tulio López y con el teniente coronel Álvarez Rementería para organizar una junta rectora en la capital. Uno de los invitados a la cena informó de que Miguel Primo de Rivera y el teniente coronel Muñoz Grandes estaban implicados en el golpe y deseosos de elaborar una plan de coordinación13. Este hecho es confirmado en el libro de Guillermo Cabanellas Cuatro generales: en el que habla de la existencia en Madrid de una junta integrada por los coroneles Muñoz Grandes y Luis Pérez Peñamaría y por los tenientes coroneles Álvarez Rementería y Joaquín Ortiz de Zárate. Este hecho también lo confirma Arrarás en su Historia de la cruzada, explicando que Kindelán recibió orden de Mola de entrar en contacto con los jefes del Alzamiento en Madrid: Álvarez Rementería, Muñoz Grandes y Ortiz de Zárate.


  Como señala Cabanellas, el papel de Muñoz Grandes en Madrid era lograr que los Guardias de Asalto se sublevasen contra el Gobierno. Los Guardias de Asalto eran una fuerza lo suficientemente importante para tenerla en cuenta y dedicar a algunos de los conspiradores para ganarlos para el Alzamiento que se preparaba. El coronel José María Gárate Córdoba en su libro Mil días de fuego aporta el dato, que parece muy fiable, de que la Guardia de Asalto se componía el 18 de julio de 10.673 hombres. Miguel Argaya Roca, por su parte, escribe sobre Muñoz Grandes que era miembro de la UME, en la que su tarea principal consistía14: «[...] en actuar como enlace militar con la Falange a través de los oficiales falangistas Juan Ponce de León, García Vinuesa y otros. Esto le llevó a entablar una afectuosa relación con el partido de José Antonio Primo de Rivera, relación que le permitirá más tarde ser catalogado como "militar falangista"».


  


  Parecen mucho más fiables los testimonios de Cabanellasl5 y de Maíz que la aportación interesada y partidista del profalangista Argaya. Sin lugar a dudas, Muñoz Grandes estaba implicado en el golpe del 18 de julio, aunque nunca sabremos de forma completa su papel en las fases iniciales de la sublevación militar.


  Sí sabemos que Muñoz Grandes decidió trasladar a su mujer y a su hijo recién nacido de Marruecos a Sigüenza, pensando que estarían más seguros con su familia, los Galilea, ante los sucesos que se iban a producir. Hasta la liberación de la población se encontraron en una terrible situación al caer Sigüenza en zona roja. Conocemos algunas anécdotas del carácter bravo y decidido de la mujer de Muñoz Grandes, María Galilea. Los milicianos iban requisando objetos de oro y plata para financiar la guerra. Entre los objetos que se llevaron de la familia Galilea había un crucifijo dorado que confiscaron pensando que era de oro. Doña María se presentó en el cuartel de las milicias rojas para pedir el crucifijo, alegando que no era de oro y, contra todo pronóstico, regresó sana y salva a casa con su crucifijo.


  El hecho de que Muñoz Grandes estuviera en la cárcel -había sido detenido a los pocos días de producirse el golpe militar, como veremos más adelante-, sin haberse incorporado aún al bando nacional, seguramente les salvó la vida. El 9 de noviembre de 1936 la División Soria, mandada por Moscardó, entra en la ciudad. La población en masa sale a recibirles, como registran los partes republicanos. Un grupo de 450 anarquistas, con 90 heridos, enfermos y mujeres, se hicieron fuertes en la catedral resistiendo hasta el día 16 del mismo mes. Los Muñoz Grandes se habían salvado.


  Son muchos los historiadores que atribuyen papeles muy diferentes a Muñoz Grandes en la conspiración previa al 18 de julio. Stanley G. Payne en un trabajo ya anticuado afirma que16:


  La imprecisión, vacilaciones y coqueteos políticos de Franco llegaron a enfurecer de tal manera a Mola y al grupo de conspiradores de Pamplona que éstos acabaron llamándole en privado con el mote de «Miss Islas Canarias 1936». Tampoco estaban los conspiradores muy satisfechos con la actitud del antiguo camarada de Franco, Muñoz Grandes. En 1935, Muñoz Grandes había sido destituido de su puesto de director de la Guardia de Asalto, después de lo cual volvió a ocupar su mando en los Regulares para evitar comprometerse políticamente. Tan poco interesado estaba en unirse a la conspiración en Marruecos y tan firme mente se negó a ello, que finalmente los rebeldes le pidieron que renunciara a su mando para no entrar en conflicto con ellos. El gobierno le ofreció de nuevo el puesto de director de la Guardia de Asalto, pero Muñoz Grandes prefirió mantenerse inactivo.


  


  Sin duda Payne está equivocado. Resultaba imposible que sus compañeros le pidiesen que renunciase a su mando en regulares, ya que como sabemos era delegado de Asuntos Indígenas. Con respecto a su vinculación con la conspiración, los datos con que contamos son escasos por lo ya dicho, pero suficientes para comprobar que se había alineado con sus compañeros de armas -especialmente con Yagüe, dada su estrecha amistad- para la sublevación que se preparaba.


  En el sumario instruido al coronel Pérez Peñamaría, existente en el Archivo de la 1 Región Militar, se puede leer cómo fue detenido este oficial el 6 de agosto acusado de rebelión militar, logrando salvarse de la muerte y pudiendo escapar a la Legación de Suecia sin que se incorporase a la lucha por voluntad propia, siendo por ello condenado por negligencia militar. En el juicio de responsabilidades que se celebró en 1939, el ya general Muñoz Grandes declaró a favor de Peñamaría, afirmando que estaba implicado en el Alzamiento del 18 de julio, pues había hablado con él de una de las cartas de Mola preparando la sublevaciónl7. Como sabemos, ambos formaban parte de la junta que preparaba el golpe en Madrid.


  Luis Romero, en su libro Tres días de julio, habla de cómo ya el día 20 en la Cárcel Modelo se «aseguraba [...] que Fernando Primo de Rivera, con el coronel Muñoz Grandes y con Álvarez Rementería, iban a movilizar en Madrid tres mil falangistas, que contaría con unos mil quinientos requetés y con bastantes


  El general Alonso Baquer, cuyo padre estaba destinado con Muñoz Grandes en Marruecos en las vísperas del 18 de julio, recuerda que Muñoz Grandes abandonó sin autorización su destino para dirigirse a Madrid, sin lugar a dudas, para tener algún papel relevante en el golpe de Estado que se preparabal9: «Me tocó vivir en Tetuán -Delegación de Asuntos Indígenas de la Alta Comisaríalas incidencias del 18 de julio de 1936. Pude escuchar el estallido de una de las bombas que arrojó sobre Tetuán la aviación republicana. Mi padre padecía la ausencia súbita de la ciudad de los dos superiores que inspiraban su comportamiento profesional, el general Capaz Montes y el coronel Muñoz Grandes».


  ¿Por qué si no van a abandonar estos militares su puesto en el relativamente seguro Marruecos, y a sus familias, para ir a Madrid, donde la situación no era nada clara y su futuro incierto?


  El fracaso del golpe en Madrid, por causa de la indecisión de Fanjul y sus colaboradores, fue determinante. Si Madrid no caía en manos de los subleva dos, el golpe con toda probabilidad fracasaría, como así ocurrió. La entrega de armas a las milicias obreras y al populacho por parte del Gobierno Giral propició que el alzamiento militar se convirtiese en una larga guerra civil. Sobre lo que ocurría en Madrid en aquellos días de julio de 1936 nos dice el fundamental testimonio de Félix Schlayer, encargado de los intereses de Noruega en la capital de España20:


  


  El nuevo Gobierno, con notable falta de sensatez, entregó las armas y, con ellas, la autoridad. [...1 se abrieron también las puertas de las cárceles a los presos comunes, a los que se liberó como «hermanos».


  [...1 se establecieron «tribunales populares» constituidos por los representantes de las organizaciones y comités revolucionarios que juzgaban y sentenciaban arbitrariamente a personas que les traían mediante denuncias o delatados por cualquier afiliado, sin intervención del gobierno ni de jurisdicción estatal alguna.


  [...1 habían montado sus propias cárceles y «tribunales» privados, los cuales juzgaban y asesinaban, según su antojo y buen parecer, a quien le venía en ganas.


  [...1 Dicho gobierno [el de Girall no hizo nunca el menor esfuerzo por poner coto a las actividades criminales que acabo de relatar y que se encargaban de realizar los presuntos comités políticos y demás organizaciones de todos los matices.


  [...1 Un bandido de veintiocho años, llamado García Atadell, estaba al frente de una brigada de la policía del Estado, por medio de la cual no sólo cometía los más inauditos desvalijamientos, sino que, en cientos de casos, entregaba a las víctimas de los mismos no a la policía, sino a las «checas» más sanguinarias.


  Los hechos que describe Schlayer, la entrega de armas a la milicias socialistas, comunistas y anarquistas, y los crímenes que de forma inmediata, injustificable y continuada cometieron, llevaron a muchos españoles a sumarse a los golpistas. La derecha española se unió al golpe militar -que, sin duda, había visto con simpatía y miedo al mismo tiempo- empujada por la irresponsabilidad del Gobierno del Frente Popular y la brutalidad sanguinaria de sus partidarios.


  Por mucho que se diga, la situación no fue igual en ambas zonas. Si al principio el odio y los deseos de venganza prendieron en las dos Españas, en la zona nacional pronto empezó a imperar algún tipo de ley, fuese cual fuese ésta. Cuenta Schlayer21:


  Si les domina tal psicosis, son capaces de cualquier atrocidad. Así es como al principio se cometieron, por desgracia, graves delitos contra el prójimo, también en la zona nacional. Pero en ésta se reprimían tales brotes de bestial salvajismo y, una vez pasado el desorden inicial, no sólo se restableció la disciplina legal, sino que se ajustaron las cuentas a los transgresores, aunque fueran miembros de las organizaciones «blancas». Yo mismo asistí en Salamanca a un juicio, en un Tribunal de Guerra, en el que condenaron a muerte a ocho falangistas de un pueblo por crímenes que habían cometido en las primeras semanas contra habitantes del lugar. Los sacaron encadenados. En cambio, en la zona dominada por los rojos, estos crímenes, producto de la ferocidad de las masas, iban en aumento semana tras semana, hasta convertirse en una espantosa orgía de pillaje y muerte, no sólo en Madrid sino en todas las ciudades y pueblos de dicha zona. Aquí se trataba del asesinato organizado. Ya no era sólo el odio del pueblo, sino algo que respondía a una metodología rusa: era el producto de una «animalización» consciente del hombre por el bolchevismo. De lo que se trataba era de adueñarse de lo que fuera a cambio de nada; y si era menester matar, se mataba.


  


  Otro testimonio sobre los hechos que acaecían en la zona franquista lo tenemos como consecuencia de la visita de Millán Astray a los presos de una cárcel salmantina, el día de Año Nuevo de 1937, ante los que empeñó su palabra de lograr que se terminase con las represalias y los paseos. Recuerda Carlos Rojas, un médico detenido en aquella prisión escasamente pronacional22: «Asombrosa y paradójicamente, será el mismísimo general Millán Astray, pese a su habitual apoteosis de la muerte, quien les ponga término». Las cosas no era iguales en los dos bandos.


  Señala Fernando Vadillo que Muñoz Grandes, al recibir la confidencia de que iba a ser apresado por desatender las llamadas del Gobierno republicano, se escondió al fracasar el golpe de Estado en Madrid, aunque la policía republicana acabó dando con su paradero a los pocos días23. Podemos seguir lo que ocurrió los días siguientes al golpe militar gracias a David Jato24: «Durante la mañana del 19 de julio se buscó al coronel Muñoz Grandes por el ascendiente que tenía con las fuerzas de Asalto [...]. Pero ni en la calle del Carmen, en donde creo que tenía su domicilio, ni en sitio alguno era encontrado. Perseguido con encono por la policía, Muñoz Grandes ha tenido que cambiar de varios domicilios, refugiándose al fin en una casa de la calle Ferraz».


  El diario El Sol anunciaba el 25 de julio la detención de Muñoz Grandes el día anterior cuando se encontraba refugiado en un piso de la calle Tutor de Madrid, y que ingresó en la Cárcel Modelo, afortunadamente para él.


  La Cárcel Modelo estaba situada en el hoy Cuartel General del Ejército del Aire (en el barrio de Moncloa, Madrid), a menos de un kilómetros de donde poco después estarían las trincheras de los nacionales en el frente de la Casa de Campo y la Ciudad Universitaria. Era la única prisión estatal existente en el rosario de cárceles y checas en el Madrid republicano de la Guerra Civil.


  Recuerda Serrano Súñer, por pluma de Ignacio Merino, su detención a comienzos del verano de 1936 y su reclusión en la Cárcel Modelo de Moncloa. Muchos de los presos estaban contentos de ingresar en ella, pues era, en cierta forma, una


  


  En aquellos momentos era la única cárcel que estaba en poder del Gobierno, lo demostraba la presencia de funcionarios de prisiones en el interior y guardias de Asalto en el exterior, sin que hubieran sido sustituidos por milicianos como ya ocurría en otras cárceles recientemente habilitadas en San Antón, General Porlier, Duque de Sesto y la nueva de mujeres de Las Ventas [...1.


  Los días pasaron y julio llegó con su relativa tranquilidad dentro de la prisión. Serrano tenía frecuentes conversaciones con militares como el general Capaz, Muñoz Grandes y el almirante Salas, políticos como Martínez de Velasco, Álvarez Valdés y Rico Avello y los falangistas Fernando Primo de Rivera, Fernández Cuesta y Sancho Dávila.


  El cuerpo de guardias de los vigilantes estaba al final de la galería de los políticos. A través de una puerta condenada, los presos oían hablar y así se enteraban de lo que estaba ocurriendo. Todas las mañanas la ciudad aparecía rodeada de una corona de asesinados durante la noche. Con la oscuridad, la macabra operación volvía a renovarse y otra vez pequeños grupos, moviéndose juntos atenazados por el espanto, cruzaban los descampados al amanecer buscando los cuerpos abandonados de quienes habían echado de menos la noche anterior.


  Todo el que no estaba con las huestes del Frente corría peligro. Había venganzas entre vecinos, caza de conocidos, ajustes de cuentas y muertes alevosas de inocentes, mientras por distintos lugares del país el bando contrario avanzaba a sangre y fuego, con un meticuloso reguero de muertos y represaliados.


  Se iniciaba así una etapa de terror de la que, como ocurrió con el Gran Terror provocado por Robespierre durante la Revolución Francesa, ni siquiera los afines a la República se libraban. Un terror que llevó a muchos españoles a, nada más fracasar el golpe de los militares, unirse al bando sublevado como única solución para salvar la vida, ya que la legalidad republicana no se la garantizaba. El terror revolucionario desencadenado en Madrid y otras grandes ciudades por las milicias de PSOE, CNT-FAI, etcétera, al más puro estilo de la Revolución Bolchevique, hizo que muchos españoles que vieron el golpe desde sus casas, sin tomar partido, se inclinasen a favor del bando nacional posibilitando que un golpe de Estado se convirtiese en una guerra civil. Si el Gobierno de Giral no hubiese hecho dejación de sus obligaciones y entregado el control de la calle a las milicias obreras, no resulta exagerado pensar que el golpe del 18 de julio hubiese fracasado, como ocurrió con la Sanjurjada, y la normalidad se hubiese podido intentar restaurar por parte del Gobierno de turno. La desaparición absoluta del Estado de derecho, de la ley y el orden, llevó a la mitad de los españoles a sumarse a un golpe fracasado. El número de los golpistas creció, fundamentalmente, por miedo al terror que se había desencadenado con el comienzo de la revolución de socialistas, comunistas y anarquistas en España.


  Entre todas las memorias que han quedado de estos trágicos años es necesario hacer una mención especial a los recuerdos de Manuel Valdés Larrañaga, amigo de José Antonio Primo de Rivera y falangista de muy primera hora. Fue detenido el 13 de marzo de 1936, junto con José Antonio Primo de Rivera, Julio Ruiz de Alda, Rafael Sánchez Mazas y Raimundo Fernández Cuesta. Por orden gubernativa -es decir, sin ser acusado de delito o crimen alguno- fue ingresado en la galería de políticos de la Cárcel Modelo de Madrid, siendo luego procesados, al terminar la detención con la excusa de iniciarse el proceso legal para declarar ilegal a la FE de las JONS. Valdés y los demás falangistas quedaron detenidos por ser miembros de la Junta Política de un partido, Falange, que todavía era legal.


  


  Durante los meses que van de marzo a julio la vida en la cárcel resultaba, dentro de estar privado de libertad, señala Valdés, razonablemente buena. Pero a raíz del 18 de julio la condiciones se endurecieron hasta convertirse en insoportables.


  Como consecuencia del fracaso del golpe de Estado y la caída del Cuartel de la Montaña, la primera galería de la Modelo se llenó de jefes y oficiales de la guarnición de Madrid detenidos, al tiempo que en la galería de políticos ingresaban figuras como el histórico republicano Melquíades Álvarez, el ex jefe de Gobierno y líder del Partido Agrario Martínez de Velasco, el ex ministro de justicia Álvarez Valdés, el almirante Salas, el ex ministro de Marina Alejandro Lerroux, el ex ministro de Gobernación con Portela Valladares, el señor Rico Avello, el parlamentario miembro de la CEDA Ramón Serrano Súñer, el general Capaz, etcétera.


  Para juzgar a los militares sublevados se constituyó un tribunal especial presidido por un magistrado llamado Mariano Gómez, junto a un jurado compuesto por representantes de los partidos políticos del Frente Popular, que procedió a condenar a muerte a cuantos encausados pasaban por su sala. Por su marcado carácter irregular e ilegal, su actuación desalmada y sanguinaria, se ganó el apodo de «Columna Gómez». Salvo unos pocos casos, los encausados tenían obligatoriamente un abogado de oficio que ejercía en la práctica de segundo fiscal.


  Al poco de iniciarse la guerra, en Madrid comenzaban a fundarse cárceles privadas, las famosas «checas», de diferentes partidos y grupos de milicianos. Todo esto convertía, a pesar de todo, a la Cárcel Modelo en una zona donde imperaba cierta ley y orden en el mar de anarquía, criminalidad e inseguridad en que se había convertido la capital de España. Por las veraniegas calles de Madrid ya campaba la Brigada del Amanecer, organizada por los miembros del PSOE García Atadell y Pedrero, cometiendo asesinatos y crímenes indiscriminados, conocidos popularmente como «paseos».


  El 22 de agosto se produjo un incendio en la Cárcel Modelo, provocado por militantes del Partido Comunista encarcelados por delitos comunes, lide rados en el interior por un tal Sandoval, alias doctor Muñiz, y dirigidos desde fuera por la Pasionaria. El objetivo era quitar el control de la cárcel al Gobierno, que lo ejercía a través de los funcionarios de prisiones, para que pasase a manos de milicianos y poder proceder al asesinato de estos presos, militares y civiles, allí detenidos. El testimonio de Manuel Valdés, unos de los encarcelados, resulta imprescindible. Recuerda cómo los militares detenidos fueron ametrallados cuando estaban en el patio de la prisión, para luego ser tiroteados por milicianos -situados en la azoteas de los edificios que rodeaban la prisión- los presos de la galería de políticos al bajar al patio de la primera galería. A medianoche se llevaron a varios de los encarcelados de mayor edad y, tras someterlos a un juicio popular, los fusilaron: en esta saca resultaron asesinados Martínez de Velasco, quien fuera presidente del Gobierno y varias veces ministro de la República; Melquíades Álvarez, ex presidente de la Cámara de Diputados durante la monarquía y jefe del Partido Reformista; Álvarez Valdés, ministro de justicia en la República y el doctor Albiñana. Posteriormente se produjo una segunda saca que costó la vida de Rico Avello, ministro de Gobernación con Portela Valladares y que dirigió las elecciones de febrero de 1936 que habían dado el poder al Frente Popular; el diputado liberal conde de Santa Engracia y al diputado de la CEDA por Madrid Esparza. En una tercera saca, cuando rompía el alba, se seleccionó a Fernando Primo de Rivera -hermano de José Antonio-, al capitán aviador Ruiz de Alda, el héroe del Plus Ultra, a Andrés Cuerda, secretario de José Antonio, y al diputado de la CEDA por Palma de Mallorca Salor26:


  


  La estampa de Fernando Primo de Rivera, subiendo la escalera de la Galería fumando un cigarrillo y con gran elegancia, fue espléndida. Cuando un miliciano quiso achucharle con el mosquetón le apartó violentamente, diciéndole: «Me podéis fusilar, si eso es lo que pretendéis, pero a mí no me toca nadie».


  Julio Ruiz de Alda, que era pesimista sobre nuestra suerte desde el día que comenzó el Movimiento, cuando le indicaron que se levantara, marchó sabiendo perfectamente a donde iba, con los puños crispados y la mirada fija al frente.


  De la Cuerda y Salor se comportaron en la misma línea de ejemplaridad ante la muerte.


  Durante los meses de septiembre y octubre las sacas fueron continuas. La cárcel pasó a estar custodiada por milicianos anarquistas, mucho más humanos que los otros carceleros, los socialistas.


  En relación a Muñoz Grandes los datos que aporta Valdés Larrañaga son fundamentales27:


  El Teniente-Coronel Muñoz Grandes, ya detenido, permaneció hasta el 22 de agosto en la enfermería, teniendo como vecino de cama al célebre Sandoval, «Doctor Muñiz», quien le aconsejó, sin saber con quién hablaba, de que tratara de salir de la cárcel porque «allí» iban a ocurrir sangrientos sucesos.


  


  Posteriormente al 22 de agosto, Muñoz Grandes fue internado en la 1.a Galería, donde paseábamos juntos y charlábamos. Vestido sencillamente con una camisa sin cuello, unos pantalones que los sujetaba con una cuerda y calzado con unos viejos zapatos, nadie podía sospechar que se trataba de un antiguo ayudante militar de S.M. Alfonso XIII, que en África había comandado la vanguardia en Alhucemas y que, andando el tiempo, sería el 52 Capitán General, desde que Carlos III instituyera este alto grado militar.


  El Teniente-Coronel prefería pasar lo más desapercibido posible: no le gustaba hablar con mucha gente, al contrario, apenas hablaba con dos o tres personas. Sin embargo, tenía una magnífica información que procedía del exterior. No sabía por qué extraños conductos, aunque sospechaba que pudiera ser por alguno o algunos del Cuerpo de Guardias de Asalto.


  Un día, los dos paseando a solas por el patio de la cárcel, se expresó en términos sumamente pesimistas sobre la suerte que, personalmente, pudiéramos correr en el futuro. Su argumentación era que encontrándose en la cárcel el mando de una División completa, con sus cuadros y gentes para empuñar las armas, el Gobierno Rojo no podía dejar que este posible contingente cayera en poder de las tropas que avanzaban sobre Madrid.


  Ello desequilibraría a favor de los nacionales unas fuerzas militares muy niveladas en los primeros momentos del Movimiento, y por tanto, la solución sería el que fuéramos pasados por las armas.


  Recuerda Agustín Muñoz Grandes Galilea cómo algunos compañeros de prisión de su padre -Saracho de Carabanchel, Calderón de Toledo- le contaron que muchos presos acudían a su padre cuando estaban deprimidos para que don Agustín les levantase el ánimo28: «Ciertamente no quería reuniones numerosas que podían conducir emocionalmente a actos levantiscos llevados por los nervios, que conducían a nada, salvo a justificar aquellas terribles sacas. Pero desde luego mantener la cabeza muy alta, con dignidad, pero había que tratar de sobrevivir... y escapar».


  A finales de agosto, las sacas, como si los milicianos quisiesen dar la razón a Muñoz Grandes, se producían un día sí y otro también, pero ya sin ningún criterio o plan preconcebido, salvo el de eliminar a la población retenida en las cárceles y checas de Madrid.


  Cuenta David Jato que el 22 de octubre un tribunal popular acusó a Muñoz Grandes de formar parte de un comité que había preparado el Alzamiento en Madrid. El fiscal basó su afirmación en las declaraciones previas del general Fanjul -condenado y fusilado en agosto-. El tribunal condenó a Muñoz Grandes a nueve años de encarcelamiento y separación del servicio, lo que era una condena relativamente benévola para los tiempos que corrían29. En aquellos momentos, todo el problema de Muñoz Grandes consistía en poderse librar de las sacas indiscriminadas que, de forma continuada, raptaban presos de las cárceles para asesinarlos, por el mero hecho -real o ficticio- de ser partidarios del bando nacional, ante la absoluta pasividad de las autoridades republicanas.


  


  A comienzos de noviembre la población carcelaria de la Modelo había disminuido considerablemente por causa de los continuos fusilamientos. Además, la Modelo acogió como cuartel una temporada primero a las Brigadas Internacionales y luego a la brigada anarquista de Buenaventura Durruti.


  El asalto a Madrid por las tropas nacionales estaba en uno de sus momentos más álgidos. Franco preparaba la ruptura del frente por el puente de los Franceses, a un tiro de piedra de la Modelo. La noticia llegó a la prisión, siendo bombardeados los edificios por la aviación nacional. Por esto, al parar los combates, la noche del 16 al 17 de noviembre de 1936, se evacuaron los presos de la Modelo a la cárcel de Porlier, los pocos que no habían sido exterminados por orden de Santiago Carrillo en Paracuellos del Jarama. Entre éstos estaban Valdés Larrañaga y Muñoz Grandes. El día de su traslado se les obligó a montar en varios camiones que salieron con dirección a Paracuellos, pero al llegar a la calle de Alcalá, a la altura de las Escuelas Aguirre, el convoy fue interceptado y obligado a dirigirse al antiguo Colegio Calasancio de la calle Porlier. Estaban vivos de milagro, pero las condiciones de vida en su nueva prisión eran, si esto era posible, mucho peores que en la Modelo.


  Sobre su estancia en Porlier nos cuenta Martín Artajo en el artículo «Cosas de don


  A la enfermería de la cárcel de Porlier -antiguo colegio de los Escolapios- iban a parar los amenazados por la enfermedad más aguda de aquel entonces: el derrame cerebral por fusilamiento. El médico de la prisión, Luis Sánchez Ruiz -hombre de izquierdas y de corazón espléndido-, siempre disponía de una cama para los casos más «climatéricos», como entonces se decía. El de don Agustín era desesperado... Acostado en una cama mugrienta, su cara demacrada, con barba blanquecina, salía del cuello redondo de un jersey gris, labrado con prisa y mimo por la manos de María, su infatigable mujer. Le acompañaba en la sala cinco oficiales del campamento, condenados a treinta años cuando todavía había condenas por tribunales y no fusilamientos por listas. Nunca un papel con una lista larga de nombres ha podido infundir más terror.


  Siguiendo a Valdés Larrañaga31:


  En la enfermería me habían ubicado en una habitación, en la que estaban el Teniente-Coronel Agustín Muñoz Grandes, el Comandante de Aviación Carlos Urcola, el TenienteCoronel López Monis, ayudante, durante la Dictadura, del General Primo de Rivera, y Federico Saracho, hijo de Emilio del mismo apellido.


  


  Con Muñoz Grandes había convivido en la cárcel Modelo y además conocía de antiguo la devoción que José Antonio tenía por este brillante jefe del Ejército español.


  [...1 El Teniente-Coronel Muñoz Grandes no recibía del exterior ni ropa ni comida. Sin embargo, era atendido por un Guardia de Asalto preso en la cárcel.


  Entre los Guardias de Asalto presos en la cárcel había uno que diariamente y con puntualidad, junto al petate de Don Agustín, depositaba algo de comida y un huevo duro. Esta maniobra la realizaba sigilosamente todas las mañanas, por lo que al Guardia de Asalto le llamábamos «la ponedora». Cuando se acercaba el Guardia, para realizar su diaria maniobra, le decíamos a Don Agustín: ya viene «la ponedora», y el Teniente-Coronel sonreía socarronamente.


  Un médico de edad avanzada, amigo personal de Miaja, le informó a éste que entre los militares valiosos presos, con indudable porte liberal y republicano, y que se habían librado de ser fusilados, se encontraban el general Capaz y el teniente coronel Muñoz Grandes. Le dijo a Miaja que Muñoz Grandes seguía vivo y que estaba preso en la cárcel de Porlier32:


  Al saber la noticia de que Muñoz Grandes estaba vivo y preso en la cárcel de Porlier, los altos mandos políticos y militares iniciaron una acción personal de captación. Se inició un conjunto de visitas a la Cárcel de personalidades civiles y militares. Incluso el propio general Rojo le visitó y conversó con él.


  Al mismo tiempo empezaron a mandarle a la Cárcel grandes paquetes de comida, que Don Agustín, Federico Saracho y yo vaciábamos en el retrete, con gran sentimiento de nuestros sufridos estómagos.


  En las conversaciones, lo que pretendían los mandos políticos y militares era que Muñoz Grandes se hiciera cargo de un importante mando en el Ejército Rojo, para lo que tenían preparada una proclama que debía firmar Muñoz Grandes como General en el Ejército Republicano. Muñoz Grandes, militar africanista, de vieja escuela moruna, opuso a la invitación el pretexto circunstancial de su deficiente estado de salud, dados los diez meses vividos en la Cárcel y, además, la necesidad imperiosa que tenía de ser operado.


  Trató, por todos los medios, de ganar tiempo, todo el tiempo que necesitó, para saber salir de la difícil situación que se le había planteado.


  Como colofón de todas aquellas conversaciones y de todas aquellas idas y venidas, se produjo, al anochecer, el traslado de Muñoz Grandes al Hotel Palace, convertido en Hospital Militar.


  Hubo un momento, dadas aquellas cosas extrañas que estaban ocurriendo que incluso llegué a dudar de él. Y me enfrenté diciéndole: «A estas alturas no nos irás a traicionar». A lo que me contestó: «Te juro por mi hijo -cuyo chupete de recién nacido llevaba permanentemente prendido de un dedo- que yo nunca traicionaré a España».


  En estos meses escribió por primera vez un lema que todos los que le conocieron recuerdan perfectamente, DEMMA, «Dios, España, Madre, Mujer, Agustín», con el que luego marcaría muchos planos, cartas y escritos, en los momen tos más difíciles de su vida, e ideó una oración que aún siguen rezando los Muñoz Grandes:


  


  Señor Dios, te estoy muy agradecido por la familia que tengo y, sobre todo, por haber nacido español. Con todo fervor te pido ánimo para el trabajo, corazón para amar a mis semejantes, particularmente a los desgraciados, grandeza para saber perdonar y valor para luchar contra los enemigos de mi Patria y por el triunfo de la Paz y la Justicia. Todo por la grandeza de España y tu Reino eterno.


  Sabemos que la entrevista con el general Rojo fue varias veces contada con detalle por Muñoz Grandes a su hijo, narraciones en las que resaltó que Rojo le ofreció el mando de una parte importante del Ejército del Frente Popular.


  Este testimonio coincide en lo fundamental con lo que Muñoz Grandes le contó a Javier Martín Artajo33:


  Un ayudante del general Miaja visitaba al recluso -Muñoz Grandes- todas las semanas para traerle noticias y tabaco. Las noticias eran siempre sobre la marcha de la guerra y encaminadas a demostrar que el ejército español era realmente el llamado republicano. Cuando sobrevino el desastre de Guadalajara, las órdenes del mando y los carnets de los jefes de la unidad italiana que falló en los altos de la Alcarria -precisamente a las puertas de Sigüenza- le fueron presentados al coronel Muñoz Grandes para demostrarle que la lucha entablada era del ejército popular contra la invasión extranjera. «La verdad es que estos papeles no me han hecho ninguna gracia», comento don Agustín entre nosotros.


  Continúa el mismo autor:


  El tabaco era entonces la tentación más peligrosa que podía presentarse a un fumador empedernido. Allí se fumaban hojas de acacia y mondarajas de patata, pero el humo aromático y sedante del tabaco era, como el olorcillo de la tortilla de patata, un puro desvarío. Pues cada semana que llegaba un espléndido paquete de tabaco negro a manos del coronel pasaba, en pequeñas «diócesis» directamente al retrete. Cuando don Agustín fue trasladado al hospital militar abierto en el hotel Palace dio esta orden a su compañero de prisión Federico Saracho: «Lo que queda del último paquete, tíralo donde siempre». A lo que respondió aquel buen amigo: «Hombre, don Agustín, que si tú eres Guzmán el Bueno, yo no tengo valor para ser su hijo». Y añadió jocoso: «Y habría que saber lo que dijo el pobre hijo cuando vio en el aire el puñal que arrojó su papaíto».


  Lo más difícil para los presos era pasar el tiempo. Cada día, pendientes de ser fusilados al anochecer sin causa justificada, se hacía eterno viviendo sólo de esperanzas. Muñoz Grandes era enemigo de las cartas y los juegos de azar, lo que le llevó a fabricar, para entretenerse, un ajedrez: con un cristal, único objeto cortante del que disponía, fue poco a poco labrando algunas piezas en el mango de madera de un rabo de escoba. Llegó a terminar casi todas la fichas, al final sólo le faltaba tallar el rey. Para don Agustín era la ficha más difícil de labrar.


  


  El anarquista Melchor Rodríguez, desde el 6 de diciembre de 1936, momento en que fue nombrado delegado especial de Prisiones, intentó poner fin a las sacas de presos de las cárceles de Madrid que eran fusilados en Paracuellos, Torrejón y Barajas. Seguramente muchos de los que lograron salir vivos de las cárceles rojas de Madrid lo consiguieron gracias a su decidida actitud en preservar la legalidad existente en la zona republicana. Sobre la forma en que Muñoz Grandes salvó la vida escribía Ramón Garriga34:


  [...1 poco después de un bombardeo a Alcalá de Henares por la aviación nacionalista, le anunciaron que una muchedumbre se disponía a asaltar la cárcel para linchar a los presos. Rápido se trasladó al lugar y presentose empuñando una pistola ametralladora ante la puerta de la prisión. Arengó a las turbas y consiguió salvar a los reclusos. Entre ellos se encontraba Raimundo Fernández Cuesta y Agustín Muñoz Grandes. Hemos contado ya con cierto detalle cómo el jerarca falangista fue canjeado por intervención directa de Indalecio Prieto. Diremos ahora que el militar, amparado por Miaja, que confiaba ganarlo para la causa republicana, fue trasladado a un hospital, de donde logró escapar para alcanzar las filas nacionales.


  El consejo de guerra contra Melchor Rodríguez seguía su curso. El fiscal, terminada su requisitoria, solicitó la pena de muerte para tan destacada figura del anarquismo, y cuando el presidente, por pura fórmula, preguntó si había testigos de descargo, se escuchó un estentóreo «yo» lanzado por uno de los individuos que seguía la marcha de la vista. «¿Su nombre?», inquirió el presidente. «Agustín Muñoz Grandes», replicó éste. «¿Profesión?», se le preguntó. «General del ejército español». El caso fue que el anarquista pronto recuperó no sólo la libertad, sino que en Muñoz Grandes encontró a un amigo a quien recurrir para evitar que se cometiera alguna gran injusticia.


  Después de conocer estos dos casos -su comportamiento con el rey Alfonso XIII y el anarquista Rodríguez-, que demuestran que el corazón de Muñoz Grandes actuaba de motor en muchos de sus gestos, era fácil deducir que de no haber sido por los desastres sufridos por Alemania en 1943, el general, junto con los divisionarios azules que ya habían retornado a España, hubiera llevado a cabo una contrarrevolución en las filas de Falange.


  Con el pretexto de ser sometido a una operación, dada su conocida mala salud de hierro desde tiempos de cadete, Muñoz Grandes fue trasladado, como ya sabemos, al Hospital Militar del Palace dirigido por el doctor Gómez Ulla, un viejo amigo de don Agustín, pues ya le había operado de un riñón en los tiempos de Marruecos y de varias heridas de guerra.


  En el ya citado artículo «Cosas de don Agustín» de Javier Martín Artajo se dice que Muñoz Grandes fue trasladado al hospital del Palace a instancias de Miaja, donde era muy bien tratado, con la finalidad de que el coronel se uniese a la República, se le dio un mes para decidirse, pero antes de cumplirse el plazo Muñoz Grandes había desaparecido.


  


  Continuando con los recuerdos de Valdés en relación a las aventuras de Muñoz Grandes en la cárcel y su posterior fuga35: «En el Hospital, con ayuda de algunos médicos y de viejos compañeros de los Guardias de Asalto, el Teniente-Coronel Muñoz Grandes logró viajar a Valencia, de donde pudo pasarse a la España Nacional». Sigue Martín Artajo mencionando que, para escapar, don Agustín se puso en contacto con un sargento de Asalto que se le había ofrecido para todo, que le dijo que un día lo iría a esperar con un coche a la puerta del hospital36:


  Pocos días después, a la hora H, salía el enfermo por la puerta trasera del Palace, después de haberse desembarazado del centinela, pidiéndole que fuera a comprar tabaco en el estanco próximo. Un coche llevó a don Agustín a la Embajada francesa y en la primera expedición embarcaba un pobre refugiado, con nombre prestado, en un barco con bandera tricolor. El guardia que estaba pidiendo la documentación en la pasarela le cortó el pasó. «Yo estaba dispuesto a todo -nos contaba el general-, pero aquel muchacho sólo me dijo: "Mi coronel, mucha suerte"». Y poco después...


  Existe una carta del Ministerio de Gobernación, Inspección de Policía, de Madrid, del 25 de abril de 1937, en la que se recoge cómo fueron enviados varios agentes a la Plaza de las Cortes n.'4,5.' izquierda, por orden del Excmo. Sr. Comisario General, para buscar al preso, donde comprobaron que allí no vivía nadie y que sólo había una cama en la que parecía haber dormido una persona. La portera manifestó que había visto los días anteriores a un hombre, pero que no le había vuelto a ver desde el 23 de abril. Los policías se dirigieron al Hospital Militar n.° 1 del hotel Palace, donde confirmaron la salida, el 23 de abril, del coronel Muñoz Grandes para ser hospitalizado a petición propia en su domicilio de la carrera de San jerónimo n.° 4. El director médico que había firmado la salida era el doctor Mariano Gómez Ulla. Estas actuaciones para volver a detener a Muñoz Grandes fueron llevadas a cabo por agentes de la escolta del general Miaja.


  En relación a estos sucesos, Vadillo nos cuenta una versión algo diferente37:


  Lo único que podemos decir por nuestra parte es que el doctor Gómez Ulla, Alonso Mallot, el después general Vicente Rojo y Melchor Rodríguez son algunas de las personas que protegieron la vida de Muñoz Grandes. Hay quien cuenta que éste fue sacado de la Modelo por un grupo de guardias de asalto que de forma violenta y al grito estentóreo de ¡A éste lo vamos a liquidar nosotros!, consiguieron liberarle, anticipándose a un fusilamiento seguro, y facilitarle el paso a la zona nacional. Mallot -declaran otros-, Director General de Seguridad, rescata y oculta en el DGS a Muñoz Grandes, hasta que Franco lo canjeó por persona o personas cuya identidad permanece en el anonimato.


  En un artículo de periódico aparecido en la prensa madrileña, con motivo de su nombramiento como Secretario General del Movimiento, se decía38:


  


  Sin destino militar y con el grado de Coronel le sorprendió el Movimiento, siendo uno de los que no pudo salir de Madrid, se vio dentro de la cárcel Modelo, por suerte sin llegar a ser identificado plenamente, pero aun así fueron muchas veces las que su nombre sonó en las terribles sacas, y presenció asimismo aquel horrendo crimen de la matanza e incendio simulado de la Modelo. Cuando ya no le era posible seguir burlando a la jauría que seguía su rastro, logró evadirse de la Cárcel, ayudado por antiguos subordinados suyos [Guardias de Asalto], y más tarde, tras de largo calvario...


  Poco sabemos con certeza de cómo salió Muñoz Grandes del Madrid rojo. En la Crónica de la guerra de España leemos39: «El general Vicente Rojo era hombre idealista, de convicciones religiosas sinceras, que no regateó su ayuda, o su valiosa intervención para el salvamento de adversarios al régimen que él servía. Casos de Muñoz Grandes y de la familia del general Carrasco Verde, entre otros».


  Pero nada de esto está confirmado, aunque la versión de Martín Artajo resulte la más verosímil.


  El 21 de marzo de 1937 recoge únicamente su Hoja de Servicio y se evade de la prisión, llegando el día 25 a la zona nacional, para inmediatamente incorporarse a la guerra mandando una de las célebres Brigadas Navarras.
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  [image: ]firma el propio Muñoz Grandes que cuando llegó a la zona nacional se puso .inmediatamente en contacto con los jefes militares para ofrecer sus servicios en cualquier lugar y puesto del frente. El Generalísimo lo puso al mando de la 2.' de Navarra. Hacía ya mucho tiempo que sus ambiciones personales podían considerarse satisfechas. Su nuevo mando superaba con creces todas sus expectativas. Se incorporaba al frente, con su grado de coronel, nada menos que mandando una de las famosas Brigadas Navarras.


  La noticia de su fuga y su incorporación a las filas de los nacionales se fue poco a poco extendiendo por la España de Franco. A mediados de agosto, su viejo amigo Yagüe le escribía mostrándole la camaradería y entrañable amistad existente entre ambos. Una amistad y comunidad de ideales que se prolongará a lo largo de toda su vida y que tendrá una relevancia muy especial durante los difíciles años de la Segunda Guerra Mundial':


  Yuncos, 20 de agosto de 1937


  Sr. D. Agustín Muñoz Grandes


  Mi querido amigo: Tengo unas ganas enorme de darte un abrazo muy apretado y de charlar contigo 15 0 20 horas ¡qué de sustos me has dado!


  La primera noticia tuya la tuve a los pocos días de llegar a Talavera por unos Guardias de Seguridad queme dijeron te habían fusilado. El pobre Gallego estaba [ilegible]. Después noticias inciertas, unos decían que vivías otros que no. Por fin un día vi en la prensa roja tu Consejo de Guerra y al ver que no te condenaban a muerte tuve la seguridad que vivías, que no te habían matado antes. Luego me dediqué a buscarte como un loco sin poder localizarte hasta que supe estabas en el Palas [sic] [hotel convertido en hospital] enfermo; empecé enseguida las gestiones para sacarte y me enteré que por una Embajada ibas a salir. El día que estaba en Toledo, para presidir la manifestación por la toma de Bilbao, me enteré que estabas en nuestra zona y esta alegría anuló a la otra con gran ventaja. ¡Arriba España! Agustín, a luchar juntos con más entusiasmo y más fe que nunca, hemos recibido con tu llegada un refuerzo inapreciable. Cuídate, que tú no perteneces ni a ti, ni a tu mujer, ni a tu hijo, tú eres y tienes que ser uno de los más fuertes puntales de la Nueva España que te necesita porque no le sobran hombres de tus condiciones.


  


  Noticias no puedo darte por carta ninguna, únicamente te diré para que estés prevenido que hay una maniobra no sé si llevada por los rojos o por viles negociantes y caciques que su miopía no les deja ver los momentos que vivimos que tratan de aislar al Generalísimo, de rodearle de gente que nada expuso en la preparación del Movimiento y que durante éste estaban de emboscada permanente. A mí me han hecho y me están haciendo faenas que me han proporcionado más sufrimiento que toda la campaña pero no me vencen ¡adelante! pienso en España y no son más que alfilerazos que se los ofrendo a Ella y los doy por bien recibidos.


  La consigna, Agustín, tiene que ser: todos unidos al Generalísimo en un solo bloque dándole nuestro calor, nuestra fuerza, sin importarnos como se interpreta ésta. Él es bueno y noble y patriota y se convencerá pronto dónde está lo podrido y dónde lo sano de España.


  Te advierto esto porque hasta ahora la ofensiva va dirigida a mi persona, cuando te conozcan creo que recibirás también sus agresiones.


  En fin Quebir hasta muy pronto ya haré todo lo posible por verte cuanto antes. Haz tú lo mismo. Recibe un abrazo fuerte, muy fuerte, con el que te mando todo mi cariño y ¡Arriba España!


  Juan Yagüe.


  Campaña del Norte


  Unos meses antes, al iniciarse el año 1937, el Ejército Nacional estaba procediendo a una reorganización de sus efectivos, que tuvo especial relieve en el Frente Norte. En este frente eran las Brigadas Navarras las unidades fundamentales, de las que dice Arrarász:


  [...1 culminación y expresión de extraordinarios actos de heroísmo, tuvieron, desde su constitución hasta el final de la guerra, una gran asistencia sentimental [...1. Les rodeaba un ambiente romántico y épico, derivado de las evocaciones carlistas de Navarra y del legendario prestigio que en la Literatura y en la Historia alcanzaron las hazañas y gloriosos episodios de nuestras guerras civiles del siglo xix [...1 el admirable ejemplo de honor y brío que los requetés navarros venían dando desde las primeras horas del Alzamiento.


  Su primer jefe fue el general navarro Solchaga. El proyecto era crear seis brigadas, pero al comienzo de la guerra sólo se pudieron crear cuatro, mandadas por los coroneles García Valiño, Cayuela, Latorre y Alonso Vega.


  La 2.A de Navarra, antes de la llegada de Muñoz Grandes, tuvo una participación muy activa en las operaciones para la toma de Bilbao. Se le encomendó avanzar por el sector de Amorebieta-Durango, encontrando su entonces coronel y primer jefe Cayuela una encarnizada resistencia en su avance por la carretera Bilbao-San Sebastián, en los aledaños de Amorebieta, a sólo 18 km de Bilbao. La 2.a de Navarra no pudo progresar todo lo deseado al hacerles frente unas ametralladoras parapetadas en un bosque cercano que la fijaron al terreno provocándole muchas bajas. Esto obligó a los navarros a pedir apoyo artillero, y se vieron retrasados en la ocupación del pueblo.


  


  Fue la Brigada Navarra la que encontró una mayor resistencia en las operaciones para romper el Cinturón de Hierro de Bilbao. El 29 de mayo Cayuela tomó la difícil posición de Peña Lemona, recuperada por los rojos los días siguientes después de durísimos combates en los que prácticamente fue aniquilado el Tercio de Requetés de San Ignacio.


  Peña Lemona era una posición clave. Esto obligó a los hombres de Solchaga a recuperarla a cualquier precio. Fue nuevamente tomada el 5 de junio, después de varios asaltos, por tropas del Tercio de Nuestra Señora del Camino y del Tercio de San Ignacio, reforzados por compañías del Regimiento de Arapiles. El día 7 de junio de 1937 moría Mola en accidente aéreo. El 19 las Brigadas Navarras y las Agrupaciones Legionarias entraban en Bilbao a los ochenta días de haber iniciado la ofensiva. Vizcaya fue rastrillada y limpiada de enemigos por las fuerzas de Solchaga hasta el 5 de julio.


  Una vez liberada Vizcaya, Franco ordenó que el avance continuase sobre Santander y Asturias, queriendo el Caudillo terminar la campaña ese mismo verano de 1937. La contraofensiva republicana en Brunete, que dio comienzo el 6 de julio de 1937, retrasó los planes de Franco. La 4.A y 5.A Brigadas Navarras tuvieron que salir a toda prisa para Madrid para combatir en Brunete, aunque el 3 de agosto, una vez vencida la ofensiva roja, volvían a estar de regreso al Frente Norte para participar en la gran batalla de Santander.


  El Ejército del Norte y la 1.a, 4.a y 5.a Brigadas Navarras estaban desplegadas entre la cuenca minera de Barruelo y Aguilar de Campoo, frente a la línea defensiva republicana de Reinosa. En la zona sur del Ebro se situó la agrupación del coronel Moliner; en la zona de Bricia, en el páramo de La Lora, la l.' Brigada de Castilla; en el sector del Soncillo, el Cuerpo de Tropas Voluntarias italianas, integrado por las divisiones Littorio, Llamas Negras y 23 de Marzo y los grupos Celere y 9 de Mayo. A la derecha del sector anterior estaban diversas fuerzas de la Brigada de Castilla, desperdigadas por todo el valle de Mena hasta el de Asón; en el sector Villasante de Mena a Castro Urdiales estaba la 6.a, 3.a y la 2.a Brigada Navarra, esta última mandada ya por Muñoz Grandes, y ya en la costa las brigadas Flechas Negras y Flechas Azules.


  Muñoz Grandes se hizo cargo de la 2.' de Navarra, hasta entonces mandada por el coronel Cayuela, cuando se encontraba formando parte del Ejército del general Dávila, con Solchaga como segundo en el mando, Vigón como jefe de Estado Mayor y Carlos Martínez Campos al frente de la artillería; frente a éstos se encontraba el XV Cuerpo del Ejército Popular, con las divisiones 52.°, 53.° y 54.°, compuestas por 9 brigadas con 30 batallones, más la División Vasca de Choque con sus 3 brigadas; la División Asturiana de Choque, con 9 brigadas; una brigada de carabineros y otra de infantería de marina que, posteriormente, fueron reforzadas con 15 batallones más sacados de los Cuerpos del Ejército XVI y XVII asturianos y XIV vasco. En total, la República oponía 74 batallones al Ejército del Norte franquista.


  


  La ofensiva nacional empezó el 14 de agosto. Franco ordenó a Dávila, el día 8, desde su cuartel general de Burgos, que las operaciones comenzasen con el avance de sus tres agrupaciones: la primera avanzaría por la costa en dirección a Laredo; la segunda, por el puerto de montaña de El Escudo y la tercera, por Reinosa.


  Mientras los nacionales se preparaban para atacar, el general republicano Gámir Ulibarri intentaba fortalecer las posiciones de sus tropas, tratando de borrar las diferencias políticas existentes entre sus unidades, forzándolas a someterse, con escaso éxito, a su mando único. El día 26 de agosto la 4.a de Navarra entró victoriosa en Santander. La 2.a avanzó sobre Laredo, para ocupar el eje de carreteras entre Entrambas y Ramales. Nada más liberar Santander, Franco ordenó comenzar la campaña de Asturias, capítulo final del Frente Norte.


  La campaña de Asturias se organizó sobre la base de dos grandes masas de maniobras, el Cuerpo del Ejército de Galicia del general Aranda, que avanzaría de norte a sur, y el Cuerpo del Ejército de Navarra de Solchaga, de este a oeste3.


  Estas operaciones coincidieron, durante los primeros días de septiembre, con un importante ataque de diversión de los republicanos en el frente de Aragón, que produjo la caída en manos del Ejército Popular de Belchite. Esto no impidió que Solchaga recibiera órdenes de avanzar hacia el oeste, desde sus posiciones de Torrelavega y Comillas. El jefe de las Brigadas Navarras ordenó que la 2.a y la 3.a de Navarra se fundiesen en una sola gran unidad, al mando de Muñoz Grandes, y se trasladaran al flanco derecho del 8.a Cuerpo del Ejército Nacional, el futuro Cuerpo del Ejército de Galicia, para cerrar la bolsa asturiana. El 1 de octubre las tropas de Solchaga llegaban a Covadonga para inmediatamente lanzarse la 4.a, 5.a y 6.a sobre la línea defensiva republicana del Sella. Las defensas rojas se desplomaron ante el empuje de los navarros, que avanzaron hasta Ribadesella.


  Para pasar de los montes leoneses a los valles asturianos había siete puertos defendidos por los republicanos: Pajares, Piedrafita, Vegarada, San Justo, Tarna, Ventaniella y El Pontón. El avance nacional era muy lento y trabajoso por la naturaleza del terreno. El 20 de septiembre cayó Pajares; al tiempo que las tropas de Muñoz Grandes, maniobrando en el ala derecha del Cuerpo de Galicia, logró enlazar con el resto de Brigadas Navarras. El anillo estaba cerrado. A partir de ese momento los gallegos fueron empujando, muchas veces combatiendo cuerpo a cuerpo y a golpe de granada, a los milicianos del Frente Popular hasta lograr el control sobre todos los puertos de montaña entre León y Asturias. Estas operaciones las narró Arrarás en su Historia de la cruzada española en los siguientes términos4:


  


  Todo el VIII Ejército está en movimiento. Tropieza en el conjunto de sus líneas con fuertes obstáculos, que va venciendo uno a uno. La ocupación total de Peña Ubiña exige esfuerzos heroicos, compensados luego por el dominio que desde allí se ejerce sobre el puerto de Pajares. El coronel Muñoz Grandes, tenacísimo e incansable, no ceja hasta dominar todo el sistema de Tarna, librando combates en el macizo de Las Fremosas. Una vez que el sector y el puerto de Tarna han sido conquistados Muñoz Grandes se lanza resueltamente en dirección de Infiesto, buscando el enlace con el ala izquierda de la Agrupación Solchaga. La unión de unas tropas con otras marcó el instante decisivo de la ofensiva de Asturias.


  Muñoz Grandes, al tomar Infiesto y ocupar la bifurcación de Campo del Caso y quedar dueño de la zona de Pola de Labiana, decidió la situación.


  El 21 de septiembre escribía Solchaga a Dávila: «Hoy se ha desmoronado totalmente la resistencia roja en nuestro frente. Las Brigadas Navarras han avanzado sin encontrar enemigo, enlazando por la izquierda con el coronel Muñoz Grandes. A las diecisiete horas el grueso de la 4.' Brigada ha entrado en Gijón, aclamada por la


  Mientras, las fuerzas de Aranda avanzaban por las carreteras de las montañas de León rumbo a la costa. El parte de guerra del bando nacional del día 21 de octubre de 1937 decía:


  Ejército del Norte. El frente asturiano ha sido derrumbado por nuestras tropas. El enemigo derrotado y abandonado por sus cabecillas entrega sus armas a las columnas nacionales.


  En el frente de Oviedo y del Nalón, en el de Villaviciosa y de Infiesto, las fuerzas rojas se entregan a los vencedores. Columnas nacionales avanzaron de Pravia y Escamplero sobre Avilés, al compás que otras lo han hecho desde Oviedo y Villaviciosa sobre Gijón.


  En la tarde de hoy ambas ciudades quedaron en poder del Ejército Nacional. El pueblo, en enorme manifestación, se lanza a la calle con la bandera nacional.


  Con las armas nacionales entra el orden, la paz y la justicia. El frente norte ha desaparecido.


  


  El parte de guerra republicano decía escuetamente7: «[...] Frente del Norte: las tropas facciosas han proseguido su avance en dirección a Gijón, ciudad con la que no existe comunicación de ninguna clase».


  En estos días Muñoz Grandes sigue con su peculiar estilo de vida en campaña que tan popular le hizo en África y que tanto éxito tendría en la División Azul. En El Heraldo de Aragón narraba el corresponsal de la Agencia Logos8:


  Con su boina caída sobre la frente, el coronel, menudo, pálido y enjuto, va explicándonos el avance sin perder el contacto con sus oficiales y sus ayudantes...


  Entonces el coronel se da cuenta de la hora y nos invita a comer. Entramos en una choza de techo bajísimo y salpicada de montones de paja.


  -Anoche, sobre esta paja -dice un ordenanza moro- durmió el coronel, teniendo por almohada una piedra.


  Nosotros tomamos asiento en el suelo y empezamos a comer. El coronel tiene pan, dos latas de sardinas y una de escabeche. Nosotros aportamos nuestra bolsa de merienda para tres y comemos bien. Los soldados nos dan café.


  Durante el ágape, el coronel ha salido y entrado veinte veces. Apenas saboreado el último sorbo de café, sale hacia la última posición tomada al enemigo. Sólo lleva una guerrera de paño y un pantalón caqui; la boina sigue cayendo sobre la frente.


  Su ayudante comenta en voz baja: «Y ayer el coronel ha dado su capote a un soldado cuando más arreciaba el temporal». Como el soldado se resistiese a aceptarlo, el coronel se lo ha ordenado de forma categórica. Completamente empapado llegó a su puesto de mando y se sentó a la lumbre tranquilamente, temblándole las carnes de su cuerpo menudo.


  El coronel come latas de sardinas y regala su capote a un soldado, se llama Muñoz Grandes.


  El Ejército Republicano, sus 150.000 combatientes, fue aniquilado, y los nacionales hicieron 100.000 prisioneros. La victoria en el norte permitió al Ejército Nacional disponer de 250 batallones, 150 ya en armas, más 100 de nueva recluta entre la población liberada, que inmediatamente se sumaron al esfuerzo de guerra de la zona nacional. La liquidación del Frente Norte dejó libres a las fuerzas de Dávila, con casi 100.000 hombres.


  Terminada victoriosamente la ofensiva del norte, Franco dio a las fuerzas que habían participado un merecido descanso, aunque no muy largo, durante el cual fueron profusamente homenajeados. Las Brigadas Navarras, que se habían ganado a pulso la admiración de la España nacional, fueron el principal objeto del cariño de la población civil9: «Reuniéronse todas ellas en la capital del antiguo reino, y allí, en la plaza del Castillo de Pamplona, en medio del delirio sentimental y afectivo de la provincia entera, a la que se habían agregado representaciones de toda España, el propio Caudillo presidió el homenaje y reiteró sobre un paisaje de boinas rojas su anuncio de victoria».


  


  Campaña de Teruel


  En noviembre de 1937 el Ejército Nacional contaba con, aproximadamente, 600.000 hombres, encuadrados en 650 batallones de infantería, una división de caballería, 1.200 cañones de todas clases y calibres y unos 400 aviones. Es en ese momento cuando se reorganizan estas fuerzas y aparecen tres grandes ejércitos, con sus cuerpos de ejército y divisiones correspondientes. Se creó el Ejército del Centro al mando del general Saliquet; el del Norte, mandado por Dávila, que tenía como jefe de Estado Mayor a Juan Vigón; y el Ejército del Sur, mandado por Queipo de Llano. Se crearon seis cuerpos de ejército: el de Castilla de Varela; Navarra de Solchaga; Galicia de Aranda; Aragón de Moscardó; Marroquí de Yagüe y el CTV italiano del general Berti. Más tarde nacerán el de Maestrazgo, mandado por García Valiño; Urgel, por Muñoz Grandes, y Andalucía, por el general Borbón. Al final de la guerra se creará alguno más. El número de divisiones y cuerpos por ejército dependía en buena medida de las necesidades de las operaciones.


  En esos momentos, como señala Semprún en su libro Del Hacho al Pirineo, las brigadas de Navarra y Castilla, dotadas de numerosos efectivos, pasaron a denominarse divisiones, lo que ya eran dados sus importantes efectivoslo.


  En el invierno de 1937 la guerra continuaba. Las fuerzas de Navarra son destinadas al frente de Aragón, a Zaragoza, junto a los Cuerpos del Ejército de Aragón y Galicia.


  La carencia de jefes y oficiales en ambos bandos era enorme, acentuada por las innumerables bajas sufridas en los combates del Frente Norte. Los escasos oficiales profesionales, por necesidades de las operaciones, se tuvieron que hacer cargo de unidades muy superiores a sus empleos, situación que acabó provocando sus ascensos a las graduaciones que en la práctica desempeñaban. Muñoz Grandes, con cuarenta y un años, era coronel y estaba mandando una división de infantería al completo en pleno frente. Para los jefes y oficiales nacionales, especialmente para los africanistas, la guerra fue un momento propicio para mostrar sus conocimientos y, si tenían suerte y sobrevivían a los duros combates, labrarse una extraordinaria carrera profesional. Los que estaban llamados a ser los futuros generales de Franco, aquellos que lograron los entorchados entre 1936 y 1939, estaban destinados a vencer, a recibir los laureles de la victoria o morir en la contienda.


  De las tres ofensivas que podía lanzar Franco en noviembre de 1937 -sobre Cataluña, para cerrar la frontera, sobre la huerta valenciana por Teruel y sobre Madrid-, el ataque sobre la capital de España fue la opción elegida: los Cuerpos del Ejército de Varela, Yagüe y el italiano Berti fueron los designados para tal operación.


  


  En estas fechas, el frente, que va desde el Pirineo hasta Motril, a lo largo de cerca de 2.000 km, divide a España en dos grandes zonas enfrentadas.


  El 15 de diciembre de 1937 comenzó la ofensiva roja sobre Teruel con unos efectivos algo superiores a los 100.000 hombres. El plan republicano era muy sencillo: las brigadas de Líster, Valentín González, El Campesino, y Walter tenían que cortar por ambos lados el saliente en el que se encuentra la ciudad, para confluir sobre la carretera a Zaragoza y el ferrocarril a Calatayud y luego lanzarse al asalto sobre Teruel. El ataque empezó tres días antes de que Franco desencadenase su ofensiva, por Guadalajara, sobre Madrid.


  El Caudillo ve en Teruel la oportunidad de dar una gran batalla contra la mayor concentración de tropas que pueden reunir los frentepopulistas en esos momentos. Su objetivo no es conquistar territorios, sino eliminar las unidades enemigas, que eran la verdadera amenaza. Franco renuncia a Madrid y se lanza sobre las fuerzas del Ejército Popular concentradas en Teruel.


  Varela fue enviado a toda prisa a socorrer la ciudad, ya que sus escasos 4.000 defensores difícilmente podían resistir. El 21 de diciembre Teruel está totalmente sitiada.


  El contraataque nacional fue encomendado a los Cuerpos del Ejército de Galicia y de Castilla, que cubrían todo el arco de noroeste a suroeste de la ciudad. Seis divisiones más fueron enviadas para fijar al enemigo: la 81.a del general Múgica; la 54.a del coronel Marzo; la 82.a del coronel Ceano; la 61.1 del coronel García Navarro; la 84.a del coronel Galera; y la 62.a del coronel Sagardía, a la que luego se agregaron la l.a de Navarra de García Valiño y la 150.x, de la que se había hecho cargo hacía poco tiempo el coronel Muñoz Grandesll.


  Estas dos últimas divisiones, más la 54.a, recibieron la orden de presionar sobre las alturas de Los Morrones y La Pedriza, a cuyas estribaciones lograron llegar al poco tiempo de incorporarse al frente. Muñoz Grandes recibió órdenes de expugnar Los Morrones. La toma de La Pedriza se encargó a los hombres de García Valiño, que, tras tomar la elevación, llegaron a la meseta conocida por la Muela de Teruel, a escasos 2 km de la ciudad. Sus vanguardias seguramente eran visibles por el coronel Rey d'Harcourt y por el coronel Barba, atrincherados en el Seminario. Los nacionales pensaron el 30 de diciembre que era cosa de pocas horas liberar a los sitiados. La nevada que cayó la noche del 31 y la temperatura de 19° bajo cero impidieron la liberación de Teruel, cuando los soldados de Franco ya estaban en los arrabales de la ciudad. El asedio se prolongó hasta el 8 de enero, momento en el que el jefe de la guarnición, el co ronel Rey d'Harcourt, ya se había rendido y el coronel Barba cesó la última resistencia en el convento de Santa Clara, contiguo al Seminario.


  


  El 5 de febrero, a las 7.30, dio comienzo la batalla del Alfambra, como consecuencia del ataque de las fuerzas republicanas sobre el frente nacional para impedir la liberación de Teruel. En este duro combate participó Muñoz Grandes con su 150.a División agregada al Cuerpo de Galicia. Nuevamente, al igual que en Brunete y Teruel, la República intentó cambiar la suerte de la guerra tomando la iniciativa.


  El plan del Generalísimo en la batalla del Alfambra era, una vez más, muy sencillo, aunque difícil de coordinar: una agrupación fijaría al enemigo en el centro del frente, mientras las alas serían lanzadas al ataque de forma convergente; por la izquierda, en dirección a Portalrubio-Perales; por la derecha, en dirección Celadas-Alfambra. Una vez lograda la ruptura, una masa de caballería penetraría en dirección Lidón-Visiedo-Santa Catalina para envolver al enemigo y restablecerse el frente. El ataque por la izquierda, la zona mejor defendida por el Ejército Popular, le fue encomendado, como siempre, a Yagüe y a su Cuerpo del Ejército Marroquí; el lado derecho a Aranda, al mando del Cuerpo del Ejército de Galicia.


  Desde Portalrubio a los altos de Celadas, el frente republicano dibujaba una gran curva, una especie de panza que se adelantaba hasta las inmediaciones de la carretera de Zaragoza.


  Los republicanos tenían posiciones defensivas muy superiores a los nacionales. Controlaban el imponente macizo de Sierra Palomera, repleto de baluartes naturales al norte de su dispositivo, y dominaban en todas partes las líneas de comunicaciones. La líneas rojas no se habían movido desde 1936, lo que les había permitido realizar toda clase de obras de fortificación. Los informes sobre el campo republicano, en manos del Estado Mayor nacional, coincidían en que existía un sistema de trincheras muy sólido y complejo, en el que abundaban las armas automáticas con sus cruzamientos de fuego muy bien estudiados, todo unido a la existencia de muchos refugios, caminos cubiertos, etcétera. La Aviación nacional confirmó todos estos datos.


  Guarneciendo estas posiciones había 8 divisiones frentepopulistas. La 30.a, la 39.a y la 41.a mandadas por Líster, El Campesino y Walter, respectivamente, más la 32.a y la 58.' brigadas mixtas y una brigada de Carabineros recién llegada de Castellón de la Plana, organizadas en dos Cuerpos del Ejército, el X y el XIII. Nada más empezar los combates se les unió otra división más, la 61.a. En retaguardia los republicanos tenían reservas, compuestas por unidades de las divisiones


  


  Para romper estas fortísimas defensas, Dávila decidió emplear todos los recursos artilleros a su alcance. En Portalrubio y en los altos de Celadas concentró la práctica totalidad de la artillería del Ejército del Norte, dispuesta por el general Manca. Fue emplazada de noche, movida por animales, sin hacer ruido, en total silencio, para no despertar sospechas del enemigo antes de empezar el bombardeo.


  La vanguardia le correspondió, como tantas veces ocurrirá a lo largo de la contienda, al Cuerpo del Ejército Marroquí. Antes de comenzar el ataque, Yagüe, a pesar de su mala fama, siguiendo -como siempre hizo- su conciencia e ideas falangistas, dio la siguiente «Instrucción» a sus tropas para el combate que iba a comenzar12:


  Hay que respetar la riqueza nacional y las haciendas particulares; sólo con los destrozos inevitables de la guerra va a quedar nuestra economía resentida. El robo y el pillaje deshonran a los que lo cometen y a la unidad a la que pertenece el ladrón. El Código lo castiga con penas severísimas, que serán aplicadas rápida y ejemplarmente.


  Perdonar al enemigo caído demuestra grandeza de alma y conciencia de nuestra fortaleza. Sólo el débil o el cobarde es cruel. Los prisioneros y pasados, después de interrogados rápidamente, serán conducidos a retaguardia con un ligero informe de su actuación. Daroca, 3 de febrero de 1938.


  Cuando empezó el avance, los duros veteranos de Yagüe, de la 4.a y 1.a de Navarra y de la 82.a División saltaron de las trincheras con fuerza, dando la impresión de que para ellos no existían dificultades. A su derecha, el Cuerpo del Ejército de Galicia se mostró igual de eficaz. El terreno, muy abrupto, hizo que las tropas en vanguardia pronto se perdieran de vista en su imparable avance. Tomaron al asalto el pueblo de Pancrudo en el mismo centro del dispositivo defensivo enemigo.


  Partiendo de los altos de Celadas y de Santa Bárbara, de forma simultánea, los soldados de Muñoz Grandes, Martín Alonso, Galera y Barrón penetraron hacia Alfambra, hacia el noreste, a fin de amenazar a toda la retaguardia enemiga cortando un posible repliegue enemigo en esta población.


  La ofensiva marchó muy bien. Los jinetes de Monasterio y la 5.a de Navarra de Juan Bautista Sánchez se lanzaron desde Rubielos de la Cérida hasta colocarse a espaldas de Sierra Palomera, con el propósito de cortar las comunicaciones del enemigo, invadir los campos y valles a espaldas del frente, logrando abrevar sus caballos en las escasas aguas del río Alfambra.


  Las fuerzas republicanas fueron rebasadas y estuvieron a punto de ser copadas. El mando del Ejército Popular envió a toda prisa más efectivos para evitar la catástrofe que se avecinaba. Para taponar la brecha llegaron al frente las brigadas 12.a, 123.a y 124.a de la 27.' División del Ejército Popular. Pero nada más llegar a la línea de combate, se vieron arrolladas por la huida desordenada de las brigadas 59.a, 61.a, 82.a y 151.a, que envolvieron a sus efectivos y los arrastraron en su fuga. Todo cuanto intentó el mando republicano fue en vano; la partida estaba ganada por Franco, Dávila y sus generales.


  


  La llegada de la división de caballería de Monasterio a la retaguardia roja causó en aquéllos un pánico difícil de dominar. La penetración en profundidad de los jinetes nacionales rompió todos los esquemas enemigos de resistencia, por causa de su incapacidad de neutralizar una maniobra de esta naturaleza. A menos de año y medio del comienzo del ataque mecanizado alemán sobre Polonia y Francia, los caballos y jinetes de Monasterio seguían ganando batallas con su peculiar forma de guerra relámpago.


  El 7 de febrero asomaron las vanguardias de las columnas del Cuerpo de Galicia en las orillas del Alfambra y se unieron a los escuadrones de jinetes en el pueblo del mismo nombre. La victoria era total. Para algunos tratadistas la más importante lograda por los nacionales en lo que iba de guerra. Ocho divisiones enemigas quedaron trituradas y reducidas a unidades aisladas, dispersas por un frente de 60 km, que se salvaron de la desaparición al decidir los nacionales no continuar su persecución al otro lado del río Alfambra. El precio pagado por los soldados de Franco por la victoria fue insignificante.


  Había llegado el momento de recuperar Teruel. Una vez más el clima se puso a favor del Frente Popular. Las tropas nacionales tuvieron que esperar diez días desde la victoria de Alfambra al comienzo de los últimos combates para liberar la ciudad. El «General Invierno» fue mejor soldado que Miaja, Rojo y los generales y jefes del Ejército Popular.


  Los dos brazos de la tenaza, Varela y Aranda, Cuerpos del Ejército de Castilla y Galicia respectivamente, estaban a punto de cerrar la bolsa de Teruel. Para impedirlo, el mando republicano lanzó nuevamente una contraofensiva contra Yagüe y su Cuerpo del Ejército Marroquí con las divisiones 70.a y 34.', más algunos batallones que pudieron ser recuperados de los combates anteriores, a los que se sumaron fuerzas de carabineros. Yagüe rechazó sin problemas los ataques, sin necesidad de refuerzos, únicamente con las guarniciones de trinchera.


  El 17 de febrero de 1938 cruzaron el Cuerpo del Ejército de Galicia, la caballería de Monasterio y el ala derecha de Cuerpo del Ejército Marroquí el río Alfambra rumbo a Teruel, cortando las comunicaciones entre la ciudad y toda la zona septentrional de la provincia. El día 18 los combates fueron especialmente duros, lo que no impidió que ese mismo día los brazos de la tenaza se unieran en Castralvo embolsando a la 67.' división republicana, a las Brigadas 215.', 216.' y 217.' y a algunos batallones de la división de El Campesino, cuyo jefe logró escapar en el último momento a bordo de un carro de combate por el valle del Turia hasta llegar a las líneas de Hernández Sarabia. El día 22 se produjo la rendición masiva de muchos milicianos carentes de jefes, que seguían atrincherados entre las ruinas de la ciudad.


  


  Los primeros soldados nacionales en entrar en Teruel fueron los regulares y los legionarios. Así relata la escena de la entrada Logendio13:


  Los generales Varela y Aranda, el primero de ellos con su gorra roja de Regulares y sus guantes blancos, como subió al Alcázar de Toledo, avanzaron sobre las ruinas imponentes de la capital del Bajo Aragón. No fue la entrada violenta de los asaltos espectaculares. Sobre los escombros había un no sé qué de tristeza. No fue una entrada de exaltación y de entusiasmo, pues los restos derruidos de la ciudad imponían respeto. La tropa operaba en la línea exterior, y aquel mismo día ocupaba el pueblo de Castralvo. El teniente coronel Lambarri se movía en todos los rincones de la ciudad con sus operadores de cine, con sus oficiales de prensa y sus corresponsales de la prensa extranjera. Llegaban las niñas de Auxilio Social con los primeros convoyes. Sobre las ruinas, muchos cadáveres y gran número de prisioneros con la impresión viva de ese destrozo moral y de su derrota. Así se reconquistó Teruel. El general Franco estaba en su tren por el valle del Jiloca. Aquella misma tarde, conocidos los detalles de la ocupación de la ciudad, regresó a Burgos.


  Las bajas republicanas estuvieron en torno a los 55.000 hombres, de ellos 14.000 muertos; el resto eran heridos y prisioneros, la mitad de los soldados del Ejército Popular que combatieron en la zona de Teruel. La campaña se había desarrollado entre el 15 de diciembre de 1937 y el 22 de febrero de 1938. Decía The Times: «La batalla de sesenta días en torno a Teruel ha terminado con una aplastante derrota del Ejército Republicano»14. Después de Teruel, incluso los más incrédulos atisbaban el final de la guerra.


  Una vez lograda la victoria en Teruel, el siguiente pasó del plan de operaciones de los nacionales era llegar al Mediterráneo y cortar la zona roja en dos. Comenzaba la ofensiva de Aragón, que el general Millán Astray denominó Campaña del Noreste, en la que se incluían todos los movimientos ofensivos y maniobras hasta el final de la ofensiva sobre Cataluña. En este enorme campo de batalla operó Muñoz Grandes y las distintas unidades que fue mandando hasta el fin de la guerra. La nueva campaña dio comienzo en marzo de 1938. Quince días después de la batalla del Alfambra y la liberación de Teruel el Ejército del Norte estaba de nuevo listo para el combate.


  


  Las batallas en Aragón


  Bajo el mando del general Dávila, el Ejército del Norte, con el imprescindible Juan Vigón como jefe de Estado Mayor, desplegó sus cinco cuerpos de ejército, de norte a sur, para liberar Cataluña: C.E. [Cuerpo del Ejército] de Navarra de Solchaga; C.E. de Aragón de Moscardó; C.E. Marroquí de Yagüe; C.E. italiano CTV de Berti; C.E. de Galicia de Aranda, más la división de enlace de García Escámez y la División Autónoma 1.A de Navarra del coronel García Valiño. Al sur de este dispositivo se situó, para fijar al enemigo en la zona de Teruel y cubrir el flanco, el C.E. de Castilla de Varela.


  El plan del Caudillo, que tenía su Cuartel General, conocido como Términus, en el palacio de Pedrola, era batir al enemigo en la región comprendida entre los ríos Ebro y Guadalope, en la zona sur del Ebro, siendo los responsable de esta parte de la campaña Yagüe, Aranda y Berti, la 108.a División y las fuerzas de García Valiño. Las tropas de Moscardó y Solchaga quedaron en espera de lanzar un segundo ataque al norte del Ebro.
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    La Campaña de Aragón (1938) y la Campaña de Cataluña (1939).

  


  


  La 150.' División de Muñoz Grandes pasó a depender del C.E. de Galicia al C.E. Marroquí, mandado por Yagüe, junto con las divisiones 5.a de Navarra, 13.a y 105.a -ésta en la línea del frente-, para luego unírseles la 15.a.


  Una vez más se asignaba al polémico pero efectivo Yagüe el hueso más duro de roer. Al Cuerpo del Ejército Marroquí se le encomendó romper el frente al suroeste de Fuendetodos-Puebla de Albortón para avanzar hasta Belchite, por el oeste, sur y sureste. Dos de sus divisiones, la 105.a y la 15.a, intentarían tomar al enemigo por la retaguardia en la zona de Mediana y Fuentes del Ebro, para, en una segunda fase, formar una línea en el flanco apoyada en el Ebro y desde allí aniquilar al enemigo en Escatrón y Samper de Calanda.


  La órdenes de Yagüe, con fecha 3 de marzo de 1938, a los comandantes de sus grandes unidades señalaban las siguientes directivas para lograr la ruptura del frente enemigo. Debían romper en profundidad en dirección Villanueva del Huerva-Belchite-Azaila-Escatrón y limpiar las bolsas que se produjeran, cubriendo en una primera fase el frente Codo-Belchite-Lécera, y en la segunda fase el frente Escatrón-Samper de Calanda.


  Los italianos, por su parte, debían romper el frente en Rudilla, para avanzar sobre Blesa, Cortes de Aragón y Muniesa. Aranda rompería al norte de Vivel y así cerrar el frente uniéndose al CTV.


  El alto mando republicano de Barcelona se preparó para el combate que sabía inminente, pero sin calibrar la importancia de la amenaza que se avecinaba, por lo que situaron en el frente sur del Ebro a cuatro Cuerpos del Ejército -XX, XXII, XXI y XVIII-, más algunas unidades del V y del III.


  Frente a las tropas de Yagüe estaban la 143.a, la la 145.a Brigadas Mixtas de la 44.a División, más la 6.' Brigada Mixta y la 95.a Brigada de Infantería, unidades a las que luego se sumarían la 140.a Brigada Mixta y las Brigadas Internacionales más algunos batallones de la 13.' Brigada Internacional.


  El 9 de marzo de 1938, a las 5.30 de la mañana, la artillería de las divisiones y del Cuerpo del Ejército Marroquí comenzó a castigar las defensas republicanas, que seguidamente fueron bombardeadas por la Legión Cóndor. A las 8.00 empezó a avanzar la infantería. A las el frente enemigo estaba roto a ambos lados de la carretera de Villanueva del Huerva a Belchite, llegando las avanzadillas, tras tomar Fuendetodos -el pueblo natal de Goya-, a los alrededores de Belchite.


  Si el peso de estos combates lo llevó, por encontrarse en el centro, la 5.' de Navarra, la 150.' de Muñoz Grandes no estuvo inactiva: consiguió rupturas locales, avanzando de forma semejante a las unidades del centro del frente que ocupaban el Cuerpo del Ejército Marroquí, logrando proteger los flancos del avance y alcanzando un avance simultáneo en la totalidad del frente.


  


  Estos ataques se llevaron por delante a la 140.a Brigada Mixta republicana y a la 15.' Brigada Internacional: 2 batallones de voluntarios ingleses y 3 estadounidenses intentaron parar el avance sin éxito. A la hora y media de combate, esos 5 batallones, más algunos de la 140.a Brigada y numerosas fuerzas de Carabineros fueron literalmente pulverizados por los soldados de Yagüe, que poco después hicieron correr la misma suerte a la 13.' Brigada Internacional y a la 6.a Brigada Mixta al completo. Luego se uniría al combate, intentando parar el avance, la 12.a Brigada Internacional, traída apresuradamente de Andalucía, y la 72.a División, de reciente creación. Corrieron parecida suerte.


  El día 10 ondeaba otra vez la bandera roja y gualda en Belchite. La 5.A de Navarra no se paró en la población y continuó avanzando, explotando el éxito, en dirección a Almonacid de la Cuba, que ocupó la noche del mismo día 10. El Cuerpo del Ejército de Marruecos hizo en dos días lo que su propio Estado Mayor calculaba que haría con suerte en ocho. El CTV y la 1.A de Navarra de García Valiño tuvieron parecidos avances en sus ataques.


  El día 12 de marzo Franco ordenó nuevamente a Yagüe que siguiese adelante. Tenían instrucciones de continuar su avance con extrema energía, sin cuidarse de los flancos, para penetrar todo lo posible dentro de las líneas enemigas y crear una serie de bolsas que luego serían aniquiladas con más calma. Yagüe cumplió la orden de forma precisa. Los hombres del Cuerpo del Ejército Marroquí penetraron 35 km en territorio enemigo, creando una gran bolsa en las márgenes del Ebro. De forma simultánea las fuerzas del CTV alcanzaron la línea OlieteAriño. Sobre estos combates escribe Aznar en La historia de la cruzada española15:


  El día 12 recogió el Cuerpo de Ejército Marroquí los frutos de las jornadas anteriores, porque la rotura de la resistencia enemiga, el arrollamiento de las fuerzas que salían al paso, el vencimiento de las reservas que hora tras hora iban llegando con ánimo de impedir la catástrofe, adquiriendo caracteres sensacionales a los ojos de España y del extranjero. Cuarenta kilómetros de profundidad alcanzó el avance durante la jornada del 12 de marzo. Setenta en cuatro días de ofensiva. Los soldados de la vanguardia tenían que esforzarse por mantener el contacto con el enemigo, el cual trataba constantemente de romperlo, de escapar a la presión y de establecer entre sus campamentos provisionales y la línea enemiga de ataque una zona vacía, en la cual fueran a perderse los esfuerzos de las Divisiones de Yagüe. Pero todo fue inútil; porque al ritmo rapidísimo de la retirada respondió una formidable velocidad de marcha agresiva, y el empleo de los más modernos medios de motorización dio los resultados apetecidos. La aviación pudo, durante el día entero, batir las carreteras y los caminos que atravesaban el campo, dispersar concentraciones, acelerar el proceso de la des composición y desarticulación de fuerzas; de tal suerte, que, con estupefacción general, el comunicado de las ocho de la noche pudo dar la noticia de la ocupación de Azada, Vinaceite, Almonchel y La Puebla de Híjar.


  


  La 12.a Brigada Internacional fue retirada a Caspe cuando progresaba hacia el frente, ordenando el jefe del Estado Mayor republicano que las Brigadas Internacionales 11.a, 12.a, 13.a, 15.a se agrupasen y resistiesen hasta el último cartucho en Caspe. El caos que generó el bando republicano fue enorme: el jefe de la 72.a División, acompañado de su Estado Mayor, entró en Escatrón cuando ya había sido ocupado por los nacionales, siendo todos apresados.


  El Ejército Popular dejó 2.000 prisioneros de las 11.a, 13.a y 15.a Brigadas Internacionales en estas escaramuzas. En la bolsa hecha por Yagüe quedaron los restos de la 44.a División, la 6.a Brigada Mixta y unidades muy castigadas de la 11.a, 13.a, 15.a, algunos restos de la


  El día 13 caían en manos de los hombres de Yagüe los pueblos de Quinto, La Zaida y Sástago. Las tropas de C.E. Marroquí sólo tuvieron dos heridos. Su nuevo objetivo era tomar Caspe.


  Por la izquierda avanzaba, amenazando Caspe de costado, la 13.a División, en el centro, envolviendo la ciudad, y la 5.a de Navarra. Persiguiendo otro flanqueo avanzaba la 150.a de Muñoz Grandes, que pronto llegó a las riberas del río Guadalope logrando establecer pequeñas cabezas de puente. La resistencia de los brigadistas internacionales fue inusualmente fuerte. Era consecuencia de los durísimos castigos y represalias que les infligieron sus mandos tras su desbandada de los días anteriores lo que les llevó a convertir cada esquina, cada casa, en un fortín, logrando frenar el avance de los hombres de Barrón y de Juan Bautista Sánchez. ¡Los internacionales tenían más miedo a sus jefes y comisarios políticos que a los soldados de Franco! Finalmente, Muñoz Grandes decidió la situación al avanzar por las riberas del Guadalope, lo que supuso una amenaza mortal para la retaguardia de las Brigadas Internacionales, empeñadas en conservar Caspe.


  De forma simultánea, la 1.' de Navarra de García Valiño, probablemente uno de los mejores tácticos del Ejército Nacional junto con Yagüe, tomó Maella, para luego realizar una magistral marcha nocturna que le permitió llegar a Gandesa, ganando varias decenas de kilómetros, lo que obligó a los republicanos a abandonar buena parte de sus posiciones y replegarse hacia la costa.


  Este avance tuvo gran influencia en la progresión de las tropas italianas, pero fue mucho mayor en la toma de Caspe, porque, una vez rebasada la carretera Caspe-Alcañiz, la 150.a de Muñoz Grandes, con su flanco bien cubierto, rebasó todas las líneas defensivas de Caspe y la 5.a de Navarra pudo realizar una operación envolvente sobre la ciudad pudiendo evitar un durísimo ataque frontal a la población16:


  


  [...1 el Cuerpo de Ejército Marroquí durante su marcha del día 12 de marzo, desde los alrededores del Belchite hasta Escadrón, situado a 38 kilómetros de distancia. El general Yagüe ordenó el avance motorizado de la 5.a División de Navarra. Toda la División ocupó los camiones, y llevando en vanguardia varias secciones de carros de asalto, formaba un convoy interminable sobre la ardiente llanura de Aragón. En el cielo, varias escuadrillas de aviación aseguraban el servicio de protección y reconocimiento.


  El 17 de marzo Yagüe escribía al Cuartel General de Franco para informar que todos los objetivos señalados en sus «Instrucciones Generales» se habían cumplido. Terminaba la primera batalla de Aragón y comenzaba la segunda parte de la gran batalla de Aragón, con operaciones al norte y al sur del Ebro -la región del Maestrazgo-, para llegar al río Segre y al Mediterráneo respectivamente. El nuevo objetivo era dividir la zona republicana en dos, aislando Cataluña del resto de la España republicana.


  Al norte del Ebro estaban las divisiones del C.E. de Navarra mandadas por Solchaga, con órdenes de avanzar de oeste a este por los valles del Alto Pirineo, pegados a la frontera con Francia. En la zona de Huesca, cubriendo el terreno entre los hombres de Solchaga y el río Ebro, se situó el C.E. de Aragón mandado por Moscardó. Su objetivo era llegar a Balaguer, ya en tierra catalana. En la otra orilla del Ebro tomó posiciones el C.E. Marroquí de Yagüe, con órdenes de avanzar por los Monegros en dirección a Fraga, para luego cruzar a la orilla norte del Ebro y seguir avanzando hasta tomar Lérida.


  La ofensiva dio comienzo el 22 de marzo de 1938, cuatro días después de la liberación de Caspe.


  A comienzos de abril, las tropas de Solchaga habían llegado a Boltaña y Benabarre y estaban a punto de poner los pies en las riberas del Noguera Ribagorzana. Por su parte, Moscardó había avanzado por un terreno más favorable hasta llegar el día 3 de abril a tomar posiciones a sólo 9 km de Lérida, amenazando el flanco septentrional de esta capital catalana, aunque la conquista estaba reservada para Yagüe.


  Moscardó siguió avanzando hasta llegar al río Segre y ocupar Balaguer, donde tenía órdenes de detenerse y reorganizar sus divisiones, pero no antes de que la división del coronel Marzo crease una sólida y extensa cabeza de puente en la otra orilla del río.


  Una vez liberado Caspe, las divisiones de C.E. Marroquí entregaron la población y su sector del frente a la 1.a de Navarra de García Valiño y a la División de Caballería. Franco tenía decidido que las tropas de Yagüe, que tan bien se habían portado, quedasen libres para operar al norte del Ebro. Sus tres divisiones, la 5.a de Navarra, la 150.a de Muñoz Grandes y la 13.a se concentraron entre Escatrón y Quinto para cruzar combatiendo el Ebro. Las «Instrucciones» dadas por Franco y Dávila para el C.E. Marroquí decíanl7:


  


  Batido el enemigo, hay que continuar las operaciones al este de Quinto, en la dirección Bujaraloz-Fraga, para lo cual es necesario, en primer término, pasar el Ebro. Una vez en la orilla izquierda, el Marroquí tenderá a conquistar el terreno suficiente para el despliegue de las tres Divisiones, ocupará la carretera Zaragoza-Lérida, envolverá por el sudeste la Sierra de Alcubierre, en combinación con el Cuerpo de Ejército de Aragón, que a la misma hora la envolverá por el nordeste, y situado sobre el eje de marcha -carretera Zaragoza-Barcelona-, se dirigirá hacia el [río] lo pasará en Fraga y se situará en condiciones de atacar la ciudad de Lérida. Para ello, en una segunda fase, apoyará el flanco derecho en el río Segre, organizará cabezas de puente y preparará la habilitación de nuevos pasos en zonas próximas a Lérida.


  Para cumplir sus «Instrucciones», Yagüe ordenó que, durante la noche del 21 al 22 de marzo de 1938, pasase el río la 13.a División, inmediatamente seguida de la 5.a de Navarra, a la que debía seguir la Brigada de Caballería del comandante Jurado. Si el cruce de la 5.a no se hubiese terminado a la llegada de los jinetes de jurado, ésta le debería ceder el paso para cruzar el río. La 150.a permanecería concentrada, en alerta, esperando órdenes para atravesar el Ebro. Después de toda la infantería pasaría la artillería del Cuerpo del Ejército y los Servicios. Al llegar la noche del 22 todo el C.E. Marroquí tenía que haber cruzado el Ebro a cualquier precio. Una vez alcanzada la otra orilla avanzarían dos de las tres divisiones de Yagüe, con el flanco protegido por la caballería, hasta llegar a Fraga y dejar así consolidada la cabeza de puente.


  Yagüe dispuso que el cruce del Ebro se realizase por medio de pontones -barcazas- con 14 hombres cada una, provistos de armamento pero sin equipo. La tropa tenía orden de ir calzada con alpargatas, para no hacer ruido, y de guardar absoluto silencio, por lo que se les prohibió durante la travesía responder al fuego enemigo. Cada viaje de ida y vuelta duró unos eternos quince minutos. Los pontoneros simultáneamente comenzaron a construir sus puentes, que calculaban hacerlos operativos en aproximadamente tres horas. La artillería y la caballería tuvo que esperar a su terminación para cruzar. A la artillería se le dio la orden de cruzar las piezas a brazo, hasta que en la orilla enemiga se hubiesen podido arreglar los accesos para saltar a tierra con vehículos a motor y de tracción animal. Toda la operación estuvo protegida por el fuego de 31 baterías de artilleríals:


  


  La 13.a División tiene el honor de que se le ordene pasar el río y abrir el camino al Cuerpo de Ejército. El día 22 a las nueve de la noche, cerrada como boca de lobo y lloviznando, se inicia el paso, que ha sido cuidadosamente preparado.


  Acaso sea éste uno de los momentos de más emoción y aventura de la campaña. Las tropas llegan en la noche cerrada, en silencio, hasta el lugar de la carretera en que un oficial de Estado Mayor da órdenes en voz baja y les proporciona un guía: éste les lleva hasta otro que da a su vez órdenes misteriosas: parece un ritual de una secta secreta: no se ve nada; no se sabe dónde se va. Por fin, en el río aparecen los grandes pontones. En cada uno embarcan veinticinco hombres; en silencio absoluto se despega de la orilla y bogan hacia lo desconocido: ¡qué emoción y qué ancho parece el río!


  Hasta las doce de la noche no suenan los primeros disparos enemigos, tímidos primero, luego en descargas cerradas, nerviosas. Nuestras fuerzas avanzan sin disparar: la 4.a Bandera de la Legión va en cabeza y llega en la noche a chocar con las líneas enemigas. Se lanzan al ataque sin ver y a pecho descubierto; son detenidos por los defensores rojos que, animados de la mejor moral, les gritan: «; Si vosotros sois legionarios, nosotros somos de la FAI!».


  No ha servido ni el sacrificio del capitán Navarro, que mandó la compañía de vanguardia y que ha dado tales pruebas de valor y de capacidad que es propuesto para el ascenso y para la Cruz Laureada.


  El momento es difícil, y el general Barrón decide una audaz maniobra: el Tabor de IfniSáhara y el 5.' Tabor de Melilla se filtran por la orilla del río en que está el enemigo, y en la otra rama de la curva en que éste hace resistencia: pasan entre sus posiciones y ocupan una altura a retaguardia; desde ellas atacan las líneas rojas, que al mismo tiempo es atacada de frente y que cae en nuestro poder. Nunca ayudó mejor la fortuna a los audaces.


  El día 23 las divisiones de Yagüe habían profundizado su avance en 10 km. Al anochecer, todo el Cuerpo del Ejército Marroquí había cruzado el Ebro, para lanzarse en fuerza al ataque sobre la retaguardia enemiga quebrando el frente en numerosos puntos, convirtiendo la jornada para los republicanos en un desastre. El frente se había desplomado una vez más.


  El día 25 las tropas de Yagüe y de Moscardó se reunían en la carretera entre Osera y Bujaraloz. Esto permitió a las divisiones del C.E. Marroquí lanzarse a una especie de primitiva guerra relámpago. Sin ocuparse de los flancos, los soldados nacionales avanzaban en camión por la carretera Madrid-Barcelona confiados en el total descalabro del Ejército Popular en este sector del frente. Avanzaban dejando a sus espaldas una tierra de nadie que más tarde debía ser ocupada. El 26 por la tarde la vanguardia estaba, después de haber recorrido 33 kilómetros por carretera, a sólo 12 km de Fraga, frente a las posiciones que los republicanos habían levantado sobre la orilla del Cinca.


  Las posiciones de Fraga y del río Cinca, a modo de cabeza de puente, de 11 km de profundidad, estaban defendidas por dos brigadas mixtas. Sobre uno de sus flancos se lanzó Muñoz Grandes y su 150.a División impidiendo a los de fensores terminar de prepararse. Este ataque fue apoyado por la caballería. Yagüe ordenó a Muñoz Grandes, al tener noticias de que tras estas unidades no tenía el enemigo efectivos, que las embolsase y las dejase a retaguardia, cosa que hizo el coronel Muñoz Grandes con rapidez y eficacia. Al amparo de la maniobra de Muñoz Grandes, la 5.A de Navarra y la 13.A pudieron cruzar el Cinca. El gran puente de Fraga había sido volado por los frentepopulistas, lo que obligó a tender apresuradamente un puente de barcas, lo que se hizo con éxito. La cabeza de puente de los nacionales sobre el Cinca en Fraga estaba conseguida.


  


  En pleno cruce de las tropas al otra lado del Cinca les cogió la crecida del río producida por la voladura de la presa de Barasona por los republicanos. Durante dos días, la guarnición de Fraga, aislada de sus líneas, tuvo que resistir durísimos ataques del Ejército Popular, que intentaba aniquilar la resistencia de los soldados de Yagüe. Las tropas de Fraga resistieron y dos días después el avance continúaba sobre Lérida.


  El Gobierno de la República parecía dispuesto a defender Lérida a cualquier precio. Desde Barcelona llegaron unidades de refresco, entre ellas el primer batallón de Carabineros, con 3 compañías de ametralladoras, y la División 46.a de El Campesino, junto a otras muchas unidades.


  La llegada de El Campesino supuso la instauración de un régimen de terror en la ciudad, siendo fusilados numerosos civiles acusados de desafectos a la República y muchos milicianos por cobardía o por no cumplir las órdenes. La ciudad fue saqueada. Las mochilas de los defensores recién llegados se llenaron de todo tipo de objetos; conservas, joyas y dinero, medias de seda y otros regalos para sus novias y mujeres.


  El Campesino pensaba parar el avance nacional con su división y con otras 18 brigadas mixtas, más un grupo de asalto y numerosa artillería, atrincherados en las calles de Lérida y en sus dos castillos. Difícil lo tenían los hombres de Barrón, Muñoz Grandes y Juan Bautista Sánchez.


  El 1 de abril se produjo un primer contraataque rojo, lo que no impidió que Juan Bautista Sánchez siguiese avanzando por el río, limpiando la zona de enemigos, y que Barrón y Muñoz Grandes se desplegasen por la llanada y los huertos, a la vista de Lérida. Pero el avance no iba a ser fácil. Cada metro conquistado lo fue a cambio de mucha sangre. Se había terminado para los nacionales el cómodo y rápido avance de los días anteriores. El Campesino dominaba la orilla izquierda del Segre, desde donde su artillería y ametralladoras barrían a conciencia y sin peligro a las tropas nacionales causándoles numerosas bajas.


  


  Los milicianos no cedían terreno. Retrocedían metro a metro, multiplicando sus contraataques de día y de noche. La 5.a de Navarra, que tenía órdenes de avanzar bordeando el Segre, logró ocupar una altura junto a la ciudad. La 150.a de Muñoz Grandes, que avanza por el ala izquierda, tratando de envolver Lérida por el norte, tuvo que pagar un alto precio para lograr llegar a la carretera con Huesca, donde se mantuvo a pesar de los constantes y durísimos ataques que le lanzó el Ejército Popular. La 13.a logró progresar por el centro a costa de enormes sacrificios.


  En la extrema vanguardia de todo el avance iba la 4.a Bandera de la Legión. Si hasta ese momento el avance se había realizado sin casi sufrir bajas, en Lérida las cosas cambiaron: el día 1 de abril se produjeron 300 bajas; el 2, hubo 400; y el 3, sumaron 250 los muertos y heridos.


  El día 2 de abril comenzó el asalto al castillo de Gardeny, que protegía la ciudad por la derecha del avance nacional. Fue atacado a campo abierto por el Tabor de Ifni, que realizó uno de los más destacados hechos de armas de toda su historia, con el capitán Valiño en cabeza, que murió en estos combates. Los tiradores de Ifni avanzaron apoyados por los carros del capitán Godoy, que durante el avance también cayó muerto. El avance de esta unidad fue uno de los más meritorios de toda la guerra, pues sufrieron el fuego directo de la artillería y ametralladoras enemigas durante todo su ataque a pecho descubierto, lo que no impidió que llegasen a los pies del castillo y ocupasen un barrio próximo a la fortaleza antes de caer la noche, lo que posibilitó la conquista del castillo al día siguiente.


  El 3 de abril de 1938 tomaron los nacionales al asalto las ruinas del castillo de Gardeny y, a media tarde, los tiradores de Ifni ocuparon la estación de ferrocarril. Se puede decir que la ciudad había caído en poder de Franco. Por su parte, la 150.a llegó al Segre, consolidó sus posiciones dominando toda la parte norte de la ciudad y enlazó con la fuerzas de Moscardó, cerrando las salidas de la ciudad, salvo a través de los puentes urbanos que cruzaban el río.


  La llegada de los soldados de Moscardó a Almenar, en la inmediaciones del Noguera Ribagorzana, permitió dar a las divisiones del C.E. Marroquí el asalto definitivo. Alineadas las tres divisiones en cuña sobre el ángulo de la carretera de Fraga a Huesca, apoyando su ataque en el amplio movimiento del C.E. de Aragón, los hombres de Yagüe entraron en la calles de la ciudad. Los carros ligeros limpiaron los accesos y por ellos penetró la infantería a pecho descubierto, a golpe de granada de mano y arma blanca, abriéndose paso por la red de estrechas callejuelas hasta tomar el otro castillo ubicado en el centro de la ciudad. En estos precisos momentos los republicanos volaron los puentes urbanos sobre el Segre, dejando abandonada a su suerte a una parte importante de sus fuerzas, que seguía resistiendo de forma inconexa en las calles de Lérida. Los combates a estas alturas del día eran ya desesperados. Nadie se rendía, nadie daba ni pedía cuartel. Al anochecer casi habían cesado, la ciudad -la primera de las capitales catalanas ocupadas por los soldados nacionales- había caído en manos de Franco, aunque durante meses sus ruinas fueron batidas por el fuego de artillería y de ametralladora de las tropas frentepopulistas atrincheradas al otro lado del Segre, en los arrabales de la ciudad. Este frente, al norte del Ebro, quedó así inmovilizado hasta el 23 de diciembre de 1938, cuando comenzó la campaña final para la conquista de Cataluña. Los combates pasaron a desarrollarse al sur del Ebro.


  


  El avance de las tropas nacionales parecía imparable. Los servicios de información de Franco confirmaron que la autoridad del Frente Popular sufría fuerte resistencia antirrepublicana en su retaguardia, tanto en Lérida como en el Maestrazgo. La confianza de los nacionales era tan grande en su victoria que su Oficina de Turismo, dirigida por Luis Bolín, compró doce autobuses en Estados Unidos y organizaba visitas por los campos de batalla.


  Los nacionales llegan al Mediterráneo


  Como consecuencia del éxito de las operaciones al norte del Ebro, Franco, el 24 de marzo -al día siguiente del cruce del Ebro por los legionarios de Yagüe en Quinto-, ordenó reanudar las operaciones al sur del río, tras una semana de descanso. El nuevo avance iba a consistir en tres maniobras calificadas como magistrales por algunos historiadores militares: la de Gandesa, la de Morella y la de Vinaroz.


  La ofensiva comienza con la ruptura del frente republicano por el Cuerpo del Ejército de Galicia en el Maestrazgo con el objetivo de tomar Morella. El día 26, García Valiño y el CTV italiano avanzan sobre Gandesa, que es tomada el 2 de abril, donde son aniquiladas las Brigadas Internacionales 13.a y 15.'.


  La capital del Maestrazgo cae en manos de la 4.A División de Navarra el 4 de abril, lanzándose los navarros a la carrera para intentar llegar al mar antes que los italianos.


  La Guerra Civil española ya se acercaba a los dos años de duración. Día a día, mes a mes, las tropas nacionales habían ido ganando terreno a los republicanos sin que sus intentos de alterar el curso de la guerra -batallas de La GranjaSegovia, Brunete, Teruel... - hubiesen podido inclinar la victoria a favor del Frente Popular.


  


  En manos del Gobierno de la República el territorio se reducía cada día que pasaba. En su poder sólo quedaba Cataluña; la capital de España, Madrid; una parte importante de Andalucía oriental; parte de Castilla La Nueva; parte de Extremadura oriental; Murcia y toda la región valenciana.


  El 15 de abril llegaron los soldados nacionales al Mediterráneo por Vinaroz y Benicarló, logrando dividir en dos zonas la España republicana. En plena hecatombe únicamente logró reaccionar el V Cuerpo de Modesto, que se retiró a duras penas a la orilla norte del Ebro con buena parte de su material.


  La necesidad más apremiante para el Estado Mayor de los nacionales era la de ampliar y asegurar hacia el sur la cuña de separación provisionalmente establecida entre las dos zonas rojas, ya que hacia el norte se consideraba dicha cuña bien protegida por el curso del Ebro, mientras que sus límites meridionales no se apoyaban todavía en ningún obstáculo importante. Con este fin se marcó el objetivo de alcanzar la línea Teruel-Sagunto, límite natural de la región del Maestrazgo, operación que pensaban los responsables de la guerra nacionales que se podía realizar en un plazo relativamente breve, gracias al desorden y desmoralización de la fuerzas republicanas. No contó Franco con la dureza del terreno del Maestrazgo en el que tenía que operar, ni pudo imaginarse las fuertes lluvias y granizo que iban a caer a finales de abril y hasta mediados de mayo, entorpeciendo y retrasando todos sus planes.


  Con la toma de Vinaroz la República tiene la guerra perdida, aunque no quiera reconocerlo. La partición en dos zonas de la España republicana provocó el abandono de Indalecio Prieto de la cartera de Defensa, considerándosele el causante del terrible descalabro sufrido en Aragón, y formándose el 6 de abril un nuevo Gobierno presidido por Negrín, en el que el mismo jefe de Gobierno asumió la cartera de Defensa, con Zugazagoitia como secretario general y con los comunistas Cordón, Núñez y Prados en la Secretarías de Tierra, Aire y Marina, el socialista Paulino Gómez en el Ministerio de Gobernación, el criptocomunista Álvarez del Vayo nuevamente en Estado y el anarquista Segundo Blanco en Instrucción, para contentar simbólicamente a la CNT. Los comunistas se transforman así en el partido más importante y fuerte del Frente Popular gracias a su organización, capacidad militar y el apoyo de la URSS.


  A estas alturas de la guerra el gobierno del Frente Popular se vio obligado a llamar a los reemplazos de 1927, 1928 y 1942, al tiempo que los muchachos de 16 años empezaban a ser entrenados para que pudiesen ingresar en filas un año después. Para defender Cataluña, al Gobierno frentepopulista sólo le queda el V Cuerpo de Líster y el XV de Tagueña, ambos bajo el mando de Modesto. Azaña era plenamente consciente de la situación, mientras que Negrín seguía cerrando los ojos a la realidad, intentando prolongar la guerra en espera de un milagro que llegase del otro lado de la frontera.


  


  En el norte, en los Pirineos, el avance de los nacionales continuaba con completo éxito. El 20 de abril cayeron los pueblos pirenaicos de Tremp y Benasque en manos del Cuerpo del Ejército de Navarra. Ese mismo día los navarros entraron en el valle de Arán, donde embolsaron a una división republicana que, aislada de sus líneas y sin posibilidad de retirarse, aguantó hasta mediados de junio. A los generales de Franco se les planteó la duda de continuar el avance sobre Cataluña, avanzando por el Pirineo, Lérida y la costa, o lanzarse sobre Castellón, Valencia y Alicante.


  Para Franco, la conquista de Valencia y su región suponía un aumento de la disponibilidad de alimentos y de un número mayor de divisas para financiar el esfuerzo de guerra, gracias a la exportación de naranja de la cosecha 1938- 1939. La liberación de Cataluña tenía menos ventajas para los nacionales que avanzar hacía el sur, al estar su industria totalmente destruida y tener muchísima población a la que había que dar de comer. La liberación de Barcelona provocó unos meses más tarde que la dieta alimenticia de los soldados nacionales empeorase durante los meses finales de la guerra.


  Por temor a la entrada de tropas francesas en España, Franco decidió avanzar hacia el sur. Sus efectivos formaban un inmenso arco cuyo extremo izquierdo -visto desde las posiciones de los nacionales- se apoyaba en las costas del Mediterráneo; su parte central se extendía en el frente comprendido entre la línea que unía las poblaciones de Morella, con Castellote, Ejulve y Montalbán; el arco en su parte derecha se apoyaba en Teruel y el valle del río Alfambra. Las líneas defensivas republicanas, formidablemente fortificadas, tenían como puntos fuertes de resistencia la línea Albocácer-Cuevas de Vinromá-Alcalá de ChivertAlcosebre en la costa; La Iglesuela del Cid-Cantavieja-Cañada de Benatanduz en el centro izquierda; Allepuz en el centro derecha y la fortificadísima zona de Mora de Rubielos-Rubielos de Mora-Sarrión, que protegía la fundamental carretera que desde el interior, en Teruel, desembocaba en la costa, en Sagunto, en el extremo derecho del arco del frente.


  Las fuerzas nacionales disponibles para llevar a buen término el ambicioso plan del Estado Mayor de Franco para tomar Levante eran dos Cuerpos del Ejército y una agrupación con entidad de Cuerpo del Ejército por las unidades que reunía.


  La primera fase, que comenzó el 23 de abril, de poco más de un mes de duración, consistió en el avance y maniobra por las sierras que se extienden desde Gúdar, en la inmediaciones de Teruel, hasta el centro del Maestrazgo. El ob jetivo era reducir el saliente de fuerzas republicanas existente al noreste de Teruel y ocupar el territorio que separaba las líneas nacionales hasta la carretera Teruel-Sagunto por parte del Cuerpo del Ejército de Castilla. De forma paralela, la Agrupación García Valiño y el Cuerpo del Ejército de Galicia tenía que limpiar de enemigos la zona central del arco que formaba el frente nacional, en el Maestrazgo, avanzando paralelamente por la costa.


  


  La segunda fase consistió en un rápido avance para liberar Castellón por parte de las tres grandes masas de maniobras nacionales.


  La tercera parte del plan, una vez liberado Castellón y reducido el frente, formando una línea entre Teruel y la costa, paralela a la carretera Teruel-Sagunto, debía consistir en avanzar a la mayor velocidad posible hacia el sur para tomar Sagunto y liberar Valencia y el Levante.


  El plan de operaciones previsto para el Cuerpo del Ejército de Castilla era lograr asegurar una buena base de partida, envolviendo la región de Aliaga por los altos valles de los ríos Alfambra y Guadalope. Este plan inicial se vio extraordinariamente entorpecido por el mal tiempo. A pesar de todo, entre el 23 y el 28 de abril, los nacionales lograron avanzar hasta la línea Aliaga-Ladruñán, mientras que por la costa el Cuerpo del Ejército de Galicia avanza hasta Catí.


  La campaña para liberar Valencia progresaba muy lentamente, pues el terreno, el clima y, sobre todo, la vigorosa resistencia del Ejército Popular hacían que esta ofensiva no se pareciese en nada a los rápidos avances de Yagüe, Moscardó, Barrón, Muñoz Grandes... para tomar Fraga, Caspe, Belchite y Lérida.


  Para impedir que los nacionales realizasen sus planes de conquistar Castellón, Valencia y Alicante, el 22 de mayo las fuerzas republicanas lanzaron un fuerte ataque en la línea del frente comprendida entre Balaguer y Tremp, al norte del Ebro, en la frontera entre Aragón y Cataluña. Esta ofensiva no tuvo la importancia de las de Brunete o Teruel, ni la que luego tendría la del Ebro, pero no fue un simple golpe de mano. El autor de este plan fue Vicente Rojo, entonces jefe del Estado Mayor Central del Ejército de la República, un general muy sobrevalorado en la actualidad, que carecía de sentido de la realidad. Rojo era capaz de diseñar operaciones muy brillantes, pero que no solían dar resultados, al no considerar que para su realización sólo contaba con milicias y unidades del Ejército Popular y no con divisiones alemanas de las Waffen SS.


  En los combates del 26 mayo la infantería republicana, apoyada por numerosos tanques rusos, rompió y cercó las posiciones clave del dispositivo defensivo nacionall9:


  


  La táctica empleada -según recordaba un testigo presencial perteneciente a las tropas de Franco- por los marxistas responde al tipo que se generalizó durante la Gran Guerra con ocasión de las roturas de frente; enormes masas de protección y olas compactas de Infantería; en resumen, derroche de vidas humanas sobre objetivos de escaso valor militar. La defensa empieza por un fuego cruzado de ametralladoras que siega las primeras filas de asaltantes. Al continuarla oleada resulta inconveniente el arma de largo alcance. Los atacantes, en una lucha agotadora, llegan hasta las alambradas, pasando sobre los cadáveres de sus compañeros. Entonces empieza la lucha con bombas de mano. Durante estos combates, reiterados veinte veces por día sobre el frente de Cataluña, los rojos no han podido atravesar las alambradas. No han tomado una sola posición interesante defendida por los nacionales. Las pérdidas, que podemos evaluar en 25.000 a 30.000 hombres, han destruido lo mejor de la nueva masa de maniobras del Ejército rojo.


  Los combates fueron durísimos. Después de la batalla, una decena de divisiones republicanas tuvieron que ser retiradas del frente para ser reorganizadas en profundidad, al igual que pasó con dos divisiones nacionales. Los ataques republicanos fueron rechazados por las divisiones nacionales de Muñoz Grandes, Tella, Sagardía, Urrutia, Marzo y Sueiro. Sobre la ofensiva de Balaguer decía el propio Vicente Rojo2O: «Hicimos en mayo, en Cataluña, la prueba ofensiva de Balaguer con nuestras tropas reorganizadas, pudiendo descubrir la fortaleza defensiva del frente enemigo y la buena calidad de sus tropas, y en contraste, la inconsistencia que aún tenían nuestras grandes unidades, precipitadamente rehechas en la región catalana».


  Don Agustín, que al comienzo de la guerra no era uno de los jefes de grandes unidades más destacados del bando nacional, a estas alturas de la guerra, aunque sin llegar a la fama en el campo de batalla de Yagüe o de García Valiño, se había convertido en uno de los jefes de división a los que se les podía encargar las misiones más arduas, con la certeza de que cumpliría a la perfección con su deber. El tiempo que llevaba Muñoz Grandes y su 150.A División adscrita al Cuerpo del Ejército de Yagüe había resultado fundamental para terminar de convertir a sus soldados en una unidad curtida y con una inmejorable fama. No hay nada mejor que estar en lo más duro de la batalla para lograr lo mejor de una unidad y con Yagüe siempre se estaba en lo más duro del combate.


  Una vez neutralizada esta ofensiva no se produjeron más combates en el sector, y Moscardó pudo reorganizar sus unidades sin problemas.


  Esta ofensiva limitada, casi olvidada por los historiadores y estudiosos de la Guerra Civil, sirvió para demostrar la incapacidad de las divisiones del Frente Popular de recobrar la iniciativa y tener alguna opción realista de poder cambiar el resultado de la guerra.


  


  El 13 de junio de 1938 los nacionales entraban en Castellón de la Plana. Decía el parte de guerra nacional2l:


  [...1 en el frente de Castellón, a las 19.15 se ha ocupado la capital de Castellón de la Plana y El Grao, después de causar gran derrota al enemigo y se ha seguido avanzando cortando las comunicaciones con Villarreal. La población civil de la capital ha quedado en la ciudad en su mayor parte.


  Esta gran victoria ha sido el final del arrollador y brillantísimo avance de nuestras tropas en estos últimos días, en los que se han ocupado los pueblos de Albocácer, Sierra Engarcerán, La Barona, Villafamés, Borriol y todos los situados al este de ellos hasta el mar, así como también los de Lucena del Cid y Villahermosa.


  Es enorme el número de bajas que se han hecho al enemigo, lo mismo que el de prisioneros, armamento y material que hasta ahora ha sido imposible de clasificar.


  ACTIVIDADES DE LA AVIACIÓN


  En bombardeo del Aeródromo de Alicante, llevado a cabo por nuestra aviación en la noche del 10 al 11, se consiguió incendiar el taller de montaje de aviones.


  En el día de hoy se ha bombardeado el tráfico y vías de comunicación de Castellón a Sagunto por las que se retira el enemigo, habiéndose observado incendios de gasolina en las estaciones de Villarreal y Nules. También ha sido bombardeado un velero en el puerto de Castellón.


  El parte del día 14 de junio informaba22:


  [...1 en el frente de Castellón ha continuado el avance, ocupándose varias posiciones al oeste de Figuerolas, el pueblo de este nombre y otras alturas varios kilómetros al sur del pueblo. El enemigo, que ha opuesto resistencia, ha dejado en el campo más de cien cadáveres y se le ha cogido 124 prisioneros y gran cantidad de material.


  El día 15, a las de la mañana, el Cuerpo del Ejército de Galicia entraba en Castellón y desfilaba ante los generales Aranda, Martín Alonso y el teniente coronel Mohamed el Mizzián, mientras que las vanguardias de la 83.a y 84.a divisiones nacionales avanzaban al sur del río Mijares, ocupando el día 17 de junio el pueblo de Villarreal y la sierra de las Pedrizas. Valencia parecía estar a tiro de piedra.


  El avance de los nacionales no reprimió la brutalidad de la represión en la zona republicana en una fecha tan avanzada de la guerra como el segundo trimestre de 1938. Los tribunales republicanos seguían castigando con la máxima pena a numerosos traidores, reales o supuestos, como publicaba la prensa valenciana informando de la condena a la pena de muerte de 15 partidarios de los nacionales y la condena a 30 años de «internamiento en campos de trabajo» de otros 8. El 29 de abril se podía leer en El Heraldo de Castellón: «¡A muerte los de la "quinta columna"! La policía detuvo ayer a Concepción Traver García, religiosa, Carmen Traver García y Francisca Tarancón Cobelo, vecinas de Villarreal, a las cuales se les ocupó un libro donde contaban todos los bombardeos de la aviación facciosa contra la provincia, con toda clase de detalles de muertos y daños...».


  


  El 3 de mayo era condenado a muerte por derrotista el director del Banco de España, el republicano Manuel Martín Arapazzi. El Frente Popular mostraba su fiereza hasta el final.


  Una vez producida la liberación de Castellón, Franco decidió concluir la campaña de Levante mediante una ambiciosa maniobra con el objetivo de aniquilar los restos del Ejército Republicano: llegar a Sagunto, tomar Valencia e incorporar las ricas tierras levantinas al esfuerzo de guerra del bando nacional.


  Franco había optado en abril por liberar primero Valencia, reservando para el final de la contienda la ofensiva sobre Cataluña. Para Aznar, en la decisión de liberar Valencia, antes que Barcelona, estaba aislar a Madrid de la costa y facilitar así su rendición. Con la caída de Sagunto y Segorbe, y las sierras próximas donde las fuerzas republicanas estaban atrincheradas, la conquista de Valencia, Cartagena y Alicante ocurrió sin muchos combates. Una vez tomadas estas ciudades, la caída de Cuenca y Albacete sería inmediata. Luego las fuerzas nacionales reducirían la gigantesca bolsa de Extremadura para, finalmente, liberar Ciudad Real, lo que supondría la aniquilación, a finales de verano o comienzos del invierno de 1938, de todo el Ejército Republicano del Centro.


  Los rojos contraatacaron en toda la línea defensiva del río Palancia. Su ejército estaba deshecho, como señala Vicente Rojo, pero aún enseñaba con decisión los dientes, atrincherado, aunque a punto de desplomarse y abrir de par en par las puertas de Valencia. El ejército de Franco ya había salvado la peor parte del camino, la zona montañosa, de enormes alturas, que tanta sangre y esfuerzo habían costado a los nacionales.


  La toma de Valencia estaba prevista que la realizase el Cuerpo del Ejército de Castilla, el Cuerpo del Ejército de Turia -mandado por Solchaga-, el de Galicia de Aranda y las fuerzas italianas del CTV, más las fuerzas de la Agrupación García Valiño. La ofensiva republicana del Ebro impidió la operación y una vez más el Ejército Republicano torció los designios de Franco dándole la oportunidad de lograr una enorme victoria.


  El 25 de junio los nacionales ya habían rebasado Sagunto. La resistencia republicana estaba totalmente desorganizada. La entrada en Valencia de Franco era cuestión de días. En ese momento se produjo la ofensiva republicana en el Ebro que frenó de raíz el avance rebelde. El frente de Levante, que iba desde Teruel al Mediterráneo por Sagunto quedó estabilizado, a la puertas de Valencia, hasta el derrumbamiento final, fruto de la «Ofensiva de la Victoria» que puso fin a la Guerra Civil española el 1 de abril de 1939.


  


  Los resultados de la ofensiva de Levante, hasta el 24 de julio, fue de conquistados, varios centenares de pueblos liberados, el ejército enemigo deshecho y un botín muy importante de armas y pertrechos de guerra23.


  Las autoridades valencianas, la población afecta a la República y la prensa celebraron con alivio la ofensiva de Vicente Rojo en el Ebro. Valencia se había salvado: «En arrollador avance, el Ejército del Este rebasa el Ebro, haciendo huir a la desbandada al enemigo, al que causa muchas bajas y le hace más de quinientos prisioneros, cogiéndole mucho material [...]. En Levante se ha paralizado totalmente el avance invasor»24.


  El día 27 de julio publicaba en primera página el Diario de la Tarde de Valencia: «La magnífica resistencia del Ejército de Levante posibilita el victorioso avance de nuestro Ejército en el Este, que captura más de tres mil prisioneros y reconquista para España nueve pueblos e innumerables posiciones».


  Para muchos historiadores, inclinados a uno u otro bando, el plan de operaciones de Franco fue un fracaso ya que esperaba que, tras la caída del Bajo Maestrazgo, el Alto Maestrazgo y Valencia caerían en sus manos sin lucha. Como señala Ricardo de la Cierva, Miaja hizo otra vez, como jefe supremo de la zona centro-sur, el milagro de Madrid: el Ejército Popular se rehízo de forma que historiadores tan poco proclives a la exageración como Martínez Bande califican de «milagroso» y los Cuerpos del Ejército de Dávila no consiguieron hundir el frente marítimo y el interior de Valencia en dos meses largos de tenacísima presión, aunque lograron considerables avances.


  Para Vicente Rojo la campaña de Levante se cerró con la victoria de los republicanos gracias al inicio de la batalla del Ebro el 24 de julio. Para él, la resistencia opuesta por las unidades rojas de Levante a los fuertes y continuos asaltos de las Divisiones nacionales fue una de las operaciones mejor conducidas por los milicianos en armas. Curioso concepto de victoria el de Vicente Rojo, concepto que ha heredado Blanco Escolá y otros pseudohistoriadores militares.


  A mediados de 1938, Muñoz Grandes asciende a general de brigada con antigüedad de 12 de mayo.


  Una vez concluida la liberación de Lérida y estabilizado el frente, fue nombrado jefe, primero, del C.E. de Navarra e inmediatamente después del recién creado C.E. de Urgel. Su nuevo mando le impidió acompañar a Yagüe y al C.E. Marroquí, en estos momentos compuesto por la Divisiones 50.a del coronel Campos Guereta, 13.a de Barrón y 105.a del coronel López Bravo, a cubrir una parte del frente en la ribera del Ebro, en la zona de Mequinenza-CamposinesGandesa, donde se produjo el principal ataque republicano que dio pie a la gran batalla del Ebro, la más importante de todo el conflicto.


  


  Parece como si Yagüe tuviese un imán para estar siempre en el punto más caliente del frente. El cruce del río por los republicanos comenzó a las 0.15 del 25 de julio.


  Muñoz Grandes fue destinado con su C.E. de Urgel más al norte de donde estaban los soldados de Yagüe, por lo que vio los combates desde muy cerca, pero sin participar en ellos. Sus antiguos compañeros de armas, los integrantes del C.E. Marroquí, llevaron la mayor parte del peso de la lucha en aquellas durísimas jornadas. Ver la batalla desde la barrera llevó a Muñoz Grandes a escribir a su superior inmediato, el general Dávila, en los siguientes términos para pedirle poder entrar en combate en el Ebro25:


  Excmo. Sr. Fidel Dávila:


  Mi respetado y apreciado General: Aunque desconozco los propósitos que abriga Vd. respecto al porvenir de la guerra y aun de las operaciones mismas ignoro detalles que me permitan formar juicio exacto de la situación, le he de hacer una consideración de las cosas, las de sólo el valor que se merezcan.


  Forman este C. de E. las Div. 150, 62 y 63, 1 Brigd. de la 61, aun reconociendo el valor de otras considero a éstas francamente buenas, algunas muy buenas; pero, y éste es el objeto de mi carta, si seguimos en la situación defensiva en que desde hace algunos meses nos encontramos ¿no corremos el riesgo de que dejen de serlo? ¿no perderán la capacidad maniobrera que tenían? éste es mi temor y aun cuando yo tengo el deber de impedirlo inculcando a todos el espíritu agresivo propio de nuestras tropas, temo que sólo con las emboscadas y pequeños golpes de mano no lo logramos por completo o al menos pierdan algo del espíritu de ataque natural de un Ejército que como el nuestro se siente vencedor.


  Por otra parte, no sé, mas tengo dudas, ojalá esté equivocado, sobre nuestras Dnes. [divisiones] del Ebro, he combatido con algunas de ellas y sé que son excelentes, mas la lucha allí es dura y larga. Dnes, hay, Vd. lo sabe mi General, que no han cesado de combatir desde que iniciamos el ataque sobre Aragón en marzo, bien sé que allí se envió lo más florido de nuestro Ejército; mando y tropas, estoy seguro de ello, cumplen a diario su deber no regateando sacrificio alguno por duro que sea, mas este sacrificio ¿no lo debemos compartir todos, no será conveniente relevar a los que silenciosamente lo dan todo para mayor Gloria de España? Los conozco bien y sé que se ofenderían si supiesen este mi propósito, mas yo tengo el deber en este caso grato de hacerle saber a Vd. que en estas tropas sigue vivo el concepto del honor [ilegible] que de chicos nos inculcaron...


  La fortificación en este frente ha avanzado mucho, aún queda por hacer, pero ya hoy la línea es muy sólida, por creerlo así es por lo que le hago estas consideraciones...


  cuando llegué a España le dije al Generalísimo y hoy le repito a Vd. que en cualquier puesto del frente, en el más modesto pero para mí siempre muy honroso le serviría con lealtad, y me dio nada menos que la 2.a de Navarra; hace ya mucho tiempo que mis ambiciones personales están satisfechas...


  Muñoz Grandes.


  


  La liberación de Cataluña


  Después de su rotunda e incuestionable victoria en la batalla del Ebro, Franco reorganizó su Ejército y se preparó para lanzarse a la conquista de Cataluña, a comienzos de diciembre de 1938. El Ejército del Norte, a las órdenes de Dávila, que había ganado las más importantes batallas de la guerra y ocupaba un frente que se extendía desde los Pirineos hasta la desembocadura del Ebro, en Tortosa, iba a ser el encargado de la operación. Al sur se encontraba el Ejército de Levante, del que dependía la costa mediterránea hasta el alto Tajo, bajo el mando del general Orgaz.


  El Ejército del Norte de Dávila estaba formado por los Cuerpos del Ejército de Urgel al mando de Muñoz Grandes, Maestrazgo de García Valiño, Aragón de Moscardó, CTV del general italiano Gambara, Navarra de Solchaga, Marroquí de Yagüe, el capitán de los momentos difíciles, más la reserva del Ejército mandada por el general Badía.


  El Cuerpo del Ejército de Urgel de Muñoz Grandes estaba a su vez formado por la 61.' División del general García Navarro; la 62.a del general Sagardía; la 63.a del general Tella; la 150.', su antigua división, al mando del coronel Siro Alonso. Tenían como misión cubrir el frente entre el Pirineo y la Sierra de Montsec, teniendo a su izquierda la frontera con Francia y a su derecha el C.E. del Maestrazgo de García Valiño.


  Las divisiones de Muñoz Grandes estaban a su vez integradas por las siguientes unidades:


  -División 61.a: Primera Agrupación, al mando del teniente coronel Quesada del Pino. Fuerzas: Tercio de Requetés de Oriamendi, 27.a Bandera de Falange de Navarra, 16.a Bandera del Tercio y 5.° Batallón de América. Segunda Agrupación, al mando del teniente coronel Ruiz de la Cuesta. Fuerzas: Tercio de Requetés de la Virgen Blanca, Grupo de Escuadrones de Numancia, 3.er Batallón de San Marcial y 14.' Bandera de la Legión. Tercera Agrupación, al mando del teniente coronel César Álvarez. Fuerzas: 21.° Batallón de Zamora, 17.a y 18.' Bandera de la Legión y 1.a Bandera de Falange de Vizcaya.


  -División 62.a: Primera Agrupación, mandada por el teniente coronel de La Puente. Fuerzas: 8.° y 9.° Batallón de San Marcial, 4.a Bandera de Falange de Burgos y Batallón C de Melilla Segunda Agrupación, mandada por el teniente coronel Felíu Sintes. Fuerzas: 5.° Batallón de Bailén, Batallón B de Ceriñola n.° 6, 23.° Batallón de Zaragoza y 8.° Batallón de Burgos. Tercera Agrupación, mandada por el teniente coronel Clemente. Fuerzas: 1.a, 5.a, 7.a Banderas de Falange de Burgos.


  


  -División 63.A: Primera Agrupación, mandada por el teniente coronel Trelles Moreno. Fuerzas: 9.° Batallón de Zamora, Batallón D de Cazadores de San Fernando, Batallón B de las Navas y 16.° Batallón de Zaragoza. Segunda Agrupación a las órdenes del teniente coronel Llompart. Fuerzas: 10.° Batallón de América, 4.° Batallón de Arapiles, 140.° Batallón de San Marcial y Tercio de Requetés de Ortiz de Zárate. Tercera Agrupación. Fuerzas: 13.° Batallón de Zaragoza, 10.° Batallón de Zamora, 21.° Batallón de Mérida y Batallón D de Ceriñola.


  -División 150: Primera Agrupación a las órdenes del teniente coronel Manso Serrano. Fuerzas: Batallón E de Ceriñola, 6.A Bandera de Falange de Castilla, 9.° Tabor de Regulares de Melilla y 9.° Tabor de Regulares de Larache, 257.° Batallón de Infantería Independiente. Segunda Agrupación al mando del teniente coronel Rey Arias. Fuerzas: 253.°, Batallón de Cazadores de Ceuta, 56.° Batallón Cazadores de las Navas, 10.° Tabor de Cazadores de Alhucemas y 15.A Bandera de la Legión.


  -El C.E. de Urgel contaba con unas 70 baterías de artillería y 2 compañías independientes de morteros.


  -A estas fuerzas se sumaron una agrupación pirenaica, más los batallones de guarnición, al mando del teniente coronel García Polo, constituido por un Batallón Mixto de Montaña y los batallones de guarnición 406.°, 307.°, 324.°, 551.°, 513.°, 516.°, 518.°. Su función era ir siguiendo al Ejército de Maniobras e ir organizando los territorios liberados y dando asistencia a la población civil.


  -En atención a las dificultades que tenía la misión encomendada a las fuerzas de Muñoz Grandes, durante la fase de ruptura por la Sierra de Montsec, se le agregó provisionalmente la 51.' División del C.E. de Aragón mandada por el general Urrutia.


  Sobre su papel y su participación en la campaña de Cataluña afirma Arraras que el C.E. de Urgel fue mandado gloriosamente por el general don Agustín Muñoz Grandes, que desempeñó un papel importantísimo en la maniobra de Cataluña, especialmente durante la fase de ruptura.


  El 23 de diciembre de 1938 comenzó la nueva ofensiva de los cuatro Cuerpos del Ejército del Ejército del Norte de Dávila. A Muñoz Grandes se le encomendó la misión de romper el frente por la Sierra de Montsec, tomando la dirección de las fuertes cotas conocidas con el nombre de montes de El Desfarrador. Una vez abierta una brecha en el dispositivo defensivo del Frente Popular debía girar en sentido sureste, para alcanzar los valles de Mella y del río Boix, flanqueando al enemigo. El C.E. del Maestrazgo aprovecharía la bre cha abierta por los soldados de Urgel para penetrar en las líneas enemigas y desbaratar su sistema defensivo, para luego converger con el C.E. Urgel y cerrar el frente. Mientras, el CTV italiano rompía el frente al sur de Lérida, procediendo luego el resto de las divisiones a avanzar en todo el frente.


  


  El plan del republicano general Rojo contra Dávila consistía únicamente en resistir, sólo resistir a cualquier precio en Cataluña, en espera del comienzo de la guerra en Europa, la intervención de Francia u otro milagro. Para quebrar el ataque de las divisiones de Dávila el Frente Popular contaba con 200.000 hombres, 250 cañones, 40 carros de combate, 80 vehículos blindados, 46 piezas antiaéreas, 80 aviones cazas y 26 bombarderos.


  Cuando rompió el alba de las vísperas de Navidad de 1938, la artillería y la aviación comenzaron a castigar las líneas rojas. El Cuerpo del Ejército de Urgel se lanzó al ataque para empujar el frente desde el Noguera Pallaresa hasta el alto Segre. Para esto debía tomar tres altos conjuntos montañosos, Grossa, Buey Muerto y Montsec, en los que los republicanos habían construido fuertes líneas defensivas. Muñoz Grandes utilizó las divisiones 51.a, 63.a y 62.a para fijar al enemigo al terreno e impedirle taponar el hueco por el que la 61.a y la 150.a divisiones estaban avanzando.


  La 61.a División inició el avance asaltando los picos de Roca Alta, Cucú Bajo y El Desfarrador, logrando su conquista con cierta facilidad, lo que produjo la ruptura del frente. Entonces se lanzó por la brecha la 150.a División. Las cotas a tomar superaban todas los mil metros.


  Los batallones que marchaban en vanguardia informaron a Muñoz Grandes de que encontraban mucha resistencia, pero que iba siendo vencida y que buena parte de los objetivos los alcanzarían al mediodía. A las 13.00 el jefe de la 61.a División informaba a don Agustín de que sus tropas se encontraban en la cumbre de Roca Alta y de El Desfarrador. Sólo les quedaba tomar el Cucú Bajo.


  La 150.a se quedó clavada al terreno a causa del fuego enemigo, por lo que Muñoz Grandes ordenó un nuevo ataque directo después de una fuerte preparación artillera de dos horas. La falta de apoyo aéreo, a causa del mal tiempo, y la concentración de fuego de ametralladora del enemigo hicieron que el ataque progresase muy lentamente, pero antes de la caída de la tarde la 150.a tomó el Cucú Bajo y el resto de las posiciones enemigas. Muñoz Grandes había roto el frente, al igual que más al sur había hecho García Valiño. Ahora era el momento de avanzar y aprovechar la victoria, pero el frío y la nieve -estaban a finales de diciembre en el alto Pirineo Leridano-, y combatiendo en algunos casos a 1.600 metros de altura, hicieron que los progresos fuesen lentos y a costa de inmensos esfuerzos físicos. El segundo día de la ofensiva el C.E. de Urgel había logrado envolver toda la sierra de Montsec, comenzando inmediatamente a descender hacia el Boix y las carreteras del norte de Artesa de Segre, nudo fundamental para controlar las carreteras de la región.


  


  En seis días, las tropas de Muñoz Grandes y de García Valiño, a pesar del frío, la nieve y el mal tiempo, operando por caminos de cabras y a gran altura, lograron tomar una docena de pueblos, avanzando en un frente de 36 km por más de 13 de profundidad. El frente republicano en Cataluña había quedado roto en su orografía más escarpada. El rebasamiento del centro de comunicaciones de Artesa por Muñoz Grandes y la rápida aproximación de García Valiño suponía el fin de toda posible resistencia republicana. El día 26 el Ejército Popular se había desplomado, existiendo entre sus líneas una brecha grande y profunda imposible de cerrar. Aznar cuenta que el Generalísimo felicitó a Muñoz Grandes por los resultados, especialmente dadas las duras condiciones climatológicas en que se habían producido los combates. Parecía que don Agustín estaba llamado a luchar con frío y nieve.


  Al Ejército del Norte ya sólo le queda seguir acosando a los milicianos del Frente Popular en desbandada por todo el frente. Al terminar, el día 27, todo el territorio al norte del Ebro, desde las inmediaciones de Granadella hasta el pueblo de Flix, había quedado libre de milicianos. El 31 cayó Pobla de Granadella, terminando estas operaciones de diciembre de 1938.


  El 1 de enero de 1939, la 61.' ocupa Argentera; la 63.a la releva para aumentar los efectivos para el combate y continuar la marcha ordenada junto a la 150.a. El 2 cayó Montargull y las fuerzas de Muñoz Grandes llegaron al Segre. El 3 ocuparon Añá y tendieron pasarelas para cruzar el alto Segre. El 4, la 61.a y la 150.a cruzaron el río en medio de un fuerte fuego de ametralladora. Ese mismo día don Agustín ocupó el nudo de comunicaciones de Artesa de Segre. El canal de Urgel, que se interponía a su avance, obligó a Muñoz Grandes a dirigir sus tropas hacia el sur para enlazar con la 1.a de Navarra y envolver al enemigo en la bolsa de Brialú.


  El 17 de enero el C.E. de Urgel, la 62.a División, llegó a Cliola, al vértice Garriga y a Sagrat, mientras que la 150.' escaló al vértice Walter y logró dominar la población de Pons, donde Muñoz Grandes entró victorioso tras cruzar el Segre el 18 de enero. Es en este momento cuando el C.E. de Urgel cambió su eje de ataque, dirigiéndose al este, acrecentando el pánico y el desorden en el enemigo.


  La amenaza que desde el norte hizo el Cuerpo del Ejército de Urgel permitió avanzar todo el frente al norte del Ebro.


  A partir de ese momento, a comienzos de enero, el avance de las tropas nacionales en Cataluña se produce fundamentalmente en las tierras más próximas a la orilla norte del Ebro. El clima y el terreno hacían casi imposible el avance de las divisiones de Muñoz Grandes y García Valiño por el Alto Pirineo. A pesar de todo, el avance de los nacionales era imparable. Pronto fue tomada Borjas Blancas, y el camino a Tarragona y Reus quedó expedito. Se abrieron tres carreteras, de oeste a este, hasta los confines de Cataluña.


  


  El 18 de enero el dispositivo del Ejército Nacional tenía al alcance de su mano el triunfo inmediato. Ante el Cuerpo del Ejército de Muñoz Grandes se abrieron las comarcas montañosas del Alto Pirineo, la Seo de Urgel y Puigcerdá. Sus órdenes eran avanzar hasta Barcelona para luego cerrar la frontera con Francia. Cuando don Agustín llegó el 21 de enero al cruce de carreteras de Basella dividió en dos sus fuerzas: una parte avanzó rumbo a Solsona, el resto hacia la frontera. La la 62.a marcharon por carretera hacia Solsona y la la 63.' entraron en Isona, Bastús, San Román de Abellá, Coll de Nargó y vértice Chulí. El día 23 la 62.a llegó al vértice Panet. El 24 se desplomó el frente pirenaico.


  A pesar de mandar un Cuerpo del Ejército Muñoz Grandes siguió conservando su peculiar forma de ser. Cuenta un testigo presencial que el día que se hizo el relevo en el Cuartel General de Tremp, en medio del barullo de la mudanza de los que se iban y de los que venían, un sofocante día de junio, don Agustín pidió a un soldado que le trajese una cerveza. El interpelado, malhumorado, le contestó que fuera él a buscarla, que él no era criado de nadie. Sin inmutarse, el general le pidió a un capitán que interpusiese sus buenos oficios «porque a mí no me hacen caso». En otra ocasión un grupo de soldados permanecían estacionados en el borde de una carretera que bajaba a Balaguer, a menos de 50 metros de su cuartel general, intentando subirse en uno de los camiones que circulaban a toda velocidad y así poder aprovechar un permiso. Salió Muñoz Grandes vestido solamente con un mono, sin gorro ni emblemas de general, para estirar las piernas y tomar un poco el sol. Al oír sus protestas, les preguntó:


  -¿Por qué no os ponéis en medio y les obligáis a parar?


  La respuesta de uno de los del grupo fue:


  -Párales tú con tus cojones.


  El general sonrió, dio media vuelta y entrando en su cuartel general ordenó que una pareja armada se apostara en el cruce de la carretera de Conques con las de Balaguer, que detuviera a los camiones y obligara a los que vinieran vacíos a transportar a los soldados autoestopistas.


  En la misma línea contaba un alférez provisional que sirvió en el C.E. de Urgel cómo una noche en pleno frente apareció Muñoz Grandes y uno de sus oficiales comprobando los puestos. El citado alférez, Labat Nárdiz, le dio todo tipo de explicaciones y tras darle las gracias su general continuó la ronda26.


  


  El 26 de enero cayó Barcelona en manos de los nacionales, mientras el Cuerpo del Ejército de Urgel rebasó el Coll de Nargó en dirección a la Seo y ocupaba en su otra línea de avance el valle del río Cardoner, rumbo a Solsona. La resistencia roja estaba muy desarticulada, aunque seguían disparando muchas ametralladoras que hacían difícil el avance. Decía el parte de guerra nacional del 26 de enero de 193927:


  Barcelona ha sido conquistada.


  La maniobra de los Cuerpos de Ejército Nacionales abrió el camino a la entrada de las tropas en la capital.


  En la zona del Pirineo los Cuerpos de Ejército de Urgel y Aragón destruyeron y persiguieron los restos de las divisiones rojas.


  [...1 Más al norte, en la zona pirenaica, también se ha avanzado desconociéndose en estos momentos la línea ocupada.


  Los partes detallados recibidos de los diversos Cuerpos de Ejército confirman la notable y victoriosa progresión de todos ellos en el día de hoy en el Frente de Cataluña...


  La 150.a marchaba por la carretera Solsona-Berga, venciendo las resistencias locales, llegando a la línea marcada por las cotas 922 y 822. La 63.a División por su parte ocupó Orgañá y avanzó hasta Figols de Orgañá sin encontrar enemigos, por unas carreteras repletas de voladuras. Muñoz Grandes avanzaba en medio de una tormenta de lluvia y nieve desde Solsona a Berga, poniendo a prueba a ingenieros y zapadores. Estas dificultades obligaron que el avance se realizase únicamente con el apoyo de artillería de montaña.


  El 2 de febrero cayó Berga en manos de Muñoz Grandes; apoyados en buenas fortificaciones, los restos del Ejército Popular se hicieron fuertes en la sierra de Muet. La 150.a División, tras una ascensión muy difícil, logró encaramarse al macizo de Caullong y a la sierra de Queralt, ocuparon la ermita de San Pedro, el macizo de Vilosín y La Guardia. Mientras, la 63.a ocupaba Prats, Seignús, Tosal de las Águilas, Pillat, Bases, Cabo y Vilar. Estas maniobras llevaron a la caída de Berga.


  En Operaciones militares de la guerra de España se afirma, acerca de esta maniobra28:


  La marcha del general Muñoz Grandes con sus tropas de Urgel, desde Solsona hasta Berga, constituye uno de los episodios verdaderamente magníficos de esa ofensiva, sólo comparable al avance de las tropas del mismo Cuerpo de Ejército que seguían la ruta de Seo de Urgel. Un avance por zonas montañosas, desarrollada sin apoyo en rutas, que no hay sino uno de importancia secundaria. Un Cuerpo de Ejército con más de cuarenta mil hombres y la com plicación de su intendencia y de sus servicios, avanzaba con exactitud matemática por los vericuetos de la montaña catalana. Envuelto en nieve y ventisca, azotado por la tormenta, marchando por una de las comarcas de más viejo sabor guerrero y tradicional, Berga fue uno de los núcleos catalanes de rebeldía en las guerras civiles...


  


  Descendiendo por Montcar sobre Espunyola, el día 30 de enero las fuerzas de Urgel alcanzaron una ruta de penetración sobre Berga. En su último asalto sobre la ciudad, el enemigo opuso resistencia por las sierras de Queralt y de Muet. Sus líneas fueron aniquiladas. Un amplio movimiento envolvente daba a las fuerzas del general Muñoz Grandes el día 2 de febrero la conquista de Berga, viejo fortín del carlismo en Cataluña.


  Con Berga y Vich en manos de los nacionales la campaña en la zona de la alta montaña catalana iba tocando a su fin.


  El 5 de febrero de 1939 entraba Muñoz Grandes en la Seo de Urgel, después de que sus divisiones destrozasen una vez más la resistencia enemiga. El día 6 la 63.a llegaba a la frontera con Andorra, y Muñoz Grandes envía una comisión para saludar a las autoridades andorranas en nombre del Caudillo. Ese mismo día lo hacía Solchaga en Gerona, mientras buena parte de la ciudad era pasto de las llamas, incendiada por los frentepopulistas en su retirada. El 9 de febrero llegaba García Valiño a la frontera francesa. El 11 se ocupa el enclave de Llivia y dos semanas después las unidades que habían entrado en Barcelona llegaban a la frontera con Francia. Los partes de guerra de la zona republicana únicamente decían, sin hablar de su hecatombe militar: «Sin novedades dignas de mención en los distintos frentes».


  El día 21 desfilaban las tropas victoriosas por Barcelona, ante el Caudillo, por la Gran Vía Diagonal. En este desfile participó Yagüe al frente de sus hombres, Barrón, Mizzián, Garcia Valiño, Galera... y también Muñoz Grandes, en compañía de sus jefes de división, Sagardía, Tella, García Navarro y Siro Alonso, encabezando a las tropas victoriosas del Cuerpo del Ejército de Urgel.


  Una vez liquidado el frente de Cataluña, el Cuerpo de Muñoz Grandes se unió al Ejército de Levante que mandaba el general Orgaz, junto con otros tres Cuerpos del Ejército para cubrir un frente que iba desde el Mediterráneo, en el sector de Nules, hasta el norte de Guadalajara. Junto a este ejército estaban también el del Centro y el del Sur, preparados para poner fin a la guerra.


  El 24 de marzo un nutrido número de generales y jefes españoles eran condecorados en Burgos por el general italiano Gambara con la Orden de la Corona de Italia. Entre los distinguidos se encontraban, junto a Muñoz Grandes, los generales Dávila, Mifián Astray, Varela, Moscardó, Yagüe, Aranda, Solchaga, Alonso Vega, García Valiño, Vigón, García Escámez.


  


  El 28 de marzo caía Madrid. El día 29, Muñoz Grandes y el Cuerpo de Urgel entraban en Alcalá de Henares. El 30 de marzo de 1939 Aranda tomaba, a mediodía, Valencia. Mientras, Varela ocupaba Requena y Utiel. Moscardó llegaba a Mínglanilla. El 31 de marzo los nacionales entraban en Alicante, salvo en los muelles, que cayeron al día siguiente. El 1 de abril terminaba la guerra. Franco y sus generales habían vencido.
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  [image: ]1 1 de abril de 1939 la Guerra Civil había terminado con el triunfo incuesitionable de los nacionales. El conflicto había generado un nuevo equilibrio de poder político en España, al tiempo que había cambiado sustancialmente las amistades exteriores.


  La personalidad política más importante surgida de la victoria era, sin lugar a dudas, el generalísimo Franco, pero su poder no era absoluto ni incuestionable. Entre los generales que habían luchado fielmente a su lado, entre los grupos y partidos políticos que formaban la amalgama de los vencedores, existían opiniones muy diversas sobre cuál debía ser el futuro de la nueva España. Pero todos estaban de acuerdo en que el socialismo, el comunismo y el anarquismo quedasen fuera de la política española. Habían perdido la guerra y el ostracismo era el precio de la derrota. Sus ideologías «antiespañolas» habían sido las causantes de las primeras grandes insurrecciones contra el poder legítimo de la II República -protagonizada por los anarquistas en 1933 y la gran insurrección revolucionaria encabezada por el PSOE en Asturias en 1934que habían llevado, junto con la etapa de Gobierno del Frente Popular al fallido Golpe de Estado del 18 de julio y a la Guerra Civil. Los crímenes consentidos por el Gobierno del Frente Popular al comienzo de la guerra -checas, paseos...- avalaban las tesis que justificaban la sublevación militar de julio de 1936.


  La nueva España desterró -siguiendo las corrientes autoritarias que hacían furor en la mayor parte de las naciones de Europa Occidental- a la caduca y desprestigiada democracia pluripartidista a la que muchos españoles, siguiendo tanto las ideas del tradicionalismo como de la Falange, hacían culpable de todo lo ocurrido en el país.


  


  Entre los vencedores había republicanos convencidos, pero el republicanismo había quedado profundamente dañado por el hecho de haber querido convertir Azaña y los republicanos de centro izquierda la II República española en su patrimonio particular.


  El sistema político que nació el 1 de abril de 1939 dudaba sobre la forma de gobierno que iba a seguir: ¿una dictadura militar? ¿Un gobierno autoritario? ¿Regresar a la monarquía en la figura de Alfonso XIII o de alguno de sus descendientes? ¿Instaurar por fin a la dinastía legítima carlista como pago a la sangre de los miles de requetés muertos en la guerra? ¿Vendría un fascismo a la española con la implantación del Estado Nacional Sindicalista que exigían los falangistas?


  Después de los sucesos de Salamanca de abril de 1937 que habían dado lugar al Decreto de Unificación, el poder había quedado en manos de los militares, en manos de Franco. La victoria había convertido al Caudillo en el árbitro y, en cierta forma, en el dueño del futuro de España. Los únicos capaces de discutir su derecho a dirigir durante la posguerra eran los generales que le habían entregado el poder en Salamanca el 29 de septiembre de 1936, y aquéllos de sus compañeros de armas que, mandando sus ejércitos y cuerpos del ejército, le habían dado la victoria.


  Entre los generales primaba el principio de autoridad en detrimento de los principios y libertades civiles en sentido democrático, lo que concedía al Caudillo una indudable relevancia sobre sus «iguales», los generales victoriosos en la cruzada. Los grupos y partidos políticos que formaban el bando nacional componían una amalgama escasamente homogénea, salvo en su odio hacia el comunismo y todo lo que había supuesto la II República. En 1939, los monárquicos liberales habían renunciado al parlamentarismo. Algunos sectores del falangismo habían olvidado su compromiso revolucionario, fundamentalmente por carecer de un verdadero programa político y no tener tampoco un partido cohesionado capaz de dirigir en solitario el futuro de España, por mucho que el fascismo fuese la ideología de moda en Europa.


  La Falange se había visto asaltada por miembros de partidos de la derecha conservadora, e incluso de la izquierda, que habían desvirtuado el ideario falangista anterior a julio de 1936. Había casos como Serrano, antiguo líder de las JAP -juventudes fascistizadas de la CEDA-, que se había convertido en uno de los jefes e ideólogos del falangismo de posguerra. El carlismo, por su parte, a pesar de ser el grupo político que más había contribuido al 18 de julio, vio cómo sus propuestas políticas resultaban desechadas por anticuadas en un mundo en el que estaban a punto de enfrentarse las tres grandes ideologías de su tiempo -democracia, comunismo y fascismo- y en el que la monarquía tradicional sólo se podía ver como un anacronismo del pasado. En la nueva España que iba a empezar a construir Franco, haciendo equilibrio entre los diversos grupos de generales y los diferentes grupos políticos que forman la nueva situación, se tenía que construir un régimen y un Estado nuevo, dentro de la línea autoritaria que querían los vencedores, muchos españoles, en el tiempo que les había tocado vivir':


  


  Lo descalificado, en definitiva, por los generales, era el mero retorno a 1930. Se salvaba lo más utópico y lo más lejano, por ejemplo, la Edad Media (desde el Cid hasta San Fernando) o el Imperio (desde los Reyes Católicos hasta Lepanto). El régimen tenía que ser sorprendentemente nuevo y esta búsqueda de novedad radical orientaba, de entrada, a los jóvenes generales más bien contra el tradicionalismo que frente al falangismo de su entorno. El previsible ¡no! a la institución monárquica gloriosamente fenecida (según José Antonio Primo de Rivera) se asoció en ellos con el ¡sí! circunstancial a la teoría del caudillaje, sin que el tradicionalismo acertara a ofrecerles su propia síntesis de tradición y cambio. Y el Generalísimo se encontró en una extraña encrucijada, en la que cualquier decisión firme sobre la naturaleza del Estado engendraba disidencias entre sus propios generales.


  Franco, por decisión propia, por la propia dinámica de los tres años de guerra y porque sus partidarios carecían de capacidad para elegir entre las opciones carlistas, alfonsina y el Estado nuevo de los falangistas, se convirtió en el fiel de la balanza, en el Generalísimo de la nueva España.


  Si en lo que se refiere a la política interna española o nacional las cartas estaban dadas, en la relaciones exteriores de España, durante los años de entreguerra, las cosas no eran muy diferentes. Los nacionales habían ganado la guerra con el apoyo de la Alemania nazi y del régimen fascista italiano. La amistad y el apoyo ítalo-germano obligó a la firma de una serie de acuerdos políticos y comerciales entre Burgos, Berlín y Roma que sellaron una serie de compromisos «ineludibles» para Franco y que condicionaron sus futuras relaciones internacionales.


  El Gobierno italiano fue el primero en conseguir, el 28 de noviembre de 1936, un acuerdo secreto que le garantizase un trato de favor por parte española. No podemos olvidar que en esos años Italia había invadido Abisinia y había abandonado la Sociedad de Naciones, marchando por un camino en el que la guerra era una opción deseada por Mussolini. Este acuerdo, firmado en Burgos diez días antes del reconocimiento oficial del régimen de Franco por Alemania e Italia, sentó la pauta de los acuerdos hispanoalemanes posteriores2. En el artículo 4.° se decía3: «Si uno de los dos Estados pactantes [Italia o España] llegase a entrar en conflicto con una o varias potencias distintas de ellos, o si con tra alguno de ambos fueran tomadas medidas de carácter militar, económico o financiero, el otro se compromete a adoptar para el primero una posición de neutralidad propicia, a proporcionar la obtención de materiales indispensables y a darle las mayores facilidades para la obtención de los puertos, líneas aéreas, vías férreas y carreteras, así como también para las relaciones comerciales por vías indirectas».


  


  Alemania, siendo embajador Faupel, firmó un acuerdo semejante el 20 de marzo de 1937, sobre la base de que se concertarían para combatir el comunismo, mantendrían contactos para los asuntos internacionales de mutuo interés, no participarían en acuerdos con terceras potencias en contra de las signatarias e intensificarían las relaciones económicas en la medida de las posibilidades de ambas naciones4. El artículo 4.° hablaba de la actitud a seguir en caso de guerras: «En el caso de que uno de los dos países fuera atacado por una tercera potencia, el Gobierno del otro país evitaría todo aquello que pudiera servir como ventaja del atacante o desventaja del atacado». Este tratado fue seguido de otros tres protocolos complementarios de carácter económico en julio de 1937.


  En marzo de 1937, Ribbentrop comenzó a elaborar el borrador de un tratado en toda regla que ligaría a la España de Franco con la Alemania de Hitler evitando las obligaciones que podría conllevar una alianza militar en regla. Hitler desechó la propuesta.


  El 28 de septiembre de 1938, cuando parecía que toda Europa iba a entrar en guerra, Franco proclamó la neutralidad de España ante un eventual conflicto, aunque aseguró que la neutralidad española sería enteramente benévola a favor de Alemania e Italia. La impresión en Berlín fue nefasta.


  En diciembre de ese mismo año, el ministro de Exteriores Gómez Jordana comunicó a Alemania que, a su juicio, había llegado el momento de llegar a un tratado de amistad, proponiendo a este país la entrada de España en el Pacto AntiKomintern. El 27 de marzo de 1939 -en plena campaña de Cataluña-, España se adhirió al Pacto Anti-Komintern y el 31 firmó un tratado de amistad con el III Reich. Ambos fueron de carácter secreto. Ni Londres ni París tuvieron conocimiento de su firma. España entraba en la senda de las naciones claramente alineadas con el Eje. El artículo 6.° decía: «En el caso de que una de las Altas Partes Contratantes se viera envuelta en complicaciones bélicas con una tercera potencia, la otra Alta Parte Contratante evitará todo aquello en el terreno político, militar y económico que pueda ser perjudicial para su socio de tratado o ventajoso para sus


  Y el artículo 7.`7: «Las Altas Partes Contratantes establecerán medidas a través de acuerdos especiales para promover relaciones de camaradería y el intercambio de experiencias prácticas militares entre sus fuerzas armadas».


  


  La España de Franco miraba con simpatía los regímenes autoritarios de Italia y Alemania, al tiempo que desconfiaba de Francia e Inglaterra. Los amigos y enemigos de la recién concluida Guerra Civil española seguían presentes en las relaciones internacionales de la cada día más próxima Segunda Guerra Mundial.


  Cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial, las simpatías exteriores de España estaban definidas muy claramente. ¿Iban los nacionales a cambiar de amigos para unir su suerte al Frente Popular francés o al débil y dubitativo Chamberlain? Franco proclamó la neutralidad de España nada más empezar la guerra, pero las dudas de Londres y París con respecto a España venían de mucho antes. En mayo de 1939 enviaba el ministro de Exteriores Jordana al entonces embajador de España en Londres, el duque de Alba, la siguiente nota8:


  [...1 la pérdida de serenidad de Inglaterra y Francia, tal vez algo justificada por las audacias de Alemania e Italia, ha llevado a aquellos países a adoptar medidas de precaución que han culminado en Gibraltar, Tánger y en Marruecos. No creo que tales medida se hayan adoptado exclusivamente contra nosotros en el concepto de atacarnos inmediatamente, porque ello provocaría la guerra fatalmente [...1 pero indudablemente si ésta surgiera, nosotros seríamos las primeras víctimas, por lo que no podemos esperar a los acontecimientos de brazos cruzados. A evitarlo obedecen las medidas de seguridad [...1 consistentes en concentrar un cuerpo de ejército perfectamente pertrechado en el campo de Gibraltar y fortificar éste adecuadamente, incluso construyendo defensas contra tanques en la línea fronteriza. A esto no están acostumbrados nuestros buenos amigos los ingleses [...1 y, por ello es de suponer que reaccionen contra nuestras medidas con una protesta, a la que hay que responder diciendo que pueden tener la certeza de que no se trata de disposiciones de carácter ofensivo, sino de las naturales ante sus inusitados aprestos que hacen suponer un propósito de agresión contra nosotros, pues no es presumible que los tanques, las baterías ligeras de campaña y otros pertrechos de guerra análogos se acumulen en la plaza inglesa para tenerlos en depósito, sino para emplearlos contra España en momento oportuno.


  Igualmente hay que hacerles comprender que ese campo de aviación que construyen es absurdo, pues no es posible emplearlo sin vulnerar los Tratados de Navegación Aérea [...1 Nuestra pasada guerra ha costado muchos sacrificios de todo orden a los que no se han sustraído un solo español y muchos muertos para que sigamos siendo colonia de nadie, y por ello, sin que nuestros propósitos sean bélicos, pues indudablemente nos conviene la paz más que a nadie, no podemos tolerar, cueste lo que cueste, que nuestra soberanía sea desconocida ni por los que nos ven con hostilidad o con indiferencia ni aun por los mismos que se juzgan nuestros amigos. Ésa es precisamente la dificultad de nuestra política exterior.


  Franco siempre tuvo una duda razonable sobre quién ganaría la guerra. Sus simpatías estaban, como era lógico, con Alemania e Italia, pero sus sentimientos no impedían que su frío sentido de la realidad le hiciese dudar de quién lograría la victoria final. En una entrevista que mantuvo Franco con José Antonio Girón en el palacio de la Isla (Burgos), en el verano de 1939, le dijo9:


  


  -Por otra parte, la guerra en Europa es inminente.


  Se levantó y, con un puntero en la mano, se acercó a un mapa de Europa y Asia, desplegado. Luego, como quien explica una lección, me dijo:


  -El pacto germano-ruso durará lo que dure la indecisión de Inglaterra. Luego se romperá...


  Y comenzó a explicarme la guerra que estaba por venir con la rotundidad del profesor que ofrece una conferencia sobre un tema estudiado concienzudamente.


  -[...1 Alemania se verá obligada a prescindir de Rusia. Se verá obligada a prescindir de Rusia, si es que Rusia no le hace antes una jugada a la propia Alemania para intentar destruirla.


  La conversación terminó con una frase tremenda:


  Por último, los Estados Unidos entrarán en el conflicto, y desde ese momento se iniciará una guerra sin cuartel entre los invencibles y los inagotables.


  De nuevo volvió a guardar silencio.


  -¡Ganarán los inagotables!


  El 4 de septiembre de 1939 se promulgó en Burgos el Decreto de Neutralidad, que decíato:


  DECRETO DE NEUTRALIDAD ESPAÑOLA


  Constando oficialmente el estado de guerra que, por desgracia, existe entre Inglaterra, Francia y Polonia, de un lado, y Alemania, de otro, ordeno por el presente Decreto la más estricta neutralidad a los súbditos españoles, con arreglo a las leyes vigentes y a los principios de Derecho Público internacional.


  Dando en Burgos, a 4 de septiembre de 1939. Año de la Victoria.


  Hitler siempre dudó, como de hecho ocurrió, de que España entrase en guerra junto a Alemania. El Führer escribió a Franco, el 6 de febrero de 1941, una carta premonitoriall: «Nunca, Caudillo, se le perdonará esa victoria [la de la Guerra Civil].


  Secretario general del Movimiento


  En este escenario de tensiones interiores y exteriores Franco tuvo que formar su primer Gobierno de la paz. Un Gobierno que tenía que recoger el equilibrio de poder existente en España en abril de 1939, que pudiese trabajar para reconstruir un país destrozado por tres años de guerra y que estuviese formado por personas fieles, representativas, que aceptasen la jefatura de Franco y estuviesen honradamente dispuestos a colaborar con él.


  El día 8 de agosto de 1939 se modificó la Ley de la Administración del Estado, que cambiaba la de 30 de enero de 1938, lo que supuso la renovación casi total del Gobierno. Permanecían en el nuevo Gobierno únicamente Serrano Súñer y Peña Boeuf. El nuevo gabinete quedaba constituido de la siguiente forma:


  


  [image: ]


  Por aplicación del decreto de 31 de julio de 1939, en el que se aprobaban los Estatutos de la FET de las JONS y jefe de Milicias, se otorgaba la categoría de ministro al secretario general del Movimiento, así como al presidente de la Junta Política, que era en aquellos momentos Serrano Súñer, que ocupaba también la cartera de Gobernación. En este primer Gobierno de la paz desaparecía el puesto de Vicepresidencia del Gobierno y se eliminaba también el Ministerio de Defensa Nacional, para en su lugar aparecer, hasta la muerte de Franco, tres nuevos ministerios netamente militares, los de Ejército, Marina y Aire. Por otro lado, el Ministerio de Trabajo fue provisionalmente encomendado al responsable de Agricultura. Muñoz Grandes tomó posesión el 11 de agosto de manos de Fernández Cuesta, prestando juramento el día 12 a las 8.00 en Burgos.


  Es necesario señalar cómo en este Gobierno, marcado por la presencia de Serrano Súñer -la figura más importante después de Franco- nos encontramos a varios militares que pasaron a ocupar algunas carteras no militares cuando eran relativamente jóvenes: Alarcón, Beigbeder y Muñoz Grandes, a los que se unían los tres ministros específicamente militares. En total, seis soldados, más el propio Franco, entre trece ministros. Sólo dos de los ministros militares podían ser considerados próximos al falangismo -Muñoz Grandes y Yagüe eran, de entre los nuevos ministros, a los que mejor corresponde el término de «joseantonianos» a criterio del teniente general Agustín Muñoz Grandes Galilea-, pero sin ser «azules de Serrano», como Gamero del Castillo. Ambos militares terminaron enfrentándose a Serrano Súñer12. En la nueva lista de ministros no figuraba ninguno de los generales que habían nombrado a Franco en septiembre de 1936. Se atribuye a Serrano Súñer el consejo dado al Caudillo de apoyarse en milita res más jóvenes que los que le habían nombrado y que, por tanto, tenían una relación de dependencia directa con respecto a su persona.


  


  Al frente del partido único fue nombrado el general Muñoz Grandes, que sustituyó a Raimundo Fernández Cuesta, enviado como embajador a Brasil. El puesto de secretario general del Movimiento llevaba aparejado el cargo de jefe nacional de Milicias, puesto que desempeñó hasta el 15 de marzo de 1940, cuando fue sustituido por el antifalangista Valentín Galarza, y éste lo fue, a su vez, por el general José Moscardó Ituarte, el 31 de mayo de 1941.


  ¿Por qué eligió Franco a Muñoz Grandes para un cargo de tanta importancia? Fernando Vadillo sostiene que Franco le colocó al frente de FET de las JONS como herramienta para controlar la «decepción y a veces rebeldía manifiesta de los Camisas Viejas irreductibles a la doctrina y el pensamiento joseantoniano»13. Los falangistas exigían comenzar la «revolución pendiente» en el campo y el establecimiento de la dignidad humana y de la justicia social en un país en el que la mayor parte de sus habitantes «habían estado sometidos secularmente al imperio del capitalismo, creador de riqueza privada a costa de la pobreza


  Para algunos autores, el nombramiento de Muñoz Grandes como secretario general del Movimiento fue una concesión a los intereses internacionales de España en vísperas de la Segunda Guerra Mundial15: «Los dos ministros citados son exponentes del equilibrio que Franco intenta establecer en sus gobiernos ya que, aparte de los civiles, que son diferentes tendencias, Beigbeder es considerado como anglófilo (rara avis en nuestro Ejército) y Muñoz Grandes inclinado hacia Alemania».


  Para otros autores, el nombramiento de Muñoz Grandesl6:


  Para la Secretaría General del Movimiento, elevada por primera vez al rango ministerial, se nombró a un compañero de armas del Generalísimo Franco: Muñoz Grandes. «A los ojos de Franco -escribe Brian Crozier- Muñoz Grandes tenía tres cualidades fundamentales: era su amigo y confidente, era militar y, por lo tanto, preferible al civil a quien reemplazaba, y su asociación con la Falange venía de hacía tiempo, por lo que resultaba más aceptable para los camisas viejas que lo hubiera sido Serrano». Sin embargo, Muñoz Grandes, militar austero y recto, no estaba preparado para navegar en el tempestuoso mar de la política de aquel entonces y no logró permanecer más de siete meses al frente de la Secretaría General. El 15 de marzo de 1940 cesa en el cargo y no se procede a su sustitución.


  Estos nombramientos no fueron del agrado de los sectores falangistas que aspiraban a copar las carteras y a marcar el rumbo de la España nacida de la victoria militar del 1 de abril. El nombramiento de Muñoz Grandes, un militar para la cartera más política del gabinete -ministro secretario general de FET de las JONS- no sentó nada bien entre los falangistas que, legítimamente, aspiraban a que un «azul», preferentemente de la Vieja Guardia, ocupase el cargo. Este enfado se vio acentuado cuando Franco se negó a nombrar para la cartera de Trabajo al candidato propuesto por Serrano Súñer, Martínez de Bedoya, descartándolo, a sugerencia de Vigón, ya que sólo tenía veinticuatro años y no había pisado el frente. Franco afirmó que ya tendría tiempo para ser ministro.


  


  El nombramiento de Muñoz Grandes encontró resistencia en amplios sectores del falangismo, que se dispuso a hacer llegar a Franco su disgusto. Nada más ser nombrado el nuevo secretario general del partido único se tuvo que enfrentar al boicot de la vieja guardia de Falange. Su principal problema radicaba en superar la oposición que entre ciertos sectores falangistas se estaba organizando.


  Una de las primeras acciones que realizó Muñoz Grandes en su nuevo cargo fue nombrar al delegado nacional de Ex combatientes, en unos momentos en que los ex combatientes eran en su mayor parte hombres jóvenes, en muchos casos muy politizados y los vencedores de una guerra que acababa de terminar. Este nombramiento era una decisión fundamental. Para el cargo eligió a un destacado falangista de primera hora y Medalla Militar Individual, el vallisoletano José Antonio Girón. Recuerda Girón que, tras mantener una entrevista con Serrano Súñer, fue llamado a Burgos por Muñoz Grandes. En la narración de la entrevista se aprecia el carácter castrense del nuevo secretario general y su escaso pedigrí falangista, al menos en esos momentos de su vidav:


  El general Muñoz Grandes había sido nombrado en aquellos momentos ministro secretario general del Movimiento. Total -acaba de llegar a Madrid- di media vuelta y volví a Burgos. Creo que serían alrededor de las nueve de la noche cuando entré en el edificio, al tiempo que salía el ministro. Se paró y me miró:


  -¡A la orden de vuecencia: se presentó el capitán de infantería José Antonio Girón de Velasco!


  -¡Ah! ¿Es usted Girón?


  -Sí, señor.


  -Venga conmigo.


  Echamos a andar por los soportales para ir a cenar al hotel Condestable. Y allí me dijo:


  -Usted está nombrado Delegado Nacional de Excombatientes.


  -No, señor -respondí


  -¿Por qué?


  -Sencillamente, creo que voy a servir mejor a la Falange sin ser Delegado Nacional de Excombatientes.


  Muñoz Grandes, enjuto, cetrino, de mirada inquisidora, contestó:


  -Muy bien. Le voy a dar la oportunidad de satisfacer su deseo. ¡Péguese un tiro!


  -No me resulta financiera (sic) su proposición: acepto.


  


  Me volví a Madrid. Pero antes fui a Valladolid, donde Rivero Meneses, a la sazón gobernador civil, Luis González Vicens, y algún otro, estaban preparando un tinglado de abrigo, incitados a ello seguramente por la interpretación que de la crisis les había ofrecido Martínez de Bedoya o las personas que Martínez de Bedoya puso en circulación con tal fin. Me dijeron, sin rodeos, que no aceptaría nadie ningún cargo, como protesta. Me hablaron de solidaridad. De unidad. De fortaleza. O sea, que el que aceptase un cargo del flamante gobierno quedaba desterrado de los contornos afectivos e ideológicos de Falange Española. Los escuché con toda atención. Cuando se cansaron de hablar, le dije:


  -Pues yo ya he aceptado. He sido nombrado Delegado Nacional de Excombatientes. Ahora bien, como no quiero llevaros la contraria, vamos a resolver el asunto en un momento. Me levanto y me doy media vuelta, echo a andar y entonces me pegáis un tiro por la espalda y asunto concluido.


  Naturalmente, no me pegaron ningún tiro. González Vicens me pidió, incluso, que le acompañara a ver a Ramón Serrano Súñer para que le desmilitarizaran. Acepté y le presenté a Serrano Súñer.


  Entonces se sacó de la manga una historia truculenta según la cual yo le había denunciado ante don Agustín Muñoz Grandes. La historia era, más o menos, que advertí al Ministro Secretario General del Movimiento de que Luis González Vicens estaba preparando una rebelión de la Falange. Como nunca fui amigo de las medias tintas, aproveché que en octubre iba una comisión de Valladolid a la Secretaría General del Movimiento, para, cuando estaban todos reunidos, en presencia de Muñoz Grandes, interrumpir el protocolo y decir:


  -¡Perdón, mi general! Como todos los aquí reunidos somos de Valladolid, yo quisiera rogarle, si no le sirve a usted de molestia, y si lo considera oportuno, que conteste a esta pregunta: ¿en algún momento he denunciado ante usted a algún falangista de Valladolid o de cualquier otro lugar?


  Don Agustín Muñoz Grandes quedó realmente sorprendido.


  -Pero ¿cómo dice usted eso?


  -Simplemente para que los sepan estos señores.


  Como se puede observar, la papeleta que Franco había encargado a Muñoz Grandes resultaba complicada.


  En estos años tuvo como obligado colaborador a Pedro Gamero del Castillo, que se haría cargo de la Secretaría General cuando dimitió Muñoz Grandes, hasta que fue nombrado Arrese nuevo secretario general para controlar al falangismo disidente y frenar a Serrano Súñer y sus partidarios.


  Entre los cargos políticos que desempeñó Muñoz Grandes durante su etapa como secretario general del Movimiento está haber formado parte del Consejo Nacional de FET, reestructurado y reunido el 12 de septiembre de 1939, bajo la presidencia de Pilar Primo de Rivera y vicepresidencia de Serrano Súñer; allí ocupó Muñoz Grandes el tercer puesto en orden de jerarquía. Fue nombrado también miembro de la Junta Política. En estos cargos sus discrepancias con Serrano Súñer les separaron cada día más, mientras que, contra todo pronósti co, se aproximaba a las tesis y forma de ver las cosas de los falangistas de la vieja guardia.


  


  Entre sus primeros actos como secretario general del Movimiento se encuentra haber emprendido la construcción de un monumento a los mártires de Paracuellos del Jarama, entre los que estuvo a punto de encontrarse. Inmediatamente procedió a recibir a los jefes nacionales del SEU, al delegado nacional de OJ, al delegado de Falange en Italia, a diversos jefes provinciales, a consejeros nacionales como Girón, al comandante Vela -jefe de la Segunda Línea de Madrid-, etcétera.


  A los pocos meses de ser nombrado secretario general, en noviembre de 1939, se trasladaron los restos mortales de José Antonio Primo de Rivera, fundador de la Falange, del nicho 515 del cementerio de Alicante al monasterio de El Escorial (Madrid), bajo la dirección de Dionisio Ridruejo. Recuerda David Jato18: «El entierro de José Antonio fue digno de su vida. En él se personificaba a los muertos. Con el llanto incluso de quienes no sabían bien lo que aquel héroe había querido para su Patria, seguían la tradición de concederle todo, cuando ya nada podía hacerse».


  Durante un trecho de la comitiva el féretro fue llevado a hombros por Muñoz Grandes, al igual que hicieron Yagüe, Asensio y García Valiño. Las honras fúnebres al principal ideólogo, en teoría, de la nueva España, fueron un acto multitudinario y de clara estética fascista, en el que productores, soldados e intelectuales -los tres pilares de la patria- le rindieron un sentido homenaje. Los poetas e intelectuales, entonces plenos de valores falangistas y admiración por «el ausente», Ignacio Agustí, José María Alfaro, Augusto García Viñolas, Alvaro Cunqueiro, Gerardo Diego, Manuel Díez Crespo, Carlos Foyaca, Laín Entralgo, Jiménez Castro, Eduardo Llosent, Manuel Machado, Eduardo Marquina, Eugenio Montes, Alfonso Moreno, Eugenio D'Ors, Leopoldo Panero, fray justo Pérez de Urbel, P. Pérez Clotet, Félix Ros, Luis Rosales, Juan Sierra, Adriano del Valle, Luis Felipe Vivanco, Antonio Tovar, Dionisio Ridruejo y el siempre monárquico José María Pemán, tejieron una corona fúnebre con sus versos que se publicó en la revista Escorial bajo el título de «Corona de sonetos para José Antonio».


  Dada su forma de ser, Muñoz Grandes, desde la Secretaría General, se dedicó con todas sus fuerzas a cumplir la misión que le había sido encomendada. Las circulares que emanaron de su despacho, durante esta etapa, estaban encaminadas a dar forma al partido único que con la paz tenía verdaderamente que nacer y que resulta la mejor prueba de su forma de pensar y de actuar. A través de las mismas podemos apreciar cómo la sensibilidad política de Muñoz Grandes y su talante personal coincidía en gran medida con el pensamiento joseantonia no. Seguramente fue en esos momentos en los que las semillas sembradas por amigos como Yagüe empezaron a hacerle ver que la solución para muchos problemas de la España de la época podían ser solucionados aplicando el ideario falangista. No olvidemos que en toda Europa el pensamiento fascista, totalitario, ocupaba el lugar más destacado entre las corrientes intelectuales y las vanguardias de aquel tiempo. Un pensamiento autoritario que, sin lugar a dudas, tenía muchos puntos en común con los valores castrenses, especialmente en un soldado que había pasado por cárceles y checas socialistas y comunistas -en las que sus compañeros de celda habían sido algunos de los más destacados miembros de la Falange fundacional- y luego había hecho toda la Guerra Civil en defensa de un modelo de Estado repleto de símbolos y pensamientos de inspiración falangista.


  


  En su primera circular a los jefes provinciales, en la práctica, de Falange, aunque rebautizada como FET de las JONS, hizo Muñoz Grandes claras manifestaciones de fidelidad a Franco y a su proyecto político, aunque abiertamente empleó y asumió los anhelos y proyectos políticos del pensamiento joseantoniano más purol9. Decía en su discurso de toma de posesión y primera circular que escribió a sus subordinados y la 62.A de las emitidas por la Secretaría General del Movimiento desde su creación20:


  CIRCULAR


  CAMARADAS, ayer, al posesionarme del cargo que el Caudillo me asignó, os saludé con la memoria puesta en los que al luchar cayeron dando su vida por la Patria.


  Hoy, al iniciar los trabajos que ya no se han de interrumpir, porque así lo exigen ellos, quiero que sepáis el orgullo que siento de estar en este puesto desde el que bajo la suprema dirección del Caudillo se os llevará por los caminos de prosperidad y grandeza que se merece quien, como vosotros, supo en horas difíciles darlo todo sin exigir nada.


  He estudiado vuestros problemas, conozco vuestras inquietudes, veo que es mucho lo que hay que hacer, mas no importa, que es más, mucho más, lo que se merece España y todo se hará con el paso firme y sereno que a todos sus actos imprime Franco, el que en momentos muy difíciles, cuando todo parecía perdido, cuando al hombre de más temple le era dado el vacilar, cuando la defección o cobardía de unos pocos hizo creer a los rojos en un fácil y pronto triunfo, supo, frente a la adversidad, sobreponiéndose a todos y aun contra todos, emprender con sus ejércitos aquella marcha triunfal que tres años más tarde había de acabar con la victoria rotunda y aplastante sobre las hordas marxistas que infectaron nuestra Patria; y en plena guerra, cuando más dura era la lucha con insuperable visión política, unió las dos fuerzas que con el Glorioso Ejército rivalizaron en heroísmo y recogiendo aquellos 26 puntos de nuestro JosÉ ANTONIO y los incorporó al Estado al que dio vida.


  La FET y de las JONS quedó consagrada y ya no se puede volver atrás, FRANCO es el Caudillo indiscutible de la Revolución.


  


  Tenemos una doctrina y un Caudillo, vamos a construir un Estado y para ello, camaradas, es preciso seguir en pie de guerra, la FET y de las JONS no conoce el descanso y hay que restañar pronto las heridas que infligieron a nuestra España los que tan mal la quisieron.


  Sin promesas fáciles impropias de nuestro estilo, os digo que las órdenes del Caudillo se cumplirán inexorablemente.


  «Ni un hogar sin lumbre, ni una casa sin pan», será pronto una realidad porque FRANco lo exige, España tiene capacidad para ello y FET y de las JONS, con su constante espíritu de lucha y trabajo, lo logrará incluso para los que hasta ayer fueron nuestros propios enemigos.


  Con vuestro noble proceder, atraeos a los equivocados, dedicad vuestras preferencias a los más humildes, remediad sus necesidades hasta privaros de las vuestras, no exijáis nunca un derecho sin antes haber cumplido un deber, depurad bien nuestra Organización, desechad las vanidades siempre ridículas y con la conciencia tranquila y la razón satisfecha, arrollad con valentía a los que solapadamente traten de minar el Movimiento, satisfacer sus ambiciones, servir al extranjero y hundir a España.


  Quien no sienta nuestra doctrina, quien vacile ante la lucha dura que nos espera, quien dude de nuestro Caudillo ¡atrás! Su puesto no es la FET y de las JONS, que sólo acoge en su seno a los que valientemente afrontan la vida con la gallardía propia de nuestra raza. Por Dios, por España y su Revolución Nacional-Sindicalista.


  Burgos, 23 de agosto de 1939. Año de la Victoria. El Secretario General MuÑOz GRANDES.


  En las siguientes circulares intentó siempre cumplir fielmente con la misión que tenía encomendada, a pesar de la oposición que encontró en muchos de los jerarcas de la vieja y nueva Falange. La construcción del Estado autoritario, bajo dirección esencialmente militar, chocaba en muchas ocasiones con el modelo de Estado pseudototalitario y con primacía de los miembros de Falange al que aspiraban los sectores falangistas, en muchos casos ex cedistas, que formaban la estructura básica del Movimiento. Muchos de ellos, incluso los que se habían unido al falangismo en tiempos de Serrano Súñer, eran muy jóvenes, lo que les hacía contemplar la realidad con una mezcla de radicalismo, prisa, falta de verdadera ideología y una cierta altanería. Aunque también es de justicia añadir que con verdadero sentido de sacrificio, una fuerte conciencia patriótica y una honrada intención de lograr un cambio en la sociedad española, para que ésta fuese más justa e igualitaria. No se debe olvidar que uno de los problemas que tuvo el falangismo durante la Transición fue que su famosa revolución pendiente, fundamentalmente social, había sido realizada con notable éxito durante el franquismo: la España de la alpargata pasó a ser la del Seat 600, con la mejor Seguridad Social de toda Europa, con una notable igualdad de oportunidades, etcétera.


  En su segunda circular, la (Burgos, 23 de agosto de 1939), manifestaba su preocupación por lograr dar trabajo a los obreros en paro, por lo que pedía a los jefes provinciales que asumiesen las misiones de un Ministerio de Trabajo que no existía, haciendo especial hincapié en lograr trabajo para los ex combatientes y ex cautivos, y en que se ocupasen de la viudas y mártires de los «caídos». En esta nota se aprecia su preocupación social, más que política, que fue una constante a lo largo de toda su vida2l.


  


  Entre las personas que colocó Muñoz Grandes en cargos de relevancia destacó la figura de Gerardo Salvador Merino, al que nombró delegado nacional de Sindicatos de la FET, encargándole la misión de fundar un nuevo sistema sindical22, el único alto funcionario del partido a quien se le confió una función administrativa de gran importancia durante el franquismo sin haber sido nombrado ministro. Sobre Salvador Merino nos dice Payne23:


  [...1 Salvador Merino llegó a la Falange desde el Partido Socialista y sirvió durante una parte de la guerra civil como jefe provincial de FET en La Coruña, donde se ganó una buena reputación por su labor de organización y su retórica radical. De hecho, esto le costaría su puesto como jefe provincial, pero siguió siendo conocido por su inteligencia y su habilidad organizadora. Como después resultó, era un hombre altamente ambicioso y, en 1939-1940, un nazi ardiente cuyo objetivo era levantar un sistema sindical poderoso y relativamente autónomo como elemento decisivo del nuevo régimen.


  [...1 Salvador Merino continuó con sus ambiciosos proyectos, con lo cual despertó una gran atención sobre él. En el Día de la Victoria, 31 de marzo de 1940, primer aniversario del final de la guerra civil, consiguió que un gran número de trabajadores participara en el gigantesco desfile de Madrid, con lo que despertó la iras del ala derecha del régimen, especialmente en los militares.


  El nombramiento de Salvador Merino24 es buena prueba de por dónde iban los intereses e inclinaciones políticas de Muñoz Grandes durante su paso por la Secretaría General25. También nombró secretario general del SEU a Enrique Sotomayor, que luego habría de morir en Rusia bajo sus órdenes.


  En la circular (Burgos, 29 de agosto de 1939) incidió en los problemas de la vivienda, indicando a los jefes provinciales que favoreciesen la labor del Instituto de la Vivienda. Igualmente ordenó que en el nuevo sindicalismo falangista se encuadraran a todos los obreros, siendo conscientes de que muchos de ellos provendrían del socialismo, comunismo y anarquismo, con la finalidad de lograr mediante los sindicatos verticales sumarles a la nueva España. Finalmente señaló la obligación de todos los miembros de FET de las JONS de luchar contra los salarios de hambre, de crear cooperativas que facilitasen la vida de los obreros sindicados, trabajar para mejorar las condiciones de vida de los obreros agrícolas y para lograr mejorar la productividad agrícola con el empleo de semillas, nuevas técnicas de cultivo y la repoblación forestal26.


  


  En la misma fecha daba su orden circular relativa a la educación de los jóvenes, en la que decía27:


  CIRCULAR de agosto de 1939.


  JUVENTUDES. Hay que impulsar la organización de las juventudes en la provincia; que estén en manos morales y rectas; educándolas en principios patrióticos de lealtad al Caudillo, de hermandad, de sacrificio y de disciplina; que no se entibien en lo más mínimo los principios religiosos sin incurrir en ñoñeces ni hipocresías, creando caracteres francos y verídicos y combatiendo inflexiblemente la mentira, falsedad y la envidia, fundamento principal de la perversidad de los hombres.


  Menos «jugar a los soldados» y más deporte, juegos infantiles y educación cívica.


  Por Dios, por España y su Revolución Nacional-Sindicalista. Burgos, 23 de agosto de 1939. Año de la Victoria. El Secretario General MUÑOZ GRANDES.


  Este estilo le granjeó, poco a poco, la simpatía de muchos de los sectores falangistas con más sentido común. Con motivo de la entrega de unas condecoraciones a miembros de la Sección Femenina pronunció el siguiente discurS028:


  Como labor inmediata que sólo vosotras podéis realizar está la de reponer los estragos que la guerra produjo, dedicando preferentemente vuestra atención a restablecer primero y aumentar después la población española que tan enorme disminución sufrió con la pérdida de más de un millón de hombres en plena juventud, tenéis que dedicar pues todas vuestras preferencias al niño, muy particularmente en el periodo de lactancia con arreglo a las prescripciones médicas por un lado y por otro educar a la madre en su papel de tal, evitando así la terrible mortandad infantil que hoy nos azota, haciendo una campaña intensiva casa por casa y organizando todos los establecimientos de puericultura que sean precisos hasta conseguir desterrar tan grave mal...


  Pilar Primo de Rivera pronto se convirtió en una de sus amigas y colaboradoras más próximas. Don Agustín le hizo olvidar su falta de pedigrí falangista, al tiempo que la hermana de José Antonio, al igual que hizo su íntimo amigo Yagüe, lograba que en él calara el respeto y la simpatía por los valores y actitudes de la verdadera Falange.


  En su circular podemos apreciar la necesidad de Muñoz Grandes de luchar contra la indisciplina y la resistencia de los falangistas a su autoridad, pues entendían, quizá con razón, que el partido era algo de su exclusiva propiedad, lo que les había llevado -como señalaba Girón- a boicotear las decisiones de Franco y de «su» secretario general. El Decreto de Unificación de abril de 1937 de Salamanca, y en especial la supresión del punto 27, para muchos falangistas parecía que nunca se había producido. En esta circular ordenaba29:


  


  CIRCULAR


  UNIFICACIÓN. El espíritu de la FET y de las JONS es de unidad y aspira a la hermandad entre todos los españoles, no admite en su organización otros grupos o direcciones que la orgánica de sus Estatutos.


  El Jefe Provincial debe buscar esta unidad en todos los afiliados sin establecer preferencias por su origen o antigua filiación ya desaparecidos; no permitirá otras jefaturas que las del Movimiento y corregirá cualquier desviación en este sentido con los medios coercitivos de que dispone, no olvidando que las dotes de mando se demuestran previendo mejor que corrigiendo.


  Si persona ajena a la Organización con su proceder o actividades fomentase en los afiliados deserciones o recelos que menoscabaren o intentasen menoscabar la unión sagrada de todos, debe darse conocimiento a las Autoridades con las pruebas o noticias de los hechos para que por éstas se corrija el caso y si es necesario proceda a su deportación sino le alcanzase otra responsabilidad.


  Por Dios, por España y su Revolución Nacional-Sindicalista. Burgos, 29 de agosto de 1939. Año de la Victoria. El Secretario General MUÑOZ GRANDES.


  Su labor era, como se puede apreciar, muy dura. En la circular se vio obligado a ordenar a los jefes locales del Movimiento que no intentasen imponer a los alcaldes; y si eran concejales, que colaborasen honradamente con los mismos, apostillando: «Si hay que denunciar a los Alcaldes, que lo haga al jefe Provincial, que informará al Gobernador, que es la inmediata autoridad por encima del Alcalde».


  En la circular vuelve a aparecer la fuerte conciencia social y de católico convencido de Muñoz Grandes. Escribía30:


  CIRCULAR de Burgos 29 de Agosto de 1939.


  En Altorricón (Huesca) se ha dado el caso lamentable y vergonzoso de que un niño ha muerto de hambre. Así, clara y concisamente como corresponde a nuestro estilo, me lo denuncia el valiente camarada Juan Yerequi Corsini, médico del citado pueblo [...1.


  Comprobado el hecho, ha sido inmediatamente destituido el Alcalde y el jefe de FET de las JONS, sin perjuicio de responsabilidades que les corresponda por el suceso [...1.


  Pero esto, camaradas, no se puede repetir, es preciso estar siempre de centinela, en vigilia constante acuciando con vuestros afanes a las jerarquías del Movimiento y Autoridades del Estado, para evitar la repetición del caso, acudiendo a esta Secretaría General si no tenéis satisfacción de vuestros anhelos en la seguridad de que porque así lo quiere el Caudillo se le pondrá remedio inmediato. Pero mientras se tramita el asunto, antes que morir un español de hambre y sobre todo un niño, cumplid todos con vuestro deber, que en semejante caso no puede ser otro que recoger al desvalido y en vuestro propio hogar repartir el pan que con vuestro trabajo ganasteis; esto que para vosotros, falangistas tradicionalistas, no es más que un acto del servicio demostrará a los débiles, escépticos y pusilánimes la fuerza del Movimiento que por saber sufrir y ser generoso sabrá vencer en la lucha entablada contra el egoísmo humano... MUÑOZ GRANDES.


  


  Su carácter austero, por todos conocido y que conservó a lo largo de toda su vida, lo intentó contagiar también a los miembros del partido. La máxima joseantoniana «mitad monjes, mitad soldados» parecía estar hecha pensando en Muñoz Grandes. Esto le llevó a intentar acabar, en una época de carestía de combustible, con el uso particular de los vehículos asignados al Movimiento. Labor difícil, de las que no captan simpatías, y que ayer igual que hoy resulta necesaria por la inclinación de los españoles a confundir lo público con lo privado3l.


  El final de la guerra fue el comienzo de la vida para la mitad de España y la tragedia de la derrota para la otra media. Como muchas veces ha ocurrido en la larga historia de las contiendas entre los seres humanos, fueron los que combatieron en el frente los que menos rencor guardaron a los vencidos. En el caso de Muñoz Grandes, que pasó la primera etapa de la guerra en cárceles y checas y luego estuvo en la primera línea del frente, se cumplía la afirmación anterior. En unos momentos en que la memoria histórica de los vencidos aflora con fuerza, la nota circular del entonces secretario general de FET de las JONS, en cumplimiento de sus obligaciones y de su conciencia, a los cinco meses escasos del final del conflicto, con todas las heridas a flor de piel, resulta un documento fundamental para intentar comprender lo que en aquellos años estaba ocurriendo en España. Dice la citada circular32:


  CIRCULAR de 8 de septiembre de 1939.


  Llegan a mí noticias de que hay pueblos donde al repatriarse de los Campos de Concentración los combatientes que formaban en las filas del Ejército Rojo, después de haber estado sometidos éstos a una meditada y minuciosa depuración basada en avales expedidos por las propias autoridades, son acogidos con extremado desprecio que les hace imposible la convivencia, y, en algunos casos, se ha llegado a requerir el retorno a los campos de donde procedían.


  [...1 Falangistas... no olvidéis que vivimos horas de paz, la nobleza e hidalguía, universalmente reconocida a los españoles, ha de hacer que practiquemos la norma de «gloria al vencedor y piedad para el vencido», piedad que cuando hay que ejercerla con los que vieron por primera vez la luz bajo el mismo cielo y crecieron sobre la misma tierra, ha de convertirse en afecto.


  Por Dios, por España y su Revolución Nacional-Sindicalista. Burgos, 8 de septiembre de 1939. Año de la Victoria. MUÑOZ GRANDES.


  El 26 de septiembre de 1939 convocó en nombre del Caudillo en el monasterio de Santa María la Real de las Huelgas (Burgos), lugar cargado de simbolismo, a los miembros del Segundo Consejo Nacional de FET de las JONS para que prestasen juramento de su cargo. Acto en el que juraban con la siguiente fórmula: «En nombre de Dios, juro servir con lealtad a España, a la Falange Española Tradicionalista y de las JONS, al Caudillo, jefe Supremo del Estado y del Movimiento. Juro fidelidad a los principios fundamentales del Estado y de la Revolución Nacional».


  


  El partido único iba cada día adquiriendo mayor solidez, asentadas sus estructuras bajo el mando de Franco y Muñoz Grandes.


  Su conciencia social no impedía al general Muñoz Grandes ser estricto en su mando. En su orden circular del 11 de octubre de 1939, harto de los héroes de retaguardia, que vestían camisa azul y esgrimían el carné del partido único en beneficio propio, pero sin haber pagado la cuota de sangre de la guerra, ordenaba33: «[...] al recibir esta orden, cesen inmediatamente en sus puestos de mando los que estando dentro de la edad militar no fueron a la guerra».


  Como hemos visto, estaba más preocupado por la justicia, social o de cualquier tipo, que por la política en letra minúscula. Esto lo llevó a enemistarse con Serrano Súñer y sus «amigos», que entendían la política como un negocio personal, a pesar de ser muchos de ellos, teóricamente, muy brillantes. La fascinación que en los últimos años ha despertado Serrano Súñer -incluso entre historiadores y periodistas que se llaman a sí mismos de izquierdas- resulta verdaderamente sorprendente. Si pensamos en los méritos de Serrano Súñer -uno de los hombres más inteligentes de su tiempo-, tendríamos que señalarlo como el verdadero creador, durante la guerra, de la Falange como partido de importancia nacional, ya que antes del 18 de julio el partido de José Antonio Primo de Rivera era minoritario y con un número muy escaso de seguidores. Fue el artífice indirecto del Movimiento como partido único, siendo también uno de los abanderados de Alemania en España durante la Segunda Guerra Mundial, el promotor del envío de la División Azul a luchar contra el comunismo a Rusia y, finalmente, el defensor de los intereses de una empresa extranjera en el pleito por el control de la empresa eléctrica Barcelona Traction Light & Power. Serrano Súñer perdió el pleito, pero cobró una minuta millonaria.


  Sin lugar a dudas, Serrano Súñer es uno de los casos más claros de autorreescritura de la propia biografía -junto a Areilza y Carrillo- de la historia contemporánea de España, habilidad a la que Serrano unía su notable capacidad intelectual, encanto personal y una buena campaña de relaciones públicas, que le ha permitido vender -y muchos medios de comunicación la han comprado- su oposición a Franco como un valor lo suficientemente fuerte para que la sociedad haya olvidado su pasado.


  Para los jóvenes del SEU la imagen de resistencia a la revolución nacional sindicalista la encarnaba Serrano Súñer, «la imagen del neofalangista antirrevo lucionario con quien embarrancarían sus Frente a Serrano se levantaba la adusta figura de Muñoz Grandes, que se ganó la confianza del SEU durante su IV Consejo Nacional, celebrado los días 4 a 8 de enero de 1940 en la Sala de Coronas de El Escorial, durante el cual les comunicó su preocupación por los jóvenes trabajadores, que deberían marchar unidos a los universitarios, borrando definitivamente las fronteras de clase35. Su actitud y mensaje calaron muy hondo entre los jóvenes asistentes.


  


  A Muñoz Grandes, sentado en el misma mesa del Consejo de Ministros que Serrano, e igual que le ocurrió a Yagüe y a tantos otros, no le resultaban aceptables las formas y actitudes del entonces omnipotente ministro de la Gobernación y número dos del Régimen. Muchos de lo que combatía Muñoz Grandes en los falangistas era fruto del estilo de hacer política de Serrano Súñer y de sus más íntimos colaboradores. Don Agustín, ganado por lo mejor del falangismo, se negó a adoptar las directrices de la Falange serranista, lo que le llevó a actuar con criterios propios, no muy del gusto de Serrano, que se había autoelegido árbitro de la situación. Su estilo era claro36:


  CIRCULAR de la Secretaría General de FET-JONS, 11 de octubre de 1939


  Llegó el momento de poner fin a cuanto sucede en materia de Abastos.


  Hay quien pretende que las tasas sólo sirvan para con su establecimiento ocultar los productos, que desaparezcan del mercado y dedicarse a la venta clandestina, con perjuicio de los compradores, que se ven impotentes para luchar con la escasez y carestía de los artículos de primera necesidad.


  Contra los que tratan de desacreditar la política del Gobierno y establecer la inmoralidad como norma del comercio ha de reaccionar vigorosamente la Falange Española Tradicionalista y de las JONS ya que las cosechas recientes, francamente buenas y en algunos productos extraordinarias, no justifican en modo alguno el actual estado de cosas que los malvados quieren imponer.


  Por ello exijo que al llegar a tu poder esta orden de la que acusarás recibo telegráficamente, hagas saber a todos los afiliados y jerarquías subordinadas la obligación que tienen de fiscalizar la vida entera del comercio evitando que todo productor, transportista o comerciante, retraiga del mercado o eleve caprichosamente los precios de las mercancías, denunciando inmediatamente ante las Autoridades...


  La Batalla de la Paz así lo exige. Por Dios, por España y su Revolución NacionalSindicalista. Madrid, 11 de Octubre de 1939. Año de la Victoria.


  El Secretario General Agustín Muñoz Grandes.


  Las principales disposiciones dadas desde la Secretaría General fueron: Ley de 9 de septiembre de 1939, por la que se creó el Instituto de Estudios Políticos que, dependiendo de la Junta Política, sería asesor de la Junta Política, de la Secretaría General y al que correspondería durante los años cincuenta y sesen ta trabajar para la reforma del Estado; Ley de 29 de septiembre de 1939, por la que se integran en el SEU los estudiantes de la Comunión Tradicionalista y de la Confederación de Estudiantes Católicos, medida con la que se quería la creación de un verdadero partido único, aunque las medidas fueron más formales que legales; el 30 de octubre creaba las condecoraciones políticas «Y» y «F» para recompensar a los afiliados a FET de las JONS; Decreto de 28 de diciembre de 1939 con el que se establecían las misiones de la Sección Femenina y se incorporaba a las mujeres al Servicio Social; Decreto de 18 de enero de 1940 por el que se creaban las bases para la fundación del Frente de juventudes, obra predilecta del régimen de Franco, y la Ley de 26 de enero de 1940 por la que se adscribían a FET de las JONS la Organización Sindical, creándose los Sindicatos Verticales.


  


  Muñoz Grandes supuso una cierta revolución interior en el aparato del partido. Una de sus decisiones más polémicas fue la disposición que, de acuerdo con el espíritu del Fuero del Trabajo y lo prevenido en la Ley de 25 de agosto de 1939, que había regulado el tanto por ciento de puestos de trabajo reservados para mutilados de guerra, ex combatientes y ex cautivos, en el plazo de treinta días cesasen de sus puestos todos los empleados que trabajasen en las organizaciones del Movimiento y percibiesen por ello remuneración, para convocar concurso público para cubrirlas. Muñoz Grandes ponía fin al amiguismo en la estructura del partido único, en cierta forma funcionarizándolo, especialmente a costa de los «amigos» de Serrano Súñer: el 80 por ciento de los cargos retribuidos de FET de las JONS pasaron a ser ocupados por mutilados, ex cautivos, ex combatientes y huérfanos de guerra del bando vencedor. Igualmente prohibió la celebración de homenajes, banquetes, reuniones y conmemoraciones que no hubiesen sido autorizadas por la Secretaría General. Ordenó que funerales y ceremonias religiosas se celebrasen exclusivamente en horas que no afectasen a la jornada de trabajo. También prestó un interés muy especial al Auxilio Social, convocando el III Congreso Nacional de este servicio, en el que dijo37:


  Vosotros venís ahora a rendir cuentas. Pues yo os pido que lo hagáis con toda claridad y que pongáis al desnudo la verdad, por dura que sea. Esa verdad, que os hará decir cómo aún hay hambre que mitigar y miseria que remediar. Es grande, muy grande el mal que nos hicieron, pero no importa, pronto llegarán a nuestras costas las naves que, con sus mercancías, completarán los abastecimientos.


  Para mí, es fundamental también una consigna, que os voy a decir, y es: la de que hagáis un reajuste de todos los servicios hasta reducir lo más posible los de administración y llegue a los necesitados todo lo que tan generosamente da el pueblo español.


  


  También bajo su mandato se celebró en El Escorial el Consejo Nacional Extraordinario del SEU, siendo sus principales objetivos dar entrada en la universidad a los estudiantes con menos recursos económicos y a jóvenes marroquíes, así como proceder a la creación de la milicia universitaria y a la fundación de colegios mayores universitarios. Celebró el IV Consejo Nacional de la Sección Femenina e inauguró el Primer Ciclo de Conferencias sobre Política Económica del Instituto de Estudios Políticos.


  Su actitud le había ganado la confianza de muchos españoles. El 16 de diciembre de 1939 recibió una carta del presidente de la Confederación Nacional Católica Agraria en la que le contaba las injusticias que sufrían los agricultores por causa del Servicio Nacional del Trigo y la CNS.


  Las tensiones entre los falangistas y el Gobierno de Franco eran muy fuertes. Tensiones que no sólo estaban entre los azules de base y el Estado, sino en el mismo seno del Consejo de Ministros. Fernando Vadillo sostiene que Serrano aspiraba, junto a Sánchez Mazas, vicepresidente de la junta Política, y Gamero del Castillo, segundo de a bordo en la Secretaría General de FET de las JONS, con rango de ministro sin cartera, a instrumentalizar a Muñoz Grandes para sus fines. Al fin y al cabo, para el ministro de Gobernación, Muñoz Grandes no era más que un tosco militar africanista, con simpatías entre algunos sectores del falangismo, lo que le hacía aceptable para Franco y posiblemente para el falangismo38:


  El nombramiento de Muñoz Grandes como Secretario General limitó hasta ciertos límites el poder de Serrano, pero éste esperaba hacerse cargo personalmente de la política y la ideología dejando a Muñoz Grandes sólo el tratar con los detalles técnicos de la organización de FET. Y además Gamero, como vicesecretario, podía a su vez ejercer cierto control sobre Muñoz Grandes. A Fernández Cuesta se le alejó enviándole de embajador a Brasil, aunque más tarde se le confiaría un puesto más importante como embajador en Roma.


  Su estilo y forma de mandar, sus enfrentamientos con el sector serranista de la Falange, una vez superadas las primeras reticencias de la vieja guardia y de los falangistas de base, le llevó a presentar su dimisión. Muñoz Grandes, un soldado africanista, no se sentía cómodo en la política. A los siete meses de ocupar la Secretaría General de FET de las JONS pidió a Franco que le relevase del cargo. La práctica totalidad de los historiadores habla de cómo fue cesado por Franco, cuando la realidad es que presentó por escrito su dimisión y ésta fue aceptada. Una dimisión que resulta rara en una nación en la que el verbo «dimitir» raramente se conjuga. Escribía Muñoz Grandes a Franco solicitándole, por primera vez, poder abandonar su cargo39:


  


  Mi respetado y querido general:


  En este momento recibo el escrito que te acompaño, siempre estoy y estaré a tus órdenes, pero una vez más te ruego me releves del cargo que ocupo, es intolerable la osadía y mentira que respira en su carta el jefe de Falange de Cáceres, Consejero Nacional y Comandante del Ejército.


  Perdóname mi General, pensando en España me tienes siempre a tus órdenes, que Dios te ilumine. Tu siempre leal subordinado.


  Posteriormente le presentó su dimisión. Conocemos un borrador de la carta que con posterioridad envió a Franco en la que le manifestaba su decisión de abandonar la Secretaría General40:


  Mi muy respetado y querido General. Desde el lunes de la semana pasada no voy por la Secretaria de FET.


  Manteniéndose firmes en mí los propósitos que ya te anuncié repetidas veces, la última con motivo del escrito referencia -en el que hacía mención al jefe de la Falange de Cáceres-, te ruego encarecidamente me releves de este cargo en el que no puedo servir a mi Patria y a ti como entiendo debe hacerse.


  Tesis con la que coincidimos con Fernando Vadillo -hasta ahora el único biógrafo de Muñoz Grandes-, que afirma que Franco, dada la incompatibilidad de criterios entre Serrano Súñer y sus partidarios con Muñoz Grandes, aceptó su dimisión, mientras Valentín Galarza asumía la jefatura de la Milicia Nacional4l:


  -¿Y qué empleo te gustaría asumir ahora -pregunta Franco. Muñoz Grandes no duda en responder.


  -Un empleo activo en el Ejército, lo que siempre fue mi vocación.


  -Bien, serás complacido.


  -Gracias.


  El 15 de marzo de 1940, tras ocupar el cargo siete meses y una semana, el general Muñoz Grandes dimitió -en su Hoja de Servicio pone cesó-, pasando a las órdenes directas del ministro del Ejército, el general Varela, al tiempo que le era concedida la Gran Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco. El 12 de julio fue nombrado jefe de la 22.° División y gobernador militar del Campo de Gibraltar, un puesto de confianza en la estructura militar del momento, ya que, no lo olvidemos, había comenzado la Segunda Guerra Mundial.


  Una vez más, Javier Tusell, en sus apresuradas investigaciones se equivoca42: «Todos los observadores atribuyeron su caída a Serrano Súñer y parece cierto, aunque el acontecimiento no fue traumático para ninguno de los implicados, quizás porque las limitaciones de Muñoz Grandes parecieran evidentes. En el momento de su cese, Franco culpó a Yagüe de haber hecho lo posible para que su compañero de armas no triunfara».


  


  Como sabemos, a Serrano Súñer no le gustaba Muñoz Grandes, pero el sentimiento era mutuo. Sus partidarios se opusieron en la medida de sus posibilidades a la gestión del «rebelde» secretario general, pero no fue cesado, sino que Muñoz Grandes dimitió, aunque los serranistas fuesen en gran medida culpables de su decisión. En relación a las afirmaciones que hace respecto a Yagüe, está claro que Tusell desconocía la íntima amistad que, desde los tiempos de Marruecos, unía como hermanos a Muñoz Grandes con Yagüe. Unas tesis distintas, pero también equivocadas, sobre el cese de Muñoz Grandes, son defendidas por Alonso Baquer43 y por Payne. Por su parte, Taboada Lago afirma44:


  [...1 de modo imprevisto y repentino Muñoz Grandes dimitió en marzo de 1940 después de haber ocupado su cargo sólo siete meses. Aunque, como es sabido, poseía habilidad en la organización militar y en el mando, tenía poco talento político y una limitada autoridad personal en su nuevo cargo y encontró casi imposible tratar con la estructura amorfa e internamente desarmonizada de la FET Le pareció que sus relaciones con Franco eran igualmente insatisfactorias y se quejó de que siempre que tocaba temas serios con Franco, el Caudillo simplemente desviaba la conversación con su peculiar sistema de pequeñas frases, que eludían todas las cuestiones importantes.


  En lo que sí acierta Tusell es al afirmar que la salida de Muñoz Grandes y de Yagüe supuso un mayor poder en manos de Serrano Súñer: en julio de 1940, dos generales, Orgaz y Solchaga, se quejaban explícitamente de Serrano ante Franco. Muchos mandos militares tenían la sensación de que el partido los había ido marginando y ahora parecía en disposición de hacerlo en forma definitiva. Liquidados Yagüe y Muñoz Grandes, los altos mandos militares, incluido el ministro del Ejército, temían por la suerte de un Beigbeder cuyo papel era decreciente y por el propio Vigón45.


  La salida de Muñoz Grandes de la Secretaría General de FET de las JONS no supuso el fin de los enfrentamientos entre las diversas familias falangistas. La vieja guardia y muchos falangistas de base siguieron teniendo la sensación de que se les estaba utilizando para algo muy diferente a la marcha hacia el Estado nacional sindicalista al que aspiraban.


  A comienzos de 1941 las críticas al Régimen eran cada vez mayores, por el rápido crecimiento de la corrupción, unido a la ineficacia de la administración. Los militares odiaban a Serrano Súñer, no sólo por su poder, también por su forma autoritaria y poco delicada de ejercerlo, por sus actos arrogantes y presuntuosos. Los monárquicos le veían como uno de los principales culpables del fracaso del regreso de la monarquía; mientras que muchos falangistas le odia ban por el fascismo de opereta que él y sus partidarios estaban imponiendo al servicio de sus intereses personales, olvidando los ideales y objetivos verdaderamente falangistas. El propio Franco no estaba plenamente de acuerdo en la política exterior de Serrano, ni en el modelo de Estado «fascista» que intentaba crear.


  


  En este estado de cosas algunos sectores del falangismo intentaron una ofensiva, a finales de abril de 1941, para que España fuese netamente azul. Decía Pilar Primo de Rivera46: «[...] yo en conciencia no puedo seguir colaborando en esto que estamos haciendo creer a la gente que es la Falange, pero que en realidad no lo es [...] La Falange [...] desde hace mucho tiempo no es más que lánguida desorganización en la que lo único que queda en pie es la Sección Femenina».


  Es la misma línea estaba su hermano Miguel, afirmando en una carta a Franco que el Consejo Nacional no tenía una misión auténtica, a pesar de haber dicho el propio Caudillo que era un órgano fundamental47: «La Junta Política, supuesto Consejo inspirador de la política del nuevo Estado, es una desgraciada simulación de lo que tal organismo debiera ser en la práctica de una política renovadora y fuerte». Todo esto llevó a recordar a Franco que las milicias del Partido no existían y que FET de las JONS en la práctica no era un verdadero partido único, con aspiraciones genuinamente totalitarias. Sigue Miguel Primo de Rivera: «La razón por la que todo lo anterior dicho ocurre es que, muy especialmente desde que el general Muñoz Grandes cesó como secretario general, el Partido carece de mando directo, falta de la que muy gravemente se resienten las Delegaciones Nacionales, las Jefaturas Provinciales y todos aquellos servicios que deben funcionar bajo una directa, clara y constante dirección».


  Muñoz Grandes renunció a su cargo, en parte por las presiones que sufría, dada su falta de pedigrí de falangista histórico puro, y fue meses después recordado como un buen «jefe». Sin lugar a dudas, es en esta época, durante su etapa de secretario general, pero también en los meses siguientes cuando tantos falangistas de toda condición se le acercaron para manifestarle su aprecio y amistad, el pensamiento y la forma de ser de Muñoz Grandes fue conquistado por la ideología, los valores y la forma de ser de los falangistas.


  El mundillo azul estaba revuelto, en buena medida a causa de los éxitos de Alemania, proponiendo algunos de sus sectores que Serrano se hiciera cargo de la jefatura de Gobierno y Franco quedase exclusivamente como jefe de Estado.


  El 4 de mayo se publicó un decreto, firmado tres días antes, por el que la responsabilidad política y de la censura sobre las publicaciones de FET recaía directamente sobre la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda, con lo que técnicamente quedaban libres de la censura, con lo que nacía en España una prensa fascista autónoma.


  


  La fama que poco a poco iba ganando don Agustín entre los azules llevó a Serrano Súñer, con posterioridad, a intentarse reconciliar con Muñoz Grandes proponiéndole a Franco que le diese otra cartera ministerial. Su paso por la Secretaría General de FET de las JONS había dejado huella. Franco propuso nombrar ministro de Gobernación al antifalangista y enemigo de Serrano coronel Galarza, a lo que Serrano reaccionó proponiendo a Muñoz Grandes a pesar del poco afecto que le profesaba.


  Franco ofreció al serranista José Lorente -subsecretario de Gobernación y hombre fuerte del ministerio- la Subsecretaría de la Presidencia, que no aceptó -antes la desempeñaba Galarza-, por lo que nombró a Carrero Blanco. Los monárquicos Orgaz y Kindelán fueron nombrados alto comisario de España en Marruecos y capitán general de Barcelona respectivamente.


  La pérdida de Gobernación por los azules supuso un golpe brutal. En los círculos azules se comentó que se entregaba el ministerio al Casino Militar de Madrid. Los falangistas empezaron a preparar una dimisión en masa como respuesta. Franco destituyó a Lorente y nombró en su lugar al carlista Iturmendi. El enfado falangista llegó al máximo. Primo de Rivera y otros nueve jefes provinciales presentaron su dimisión. Incluso Serrano habló de dimitir. El 8 de mayo Arriba publicaba el artículo «Los puntos sobre las íes: el hombre y el currinche» en referencia a Galarza. Las dimisiones iban en aumento en el partido. Ridruejo, supuesto autor del artículo ante citado, fue cesado. Tovar dimitió.


  Nada más ser nombrado Galarza ministro de Gobernación volvió a someter a la censura previa a la prensa falangista -liberada de este control por Serrano y sus partidarios- y destituyó a muchos gobernadores civiles y directores generales falangistas, que fueron sustituidos por militares.


  El 9 de mayo la Secretaría General de FET declaró inoperantes los nombramientos de gobernadores civiles hechos por Galarza, alegando deficiencias técnicas en los respectivos decretos. En los días siguientes se produjeron altercados callejeros entre falangistas y militares, y de los azules con la policía en diversas ciudades de España. En León hubo dos muertos. La Guardia de Hierro rumana había intentado, en enero de 1941, sublevarse contra el dictador Antonescu, lo que despertó simpatías entre los azules y animó a algunos a seguir su ejemplo.


  Franco se enfrentó por primera vez desde que había terminado la guerra a un problema interno grave. El Caudillo reaccionó nombrando a Girón minis tro de Trabajo; Carceller siguió en Industria y Comercio, y el teóricamente falangista Joaquín Benjumea pasó de Agricultura a Hacienda. Nombró secretario general de FET de las JONS a Arrese y ministro de Agricultura a Primo de Rivera. Era 19 de mayo de 1941. Franco formaba su tercer Gobierno. Quitó el control de la censura a Gobernación para entregárselo a la Subsecretaría de Prensa y Propaganda de FET de las JONS48:


  


  En esos términos, conjuntamente con un número de nombramientos secundarios, terminó la única rebelión real en la historia de la FET [...1 la crisis registró la mayor marca de las pretensiones falangistas dentro del Estado franquista, que llegaron en un momento en que el prestigio y la fortaleza militar de la Alemania nazi alcanzaba sus niveles más altos y las perspectivas de una «fascistización» más general de Europa parecían inevitables.


  Los nombramientos de Girón y Arrese fueron golpes maestros de Franco. Hablarían directamente con Franco, quedando Serrano en un papel secundario. No surgió un gobierno compacto de falangistas bajo la batuta de Serrano. Arrese convirtió FET de las JONS en el partido de Franco. Durante el año 42 se inició un proceso lento y constante de desfascistización del Régimen.


  En esta soterrada lucha por el poder entre Franco y su cuñado, Serrano Súñer sólo parecía contar con el sector serranista de los azules y el apoyo teórico de Alemania. Franco tenía de su parte a la mayor parte de los militares, incluidos los díscolos Yagüe, Muñoz Grandes y Aranda. Los camisas viejas apoyaban más a Franco que a Serrano, al que odiaban «con cada fibra del corazón». El martes 13 de mayo Serrano presentó su dimisión a Franco, que no fue aceptada. Aún no había llegado su hora.


  En su búsqueda del poder, Serrano quería formar un triunvirato de macroministros, en mayo de 1941, con la aquiescencia de Franco, que gobernarían en detrimento del poder del Caudillo: él mismo se ofrecía para ocupar las fundamentales carteras de Exteriores y Gobernación; su segundo candidato era el caponífero general Aranda, para Economía y Finanzas, lo que equivalía a poner al zorro a vigilar el gallinero; el tercero era Muñoz Grandes, como ministro de la Guerra49. En estas mismas fechas -6 de mayo de 1941- Serrano ya manifestó abiertamente su deseo de que España entrase, de forma inmediata, en la guerra a favor del Eje.


  Gibraltar, Gibraltar...


  El general Muñoz Grandes volvió a reintegrarse plenamente a la vida militar nada más dimitir. No conocemos los motivos que llevaron a Franco y al mi nistro del Ejército, general Varela, a darle el mando de la 22.a División y la responsabilidad de todo lo referente a Gibraltar. Es cierto que su paso por la Secretaría General de FET de las JONS le había situado por encima del resto de sus compañeros de armas. Ya no era exclusivamente un general de brigada, uno de los militares africanistas compañero de Franco en los difíciles días de Alhucemas. Don Agustín, sin quererlo, había entrado en el juego de la gran política española. Era uno de los hombres a considerar.


  


  En la primavera de 1939, recién terminada la contienda civil y ante las nubes de guerra que se vislumbraban en Europa, los Estados Mayores españoles de las tres armas empezaron a estudiar diversos planes apara afrontar los posibles escenarios políticos y militares que se podían producir en breve en Europa. La historia reciente de España y su situación geográfica hacían pensar que los enemigos potenciales eran Francia -donde gobernaba el radical socialista Deladier, aunque ya había roto con el Frente Popular de socialitas y comunistas-, la lejana Unión Soviética y Gran Bretaña, por causa de la insoslayable cuestión de Gibraltar y sus intereses en el estrecho. Alemania e Italia se presentaban de forma clara, por su decidida actuación en la Guerra Civil, como naciones amigas y aliadas del régimen de Franco, en virtud de los acuerdos y tratados en vigor, aunque con Italia existían algunas prevenciones fruto de su voluntad expansionista e imperial en el Mediterráneo.


  Como consecuencia de todo esto los Estados Mayores españoles comenzaron a realizar diversos planes estratégicos de cara a un futuro conflicto armado en el que se pudiera ver involucrada España. La Armada fue la primera en realizar un plan de posibles contingencias.


  El entonces jefe de la Armada, almirante Cervera, y el capitán de navío Moreno elaboraron en junio de 1938 un plan de construcción naval titulado «Introducción a un anteproyecto de Flota Nacional», y que sirvió para redactar un año después el documento definitivo: «Ley de construcción de nuevas unidades navales». En un tono claramente reivindicativo y expansionista proponían un plan que miraba al Eje Roma-Berlín, sustancialmente antibritánico y antifrancés, con el que aspiraban a convertir a España en una potencia naval. Era un plan cargado de importantes dosis de nacionalismo realista, muy del gusto de Franco. La clave del proyecto se cifraba en lograr el dominio del estrecho. Aconsejaba el estrechamiento de relaciones con Portugal, histórico aliado de Gran Bretaña, como de hecho se produjo con la firma del Bloque Ibérico en el verano de 1939. Los marinos querían convertir a España en «árbitro de la situación». Sus proyectos eran sin lugar a dudas utópicos, pero muy atractivos para el nacionalismo español de posguerra.


  


  En las propuestas de la Armada se dedicaba un capítulo importante al futuro del Marruecos francés, que debería ser anexionado en su totalidad por España. En toda la planificación estaba siempre presente que, en caso de entrar España nuevamente en guerra, Francia e Inglaterra apoyarían a los exiliados republicanos frente al Gobierno español. El 30 de octubre de 1939 -cuando la Segunda Guerra Mundial ya había comenzado-, Carrero Blanco, jefe de operaciones de la Armada, volvía a citar como principales enemigos potenciales en el Mediterráneo a franceses y británicos. El ministro de Marina, contralmirante Moreno, apoyó estas tesis, antibritánicas y antifrancesas e inicialmente a favor del Eje.


  Mientras la Armada realizaba estos planes, Franco decidió suprimir en su primer Gobierno de la Victoria la cartera de Defensa Nacional para constituir los tres ministerios militares, siguiendo el modelo alemán e italiano. Para coordinar los tres ministerios se creó el Alto Estado Mayor Conjunto, que fue inicialmente confiado al general Vigón, y la junta de Defensa Nacional, máximo organismo decisorio del Estado en materia militarse.


  El 31 de octubre de 1939 tuvo la junta de Defensa Nacional su primera reunión en el Palacio de Oriente. La presidió Franco y asistieron los tres ministros militares y los respectivos jefes de Estado Mayor. En el orden del día estaba incluido un ambicioso plan de rearme para los siguientes diez años (1940-1950), junto a «[...] la preparación de toda una planificación militar secreta para el despliegue efectivo de fuerzas españolas con vistas a un enfrentamiento con dos enemigos nada desdeñables: Francia y Gran


  Existe un documento sometido a la aprobación de la junta de Defensa Nacional de 27 de octubre de 1939 en el que se proponía la reorganización de las fuerzas armadas españolas de cara a una posible intervención de España en la Segunda Guerra Mundial. En relación al Ejército de Tierra se contemplaba la posibilidad de poder movilizar en unas semanas 50 divisiones ofensivas: unos 900.000 hombres. De ellas, 25 divisiones de asalto, 50 divisiones de segunda línea pensadas para una defensa activa en profundidad y más de 50 divisiones de tercera línea. En total casi tres millones de hombres. Estarían organizadas en 18, 18 y 12 Cuerpos del Ejército respectivamente. Se constituiría también, bajo el mando del general de artillería Martínez Campos, un núcleo de artillería ultrapesada para misiones especiales, cuyo objetivo principal parecía ser realizar un ataque contra Gibraltar. Se planificó también la defensa ofensiva de las fronteras con Francia -lo que también servía para prevenir una no deseable invasión alemana- y Portugal -ante un posible desembarco de los británicos en el país vecino- y el corte del estrecho de Gibraltar, mediante el bombardeo masivo del Peñón.


  


  Se realizó un plan muy complejo y desarrollado para la instalación de piezas de artillería en las proximidades de la colonia británica, así como otro para su enmascaramiento hasta el día de su utilización. La invasión del Marruecos francés también estaba perfectamente estudiada, siendo el general Ponte el encargado de operar sobre los ejes Tánger y Taza, para lo que se pretendía alistar harcas de tropas indígenas, con unos efectivos de 40.000 hombres, y propiciar una sublevación nativa en la zona vecina.


  En relación a la Marina de Guerra, lo hablado en la Junta de Defensa Nacional se remitía al plan anteriormente señalado.


  Respecto a las Fuerzas Aéreas, el ministro del Aire, Yagüe, propuso la construcción de 3.600 nuevos aviones -en la fecha de la reunión España tenía 1.400 aparatos de diversos tipos- para así poder contar con una fuerza aérea moderna. El plan fue aprobado en todos sus puntos. Para el historiador Manuel Ros, en octubre de 1939 la España de Franco «se estaba preparando minuciosa y secretamente para entrar en guerra contra Gran Bretaña y Francia», planeando un ataque exclusivamente español contra Gibraltar y el Marruecos francés, que sentaría a España a la mesa de los vencedores. España había contemplado antes de junio de 1940 -momento en que se produce la derrota de Francia- su posible intervención en la guerra. En estos planes tenía un lugar destacado, como hemos podido ver, lógicamente la recuperación de Gibraltar52.


  De esta reunión surgió la solicitud de la realización para diciembre de 1939 de un informe exhaustivo sobre las defensas y guarnición británica de Gibraltar, sobre todo como consecuencia de la extensión ilegal de la pista de aterrizaje con la que contaba el Peñón, ya que los ingleses aprovecharon la ocasión de ampliarla durante la Guerra Civil: habían construido una pista de aterrizaje de emergencia fuera de su territorio, pista que existe aún en la actualidad, y preparado un plan para invadir 40 km de territorio español en caso de amenaza de su dominio sobre Gibraltar. Este plan era conocido por Franco.


  El Ejército español comenzó a realizar un plan de ataque al Peñón, similar al preparado por los británicos, de cara a lo que en el futuro pudiese ocurrir.


  Algunos historiadores sostienen que antes de llegar el otoño de 1940, de la convergencia de objetivos de España y Alemania en algunas cuestiones, Franco ya tenía maduro un plan de actuación en relación al Peñón. Franco ordenó la creación de la Comisión de Fortificaciones de la Frontera Sur, mandada por el general de artillería Pedro Jevenois, que contaba con cuatro tenientes coroneles y un comandante. Esta comisión estuvo trabajando entre agosto de 1939 y febrero de 1940 en un posible ataque al Peñón. Sus objetivos eran:


  


  1. Facilitar la defensa del territorio español ante un eventual avance británico creando una zona de seguridad en torno a Gibraltar.


  2. Crear una fuerza de artillería en el estrecho capaz de rendir Gibraltar.


  3. Cerrar a la navegación enemiga el estrecho mediante el uso de la artillería y de campos de minas.


  Iniciaron la realización de estos planes mediante la construcción de fortificaciones, etcétera, que se terminaron en diciembre de 1941 (495 fortificaciones en una línea de 120 km y de de profundidad, armadas con 400 cañones y 34 proyectores). Decía el general Jevenois en uno de sus informes a Franco53: «[...] Interesa mantener la ficción de que nuestras obras de fortificación son defensivas, no siendo esto exacto más que para la fortificación, pues el plan de empleo de la artillería es netamente ofensivo y de anulación de la plaza inglesa».


  Simultáneamente el coronel Isasi-Isasmendi realizó un exhaustivo estudio fotográfico del Peñón54. Las fuerzas encargadas de estas «defensas» eran dos divisiones de infantería (unos 36.000 hombres) y tres batallones similares a los empleados por franceses o alemanes en la línea Maginot y Sigfrido. Al mando de todos ellos figuró entre marzo de 1940 y julio de 1941 el general Muñoz Grandes. Estas tropas empezaron a prepararse de cara a un futuro ataque a la Roca.


  Existe un documento en el archivo de la Fundación Nacional Francisco Franco, bajo el título de «Operación C», aprobado en octubre de 1940 por el Estado Mayor Central del Ejército, en el que se desarrolla cómo se había de producir el ataque español contra Gibraltar. En la planificación del ataque se estudió, incluso, el empleo de gases para la toma del Peñón, llegándose a preparar la evacuación de la población de Algeciras, La Línea e incluso de Ceuta. Después de un intenso ataque artillero el Peñón sería tomado al asalto por las fuerzas de Muñoz Grandes. Toda la operación estaría desarrollada exclusivamente por tropas españolas55.


  Junto a estos planes contra Gibraltar, Martínez Campos expuso a Franco, el 12 de noviembre de 1940, otro de movilización, que inmediatamente comenzaría con la puesta en pie de guerra, en una primera fase, de 25 divisiones, a las que se unirían otras 25, pasando el Ejército español de 450.000 a 900.000 hombres en armas. Como vemos, el plan español era muy anterior al plan alemán «Félix».


  Muñoz Grandes fue a Gibraltar, sin lugar a dudas, para preparar el ataque al Peñón. Sus ideas nacionalistas, unidas a su carácter aparentemente frío, le convertían en el jefe idóneo para la operación de reconquista del Peñón, un terrible estigma para muchos españoles56. Además, por todos era sabida la simpatía de Muñoz Grandes por Alemania y su admiración por sus fuerzas arma das. El general Muñoz Grandes tenía tres grandes obsesiones: la derrota del comunismo, la reconquista de Gibraltar y, en el orden interno, la justicia social. En su nuevo destino se presentaba la posibilidad de terminar con una de estas preocupaciones57.


  


  Su primer acto oficial, no obstante, fue visitar al gobernador y comandante militar de la colonia inglesa, teniente general sir Clive G. Linddell, el 21 de agosto de 1940.


  A finales de 1939 las posibilidades de que la guerra que asolaba a Europa se extendiese a España parecían más que probables, por lo que tener a un general de probada capacidad militar e ideológicamente fiable al mando de las fuerzas apostadas alrededor de Gibraltar resultaba de suma importancia. Desde un primer momento Muñoz Grandes comenzó a preparar a sus unidades para el asalto al Peñón.


  Con la finalidad de tener preparada a su división para la misión que hipotéticamente realizaría comenzó a entrenarla moral y técnicamente. Ordenó la realización de cursillos obligatorios para todos los jefes, oficiales y suboficiales de su división, de 60 días de duración, en los que se trataban temas como moral militar, táctica y tiro, conocimiento de las armas de infantería, topografía, geografía de España y Marruecos e historia de España58:


  [...1 sólo reflejan mi propósito que ellos cumplirán como mejor entiendan, pero sí habrán de poner especial cuidado dedicando más tiempo al combate ofensivo, en fomentar el espíritu de ataque en nuestros mandos, como doctrina básica de nuestro Ejército.


  En geografía importa mucho el cuidado que pongan en la de Marruecos (todo el Imperio) como punto inicial de una labor que un día se ampliará estudiando el idioma árabe y el derecho musulmán; todo con el fin de despertar el interés hacia aquellas tierras que tan necesarias son para la economía española y por último en Historia habrán los jefes de hacer ver a nuestros Oficiales y Suboficiales cómo bajo los reinados de los Reyes Católicos, de Carlos V y de Felipe II España logró su unidad y con ella su grandeza...


  La importancia que a estos cursillos concedo es tal que por ningún concepto deben interrumpirse y si por cualquier circunstancia alguno de los oficiales profesores no pudiera un día determinado desempeñar su clase, el jefe de Cuerpo lo suplirá, hasta personalmente si es preciso...


  Algeciras 9 de diciembre de 1940, MUÑOZ GRANDES.


  También procedió a organizar una compañía de escaladores, con profesores de la escuela de gimnasia de Toledo -hasta 1946 no se creó la Escuela de Montaña de Jaca- siendo llevada la unidad a Ronda para hacer prácticas de escalada de tres meses de duración. Estas tropas carecían de equipos especiales. Sólo tenían gruesas cuerdas y arpones de hierro para hacer escalada fija, preparados por una herrería de la misma Ronda. Todos los participantes en estos entrenamientos pensaban, con cierta razón, que se preparaban para un posible asalto a Gibraltar. La falta de disimulo con que se realizaban los entrenamientos llegó al extremo de que un equipo cinematográfico de la casa Fox, con el pretexto de filmar un reportaje sobre Ronda, llevó sus cámaras para grabar con toda libertad los ejercicios de escalada del Tajo por su cara norte. Estas actuaciones lógicamente no pasaron desapercibidas para los británicos.


  


  El coronel Esparza mandaba uno de los regimientos de infantería de guarnición en Algeciras, en el Campo de Gibraltar, el cual recordaba, después de haber ido con Muñoz Grandes a Rusia, el ambiente que se vivía en aquellos días bajo el mando del general59:


  [...1 tanto entre la tropa como entre la población civil del Campo de Gibraltar, existía, desde algún tiempo antes, un hondo espíritu españolista, en contraste con lo que venía ocurriendo en otros tiempos, cambio que era debido indudablemente a la actuación del General Muñoz Grandes, el cual se había propuesto transformar el espíritu de aquel Campo, y lo consiguió en pocos meses, cosa, desde luego fácil en la guarnición, pero no tan hacedero en el Campo propiamente dicho, donde, como es sabido, vivíase de antiguo explotando lo que siempre ha debido considerarse como una vergüenza para nuestra Patria.


  Las unidades bajo el mando de Muñoz Grandes percibían perfectamente que se encontraban en una situación prebélica. En una carta al coronel jefe del Regimiento de Infantería Joaquín Gual Villalonga afirmaba60:


  Mi querido Coronel:


  Un malestar circunstancial y pasajero, pero muy agudo y doloroso, me impide en contra de mi deseo, acompañaros en esa reunión que tanto me agrada, ya que pone de manifiesto el cariño de tus bravos oficiales, primer paso obligado para conseguir la gran victoria que espera al 47 de Infantería y Batallón de Ametralladoras en plazo no muy lejano.


  Nuevamente Tusell y, siguiéndole, Alonso Baquer, se equivocan adjudicando a Muñoz Grandes una actitud que no era más que el cumplimiento de las órdenes que emanaban de la junta de Defensa Nacional y del Alto Estado Mayor6l:


  En los meses finales de 1940 sólo un alto mando presionaba para que tuviera lugar la intervención española en la guerra mediante el ataque a Gibraltar: se trataba de Muñoz Grandes, quien tenía a su cargo la zona del Estrecho y era lo suficientemente entusiasta y poco prudente -rasgo en el que coincidía con los falangistas- como para pedir que se lanzara el ataque «sin la ayuda de nadie».


  Muñoz Grandes tuvo siempre clavada la espina de Gibraltar en su corazón. Un resentimiento contra Gran Bretaña que manifestó a lo largo de toda su vida. Muchos de los hombres que estaban en la 22.A División se fueron a Rusia con su general, de donde recuerdan las numerosas alusiones que, perdidos en el frente del este soviético, seguía haciendo sobre el Peñón62:


  


  En diciembre de 1941, el general Muñoz Grandes, en un gesto muy suyo se presentó en Otenski, una posición defendida por la División Azul, que estaba cercada por el enemigo y sometida a continuos bombardeos y ataques. Estuvo conversando con todos y al llegar a un grupo donde estaba Dionisio Ridruejo, Agustín Aznar, Fernando Castiella y otros, Ridruejo le dijo al General:


  -Mi General, qué lejos estamos de Gibraltar.


  El General, que a pesar del frío de más de treinta grados bajo cero, permanecía descubierto y febril contestó:


  -A veces, la política tiene razones que el corazón no llega a comprender.


  Estos mismos divisionarios cantaban al regresar de Rusia varias canciones que transmitían perfectamente sus sentimientos y los de «su» general; la alemana «Lili Marlene», «Katiuska» del poeta ruso Isakovski y «Gibraltar» del estudiante de medicina y divisionario Agustín Paymo63, en la que se habla del Peñón y del destino imperial de España. Sobre todas ellas, la anónima y muy popular «Desde Rusia»:


  DESDE RUSIA
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  En su correspondencia privada podemos leer la siguiente carta del entonces muy falangista y partidario de entrar en guerra, José María de Areilza, coautor de Reivindicaciones de España64:


  24 de julio de 1940


  EXCMO. SR. GENERAL DON AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES


  M. Pelayo 18


  Madrid


  Mi General y querido amigo:


  Le he tratado de saludar varias veces sin conseguirlo aquí y en San Rafael. Quería además de tener el gusto de hablar con usted, felicitarle por su nombramiento. Espero que su nombre quede vinculado con este motivo a las páginas memorables de nuestra historia futura.


  Si los acontecimientos se precipitan y hay que marchar de nuevo, yo le ruego, acepte en lo poco que vale, mi ofrecimiento de servir a sus órdenes en la inmediata campaña del Peñón.


  Afectuosamente le saluda, JosÉ MARíA DE AREILZA.


  Manuel Penella, secretario particular de Ridruejo, escribe en su libro La Falange teórica65:


  Muñoz Grandes podía entender a los falangistas, y de hecho se había entendido muy bien con Gerardo Salvador Merino, hasta el punto de que había pensado lanzarse por su cuenta a la conquista de Gibraltar, para poner a Franco ante un hecho consumado y obligarle a hacer la revolución. Aunque, claro es, pensar eso no quería decir mucho. Y de algo podemos estar seguros: si Franco no hubiera confiado en Muñoz Grandes, no le habría otorgado el mando de la división.


  Esta idea y sentimiento no desaparecieron en Muñoz Grandes con el paso del tiempo. En febrero de 1967 paralizó una propuesta sobre el uso de los aviones civiles en el aeropuerto gibraltareño, y su comunicación a la OACI, por parte del ministro del Aire, desde su puesto de jefe del Alto Estado Mayor66.


  Todos estos planes fueron en su momento puestos en conocimiento de alemanes e italianos, cuando la intervención de España en la guerra parecía una realidad. Escribía Franco a Hitler67:


  Por nuestra parte, hemos estado preparando la operación en secreto durante largo tiempo, ya que la zona donde va a tener lugar carece de una red apropiada de comunicaciones. Respecto a las especiales características de la Roca, los puntos de resistencia pueden aguantar incluso los ataques más intensos desde el aire, por lo que deberán ser destruidos mediante certero fuego de artillería. La extraordinaria importancia de la empresa justificaría, a mi entender, una poderosa concentración de recursos.


  


  Desde 1940 los alemanes empezaron a enviar a España comisiones para estudiar el asalto a Gibraltar. Estas visitas son confirmadas por el general Martínez Campos en sus memorias. Sus entrevistas con el almirante Canaris y sus hombres estaban centradas fundamentalmente en el Peñón -Martínez Campos era el responsable de la artillería que debía servir para preparar el asalto al Peñón- señalando cómo lo avanzado de la planificación española sobre Gibraltar sorprendió a los alemanes.


  En julio de 1940 el Estado Mayor de la Wehrmacht trabajaba ya en un plan para tomar Gibraltar. El 24 de julio de 1940 llegó una misión secreta del Abwehr a Algeciras. Junto a Canaris vino a España el coronel Hans Mikosch, jefe del 21.° Batallón de Zapadores de Asalto, acompañado del comandante de artillería Wolfgang Langkau, del capitán Rudolf Witzing -que había sido uno de los miembros del ataque a la inexpugnable fortaleza belga de Eben Emael al comienzo de la invasión de Francia- y del capitán de paracaidistas Osterech.


  Por su parte, el ministro de Asuntos Exteriores, Beigbeder, parece que también informó a los alemanes de que, en relación a la toma de Gibraltar, existía un acuerdo oral y secreto con Portugal en el que Salazar hacía un ejercicio de pragmatismo político relativo a esta posible contingencia.


  Las relaciones entre Madrid y Londres eran muy tensas. Los incidentes con los británicos abundaban, no siendo raro el disparo de las baterías antiaéreas de Gibraltar sobre aviones españoles, al confundirlos con italianos, y viceversa.


  La actitud de Muñoz Grandes era abiertamente antibritánica y muy radical en relación a la manera de solventar el problema gibraltareño. El teniente de artillería Enrique de la Vega Viguera, que mandaba la 34.a batería antiaérea del 73.° regimiento instalado en Sierra Palomeras, Algeciras, en el paraje conocido por Los Avalides, recibió personalmente orden de Muñoz Grandes de abrir fuego contra cualquier avión procedente de Gibraltar que penetrase en el espacio aéreo español. La orden de Muñoz Grandes sólo era la respuesta al fuego realizado desde Gibraltar sobre aparatos españoles en varias ocasiones, argumentando que los habían confundido con aviones del Eje. Cuenta Vadillo la siguiente anécdota ocurrida entre este joven teniente y su general68:


  Cierta mañana un aparato inglés volaba alrededor del Peñón. El telémetro de la batería medía la altura y distancia sobre dicho aparato. El teniente sabía que cuando el avión traspasara ciertas cifras, entraría en el espacio aéreo español. Ordenó a sus hombres que ocuparan sus puestos en las piezas por si hubiera que abrir fuego, y sustituyó al soldado telemetrista para estar más seguro de las medidas que cantaban los soldados auxiliares.


  


  Pasado un rato se retiró el avión sin producirse ninguna novedad. Suena el teléfono y una voz autoritaria pide que se ponga el jefe de la batería. Es el propio Muñoz Grandes, quien increpa al teniente por no haber disparado al avión. Aunque De la Vega le explica lo sucedido, el general no queda muy satisfecho y le califica de incumplidor del deber. En vista de ello, el teniente decide bajar a Algeciras para entrevistarse con el general. Éste le recibe con gesto malhumorado:


  -¿Por qué no hiciste fuego contra el avión inglés?


  -Nunca estuvo dentro de nuestro espacio aéreo, mi general.


  -¿Y tú cómo lo sabes?


  -Porque las lecturas en altura y distancia nunca alcanzaron los términos ordenados.


  -Pudo equivocarse el telemetrista y medir mal.


  -¡No señor! En aquellos momentos el telemetrista era yo, y estoy seguro que medía correctamente, además de tener la batería preparada para abrir fuego.


  El general sonríe ante la respuesta y, en tono afable, dice:


  -¡Eso me gusta! Que en vez de leer novelas te preocupes personalmente de que se cumplan mis órdenes.


  Las autoridades de Madrid no eran menos beligerantes que el jefe de la 22.° División. Por su parte facilitaban los ataques aéreos italianos y alemanes sobre Gibraltar, como cuando Serrano y Yagüe pidieron a Franco que les autorizase a suministrar combustible y bombas a la aviación italiana para que pudieran bombardear la colonia inglesa. Se les entregó el combustible, pero no las bombas69.


  A lo largo de toda la Segunda Guerra Mundial, importantes sectores del Estado y de la Falange colaboraron abiertamente con Alemania, yendo mucho más lejos del término neutralidad e incluso del de no beligerante. Activistas pro alemanes -liderados por el médico militar y falangista histórico Narciso Perales- realizaron sabotajes en el Peñón, que trajeron como consecuencia el ahorcamiento de los falangistas Cordón-Cuenca y Martín Muñoz en 1944 por parte de los ingleses. Por estas acciones Perales fue arrestado en su unidad y otros de sus seguidores encarcelados en España durante breves etapas de tiempo. Los servicios de información de Falange y muchos falangistas, de forma particular, actuaron como agentes alemanes e italianos en la Península durante la guerra por motivos estrictamente ideológicos como el ya citado Narciso Perales o Fernando Alzaga. Incluso cuando Alemania ordenó suspender los sabotajes contra intereses aliados en España, activistas españoles continuaron poniendo bombas en los cargamentos de naranjas y cebollas que iban al Peñón, pensando que esto podría obligar a Franco a entrar en la guerra en favor de Alemania.


  Bajo el título «Anglofilia y pacifismo», el diario Fe de 15 de mayo de 1941 citaba las palabras que Muñoz Grandes había transmitido a sus soldados del Regimiento 47.° por medio de su coronel7°:


  


  Diles a todos con la rudeza propia de nuestro estilo, que nuestra Patria se está jugando su porvenir, su propia existencia; que los días de lucha no han terminado, que no es lícito el descanso, que el enemigo acecha y que la grandeza de España exige nuevos y mayores sacrificios, díselo en nuestro lenguaje, en el que sólo entienden los hombres que porque los conozco estoy seguro de su reacción y deseo de batallar, convencidos de que un nuevo y definitivo triunfo asegurará el bienestar de nuestros hijos, el respeto del extranjero y la gloria de nuestra Patria, que pronto con el heroísmo de nuestros soldados, una vez más demostrará al mundo entero que aún hay Raza.


  Serrano Súñer estaba en buena medida en esta misma línea de actuación, como se puede ver en la siguiente carta que Ciano le envió el 8 de junio de 194071:


  Querido Serrano:


  Un grupo de nuestros aviones de bombardeo, al regreso de una importante acción de guerra, habrá de aterrizar en un aeropuerto español para obtener el repuesto necesario a fin de volver a Italia. El grupo va mandado por Héctor Mutti, secretario del Partido, legionario de España y amigo de usted. A usted me dirijo para que se sirva pedir al Generalísimo que dé las oportunas disposiciones en virtud de las cuales nuestros aviones encuentren en el campo español la asistencia necesaria...


  El 21 de enero Muñoz Grandes ascendió a general de División y el 7 de febrero se le ratificó en su puesto de jefe de la 22.a División y gobernador militar del Campo de Gibraltar. Seis meses después, el 11 de julio de 1941, cesó en su mando, pasando a las órdenes directas del ministro del Ejército, ya que tres días antes había sido designado para hacerse cargo del mando de la División Española de Voluntarios que había de marchar a Alemania el 14 del mismo mes para luchar contra los soviéticos.
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  [image: ]las 3.15 del domingo 22 de junio de 1941, 119 divisiones alemanas -entre .ellas 19 acorazadas y 15 motorizadas- y 3.050.000 hombres, a las que se sumaron 18 divisiones finlandesas y 12 rumanas, daban comienzo a la operación militar más importante desde el inicio de la Segunda Guerra Mundial. Comenzaba la invasión de la Unión Soviética por las tropas de Hitler: la Operación Barbarroja. Una ofensiva que se desarrollaba a lo largo de un frente de 2.400 km, del océano Ártico al mar Negro.


  En el mismo momento en que los carros de combate alemanes cruzaban la frontera rusa el Führer rompía sus acuerdos con Stalin y anunciaba al pueblo alemán la nueva guerra que comenzabas: «¡En este mismo instante, soldados del frente oriental, se efectúa un despliegue de tal amplitud y profundidad que el mundo jamás ha visto otro igual! [...] ¡El destino de Europa, el futuro del Reich alemán y la existencia de nuestro pueblo queda a partir de ahora en vuestras manos! ¡Que el Señor nos ayude a todos en esta lucha!».


  La invasión de la URSS fue acogida con inmensa alegría en muchos países de Europa. La Segunda Guerra Mundial, a diferencia de la Gran Guerra, era más una guerra civil entre europeos que una guerra de naciones, como había sido la Primera Guerra Mundial. No sólo en las naciones amigas de Alemania e Italia se vio con simpatía el comienzo de la Operación Barbarroja; importantes grupos de población de países ocupados, como Dinamarca, Francia, Bélgica, Holanda, Noruega, etcétera, aplaudieron la decisión de Hitler de lanzarse a la guerra contra la Unión Sovietica. Incluso en Inglaterra, Oswald Mosley aplaudió en su fuero interno la decisión alemana de erradicar el comunismo de la faz de la tierra. La guerra civil que vivía Europa en el verano de 1941 enfrentaba a tres sistemas políticos absolutamente antagónicos: la democracia liberal, el co munismo y los fascismos. En la guerra ideológica y de conquista que estaba comenzado con la Operación Barbarroja la alianza entre democracia y comunismo era puramente coyuntural. ¡Los enemigos de mis enemigos son mis amigos!


  


  En España la invasión de la Unión Soviética se acogió con verdadera alegría, tanto por parte del Gobierno como por amplísimos sectores de los españoles: los vencedores se alegraban de que, por fin, los comunistas rusos fuesen a pagar su participación en la Guerra Civil y las atrocidades que en ella habían patrocinado; los vencidos, pensando que la indudable derrota del nazismo frente al Ejército Rojo arrastraría a la España del 18 de julio. Los primeros se equivocaban, los segundos acertaban a medias.


  Para la España de Franco la invasión de la Unión Soviética supuso la confirmación de que el pueblo que había enviado a la Legión Cóndor a luchar contra el comunismo en la pasada Guerra Civil española era fiel a sus ideales. La invasión de Polonia supuso una enorme decepción para muchos españoles. ¿Cómo era posible que Hitler invadiese una nación católica, que tanto había sufrido para lograr su independencia, y que además lo hiciese tras haber llegado a un acuerdo para su repartición -Pacto Molotov-Ribbentrop- con Stalin? Sólo los sectores más duros de Falange defendían la decisión de Hitler, justificándola por la necesidad de volver a unir al pueblo alemán, dividido por el criminal pasillo de Dánzig, fruto de las injustas y arbitrarias decisiones de los vencedores de la Gran Guerra en Versalles. Pero incluso estos sectores, profundamente germanófilos y fascistizados, habían visto cómo el Führer les decepcionaba al pactar con el mariscal rumano Antonescu la formación de un Gobierno proalemán en el que se separaba del poder a los legionarios de la Guardia de Hierro de Corneliu Codreanu. Los jóvenes falangistas españoles recordaban con simpatía a los fascistas rumanos Ion Motza y Vasile Marin, muertos en Majadahonda cuando combatían en la Guerra Civil española alistados en la Legión, viendo con decepción cómo Alemania traicionaba la construcción de un nuevo orden internacional para defender sus propios intereses circunstanciales. Pero la mañana del 22 de junio de 1941 todo esto cambió. ¡La Wehrmacht había declarado la guerra a Moscú e invadido la Unión Soviética!


  En ningún otro país de Europa la declaración de guerra del III Reich a la Unión Soviética causó tanta impresión y alegría como lo hizo en España.


  Con la invasión de Rusia, Hitler acababa de convertir a Londres en aliado de Moscú. España estalló de felicidad. Una vez que fuese tomada Moscú, igual que había caído París, en manos de la divisiones panzer, sin lugar a dudas Gibraltar con ayuda alemana volvería a ser español. En Europa reinaría un orden nuevo, en el que participaría la España de Franco, al que los británicos tendrían que someterse.


  


  Serrano, nada más conocer las noticias de la invasión, a pesar de ser domingo, y tras entrevistarse con Franco, se reunió con el embajador alemán en Madrid, Eberhard von Stohrer, ofreciéndole el envío de una unidad de voluntarios falangistas para luchar contra el comunismo. España iba a devolver a Stalin la visita de sus Brigadas Internacionales. El ministro Serrano era un anticomunista convencido -había pasado por las checas de Madrid al comienzo de la guerra- que con su ofrecimiento veía cumplido su deseo de que España entrase en la guerra, aunque fuese por la puerta falsa, dando así respuesta al deseo de amplios sectores de Falange y de las Fuerzas Armadas.


  El 24 de junio por la mañana el Gobierno español, a través de Serrano Súñer, recibió la aceptación por parte alemana de la oferta de un cuerpo de voluntarios para ir a luchar a Rusia. Hitler había comprendido de inmediato la importancia propagandística, política y militar de unir a la España de Franco a la guerra. Ordenó a Ribbentrop que arrancase a Serrano Súñer una declaración de guerra contra la Unión Soviética.


  Serrano estaba a punto de entrevistarse con el general Moscardó, jefe de las Milicias de FET de las JONS, cuando le llegaron noticias de la manifestación que se estaba celebrando en el centro de Madrid, en la avenida de José Antonio -actual calle de Gran Vía- rumbo a la confluencia con la calle de Alcalá, donde se encontraba la sede de la Secretaría General. Desde los balcones del edificio, Arrese, ministro secretario general de FET de las JONS, y Miguel Primo de Rivera, hermano del fundador de la Falange y ministro de Agricultura, veían la impresionante demostración. Al poco tiempo llegó el ministro de Asuntos Exteriores, Serrano Súñer, que tenía una mayor intuición y práctica política que sus dos compañeros de Gobierno. Rápidamente se hizo con el control de la situación. Después de hablar brevemente con Arrese, salió al balcón. Su aparición provocó una ensordecedora aclamación. La confluencia de Gran Vía y Alcalá estaba abarrotada de gente, llegando la masa hasta la Cibeles y casi hasta la Puerta del Sol.


  Serrano Súñer, uno de los oradores más brillantes de su tiempo, conocedor de la decisión de Franco y de la aceptación de Hitler, tomó el pulso a la muchedumbre y comenzó a hablar: «Camaradas: no es tiempo de discursos. Pero es momento de que Falange dicte su sentencia condenatoria: ¡Rusia es culpable! Culpable de nuestra Guerra Civil. Culpable del asesinato de José Antonio, nuestro fundador».


  La multitud estalló en aprobación, profiriendo gritos de «¡Arriba España! ¡Viva Franco!». Nadie podía ya dudar de la clara voluntad de los españoles de entrar en guerra y de su simpatía por la Alemania nazi.


  


  El embajador británico en Madrid, sir Samuel Hoare, recuerda estos sucesos en Embajador ante Franco en misión especial, sus memorias sobre su estancia en la capital2:


  Serrano Súñer, evidentemente, esperaba hacer lo necesario para que el proceso terminara en una crisis. En efecto, pidió encarecidamente a su cuñado que pasara a la acción. En la mañana del 24 de junio se trasladó a la Secretaría General de la Falange, en la calle de Alcalá, y dirigió una frenética arenga a una excitada multitud que se reunía en la calle. Apenas terminó de hablar, el populacho se dispersó, aparentemente obedeciendo órdenes, y se dirigió, por caminos diferentes, hacia los dos extremos de [la calle] Fernando el Santo, la calle donde estaba situada la Embajada británica. A continuación, el lugar fue escenario de agitación y desórdenes que se notaba habían sido cuidadosamente preparados. No olvidaron las exigencias de la publicidad, equipados con cámaras cinematográficas. También llegó un furgón cargado de piedras y municiones. La guardia policial, aunque había sido prevenida con suficiente tiempo de los probables disturbios, había sido retirada de los alrededores de la Embajada, con el pretexto de que esa misma mañana la manifestación había sido suspendida.


  El plan de ataque había sido elaborado en todos sus aspectos en un riguroso estilo alemán. Los provocadores debían comenzar sus tareas incendiando los coches particulares del personal de la embajada británica, estacionados delante de la misma. Pero en este aspecto la negligencia española frustró la detallista eficiencia tradicional alemana. Las cerillas eran muy escasas en Madrid; es posible que en ese momento preciso todos coincidieran en no tener ninguna consigo, o que, teniéndolas, dudaran de sacrificarlas en una batalla callejera. Lo cierto es que nuestros coches se libraron de ser quemados, aunque varios de ellos fueron seriamente dañados por las pedradas. El paso siguiente fue un intento dirigido contra el edificio de la Embajada, con ánimo de destrozarla. Pero a estas alturas nuestra posición era fuerte. En efecto, no sólo estábamos protegidos por el personal regular afecto a la guardia, sino que nos acompañaban dieciséis compatriotas evadidos de los campos de prisioneros del continente, quienes no deseaban otra cosa que combatir al enemigo. Con esta eficaz defensa las circunstancias se mostraron favorables para nosotros. Los atacantes retrocedieron casi en seguida, después de romper cristales y arrancar la bandera. Durante todo el tiempo los menos audaces desfilaron por la calle gritando al unísono, como si se hubiesen entrenado: «¡Gibraltar para España!», «¡Ingleses asesinos!». Pero, extrañamente, omitieron referirse a Rusia, que había sido el pretexto alegado para la manifestación.


  Los recuerdos de Hoare, obligadamente manipulados, transmiten la preocupación de las autoridades inglesas por las consecuencias que podía tener la entrada en la guerra de España a favor de Alemania, especialmente respecto de Marruecos, Canarias y, sobre todo, Gibraltar. Una España que abandonase su neutralidad podía suponer el fin del dominio británico sobre el Peñón, la pérdida del control sobre el estrecho, lo que equivalía a la pérdida del Mediterráneo e incluso de la guerra.


  Hoare veía fantasmas donde todavía no los había. En una audiencia que sostuvo con Franco en El Pardo se quejó de lo ocurrido el día 24. Para el em bajador británico «[...] hasta la presencia en la calle de los coches alemanes, era una prueba indudable de la complicidad oficial»3.


  


  A pesar de todo, Hoare confiaba en que España no entrara en la guerra como un beligerante más. Siempre fue muy crítico con Franco y su actitud durante la Segunda Guerra Mundial. Por ejemplo, afirmó4:


  Su posición, en realidad, no era tan simple y sincera como parecía a primera vista. Aun cuando la tortuosa mente de Franco había terminado creyendo en el triunfo germano, no estaba en su carácter ajustarse irrevocablemente a una línea de acción y quemar sus naves. Yo noté ese rasgo de su carácter con ocasión de algunas de las grandes crisis que se sucedieron en varias etapas de mi misión. Al poco tiempo de quemar sus naves estaría buscando la forma de extinguir el fuego.


  En agosto de 1941, el ministro Demetrio Carceller se entrevistó con Beaulac, segundo de la Embajada estadounidense en España, y le señaló que «[...] la colaboración española con el Eje era mínima, que la División Azul era un "gesto barato" y que Franco no era un dictador sino una especie de moderador del Consejo de Ministros. Esas descripciones no eran ciertas pero sí significativas»5. Señala el general e historiador militar Alonso Baquer que «[...] ningún historiador ha subrayado suficientemente la fugacidad del compromiso militar de España con Adolfo Hitler en el Frente Ruso».


  Unos días antes de la salida de la División de Voluntarios Españoles para el frente ruso, Franco pronunció un discurso para conmemorar el alzamiento militar del 18 de julio, durante el cual dio un paso más a favor del Eje7:


  La suerte ya está echada. En nuestros campos se dieron y ganaron las primeras batallas. En los diversos escenarios de la guerra de Europa tuvieron lugar las decisivas de nuestro Continente. Y la terrible pesadilla de nuestra generación, la destrucción del comunismo, es ya de todo punto inevitable.


  Ni el Continente americano puede soñar en intervenciones en Europa sin sujetarse a una catástrofe, ni decir, sin detrimento de la verdad, que pueden las costas americanas peligrar por ataques de las potencias europeas [...1. Se ha planteado mal la guerra y los Aliados la han perdido. [...1 La Cruzada emprendida contra la dictadura comunista ha destruido de un golpe la artificiosa campaña contra los países totalitarios. ¡Stalin, el criminal dictador, es ya el aliado de la democracia!


  Para Raymond Proctor el discurso de Franco del 17 de julio, durante el quinto aniversario del Alzamiento, en lo relativo a Estados Unidos, muestra la inquina del Caudillo contra los norteamericanos, ya que Washington estaba impidiendo que se enviaran a España unos cargamentos de trigo que ya estaban pagados, al tiempo que intentaba poner todo tipo de obstáculos políticos al Gobierno franquista, absolutamente incompatibles con la neutralidad de la que hasta ese momento hacía gala Estados Unidos. Desgraciadamente, afirma Proctor, las acusaciones de Franco contra Estados Unidos estaban justificadas: los norteamericanos aprovechaban la situación, habían estado inmiscuyéndose en los asuntos internos y exteriores de España, infringiendo casi todas las leyes de la neutralidad a favor de Inglaterra.


  


  El embajador alemán en Madrid resumió este discurso de Franco como la «declaración más categórica hecha hasta ahora de su actitud favorable a las potencias del Eje, de su oposición al comunismo y a la democracia y de su confianza en nuestra victoria»8. Las victorias del Eje, el agradecimiento por la ayuda prestada durante la Guerra Civil y el claro pensamiento autoritario de Franco y de la mayor parte de sus generales conducían lógicamente a que España mostrase más simpatía por Berlín y Roma que por París, Londres y Moscú.


  ¿Qué motivos llevaron a España a enviar una división completa de voluntarios a luchar a Rusia? Para el ministro de Trabajo y falangista de la vieja guardia, José Antonio Girón, la División Azul fue precursora de la lucha universal contra el comunismo que iba a marcar toda la segunda mitad del siglo xx. Sirvió para mostrar a Hitler el precio que tendría que pagar si sus divisiones cruzaban los Pirineos, al tiempo que para saldar la deuda de gratitud que España tenía con Alemania por su ayuda durante la Guerra Civil9. En 1940 Franco no quería entrar en guerra, ya que ni quería ni podía enfrentarse a Gran Bretaña, pero sus simpatías estaban indudablemente con el III Reich y sus aliados.


  España envió a Rusia, formando parte de la Wehrmacht, una unidad tipo división bajo el nombre oficial de División de Voluntarios Españoles -aunque ha pasado a la historia como División Azul'°- integrada por jefes y oficiales del Ejército, alféreces y sargentos, dos tercios procedentes del Ejército y un tercio de las milicias del partido; siendo la tropa soldados voluntarios del Ejército español y fundamentalmente falangistas. Varela, entonces ministro del Ejército, había conseguido conjurar el peligro de que esta división se constituyese en una verdadera división de la Falange -una especie de SS a la española- a costa de una mayor implicación de España en el conflicto.


  Una vez tomada la decisión de reclutar una gran unidad de voluntarios para ir a combatir, integrados en la Wehrmacht, contra el comunismo, Franco y su Gobierno tuvieron que tomar la decisión fundamental de quién iba a ser el general a cuyo cargo quedaría.


  Franco nunca pensó en la posibilidad de poner al frente de la unidad a un político, al estilo de los generales de la SS alemanes, como Joseph «Sepp» Dietrich, jefe de la l.a SS División Leibstandarte Adolf Hitler. Tanto Franco como Varela tenían claro que todos los jefes y oficiales superiores debían ser militares profesionales, y el general jefe de la unidad también. Esta decisión descartaba el envío, como propusieron algunos falangistas, de Girón o Agustín Aznar al frente de la División Azul.


  


  A muchos sectores del Ejército les hubiese gustado que fuese designado uno de sus generales más destacados; Moscardó, García Valiño, Castejón, Juan Bautista Sánchez o Asensio Cabanillas, en aquellas fechas jefe de Estado Mayor Central, pero era necesario que el jefe de la División Azul tuviese un cierto tirón entre los falangistas, lo que reducía la lista de nombres a figuras como Yagüe, el citado Asensio o Muñoz Grandes.


  Señalan los historiadores norteamericanos Kleinfeld y Tambs que Franco tenía que ser muy juicioso en su elección de jefe para la División. Debía ser un general con probada experiencia en combate y que resultase aceptable por igual para el Ejército y para la Falange, y que además fuese leal". Yagüe -propuesto por los falangistas más radicales- hubiese sido un jefe excepcional para la División, ya que era el capitán de los momentos difíciles, el artífice del cruce y la contraofensiva del Ebro, pero era muy falangista, lo que llevó a Franco a descartarle. Durante la Guerra Civil había tenido que arrestarle en varias ocasiones, llegando incluso a desterrarlo al pueblo soriano de San Leonardo. Su candidatura tampoco gustó a Serrano, entre otros. Yagüe y Patton son dos figuras en cierta forma muy parecidas: útiles para la guerra, molestos para la paz.


  Uno de los pocos generales que reunía todos los requisitos era Muñoz Grandes. Un soldado de experiencia, de probada eficiencia al mando de grandes unidades: había mandado una brigada, una división y un cuerpo de ejército durante la Guerra Civil y aunque no había tenido una papel tan destacado como Yagüe en el Ebro o García Valiño en el avance sobre Castellón de la Plana, había logrado frenar el ataque republicano al norte del Ebro, entre Balaguer y Tremp en mayo de 1938, llevando con gran efectividad la campaña del Pirineo catalán durante los últimos meses de la guerra. Además, estaba desempeñando en el momento de su elección, con toda eficacia, uno de los mandos más comprometidos y de confianza que podían existir en aquellos tiempos en el Ejército español, el de las fuerzas que custodiaban Gibraltar. Un destino en el que había mantenido estrecho contacto de forma muy satisfactoria con los alemanesl2.


  Muñoz Grandes resultaba, sin lugar a dudas, un destacado soldado. Había recibido nueve heridas en combate y poseía un valor a toda prueba; una Medalla Militar Individual y una propuesta de Laureada lo demostraban. El inglés Peter Kemp, que sirvió a sus órdenes durante la Guerra Civil, lo consideraba un magnífico soldado y con notable encanto, juzgado por el Servicio de Información Militar británico como uno de los mejores y más decididos generales de Franco.


  


  Kleinfeld y Tambs señalan que el nombre de Muñoz Grandes se lo sugirió a Franco Serrano Súñer para mantenerlo alejado de España13: «Franco, en cambio, puso en manos de don Agustín la División Azul por dos razones: por el prestigio profesional del general y porque en los medios falangistas era una de las figuras del Ejército más estimada. Su relación con la Falange fue, como digo, directa tras su paso por la Secretaría General, como ministro y jefe de milicias del partido».


  Franco optó por Muñoz Grandes, con apoyo del ministro del Ejército, Varela, y del jefe del Estado Mayor, Asensio Cabanillas, incluso con el apoyo de Serrano, a pesar de su manifiesta enemistad con don Agustín, que apoyó su candidatura, al parecer, para librarse de las candidatura de Girón o de un candidato militar con el que estuviese todavía más enfrentado que con Muñoz Grandes. Con la elección de antiguo jefe de la harca de Tetuán, señala Klaus-Jórg Ruh114:


  [...1 el Gobierno español había elegido a un comandante, que fue aceptado tanto por los militares como por los falangistas. Conocido como viejo soldado de las guerras hispanomarroquíes y de la Guerra Civil española, había renunciado en 1940, tras una controversia con Serrano Súñer, al cargo de Secretario General de la Falange y se oponía desde entonces como general de la Falange, al ministro de Asuntos Exteriores, junto con algunos militares (Varela, Kindelán, Yagüe, Asensio) -aunque no siempre por los mismos motivos, pero sí con el mismo fin- y con los falangistas viejos.


  Al parecer, por dos veces declinó Muñoz Grandes el mando, aunque don Agustín dijo al embajador alemán Stohrer, durante una comida, que envidiaba de todo corazón al general al que se le encargase mandar la División Azul. No conocemos los motivos por los que Muñoz Grandes pudo hacerse de rogar. Seguramente tuvo mucho que ver su deseo de no dejar a su mujer, a la que acababan de diagnosticar una tuberculosis grave, y a su único hijo, de cinco años, que tampoco gozaba de buena salud. Además, el mando de la División Azul suponía volver a entrar en política. ¡Con el trabajo que le había costado salir!


  Uno de aquellos días, cuando Muñoz Grandes llegó a su casa, tenía un mensaje en el que se le ordenaba que llamase urgentemente al Ministerio del Ejército. En el ministerio le informaron de que el Caudillo había decidido entregarle el mando de la unidad que iba a marchar para combatir en Rusia y que debía dejar su puesto al frente de la 22.a División y el Gobierno Militar de Gibraltar, ya que tenía que proceder a la organización de la nueva divisiónls.


  Dados sus antecedentes profalangistas y su conocida germanofilia, la Embajada alemana estimo idóneo el nombramiento de Muñoz Grandes por «mili tar y falangista Sobre su nombramiento, recuerda el coronel Martínez Esparza17:


  


  Radio-Macuto nos había anunciado ya que el General nombrado para mandar la División era el General Muñoz Grandes, o sea el General de la 22 División, que guarnecía el Campo de Gibraltar, y Gobernador Militar de dicho Campo; en una palabra, nuestro General.


  Por ello, tan pronto como tuvimos confirmación oficial de la formación de la División, le telegrafiamos a Madrid y nos pusimos al habla con el Teniente Coronel Cárcer, su ayudante, en el Gobierno Militar de Algeciras, quien nos aseguró no saber nada sobre el extremo que le consultábamos; pero lo hizo en términos que daban lugar a una duda tan especial, que bien podía considerarse como una afirmación de que, efectivamente, el General Muñoz Grandes era el designado para mandar la División de Voluntarios Españoles. Por otra parte, no nos podía ocultar los preparativos de viaje que, con carácter definitivo, se hacían en la residencia de S.E. y los Ayudantes.


  En su Hoja de Servicio consta que el 11 de julio de 1941 dejó su mando en Gibraltar por haber sido designado tres días antes, el 9 de julio, para hacerse cargo del mando de la División de Voluntarios Españoles que marchaba para Alemania el 14 del mismo mes.


  Muñoz Grandes comenzó a organizar la División bajo los parámetros que le imponía el Ministerio del Ejército, con la misma alegría y decisión que en anteriores ocasiones, pues «si tenía que ir, no le hacía ninguna gracia tener que llevar con él soldados de juguete».


  El primer problema al que se enfrentó Muñoz Grandes fue la elección de los coroneles entre el aluvión de voluntarios que se presentaron. Recuerda el coronel Martínez Esparza, que mandaba uno de los regimientos de guarnición en Algeciras y que había estado a las órdenes de Muñoz Grandes cuando era jefe del Campo de Gibraltar, las gestiones que tuvo que realizar para que «su» general le admitiese. Muñoz Grandes, lógicamente, alistó a muchos de los jefes y oficiales que había tenido bajo sus órdenes en Gibraltar o durante la Guerra Civil.


  Para luchar y morir a Rusia valían todos los enchufes. A pesar de lo que han escrito algunos historiadores, la División estaba repleta de voluntarios, tanto de la Falange como del Ejército. Entre la abundante documentación existente en los Archivos Militares sobre la División Azul encontramos la siguiente carta18:


  Ibiza (Baleares) a 11 de agosto de 1941


  EXMO. SR. GENERAL D. AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES


  Respetado General:


  Habiendo combatido bajo su digno mando en la pasada Campaña como Oficiales Provisionales en e19° Tabor del Grupo de Regulares de Tetuán perteneciente a la 1500 División, a pesar de habernos alistado desde el primer momento para luchar contra el comunismo y habiendo salido la primera expedición sin haber sido llamados; es por lo que nos tomamos la libertad de dirigirnos a V.E., para que si a bien lo tiene nos reclame para luchar una vez más bajo sus órdenes.


  


  Rogamos encarecidamente a V.E. nos reclame y nos perdone. Quedan siempre a la orden de V.E. los Oficiales que suscriben. JosÉ ANTONIO PUEBLA FERNÁNDEZ, LUIS DE ARRIAGA GONZÁLEZ, JULIAN DE ANCOS REVENGA y ARSENIO MASIP PEANOS.


  Los jefes, oficiales y dos tercios de los suboficiales fueron seleccionados entre los militares profesionales que entonces prestaban servicio en el Ejército. La tropa se reclutó entre las milicias de FET de las JONS, entre los soldados que estaban haciendo el servicio militar o alistados en unidades como la Legión o Regulares, completándose los efectivos de la División con numerosos civiles, muchos de ellos estudiantes que no habían hecho la guerra. Los historiadores norteamericanos Kleinfeld y Tambs narran el ambiente de alistamiento que se respiraba en aquellos días en las calles de Madridl9:


  «Una vez más España descubre su misión universal», «Haremos a los rusos una devolución de la visita», «La Falange combatirá al comunismo en su madriguera». Masas de hombres de diversas edades, desde jóvenes imberbes a viejos anticomunistas de pelo cano, presionaban hacia las mesas instaladas en el patio del hotel que servía de centro de reclutas. Algunos, calzados con deportivos zapatos blancos, parecían ataviados como para dar un paseo por el parque de El Retiro. Otros llevaban monos azules de mecánicos, trajes obscuros y discretos atuendos de muy diverso tipo, todo lo cual contribuía a recalcar la amplia popularidad de la «Cruzada», como se llamó al principio. Uno de los voluntarios era un robusto jurista de mediana edad: Fernando María de Castiella, catedrático de Derecho Internacional de la Universidad de Madrid, miembro del Tribunal Permanente de Arbitraje Internacional de La Haya y autor (con José María de Areilza y Martínez Rodas) de la galardonada obra Reivindicaciones de España... A pesar de su edad y de sus condiciones, se alistó como soldado raso.


  La División se estructuró inicialmente según el modelo español, con cuatro regimientos de infantería y uno de artillería. A los regimientos de infantería inicialmente se les puso el nombre de su jefe: Regimiento Rodrigo20; Regimiento Pimentel2l; Regimiento Vierna22 y Regimiento Esparza23.


  El Regimiento Rodrigo centró su zona de reclutamiento en Madrid. La unidad del coronel Pimentel reclutó sus efectivos en Valladolid, Burgos, La Coruña y Valencia. En Zaragoza, en la Academia General Militar, la promoción de 1941, un batallón al completo, dio un paso al frente cuando se pidieron voluntarios para ir a Rusia. Lógicamente no pudieron ir todos, sólo fueron admitidos los cadetes con mejores notas en táctica y topografía. Toda la oficialidad de Barcelona se presentó voluntaria como un solo hombre. El deseo de muchos oficiales de ir a Rusia llevó a algunos de ellos a alistarse con grados inferiores o incluso como soldados rasos. La Falange de Barcelona, que controlaba la recluta, sólo admitió a falangistas acreditados, rechazando incluso a los voluntarios carlistas que se presentaban, lo que hizo muy difícil lograr la cantidad de hombres necesarios para formar los dos batallones del Regimiento Vierna, por lo que Barcelona no llegó a cumplir su cuota, que tuvo que completarse con voluntarios valencianos. En Valencia, Cartagena, Murcia y Castellón las peticiones fueron muy numerosas. En Castellón se abrió la recluta el día 3 de julio y quedó cerrada el 4, hecho notable al ser una población no muy grande en aquellas fechas. Sin lugar a dudas las matanzas cometidas por socialistas y comunistas el mismo día de la liberación, en 1938, tuvo mucho que ver en todo esto. En Algeciras la masa de ex combatientes y ex cautivos colapsó la oficina de reclutamiento situada en el local de Falange.


  


  El Ejército de Marruecos produjo un aluvión de voluntarios salidos de las unidades de la Legión, regulares y del Regimiento de Flechas, pero, sin embargo, no fueron muchos los falangistas del Protectorado que se ofrecieron, con notables excepciones como la del alcalde falangista de Ceuta24.


  La División que se estaba formando era una fuerza de élite. Como escribió un divisionario en relación a su unidad, afirmando que cómo no iba a ser buena, era «el jefe de la División, Medalla Militar; el jefe del regimiento, Medalla Militar; el segundo jefe, Laureada y Medalla Militar; el jefe de batallón, Medalla Militar, y los cuatro capitanes, una Laureada y cuatro Medallas Militares»25.


  Cuando se formó, y en los años siguientes, se intentó socavar la inmejorable imagen que desde su nacimiento tuvo la División Azul. El propio embajador británico Hoare, testigo directo del alistamiento, comenzó desde un principio a falsear la realidad del reclutamiento de los voluntarios españoles para ir a luchar contra el comunismo soviético, con claros y obligados motivos políticos y militares26: «[...] unidades completas del Ejército fueron incorporadas de oficio a la División Azul [...]. Los únicos elementos que podían considerarse voluntarios era un limitado número de jóvenes en busca de aventuras que habían crecido durante la guerra y no se habían adaptado nunca a una vida más normal».


  Hoare mintió a sabiendas, como hoy día sabemos, dado que no se quería transmitir la imagen del gran apoyo que tenía en España la Alemania de Hitler y, en especial, su guerra contra los soviéticos27.


  En un documento del PCE, de 26 de febrero de 1942, «Informe sobre la División Española de Voluntarios, llamada División Azul», se decía28: «El he cho de que hayan existido casos de reclutamiento forzoso no es, sin embargo, motivo suficiente para debilitar el hecho de que la mayoría de los reclutas son efectivamente voluntarios y que entre ellos el núcleo fundamental es de falangistas militantes».


  


  Los militares profesionales aportaron la experiencia y la capacidad técnica, pero el estilo, la ideología y la voluntad con la que contó la unidad desde su nacimiento la aportaron fundamentalmente los falangistas, que formaban el núcleo de todas sus compañías. La Falange aportó sólo en Madrid 2.953 voluntarios, que formaban una masa compacta, fuertemente ideologizada, de la que salió, junto con los falangistas llegados de otras provincias, el fuerte carácter azul de la unidad.


  Entre los alistados estaban miembros de la vieja guardia como Enrique Sotomayor, al que Muñoz Grandes había nombrado director del periódico Fe de Sevilla; Agustín Aznar, miembro del Consejo Nacional de Falange y director general de Sanidad; Vicente Gaceo del Pino, director de Arriba y amigo íntimo de José Antonio; Dionisio Ridruejo, miembro del Consejo Nacional y Político de Falange y director general de Prensa y Propaganda, además de ser un destacado poeta; José Guitarte, jefe histórico del SEU y Consejero Nacional, etcétera.


  Una de las compañías del Regimiento Rodrigo estaba casi exclusivamente formada por miembros de la vieja guardia de Madrid: Alfredo Jiménez Millas, Agustín Aznar -el cabo Aznar, a pesar de haber sido durante la Guerra Civil jefe nacional de Milicias de Falange-, Armando Muñoz Calero, Enrique Sotomayor, Alvaro de la Iglesia, Dionisio Ridruejo...


  Con la llegada de estas personalidades, junto a otros muchos compañeros de la Falange de tiempos de la II República, aún jóvenes pero todos camisas viejas, más un número considerable de estudiantes universitarios, miembros del SEU, que no habían podido participar en la Guerra Civil por su juventud, y entre los que había muchos que tenían padres, hermanos, familiares y amigos asesinados por las milicias republicanas, se formó la unidad militar con el grado intelectual más alto de la historia de España.


  A la División Azul se alistó la flor y nata de la Falange: 14 jerarcas, 5 consejeros nacionales, el secretario nacional del SEU, numeroso jefes provinciales y gobernadores civiles, etcétera. Sobre estas cualidades especiales de la División recuerda Juan Eugenio Blanco en su libro Rusia no es cuestión de un «Entre nosotros se ven jerarquías de la administración y el gobierno del Estado; las más de las veces con un simple uniforme de voluntario; soldados rasos de esta Cruzada que nos ofrecen su ejemplo en el servicio [...]. Se comprende que el general Muñoz Grandes haya dicho que es un placer mandar tropas como las que integran esta División Azul».


  


  Hubo familias enteras de azules que marcharon cantando el Cara al sol a Rusia, como los hermanos Patiño, alistados cinco de ellos; los hermanos Amador de los Ríos, Ricardo y José Luis -este último con sólo quince años-, que se alistaron junto con sus tres primos Alonso Perejil. Lo mismo hicieron los hermanos Ruiz Vernacci o los García Noblejas, alistándose los dos que habían sobrevivido a la Guerra Civil de los cinco hermanos varones que formaban la familia en 1936.


  Si la actitud de los voluntarios -en especial de los falangistas- y su valor, como prueban los informes alemanes, estuvieron muy por encima de lo normal, hubo algunas excepciones que, en alguno casos, por la relevancia política y social de los individuos, llegó a conocimiento del propio Franco. El caso más conocido y sangrante fue el del conde de Montarco, falangista con importante cargo político, que se alistó pensando que iba a una «excursión» militar y se vio embarcado en una verdadera guerra. Hechos parecidos ocurrieron con algunos jerarcas de nivel medio del partido, que intentaron abusar de sus cargos políticos en España durante su estancia en la División Azul. Fueron casos muy puntuales que Muñoz Grandes atajó de raíz y que contrastan con el espléndido papel desempeñado por otros altos mandos falangistas30:


  El Conde Montarco tiene enemistad con el General Muñoz Grandes desde cuando era Secretario General. Al incorporarse a la División Azul, dice que confiaba en la nobleza del General, que suponía había olvidado todo, pero que no es así, y que le recibió mal, con muestras de no haber olvidado.


  Se le dio un destino cómodo, en la Plana Mayor del Coronel Rodrigo, tan cómodo, que la marcha desde el Campamento al frente la hizo en camión con los equipajes. Su carácter inquieto y nervioso, su poca afición a la guerra, el convencimiento de que en la División no podía desempeñar cargo similar a Consejero Nacional, le hicieron sentirse molesto por todos los estilos y se dedicó a recoger quejas y protestas de los descontentos, favoreciéndole la desagradable actuación del Coronel Esparza respecto a tratos a la tropa.


  Intentó Montarco intervenir cerca del General y quizá de algún otro jefe, pero sin duda el tono y los conceptos no debieron ser comedidos y el Mando no le escuchó, porque creyó ver una intervención semejante al del Comisario Político, pues las quejas se referían a la actuación de la División en todos los órdenes.


  En la visita del Embajador a la División, Montarco, íntimo amigo de aquel, le contó lo que sucedía y determinó venir a Madrid como Consejero Nacional, poner en conocimiento de S.E. el Generalísimo sus cargos o denuncias; el Embajador pidió permiso al General Muñoz Grandes para que Montarco fuese a Berlín, donde era necesario para asuntos políticos y el General lo concedió. Una vez en Berlín, gestionó el permiso para Madrid y en efecto, el Ministro de Asuntos Exteriores dirigió un telegrama a Muñoz Grandes rogándole el permiso. El General recibió el telegrama y no contestó, dice que él no se sentía con atribuciones para dar el permiso y que no sabía qué contestar. Montarco continuó en Berlín, ha estado en Viena en el centenario de Mozart y parece que quiere incorporarse a la División Azul. La situación de Montarco es muy delicada, pues ni aún entre los Consejeros Nacionales y Falange, tiene simpatías; la razón que pudiera tener en sus quejas la perdió por la forma de intentar darlas, y sobre todo por haber abandonado el frente en momento de peligro sin haber participado en él. Ésta es la opinión de los más destacados falangistas que se baten en la División, lejos de darle la razón a Montarco, hablan despectivamente de él.


  


  Es peligrosa la presencia de Montarco ante el General Muñoz Grandes.


  Sostiene Proctor que Montarco y Ridruejo se unieron a la División Azul pensando que así mejoraría su situación política a su regreso a España31:


  Estos soldados, que tenían el apodo de «soldados de Montarco», despertaron la antipatía y la suspicacia tanto de los militares alemanes como de los españoles [...] en noviembre de 1941, Serrano había hablado con Hitler de licenciar algunos divisionarios y devolverlos a España, lo cual disgustó naturalmente a los voluntarios que no eran falangistas, porque la gestión del ministro era una interferencia en asuntos militares y porque a ningún soldado le gusta que los partidos políticos pidan privilegios para aquellos de sus miembros que estén bajo las armas, ya que gracias y exenciones perjudican a la organización y a la disciplina militares.


  La petición agrió las relaciones entre el ministro y el general Muñoz Grandes, el cual deploraba, ciertamente, la pérdida de un soldado, pero no quería convertir una baja en caso especial, porque era probable que, actuando así, se estableciera un precedente que no podría seguir.


  Algo parecido ocurrió con otros destacados cargos de FET de las JONS, como fue el caso de dos jefes provinciales que se alistaron pensando que sus cargos les librarían de la penalidades de la guerra y les reportarían grandes ventajas políticas32:


  Informaron muy desfavorablemente respecto a la conducta de los JEFES PROVINCIALES DE CUENCA Y ALBACETE, que han sido bajas en la División y califican su comportamiento de cobarde, faltos de espíritu, desmoralizadores, y se cree que han sido ellos los que han gestionado su regreso a España, ya que han sido pedidos por el Ministerio de Asuntos Exteriores.


  Por el contrario son generales los elogios para los JEFES PROVINCIALES DE TOLEDO Y TERUEL, por su comportamiento en todos los órdenes. Asimismo el DELEGADO NACIONAL DEL S.E.U., CAMARADA GuITARTE, se ha distinguido notablemente con una Sección de Asalto organizada en la Plana Mayor de la Agrupación del Coronel Esparza, y empleada en momentos difíciles y duros, este camarada se distingue también por su exactitud, su espíritu, su conducta ejemplar en todos los actos del servicio.


  También ensalzan el comportamiento del camarada AZNAR y de RIDRUEJO, quien muy delicado de salud, se negó terminantemente a dejar su puesto. Estos últimos están en antitanques. Tanto el General como los mandos de la Agrupación dicen que la gente conocida de Falange se ha portado bien, llamando conocidos a los afiliados de tiempo, no circunstancialmente; entre estos últimos ha habido muchos indeseables, cuyo número, sin embar go, es inferior a los indeseables que han salido de los voluntarios del Ejército. Han desertado 3 o 4.


  


  Los rozamientos y alguna estridencia que hubo en los primeros meses fue debida a actitudes de dureza de los mandos, disculpables, pues la gente reclutada, en gran parte estaba sin instruir, muchos no eran precisamente modelos de corrección y era preciso hacerles obedecer, y los mandos subalternos, en gran parte oficiales provisionales sin gran formación militar, carecían del suficiente tacto para manejar acertadamente su gente: algún desplante antifalangista y alguna provocación falangista produjeron malestar y una situación muy incómoda, especialmente para aquellas jerarquías que fueron con toda su buena fe y entusiasmo a prestar un servicio patrio; el buen sentido y la cultura de la mayor parte de ellos, la comprensión y el tacto de casi todos nuestros mandos, la vida en común, las fatigas de la marcha y el peligro, han hecho desaparecer todo rozamiento y hoy se elogian mutuamente con toda sinceridad.


  Pocas palabras definen mejor el espíritu que reinaba entre los divisionarios y el ideario falangista de buena parte de los voluntarios y el espíritu azul de su general Muñoz Grandes como las palabras pronunciadas en Rusia, ante una hoguera, por Sotomayor33:


  Camaradas: así, sin falsas retóricas que a nadie agradan, muchos de los que aquí estamos hemos de morir en el frente. Si nuestro sacrificio es estéril y después de esto tenemos que ver una España débil o rota, bienvenido sea el tránsito que nos libra de asistir a ese trance vergonzoso; y si, por el contrario, nuestro esfuerzo da su fruto, ¡bendita mil veces esa muerte que hará posible que impere sobre nuestra Patria la alegría roja y negra de la Revolución triunfante!


  El carácter azul de la División de Voluntarios intentó ser cortado de raíz por el ministro Varela y otros mandos militares con escasa simpatía por la Falange. Esta pugna sobre el falangismo de la unidad terminó por ser, afortunadamente para el futuro de España, confirmada por el propio general Muñoz Grandes. Recuerda un divisionario34: «[...] los alistados por Falange nos sacamos el cuello de la camisa azul por encima de la guerrera verde, algo a lo que se oponían los mandos militares españoles. La polémica se zanjó cuando el general Muñoz Grandes también se sacó el cuello de la camisa». El carácter abiertamente falangista de la unidad fue una buena baza política para la España de Franco cuando el cambio de sentido de la guerra hizo interesante remarcar el carácter partidista de la División Azul ante Estados Unidos y Gran Bretaña.


  Muñoz Grandes, al encomendársele la organización de la División, tuvo su cuartel general en el despacho de su amigo el general Asensio, jefe del Estado Mayor del Ejército. Las primeras órdenes que dio a sus subordinados, el 8 de julio de 1941, sobre la instrucción de la tropa y sobre los motivos que llevaban a los españoles a Rusia aludían a la firme decisión de salvar a la civilización occidental de la barbarie bolchevique y rescatar a millones de rusos de la cárcel en que se había convertido para ellos su propia patria. Con la perspectiva que da el tiempo transcurrido y el conocimiento que tenemos de nuestro pasado sabemos que las afirmaciones del primer jefe de la División Española de Voluntarios no estaban equivocadas. El comunismo ha sido culpable del exterminio de 100 millones de seres humanos en todo el mundo: 20 millones en la Unión Soviética, 65 millones en China, 1 millón en Vietnam, 2 en Corea del Norte, 2 en Camboya, 1 millón en Europa Oriental, 150.000 en Hispanoamérica y 1,7 millones en África.


  


  Hoy sabemos que no era desacertado el juicio de Blanco35: «[...] la guerra con Alemania, declarada cuando aún estaba sin lograr por completo el ejército de invasión comunista, evitó a Europa y a la Humanidad entera la irrupción en tromba en los viejos solares de la civilización cristiana, de una juventud educada en el odio y técnicamente preparada para la destrucción».


  Antes de salir para Rusia, el 12 de julio de 1941, Muñoz Grandes recibió un homenaje de la Asociación de la Prensa de Madrid, en el que habló ante los embajadores de Alemania e Italia: «Juro ante mis soldados que España cumplirá con su deber, y os hacemos un ruego: que vosotros cumpláis con el vuestro»36. A las 15.45 del domingo 13, en medio de una enardecida multitud, partió de la Estación del Norte la primera expedición de voluntarios. En Sevilla los voluntarios andaluces también fueron objeto de otro multitudinario acto de adhesión popular durante su salida para el frente.


  A despedir al Regimiento Rodrigo asistieron miles de madrileños. El general Muñoz Grandes estaba en el andén, rodeado de varios ministros, generales y jerarcas de FET de las JONS. La llegada, con un retraso muy estudiado, de Serrano Súñer captó la atención de todos los asistentes. Después de saludar a los presentes, con especial deferencia a los embajadores de Italia y Alemania, empezó a hablar Serrano a la muchedumbre37:


  ¡Camaradas! ¡Soldados! En el momento de vuestra partida, venimos a despediros con alegría y con envidia, porque vais a vengar las muertes de vuestros hermanos; porque vais a defender el destino de una civilización que no puede morir; porque vais a destruir el inhumano, bárbaro y criminal sistema del comunismo ruso.


  Vais a contribuir a la fundación de la unidad de Europa, y también a pagar una deuda, sangre por sangre, amistad por amistad, a los grandes países -de Alemania e Italiaque nos ayudaron en nuestra Guerra Civil. Fijad bien en la memoria lo que esto significa. Vais a luchar al lado de los mejores soldados del mundo, pero estamos seguros de que conquistaréis para España la gloria de igualarles en espíritu y valor.


  El heroísmo de esta División Azul hará que las cinco rosas florezcan en los torturados campos de Rusia, una esperanza que tiembla en el sepulcro de nuestro Fundador... ¡Arriba España! ¡Viva Franco!


  


  Los asistentes cantaron brazo en alto el Cara al sol. Los primeros divisionarios marchaban a la guerra.


  El lunes 14, a las 7.30 de la mañana, salió Muñoz Grandes en avión para Berlín mientras el resto de la División se dirigía en tren a Irún38:


  Acudimos a recogerle al Sanatorio de Aviación, donde dejaba a su esposa bastante delicada de salud y a su hijo, de corta edad. Con su característica entereza, se despidió de su esposa, así como de las religiosas que la cuidaban.


  En el aeropuerto de Barajas, a pesar de ser hora tan temprana, se encontraban los Ministros del Ejército y del Aire; el General Alonso Vega, Subsecretario del Ejército; todos los Generales con mando en Madrid y sus cantones; comisiones militares de todos los Cuerpos y numerosos amigos que deseaban despedir a nuestro General.


  Su ayudante llevaba una soberbia cartera de documentos, obsequio de S.E. el General Varela.


  Cuando todo estaba dispuesto, se avisó la salida. El General, sin disimular su emoción, se despidió de todos, abrazó al Ministro del Ejército y ocupó su puesto en el avión, mientras sonaba una fuerte salva de aplausos, acompañada por los gritos de ¡Arriba España! y ¡Viva el Ejército!


  El avión, tras despegar majestuosamente, dio una vuelta por encima del aeropuerto y tomó rumbo a Barcelona, donde había de hacer su primera escala.


  En Barajas le despidieron Heberlein, Varela, Asensio y muchos generales. Serrano Súñer no asistió. En el vuelo le acompañó el coronel Troncoso, Cárcer, el comandante Lombana y el capitán Egea. Voló en un avión Baden de la Lufthansa. El avión hizo escala en Barcelona, Marsella, Lyon y Múnich, donde se le requirió el pasaporte con gran sorpresa del general. Nadie lo llevaba, lo que desconcertó a los aduaneros. Los días 15, 16 y 17 julio de 1941 estuvo en Berlín y el 19 llegó a Grafenwóhr, el campamento donde iba ser organizada y entrenada la División para poder convertirse en una gran unidad de la Wehrmarcht.


  El primer tren salió de España el 14 de julio de 1941. Los divisionarios cruzaron la Francia ocupada para llegar al gran campo de instrucción de Grafenwóhr, situado muy cerca de la frontera checa.


  Según iban llegando los voluntarios españoles les era entregado el magnífico equipo de infante alemán. Los últimos divisionarios en llegar a Grafenwóhr lo hicieron el 23 de julio, dando comienzo a la instrucción intensiva de toda la unidad. Los voluntarios españoles aprendían con rapidez el manejo de los equipos y armamentos y se hicieron, no sin dificultades, con el dominio de la enorme cantidad de animales de tiro con que fue dotada la División Azul. En España todos, mandos y soldados, pensaban que se iban a convertir en una división motorizada, ¡como todas las alemanas!, sin saber que la mayor parte del Ejército alemán se movía por tracción animal o a pie.


  


  Alemania tenía 135 divisiones en el frente del este, de las que 106 estaban equipadas de forma similar a la División Azul, sólo 19 divisiones eran acorazadas y 10 motorizadas. Los alemanes emplearon durante la Segunda Guerra Mundial más caballos de lo que se cree. Los tres cuerpos de ejércitos que comenzaron la invasión de Rusia lo hicieron utilizando 625.000 cabezas de ganado. La División Azul fue dotada con 6.000 animales.


  Recoge el coronel Esparza en su libro Con la División Azul en Rusia un comentario realizado por Muñoz Grandes durante los entrenamientos39: «He visto a un Director General y a un catedrático de Universidad dominar sus respectivas parejas de caballotes como si toda la vida no hubieran hecho otra cosa». No es de extrañar, ya que se trataba de una unidad con hombres con capacidad intelectual muy por encima de la media y muchos de ellos veteranos de los tres años de guerra de España. Contaba con mandos experimentados y voluntarios muy motivados. Además, los equipos de una división de infantería hipomóvil, salvo lo relativo a artillería, transmisiones y el manejo del ganado era relativamente sencillo. En los ejércitos de la Segunda Guerra Mundial, el soldado de infantería no contaba con equipos tan sofisticados como los que poseen en la actualidad sus sucesores en Estados Unidos o Reino Unido.


  En un informe interno de la propia División Azul, podemos leer cómo el 50 por ciento de los 3.000 animales de tiro que se les entregó no eran aptos para el servicio al que estaban destinados4°:


  Con respecto al material, especialmente el de automóviles, ocurrió una cosa parecida. Todo él, en general francés, procedente de recuperación y en muy mal estado; así se daba el caso de que el Grupo Antitanque Divisionario, Unidad que, por excelencia, debe tener una gran movilidad táctica por la importante misión que tiene que cumplir, fue dotado de coches ligeros para el arrastre de las piezas, cosa a todas luces inverosímil, dadas las vías de comunicación y el terreno, en general, por donde iba a operar. Se nos decía, sin embargo, que ello obedecía únicamente a la necesidad de instruir a los conductores con un material viejo, para evitar que fuese averiado prematuramente el verdadero, o sea el «todoterreno».


  Como podemos observar, en el III Reich, incluso al comienzo de la guerra, no era oro todo lo que relucía. La importantísima máquina de guerra nazi había aceptado un reto que no podía afrontar, a pesar de las enormes dosis de voluntarismo de la Alemania de Hitler. La capacidad industrial alemana no era comparable a la de los Aliados, o mejor, a la de Estados Unidos. Hitler, al parecer, no había leído a Napoleón cuando decía que para ganar una guerra sólo se necesitaban tres cosas: «¡Dinero, dinero y dinero!», lo que traducido a mediados del siglo xx era hablar de casi infinitos recursos industriales y materias primas estratégicas.


  


  El manejo de las piezas contracarro, las prácticas de tiro, se realizaron mucho más rápido de lo que estipulaban los manuales de entrenamiento alemanes. Los soldados españoles, muchos de ellos gente de ciudad, lograron hacerse con el control de los animales de tiro con igual rapidez.


  Uno de los problemas con los que se topó la unidad fue su mala adaptación a la dieta alemana. Muy diferente en horarios y productos a la española de la época, por lo que Muñoz Grandes pidió ayuda a España para realizar un depósito de alimentos y así poder contar con alimentos como aceite, garbazos, judías, chorizo, vino y tabaco negro.


  No todo resultó tan magnífico como presentan la casi totalidad de los libros de memorias que han dejado los divisionarios. El carácter desaliñado e indisciplinado de los españoles -no saludar a los superiores alemanes, no llevar el uniforme y el equipo como señalaba el reglamento prusiano, el descuido en el mantenimiento y limpieza del mismo, abordar a la mujeres y hablar con ellas en formación, etcétera- hizo que los mandos de la Wehrmacht tuviesen desde un principios mala imagen de la unidad, lo que les llevó a pensar que en combate no serían efectivos. Hubo además otros problemas graves, como el hecho de impedir que suboficiales marroquíes, provenientes de regulares y otras fuerzas indígenas del Protectorado, pudiesen comer con sus compañeros, siendo obligados a comer, vivir y formar con la tropa, lo que hizo que regresasen a España ante de terminar el periodo de instrucción.


  Entre los problemas que sufrió la División estuvo la necesidad de cambiar su estructura para adaptarse al modelo de división de infantería alemán. Muñoz Grandes tuvo que eliminar uno de los cuatro regimientos que formaban su División, ya que las alemanas sólo tenía tres regimientos de infantería. Don Agustín decidió suprimir el Regimiento Rodrigo, que fue nombrado segundo jefe de la División, distribuyendo sus hombres entre las otras unidades. Esto hizo que a lo largo de su estancia en el frente ruso la división española fuese la unidad con más efectivos de todo el Ejército alemán, incluso cuando ya estaba muy avanzada la campaña, pues siempre contó con reemplazos llegados de España para cubrir sus numerosísimas bajas, cosa que no ocurrió con ninguna unidad alemana a partir de 1942.


  La División Azul quedó reestructurada, a partir del 25 de julio de 1941, de la siguiente forma:
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  A las dos semanas de estancia en el campo de entrenamiento la División estaba ya en orden de marcha. Muñoz Grandes quería que la unidad saliese lo antes posible, no quería esperar los tres meses de adiestramiento que marcaba el programa de entrenamiento de la Wehrmacht para sus nuevas divisiones de infantería. El general jefe de la División Azul pidió a los coroneles de sus regimientos que acelerasen la instrucción todo lo posible pues quería salir para el frente en quince o veinte días. La División Azul estuvo escasamente un mes en Grafenwóhr.


  Operaciones publicó unas «Normas para Instrucción de las Tropas» que decían42: «La División ha de instruirse a un ritmo acelerado; en este sentido el plan a seguir ha de ser intensivo y eminentemente práctico, descartando todo aquello que no sea básico y fundamental para lograr que todos los soldados, en sus distintas especialidades, alcancen el grado de eficiencia adecuado al cumplimiento de su cometido en el plazo de dos semanas».


  ¿Muñoz Grandes tenía prisa por entrar en combate? ¿Pensaba que no iba llegar a la conquista de Moscú? El coronel Esparza escribió al respecto43:


  ¿Temor de que terminara la campaña sin darnos tiempo a intervenir? No; entre otras razones, porque le habían prometido que, de producirse una caída vertical del enemigo, se nos transportaría en camiones para que llegáramos a tiempo de intervenir y, sobre todo, de recibir los honores de triunfo. Lo que ocurría era que, habiéndosele anunciado que la llegada al frente, si las cosas se desarrollaban con normalidad, iba a ser precedida de largas marchas por carretera, pensaba -y con razón- que estas marchas habían de contribuir más que nada a la formación de nuestros soldados, y, por lo tanto, no convenía que se enfriase el entusiasmo, y convenía en cambio, que el Mando alemán viese de qué son capaces los españoles cuando se lo proponen.


  


  Al parecer, desde el principio, Muñoz Grandes estaba empeñado en dejar testimonio de la valía del soldado español, seguramente con un doble motivo: demostrar su calidad en el campo de batalla y demostrar a Hitler que, en caso de invadir España, el precio que tendría que pagar sería enorme, igual que le había ocurrido a Napoleón.


  En la Orden General de 8 de julio de 1941 ordenaba Muñoz Grandes44:


  Objeto: SOBRE LA EDUCACIÓN MORAL E INSTRUCCIÓN DE LA TROPA


  Hasta el momento de emprender la marcha y durante ella, todos los mandos y sobre todo los jefes de Sección y Pelotón, inculcarán a sus soldados el más elevado espíritu militar; para ello han de tener presente que el ejemplo es la mejor de las lecciones; con observar en todo momento una conducta modelo y con tratar con cariño, con mucho cariño a sus soldados, han de tener la seguridad de que nuestros hombres, siempre valientes, les seguirán hasta la muerte.


  En la instrucción teórica enseñarán rápidamente el manejo y empleo de las armas y material que han de usar, mas han de llevar al ánimo de nuestros soldados que el valor, hoy como ayer, sigue siendo la primera de las virtudes del hombre y pese a los modernos elementos de combate, es el arrojo de los combatientes el principal factor de la victoria.


  Durante la marcha en f.c. exigirán a sus tropas la más férrea disciplina, es la nuestra una misión que más allá de las fronteras, va a poner de manifiesto las virtudes de nuestra Raza...


  Ya en Rusia, nuestra labor será clara; millones de seres sumidos en la más espantosa de las miserias morales desde hace 25 años, esperan la redención de sus hermanos de Europa; el valiente Ejército Alemán en la lucha más dura que registra la Historia, está derrochando heroísmo por salvar la civilización; sé que vosotros ansiáis llegar cuanto antes para luchar a sus lado, sé de vuestras inquietudes y anhelos y sé que estáis dispuestos, una vez más, a dar vuestra sangre.


  Con soldados así, ¡qué fácil es el mando y qué alegría y orgullo siento al verme entre vosotros!


  Vuestro General. MUÑOZ GRANDES.


  Antes de salir para el frente los divisionarios recibieron muchas visitas. No se sabía cuál iba a ser su resultado en combate, pero su importancia propagandística y política era innegable.


  La División Azul, aunque adscrita a la Wehrmacht, fue la más importante aportación de voluntarios europeos a las fuerzas armadas alemanas al comienzo de la guerra con la Unión Soviética:


  [image: ]
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  Es decir, los voluntarios españoles supusieron el 56 por ciento de los voluntarios europeos que sirvieron en el Ejército alemán. Por su parte, los voluntarios en las Waffen SS eran en estas fechas los siguientes:
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  Aunque el número de los españoles era muy reducido, comparado con los millones de hombres que integraban la maquinaria de guerra del III Reich, su valor simbólico era muy grande, lo que hizo que la División Azul recibiera la visita del ministro del Reich, doctor Ley, del alcalde de Bayreuth -que regaló un guión de mando bordado por las «muchachas eléctricas» de su ciudad-, entre otras autoridades alemanas, y del jefe de la Falange de Berlín, de la locutora de Radio Berlín Celia Jiménez, etcétera.


  En una de las comidas protocolarias que celebraron los mandos de la División Azul con personalidades del III Reich, el anfitrión, un general alemán, recordó los tiempos en que España y Alemania estuvieron unidas bajo el cetro de Carlos V, para luego brindar por el Caudillo. A continuación habló nuestro general, exaltando las cualidades de la Wehrmacht y aludiendo a la modestia española, a pesar de lo cual afirmó que sus soldados se encontraban allí para verter un poco de sangre joven al lado de los soldados alemanes en su gigantesca lucha contra el comunismo. Terminó Muñoz Grandes brindando por el Führer.


  La importancia simbólica también fue comprendida por los enemigos del III Reich. La BBC en su programa de propaganda para España La voz de Londres, de finales de agosto de 1941, se empleaba a fondo para romper la ola de simpatía hacia Alemania que había recorrido toda España con motivo de la marcha de la División Azul. En sus boletines hablaban, por ejemplo, de los problemas de alimentación de los divisionarios. Era cierto que los españoles tuvieron dificultades con la comida, pero no por causa de la escasez y mala calidad de la que les daba el ejército alemán, como afirmaban los británicos, sino por ser la dieta alimenticia germana muy diferente de la española. Los garbanzos, judías, vino, etcétera eran echados de menos por los voluntarios españoles. Decía la BBC46:


  


  ¡Soldados Españoles! ¡Soldados Españoles! Escuchad.


  Soldados que tenéis la suerte de encontraros todavía en España, comparad vuestro destino con el de ese grupo de vuestros compañeros que han sido enviados a Alemania, bautizados con el exótico nombre de «División Azul». Ya para ellos pasaron los días de desfiles espectaculares, de las despedidas emocionantes entre flores y sonrisas de las muchachas, en contraste con la rigidez de los brazos en alto. Ya pasó lo que parecía ser una organización de fotogenia para las páginas de Semana y Fotos. Pasó también el vergonzoso momento en que los «voluntarios» españoles tuvieron que jurar, por su honor de españoles, que lucharían y morirían por Hitler, terminando su juramento con el himno de la Falange, indicando claramente que iban a luchar por un partido y no por un ideal. Ya pasó todo aquello, sólo resta la realidad amarga. Ni el mismo Mora Figueroa, ex gobernador civil de Madrid, se atreve a desmentirlo, después de haber abandonado su puesto de mando en la «División Azul», para regresar a España, con objeto de organizar el envío de alimentos a los soldados españoles. Como veréis, los alemanes permiten que los españoles luchen y mueran por ellos, pero no por eso dan comida a vuestros soldados. Ni el mismo Mora Figueroa podrá negar que se mueren de hambre con las miserables raciones que les han sido asignadas. Los españoles tienen valor y no temen a la lucha, pero ni el propio Mora Figueroa puede negar que están siendo sometidos a un régimen que difiere bien poco del de los campos de concentración, con centinelas alemanes por fuera de las alambradas espinosas que rodean los campamentos en que se les aloja. La llamada «División Azul» lo ha estado pasando mal desde el primer día de su salida de España... al servirles el primer almuerzo fue tan malo que protestaron pidiendo más comida, que al cabo de algún tiempo se les dio, advirtiéndoseles más tarde que la ración adicional correspondía a su cena, por lo que después no volvieron a probar bocado hasta el día siguiente...


  [...1 la comida que los soldados reciben es escasa y mala y el pan que se les da verdaderamente asqueroso. ¡Así es como trata Alemania a los voluntarios extranjeros!


  Recuerda el divisionario Xavier Adro sobre la contrapropaganda aliada47:


  La propaganda inglesa y rusa contra la División llegó a colarse en España. Sembró horrendas historias. Por ejemplo, el 18 de noviembre, publicó Izvestia una macabra narración. La División estaba maltratada por los alemanes, tan mal vestida que los muchísimos prisioneros que los rusos habían cogido estaban famélicos y, a veces, casi desnudos. Que para obligarles a combatir los oficiales españoles les ponían la pistola en la cabeza y los germanos, las ametralladoras a la espalda. En España, la izquierda repetía con gusto tales fábulas. También después de acabada la contienda hubo escritores que exageraron todavía más. El norteamericano Abel Plenn llega jurar que la División se componía de más de 300.000 hombres, de los cuales nada más que 180.000 desertaron en seguida y se pasaron a los rusos. Es de recordar que este autor sirvió de prueba en Estados Unidos, cuando la campaña contra Franco en 1946. El título de la obra de Plenn: Wind in the Olive Tres. Spain from the Incide.


  


  Todo era rigurosamente falso.


  El jueves 31 de julio de 1941 amaneció nublado. La División de Voluntarios Españoles iba a realizar su juramento de fidelidad ante Hitler en su lucha contra el comunismo.


  La División Azul al completo desayunó a las 8.00, para luego marchar a pie al campo de instrucción de Kramerberg, dentro del inmenso campamento Grafenwóhr.


  En la tribuna de invitados los esperaban muchos periodistas españoles, así como miembros de FET de las JONS de Berlín. Un importante equipo técnico estaba preparado para retransmitir el acto por radio.


  De pie, delante de la tribuna, se encontraban Muñoz Grandes y su Estado Mayor, junto al general alemán Cochenhausen.


  Una vez sentados los invitados y formadas las tropas españolas, desfiló una compañía de honores alemana dando escolta a la bandera del III Reich, que se situó al lado derecho de la presidencia del acto. Junto ella se situó la bandera española. Ambas iban a presidir la jura de bandera. Cesó la música y entonces apareció el capitán general Fromm, en representación de Hitler, recibiendo honores de la compañía alemana.


  A las 10.00 comenzó el acto con una misa de campaña. Una vez terminado el acto religioso se produjo un silencio sobrecogedor. El general Cochenhausen pronunció la fórmula de juramento de fidelidad en alemán, que repitió en español el coronel Troncoso48: «juráis ante Dios y por vuestro honor de españoles absoluta obediencia al jefe del Ejército alemán Adolf Hitler en la lucha contra el comunismo, y juráis combatir como valientes soldados, dispuestos a dar vuestra vida en cada instante por cumplir este juramento?».


  Toda la División, 16.000 hombres, gritó al unísono: «Sí, juro».


  El juramento fue ratificado por Muñoz Grandes y sus jefes de regimiento ante Cochenhausen.


  Muñoz Grandes, ante el general del Cuerpo del Ejército alemán, y los coroneles de los regimientos de la División, extendieron la mano derecha sobre la espada desnuda que, en posición horizontal, les presentaban sus instructores alemanes. A continuación afirmó don Agustín: «Lo que un español jura, lo cumple o muere».


  Concluida la ceremonia tomó la palabra el general del Cuerpo del Ejército alemán y seguidamente lo hizo Muñoz Grandes y así arengó a sus soldados49:


  ¡Voluntarios españoles! ¡Soldados de honor de mi Patria!


  En uno de los momentos más felices de nuestra vida y ante las gloriosas banderas de Alemania y España, habéis jurado morir antes de tolerar que la barbarie bolchevique prosiga aquella obra de odio y destrucción que ensangrentó nuestra Patria y que hoy, criminalmente, pretende imponer a toda Europa.


  


  Frente a esa obra brutal y materialista, que a fuerza de heroísmo está rompiendo el Ejército alemán en la más grande batalla que registra la Historia, vosotros, los voluntarios españoles, lo mejor y más selecto de mi raza, os habéis alzado gallardamente y, abandonando cuanto os era más querido, las aulas de vuestras universidades, vuestros talleres y vuestros campos, anudando el corazón y dejando a vuestras madres, os lanzáis resueltamente al combate, en el que, seguros de la victoria y en abrazo estrecho con vuestros camaradas alemanes, no aspiráis a conquistar riquezas ni botines y sí sólo a destrozar ese monstruo, azote de la Humanidad, y a que en su propia guarida, allá en las estepas siberianas, al lado de los alemanes, unas modestas tumbas españolas, regadas con sangre joven, fuerte y vigorosa, proclame al mundo entero, con la fraternidad de estos dos pueblos, la pujanza de nuestra raza.


  Éstas, sólo éstas, mi General, son las ilusiones que el Ejército español, enriquecido con la potente savia de la Falange, ha traído a vuestra tierra.


  Decidle al Führer que estamos listos y a su orden, decidle el juramento prestado, y decidle que lo que mi pueblo jura lo cumple.


  ¡Soldados de España! Por mejor servir a Franco, y con la memoria puesta en los que al luchar cayeron dándolo todo por la Patria, gritad conmigo.


  ¡Viva el Führer! ¡Viva el Ejército alemán! ¡Viva Alemania!


  La División 250." del Ejército alemán iniciaba así su cruzada contra el comunismo soviético. Luego dirigió unas palabras a los ya soldados de la Wehrmacht el general Fromm, jefe del Ejército de Reserva, y después recuerda el coronel Martínez Esparza, desfiló la División Azul al completo50:


  Una vez terminados los discursos, oyéronse los Himnos Nacionales, a lo que siguieron el alemán y la Marcha de Brandeburgo, a cuyos sones las banderas española y alemana pasaron a ocupar su puesto en cabeza de la Compañía de honores alemana. Y ésta desfiló para situarse ante la tribuna que se hallaba dispuesta para que presenciase el desfile el General Fromm y los demás Generales.


  La División Azul emprendió la marcha, yendo ala cabeza el General Muñoz Grandes con su Estado Mayor. El desfile -a los sones de una marcha militar alemana, que ya nos era familiar- resultaba magnífico, por lo que podíamos observar.


  A medida que los Regimientos iban pasando ante el General Fromm, los jefes nos incorporábamos a la tribuna [...] Cerró tan bello alarde la Compañía de honores alemana...


  La División de Voluntarios Españoles se había convertido en la 250." División de Infantería de la Wehrmacht. «España comenzaba de nuevo a tener categoría europea»51.


  El 20 de agosto de 1941, al mes escaso de la llegada al campo de instrucción de los últimos voluntarios, la División Azul salía en ferrocarril hacia Polonia. El 27 desembarcaba la División e iniciaba una larga caminata, de cerca de 1.000 km, a través de Polonia, Lituania, Bielorrusia y Rusia, desde Suwalkí en dirección a Smolensko.


  


  La marcha duró cincuenta y tres días. Muñoz Grandes ordenó que se cuidase mucho la comida, la higiene y, sobre todo, los pies de sus soldados, poco acostumbrados, todavía, a los rigores de la vida en campaña. Los vehículos adscritos a la división marchaban a una velocidad máxima de 30 kilómetros por hora, para no separarse del grueso de la unidad. Esta dura y larga marcha forma parte del mito de la División Azul. Estuvo repleta de anécdotas, irregularidades y acciones que resultaban inadmisibles, o al menos incomprensibles en un soldado alemán. Las quejas de los mandos de la Wehrmacht sobre el comportamiento salpicaron su avance hacia el frente52:


  No se atiende bien a las señales durante la marcha, casi todos los coches tienen la parte posterior abollada por los coches siguientes [...1. Se presta todavía muy poca atención al cuidado de las armas. Se cuida mal a los caballos: es total la incapacidad para hacerlo [...1. En toda la División se ha perdido el treinta por ciento de las bicicletas [...1. Se han extraviado también casi todos los vehículos de clase V y de clase II [...1. Se ha informado hasta ahora de cien vehículos perdidos en total.


  Estas críticas se veían incrementadas por la peculiar manera de llevar el uniforme que tenían los guripas, por su comportamiento con la población civil de los países ocupados y el empleo habitual del material a su cargo para temas particulares. Esta actitud amistosa hacia los rusos fue una constante entre los divisionarios. Muñoz Grandes recibió de regalo tres iconos del alcalde de Novgorod por el buen trato que los divisionarios daban a los prisioneros soviéticos.


  En Grodno, entre los días 27 de agosto y 3 de septiembre, los divisionarios tuvieron varios choques con la policía militar alemana, al ofrecer los españoles bebidas y cigarrillos a los judíos de la ciudad, muy depauperados53: «Circulaban por las calles con la guerrera desabrochada, fumaban en las guardias, iban en bicicleta por donde no debían, organizaban algún que otro escándalo, iban del brazo de muchachas de la ciudad, practicaban el trueque e intentaban charlar con sus habitantes».


  A pesar de la órdenes dadas por Muñoz Grandes y el esfuerzo de los oficiales por hacer que sus tropas se comportasen como el resto de las unidades alemanas poco se logró al respecto.


  El 1 de septiembre de 1941, segundo aniversario de la invasión de Polonia, Muñoz Grandes mantuvo su primera entrevista con Hitler en «la guarida del lobo», su cuartel de Rastenburg, en Prusia Oriental. Durante la misma afirmó que la División de Voluntarios Españoles estaba ya preparada para combatir y ansiosa de luchar contra el comunismo.


  Hitler decidió que no fuesen contra Moscú. Los rusos habían lanzado un fuerte contraataque en Leningrado. El 24 Hitler voló a Smolensko para reorganizar la Operación Tifó.


  


  La lentitud del avance alemán, en agosto de 1941, por Rusia, forzó a renunciar a la conquista de Egipto y a un posible ataque sobre Gibraltar, que hubiese convertido el Mediterráneo en un mar ítalo-germano, lo que sin lugar a dudas podría haber dado un giro diferente a la guerra.


  Hitler decidió sitiar Leningrado y conquistarla por hambre. Von Leeb manifestó su desacuerdo con el plan del Führer. No tomar Leningrado al asalto cuando se podía fue un tremendo error. El genio militar de Hitler era un mito. El día 11 de agosto de 1941 el general Grigori Zhukov se hizo cargo de la defensa de la ciudad. El invierno extremo del norte de Rusia estaba punto de llegar. Hitler decidió enviar entre los refuerzos para Von Leeb -un regimiento de paracaidistas y la división 227.°- a la división 250.° española. La División Azul pasó de pertenecer al IX Ejército de Adolf Strauss al XVI de Ernst Busch, que operaba en el norte de Rusia. Los españoles quedaban fuera de la batalla de Moscú.


  El viernes 26 de septiembre recibió Muñoz Grandes la orden de cambiar su ruta para ir hacia el norte. La orden llegó dos días después de que Strauss informase a Muñoz Grandes de que tenían un puesto de honor en el ataque.


  Las noticias que llegaban a los cuarteles generales alemanes de los españoles no eran buenas. Señala el norteamericano Raymond Proctor, en el que sin dudas es uno de los mejores libros de conjunto sobre la División Azul, queso:


  [...1 al llegar informes acerca de los voluntarios al cuartel general del grupo de ejércitos central, los alemanes no admitieron a los españoles en su sector, por temor a que no fuesen dignos de su confianza el teniente general Hoth no quería que se incorporasen los españoles al ejército decimonoveno. Después de un breve descanso en Orcha, la División se iba a desviar al norte para defender un tranquilo sector del río Voljof. Muñoz Grandes y sus oficiales se disgustaron mucho por esta afrenta, y el primero ordenó que la División se dirigiese hacia el norte sin descanso. Durante mucho tiempo, mantuvieron este incidente en secreto los jefes militares alemanes y españoles.


  Los españoles no iban a entrar en Moscú; tampoco lo harían los alemanes. Los nervudos, morenos e indisciplinados soldados peninsulares fueron destinados al frente de Leningrado, en el sector más gélido e inhóspito del frente ruso. Parecía como si los alemanes quisieran probar de qué pasta estaban hechos los españoles.
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  [image: ]on Leeb contaba para el asalto a Leningrado con dos ejércitos, el XVI, mandado por el coronel general Ernst Busch, y el XVIII, a las órdenes del coronel general Georg von Küchler, más el 4.° Grupo Blindado del general Hóppner -una impresionante fuerza independiente bajo el mando directo de Von Leeb- y la 1 Flota Aérea del coronel general Séller. Alemania disponía en este sector del frente ruso de 29 divisiones, 3 de ellas blindadas y 3 motorizadas: más de 500.000 hombres, 12.000 armas pesadas, 1.500 tanques y 1.070 aviones. El 30 por ciento de las fuerzas comprometidas en la Operación Barbarroja.


  El XVIII Ejército fue concentrado en las costas del Báltico, a lo largo de un frente de desde Memel -en el Báltico- a Tilsit, más al sur. Tenía órdenes de avanzar siguiendo la carretera Tilsit-Riga, forzando el río Dvina occidental, por Plavinas, al sureste de Riga, y luego progresar en línea recta hacia el noreste, hasta Pskov y Ostrov. Este avance tenía como objetivo cortar las comunicaciones entre los Estados bálticos y el centro del frente ruso.


  Más al sur, el XVI Ejército de Busch estaba concentrado en Insterburg, donde Von Leeb tenía su cuartel general. Sus líneas llegaban hasta el río Neman. La misión del XVI Ejército consistía en empujar hacia el este las líneas rusas, hasta Kaunas, para luego girar hacia el noreste en dirección al río Dvina, en su parte occidental, para cruzarlo por Dvinsk (Daugavpils). Si la maniobra se ejecutaba con precisión y éxito el XVI y XVIII Ejércitos habrían logrado flanquear el centro del sistema defensivo soviético, estando en condiciones de envolver Leningrado desde el sur, suroeste y oeste de la ciudad.


  


  La fuerzas de choque de este ambicioso plan estaban formadas por el 4.° Grupo Panzer -una de las mejores unidades blindadas de la Wehrmacht- de Hóppner, integrado por el 56.° Cuerpo del Ejército del mariscal Ven Manstein (8.a División Panzer, 3.a División Motorizada, 209.a de Infantería); y por el 41.° Cuerpo Panzer del general Georg Hans Reinhardt Divisiones Panzer, 36.a Motorizada y 219.a de Infantería).


  El 56.' de Von Manstein tenía que cruzar la zona boscosa al norte de Memel y avanzar por el este de Tilsit para llegar a toda velocidad a Dvinsk, 280 km al noreste. Tenía que capturar los puentes sobre el río Dubisa en Argala.


  A las 3.00 del 22 de junio de 1941 los carros alemanes cruzaron la frontera soviética. El 24 ya habían penetrado 165 km en Rusia. Sobre el éxito de esta operación escribía en su Diario de operaciones el coronel general Halder, jefe del Estado Mayor de Hitlerl:


  La ofensiva de nuestras fuerzas produjo al enemigo una absoluta sorpresa táctica. Prueba de que el enemigo no esperaba en absoluto nuestro ataque es que algunas unidades, completamente desprevenidas, fueron capturadas en sus barracones, que los aviones estaban en los aeropuertos cubiertos con lonas embreadas, y que algunas unidades de vanguardia, al ser atacadas por nuestras tropas, preguntaban a sus jefes lo que tenían que hacer.


  Podemos prever efectos aún mayores del elemento sorpresa en el curso de los futuros acontecimientos, como resultado del rápido movimiento de nuestras tropas que avanzan.


  A las fuerzas alemanas en el Báltico los soviéticos opusieron tres ejércitos, mandados por el coronel general F. I. Kuznetsov: el VIII del comandante general P. P. Sobennikov; el XI del teniente general Vasily I. Mozorov; y el incompleto XXVII del comandante general A. Y. Berzarin. El servicio de información alemán calculaba que estas fuerzas estaban compuestas por 28 divisiones, 2 blindadas, 2 de caballería y 6 motorizadas2. Al comenzar su ataque los alemanes tenían una superioridad de 3 a 1 en infantería y de 2 a 1 en artillería. En carros blindados las fuerzas estaban aproximadamente equilibradas.


  Moscú era el objetivo principal del ataque alemán, por el centro; la gran urbe de Leningrado era el objetivo militar principal para las fuerzas alemanas de la zona norte del frente, del Báltico.


  En 1941 Leningrado era una ciudad industrial que contribuía de manera esencial a la economía soviética y al esfuerzo de guerra. Tenía 520 fábricas con 780.000 trabajadores. Producía el 91 por ciento de las hidroturbinas so viéticas, el 82 por ciento de los generadores de energía, el 58 por ciento de las turbinas de vapor, el 100 por ciento de las calderas de corriente directa, un quinto de los instrumentos mecánicos de toda Rusia, es decir, el 10 por ciento del total de la producción industrial soviética, a lo que sumaba su capacidad para fabricar papel, zapatos, hilados y tejidos en gran cantidad. Entre todas sus fábricas destacaba la factoría Kirov, la instalación industrial más importante de toda la Unión Soviética, que producía el nuevo tanque pesado de 60 toneladas KV. Había otras fábricas que producían planchas de acero para carros, artillería pesada, equipos de transmisiones de radio y aviones. Cuando los carros de Ven Leeb avanzaron hacia el norte, a Stalin le preocupaban más estas instalaciones que la ciudad de Leningrado en sí misma.


  


  El avance alemán fue frenado por la línea defensiva soviética de Luga, desde el 9 o 10 de julio hasta el 8 de agosto de 1941. La Blitzkrieg perdió su ritmo ofensivo. El 3 de agosto, Halder, coronel general jefe del Estado Mayor del Führer, anotó en su diario que, dada la superioridad alemana, el Grupo de Ejércitos del Norte no debía tropezar con dificultades invencibles.


  La nueva misión de las fuerzas de Von Leeb consistía en romper a cualquier precio las defensas soviéticas de Luga, rodear Leningrado y establecer contacto con las fuerzas finlandesas de la península de Carelia. Von Leeb seguía contando, después de menos de un mes de combates, con 29 divisiones, al 80 o 90 por ciento de sus efectivos, frente a las 15 divisiones soviéticas muy desgastadas que le cortaban el paso.


  Las fuerzas alemanas se dividieron en tres grupos: la primera agrupación estaba compuesta por el 41.° Motorizado y el 38.° Cuerpo del Ejército del 4.° Grupo Panzer, que tenían la misión de atacar Ivanovskoye y Sabsk, para luego dirigirse a Leningrado por la meseta de Koporsky, mientras al norte y al oeste se situaba la 58.° División de Infantería para cubrir la zona comprendida entre las fuentes del río Plyussa y el lago Peipus. La segunda agrupación, más al sur, en torno a Luga, estaba compuesta por 3 divisiones y el 56.° Cuerpo Motorizado del 4.° Grupo Panzer. Debía avanzar directamente hacia Leningrado, a través de la ciudad de Luga y por la carretera general que unía ambas ciudades. La 8.A División Panzer quedaría como fuerza de reserva. La tercera agrupación estaba compuesta por las fuerzas situadas más al sur, por los Cuerpos del Ejército que debían atacar el frente de Novgorod-Chudovo, defendido por el 48.° Ejército soviético.
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    Avance de los Ejércitos del Norte hasta el sitio de Leningrado.

  


  


  A este inmenso y gélido frente fue asignada la División Azul. Comenzaba el asedio de Leningrado, el más largo y duro de la historia, en el que los combates fueron especialmente sangrientos, tanto por el clima como por la naturaleza del terreno y los contendientes: los bolcheviques no tenían corazón, carecían de todo sentimiento de piedad y compasión, tanto para sus enemigos como para su propio pueblo. Los alemanes no daban cuartel.


  Señala Caballero Jurado la sensación existente en la actualidad de que el sector de Leningrado fue un escenario secundario y tranquilo de la Segunda Guerra Mundial en Rusia, ya que no hubo modificaciones sustanciales del frente entre finales del verano de 1941 y comienzos de 1944. Pero esto no es cierto, ya en el año 1941, entre julio y diciembre, la resistencia del Ejército Rojo al avance de la Wehrmacht sobre Leningrado obligó a reforzar al Grupo de Ejércitos Norte, con 16 nuevas divisiones, 7 de las cuales fueron sacadas del Grupo de Ejércitos Centro que tenía como misión la conquista de Moscú3: «Una de las Divisiones que debía haber avanzado hacia Moscú y fue desviada hacia Leningrado fue la División Azul. Una leyenda tan pertinaz como absurda afirma que el Grupo de Ejércitos Centro no quiso recibir en su seno a los supuestamente indisciplinados españoles que, por esa razón, fueron "aparcados" en las líneas del Grupo de Ejércitos Norte. La realidad [...] fue muy distinta».


  Leningrado era un objetivo fundamental que debía ser tomado al mismo tiempo que Moscú, por lo que Hitler y sus generales decidieron distraer parte de las fuerzas que avanzaban sobre la capital de Rusia y enviarlas al sector norte del frente. Se equivocaron. El debilitamiento del ataque alemán sobre Moscú explica su fracaso. El fracaso en la toma de Moscú es, en cierta forma, una de las causas principales de la derrota del III Reich en la Segunda Guerra Mundial.


  El 27 de agosto de 1941 los alemanes continuaban su avance, llegando sus vanguardias a los arrabales de Leningrado, la zona donde muchos rusos tenían sus casas de verano y de descanso. Las autoridades soviéticas empezaron a evacuar a la población: el alcalde de Leningrado, Peter S. Popkov, informó a Moscú de la evacuación de 400.000 personas, pero aún quedaban tres millones en la ciudad. Desde el puerto de Tallin se procedió a sacar hombres y equipos, la mayoría de índole militar. Radio Berlín anunciaba: «Sólo faltan unas horas para la caída de Leningrado, plaza fuerte de los soviéticos en el mar Báltico».


  Toda la ciudad se movilizó para resistir el ataque alemán. Se dividió Leningrado en sectores y éstos, a su vez, en subsectores. Ciento cincuenta batallones de trabajadores, compuestos por 600 hombres, mujeres y adolescentes cada uno; 77 batallones fueron movilizados de forma inmediata. Fueron armados con rifles, escopetas de caza, pistolas, cócteles molotov, sables, cuchillos e incluso garrotes. En los arrabales de la ciudad se empezó la construcción de defensas para frenar el avance alemán. Leningrado no se iba a rendir sin luchar.


  


  Durante el interminable asedio los rusos cavaron 30.000 km de trincheras, construyeron 15.000 reductos de cemento, levantaron 35 km de barricadas y excavaron 4.600 refugios.


  De forma paralela al avance alemán, sus aliados finlandeses habían ido progresando desde mucho más al norte con el objetivo de alcanzar también Leningrado. El 31 de julio de 1941 el pequeño pero aguerrido ejército finlandés había lanzado un ataque desde el noroeste, con el objetivo de llegar al lago Ladoga y dividir en dos el frente soviético. El 6 de agosto llegaron los valientes soldados finlandeses a las playas del lago Ladoga, al noroeste de Keksholm. Muchas unidades rusas quedaron aisladas. Los finlandeses habían abierto una brecha de 30 km y avanzaban imparables hacia el río Vuosi. Cruzaron este río el 15 de agosto. El frente soviético de la frontera finlandesa se derrumbaba justo cuando la ofensiva nazi parecía tener más fuerza. Los rusos abandonaron la línea defensiva contra Finlandia y los territorios ganados en la Guerra de Invierno de 1940 para poder resistir al avance de Von Leeb.


  Muchos regimientos soviéticos quedaron prácticamente destruidos por los finlandeses, viéndose obligados a retroceder hasta a apenas de Leningrado. Los soldados finlandeses no entraron en la ciudad, ya que no podían imaginarse que el frente se hubiese deshecho totalmente frente a su empuje. Las únicas tropas comunistas que resistieron fueron algunas unidades de la flota soviética del Báltico, reconvertidas apresuradamente en infantería de marina. A finales de septiembre de 1941 los soviéticos lograron consolidar milagrosamente sus posiciones, lo que les permitió conservar con enormes sacrificios la ciudad hasta 1944, momento en el que recobraron la iniciativa.


  El 30 de agosto de 1941 la artillería pesada alemana disparaba sobre las calles y fábricas de la ciudad4:


  Von Leeb había sido objeto de una enorme presión por parte de Hitler para que terminase su misión: cercar Leningrado, enlazar con los finlandeses y destruir la Flota del Báltico. Sus fuerzas hacían falta, y mucha falta, en el frente de Moscú, donde los alemanes se disponían a arrojarse sobre su presa. Pero ¿cómo podía Hitler realizar su gran estrategia -el envolvimiento de Moscú por la espalda, el enorme movimiento giratorio que había de llevar al Grupo de Ejércitos del Norte a retaguardia de las líneas rusas en el mismo momento en que Von Runsdstedt atacase el centro-, si Von Leeb continuaba atascado en el frente de Leningrado? Era cuestión de tiempo, y el tiempo se agotaba. La tensión nerviosa crecía diariamente. En el voluminoso diario del coronel general Halder, los acontecimientos aparecen anotados tal y como eran vistos en el cuartel general del Führer... y tal como los veía él mismo.


  


  El 5 de septiembre, Hitler le había dicho a Von Leeb que transfiriese sus fuerzas blindadas al Grupo de Moscú en cuanto le fuese posible. Como hacía buenos progresos -o así parecía-, Halder dejó, a regañadientes, que Von Leeb conservase su fuerza blindada. El 12, aún la tenía, y, el 13, Halder permitió que siguiese sirviéndose de ella «para mantener el impulso». Entonces pensaban los alemanes que Leningrado estaba al alcance de su mano. Un día o dos más y caería. Dos días después, el 15 de septiembre, Halder seguía manteniendo sus esperanzas. Se estaban consiguiendo buenos avances.


  Pero dos días más tarde -el 17-, el frente de Moscú no pudo esperar más. El 4.' Cuerpo Panzer fue retirado de la línea de combate. Había empezado el desplazamiento del peso principal, de la fuerza impulsora que había llevado a Ven Leeb hasta la Casa Klinovsky, en las afueras de Leningrado. Todo el XLI Cuerpo Panzer, el Grupo Hoeppner, recibió la orden de pasar al frente de Moscú.


  [...1 Halder estaba preocupado. El día 18 escribió en su diario: «El anillo alrededor de Leningrado no se ha cerrado aún con la fuerza que sería de desear, y, después de la salida del frente de la 1.a División Panzer y de la 36.a motorizada, todo ulterior avance resulta dudoso. Habrá un continuo desgaste de nuestra fuerza ante Leningrado, donde el enemigo ha concentrado muchos hombres y grandes cantidades de material, y la situación permanecerá tensa hasta que empiecen a sentirse los efectos de nuestro aliado, el hambre».


  Este mismo día, el Berliner Bórsenzaitung proclamaba: «El destino de Leningrado está decidido».


  Warlimont propuso a Hitler rendir Leningrado mediante asedio, con apoyo de artillería y aviación. Algunas divisiones alemanas habían perdido dos terceras partes de sus efectivos.


  A mediados de septiembre de 1941 los alemanes se habían abierto paso y entrado en Chlisselburg, una fortaleza a orillas del Neva, cerrando por tierra el cerco de Leningrado. Unos días antes Stalin había escrito a Churchill un sombrío y desesperado mensaje: «Hemos perdido más de media Ucrania, y, por si esto fuera poco, el enemigo está a las puertas de Leningrado». Pedía urgentemente a sus aliados que abriesen un segundo frente para obligar a Hitler a retirar 30 o 40 divisiones del frente ruso, al tiempo que solicitaba para el 1 de octubre 30.000 toneladas de aluminio, 400 aviones y 500 tanques. Si no los recibía, «la Unión Soviética sería derrotada o quedaría debilitada hasta el punto de que, durante un largo periodo, se vería incapaz de ayudar a sus aliados con verdaderas El embajador Maisky insinuó a Churchill la posibilidad de que Moscú firmase, igual que en 1918 en Brest-Litovsk, la paz por separado con Alemania.


  Sólo un río y 50 o 60 km de terreno despejado separaban a los panzer de las líneas finlandesas. Uno de los objetivos principales de la Operación Barbarroja parecía estar al alcance de las tropas del III Reich, enlazar con las fuerzas finlandesas y aniquilar Leningrado, para luego marchar desde el norte sobre Moscú. Pero los alemanes no intentaron cruzar el río Neva. El motivo de esta decisión sigue siendo un misterio. Afirma Harrison E. Salisbury6:


  


  Los alemanes perdieron la oportunidad de cruzar el Neva, enlazar con los finlandeses y aislar completamente Leningrado del mundo exterior. Si se hubiese lanzado el ataque durante los diez o doce primeros días de septiembre, difícilmente habrían fracasado. Las escasas fuerzas soviéticas de la orilla norte del Neva sólo podían oponer una débil resistencia. Aún no habían llegado los cañones. Faltaban municiones. No había tanques. Los soldados que ocupaban la línea de trincheras, precipitadamente excavadas, eran voluntarios del pueblo o restos de divisiones tan castigadas que sólo habrían podido ofrecer una resistencia simbólica.


  Más tarde, los alemanes tratarían de cruzar el Neva, de cerrar el anillo y de cortar la vía de comunicación del lago Ladoga. Pero jamás volverían a tener una oportunidad como la que perdieron durante aquellos primeros días de septiembre.


  El mariscal Vorochilov, con fuerzas de infantería de marina, en un ataque suicida, logró detener a las fuerzas germanas. Leningrado debía resistir para hacer posible que Moscú no cayese en manos de los alemanes. El nuevo jefe soviético de la ciudad, Zukov, había ganado la batalla aunque no lo sabía. El plan de Warlimont permitió la salida de numerosas tropas rusas de Leningrado para defender Moscú.


  El 23 de septiembre los panzer liberados gracias al plan Warlimont llegaban desde el frente norte al Grupo de Ejércitos del Centro, a Moscú, incorporándose a la ofensiva en Kalinin. Hitler esperaba la caída de la capital soviética en dos semanas.


  El 29 de septiembre de 1941 la División Azul pasó a formar parte de la Agrupación general Franz von Roques, integrada en el 1.° Cuerpo de Ejército, del XVI Ejército de Busch, con órdenes de tomar posiciones en el frente de NovgorodChudovo, en la parte sur del gran dispositivo militar alemán contra Leningrado. El XVI de Busch era uno de los cinco que formaban el grupo de Ejército del Norte dirigido por el mariscal Von Leeb7. La División Azul era nada más que una pequeña pieza del Cuerpo de Ejército alemán que mandaba el general Ernst Busch.


  El 30 de septiembre llegó Muñoz Grandes a Pskov, al Cuartel General del Grupo de Ejército Norte; fue presentado al mariscal Von Leeb, quien le encargó sustituir a dos regimientos de la 126.° División, en el sector de frente de Novgorod, entre Podberesje y Chudovo. El 3 de octubre Hitler pronunció un discurso en el Sportpalast de Berlín en el que anunció que la División Azul iba a entrar en fuego.


  Cuando los soldados alemanes tocaban con sus bayonetas los arrabales de Leningrado llegó el invierno. El frío mes de octubre frenó a los alemanes con más eficacia que la infantería soviética. Von Leeb había perdido la oportunidad de tomar la ciudad sin llegar a darse cuenta de su fracaso.


  


  La División Azul entra en combate: Posad


  El 3 de octubre de 1941 las primeras tropas de la División Azul llegaron a la ciudad de Vitebsk, donde subieron al ferrocarril. El día 12 se desplegaba la División en el sector que les había correspondido, formando parte de la Agrupación Von Roques del XVI Ejército, para sustituir a la División 126.°, pero por una orden posterior se cambió la zona del frente de destino más hacia el sur, para relevar a parte de la a la 18.° División Motorizada. Los españoles ocuparon un frente de 35 km, desde Novgorod a Smeisko, estableciendo una pequeña línea de vigilancia en el lago Ilme, entre Novgorod y el río Weresha.


  Siete días después, el 19 de octubre, los divisionarios participaban en su primera operación de importancia: cruzaron el río Volchov y establecieron una cabeza de puente en la zona situada frente a Bystrica, para inmediatamente ampliarla ocupando las poblaciones de Smeiko, Russa, Sitno, Dubrovka y Nilitkino. La 3.A Sección de Estado Mayor informaba de la actuación de las unidades españolas8:


  Realizado el relevo, el Mando alemán [Agrupación Von Roques] dio órdenes para realizar una operación combinada, cuya misión era adelantar la línea propia al río Msta, estableciendo una amplia cabeza de puente al Sur del mismo. La idea de maniobra, al parecer lógica, consistía en que algunas Unidades alemanas bajarían de Norte a Sur, cruzando el río Wischera, para, a favor de la presión del flanco que realizasen, pasar el Volchov por la cabeza de puente de Novgorod, hasta llevar la línea al Msta como objetivo final del avance.


  Por orden posterior del Ejército, se cambió la idea de maniobra, suspendiéndose la operación proyectada, que fue modificada en el sentido de realizarse un movimiento de mayor envergadura para envolver por el Norte (Tichwin) y por la meseta de Waldai (Sur del lago Ilme), el amplio frente enemigo que quedaba en medio.


  Estando en esta situación, el día 18 de Octubre, las fuerzas del Sector Norte (Regimiento 269) realizaron un golpe de mano, pasando el río Volchov en las proximidades de Smeisko, y conquistando la cota cerrada que existe al Norte de dicho pueblo. En vista del éxito obtenido, el Mando alemán decidió explotarlo, ampliando la pequeñísima cabeza de puente, en dirección Sur, a lo largo de la margen oriental del río, y por el Este, alcanzando el lindero del bosque que está a distancias que oscilan entre 1 y 2 km del mencionado río. Es indudable, que, esta operación, de llevarse a cabo en la forma primitivamente proyectada, o sea cubriendo las Unidades alemanas nuestro flanco Este, apoyadas en el Wischera, podría haberse alcanzado con gran economía de bajas la línea del Msta, pero la forma en que se realizó, con pocas fuerzas y el flanco descubierto, fue motivo para que el enemigo, aprove chándose de nuestra desfavorable situación táctica, atacase repetidas veces con gran lujo de fuerzas, no perdiéndose sin embargo ni una sola posición, gracias al tesón y heroísmo, reconocidos por los alemanes y por el propio enemigo, con que nuestras fuerzas se defendían.


  


  En esta operación, la sección del teniente Jaime Galiana, estudiante madrileño de medicina, recibió la orden de asaltar los nidos de ametralladora que defendían los pueblos de Russa y Sitno. Después de un breve y durísimo combate, Galiana y sus hombres lograron limpiar la zona de soldados soviéticos. Galiana fue encontrado muerto sobre una de las ametralladoras enemigas destruida. Por su actuación en este combate se instruyó el juicio contradictorio correspondiente, siéndole otorgada la Cruz Laureada de San Fernando.


  A la cabeza de puente lograda por los españoles respondió el Ejército Rojo con un fuerte contraataque, que logró penetrar en el recién conquistado pueblo de Sitno. Durante las semanas siguientes se produjeron numerosos combates y escaramuzas, en los que sufrieron enormes pérdidas ambos bandos. Entre los primeros muertos de la División se encontraba el jefe del SEU de Madrid, Julián García Matamoros. De los combatientes españoles destacó el sargento y falangista Luis Nieto por su sangre fría, ferocidad y decisión. El valor de los aún bisoños divisionarios provocó las primeras palabras de admiración de los alemanes9. A finales de octubre de 1941 Muñoz Grandes se dirigió a sus soldados para transmitirles la felicitación del general Ven Roques con las siguientes palabraslo:


  Orden de la División correspondiente al día 24 de Octubre de 1941 (número 67).


  La Orden General del Cuerpo de Ejército del día de ayer publica lo siguiente:


  «La 250.a División Española se ha batido excelentemente durante su primera intervención bajo mis órdenes.


  »Después de haber forzado el paso del Volchov, el II Batallón del 269.' y el II Batallón del 263.', apoyados por la Artillería, han rechazado el contraataque de fuertes contingentes enemigos, luchando en parte hombre contra hombre, con el arma blanca, causando graves pérdidas al enemigo y demostrando un valor excepcionaln.


  »Felicito y expreso mi especial reconocimiento al General Jefe de la 250.a División Española, al Coronel Jefe del Regimiento 269.°, así como a todos los jefes, cualquiera que sea su graduación y a la tropa valerosa que ha participado en esta acción. A todas las Unidades bajo mi mando. El General de Infantería, VON ROQUES».


  Al día siguiente, el 25 de octubre, España renovó el Pacto Anti-Komintern firmado en marzo de 1939.


  En un informe de 7 de noviembre de 1941, del Estado Mayor del Ejército, Segunda Sección, de autor desconocido, titulado «Situación de la División», se hace un análisis exhaustivo de la División en aquellos primeros días de comba te. En el mismo se señala cómo la División tenía como misión principal en aquellos días ensanchar la cabeza de puente establecida en su frente y hacerla llegar hasta el río Msta. Para ello tenían los divisionarios que cruzar el Volchov en todo el sector norte, lo cual ya habían hecho, al cruzar el río el 2.° Batallón del Regimiento Esparza. Sus órdenes eran establecer contacto con la 126.a División alemana que avanzaba por la izquierda, por la línea del ferrocarril LeningradoMoscú. Esta división alemana, que había logrado avanzar más que la División Azul, debía cubrir el flanco izquierdo de los españoles.


  


  Las órdenes dadas a Muñoz Grandes eran11:


  [que su División tenía] como idea de maniobra, el forzar el paso del pequeño Volchov en el trozo de frente comprendido entre Scholoschowo y Schendorff, para establecer una nueva cabeza de puente. Esto lo haría con los dos Regimientos Vierna y Pimentel y, después de asegurar los flancos de esa nueva cabeza de puente, emprendería de nuevo la marcha hacia el Este hasta llegar a alcanzar la línea final, o sea el río Msta entre Plaschino y el comienzo del estuario de dicho río. Para esta operación había el propósito de que el C. de E. pusiera a disposición de la División [Azul] un Bón. de Zapadores, un Bón. de Puentes y un Grupo de Artillería de obuses de 105.


  En estos combates los divisionarios causaron 200 muertos a los soviéticos, capturaron 400 prisioneros, 15 morteros, 24 ametralladoras pesadas, 100 ametralladoras ligeras e infinidad de fusiles, etcétera.


  El autor del informe hace a lo largo del mismo algunos comentarios sobre el enemigo, sobre el alojamiento de la tropa, la situación de los hospitales de campaña -destacando que las enfermeras españolas no habían recibido ningún equipo del Ejército alemán, por lo que sólo contaban con el escaso vestuario y material con el que habían salido de España-; analiza el ganado, vehículos, alimentación de la tropa y moral de la misma. En relación a los alimentos señala el observador: «La alimentación se da [a los españoles por su propia intendencia] normalmente auxiliándose de víveres enviados de España y que pronto habrá que reponer. El sistema de comidas se hace a la española, o sea, dando siempre que es posible tres comidas calientes al día»12.


  Proponía el autor del informe que se enviaran desde España bebidas alcohólicas, especialmente aguardientes ya que, dada su alta graduación, resultaba más difícil que se helaran y se rompieran las botellas. También proponía el envío de café. En relación a la moral de los soldados españoles, afirmaba13:


  La moral de la tropa es excelente y ésta, después de pasadas las primeras fatigas durante las marchas interminables y duras por las dificultades propias del terreno pesado pantanoso, ha recobrado su habitual buen espíritu y buen humor. A esto ha contribuido mucho el haber tenido en los últimos días anteriores a nuestra visita el estímulo de los contraataques enemigos, rechazados brillantemente, y de las primeras operaciones iniciadas con tanto éxito. Las primeras bajas habidas, lejos de desmoralizarlos o de entristecer el ánimo, han servido para remontarlo y para inculcar en cada combatiente el deseo de entrar lo antes posible en acción.


  


  [...1 La concesión de la Cruz de Hierro de segunda clase al General de la División, a algunos jefes, Oficiales y algunos de tropa ha contribuido también grandemente a dar a la División la confianza en sí misma, que si bien nunca la ha faltado, necesitaba de la consagración y reconocimiento por parte de las autoridades alemanas.


  A nuestro paso por el Cuartel General del XVI Ejército de quien depende la División, el coronel general Ven Busch felicitó al Sr. Embajador [de España] expresándole su reconocimiento y admiración por el comportamiento de la tropa española durante los días anteriores.


  El 8 de noviembre, el 29.° Cuerpo Motorizado alemán, mandado por el general Schmidt, conquistó Tijvin, a 60 km al este de Volchov, y cortó la vía férrea entre Moscú y la ruta de abastecimiento de Leningrado a través del lago Ladoga. Aquel día, Hitler habló en Múnich: «Leningrado levanta los brazos al cielo. Caerá, más pronto o más tarde. Nadie puede liberarlo. Nadie puede romper el cerco. Leningrado está condenado a morir de hambre»14.


  El 9 de noviembre un batallón de la División Azul, de los que habían cruzado el río Volchov, relevó a la guarnición alemana de los pueblos de Otenski y Possad en un sector en aparente calma. Al día siguiente comenzaba la más dura batalla de cuantas habría de sostener la División Azul en el frente del Volchov.


  A partir del día 12 la guarnición de Possad fue atacada desde todas las direcciones. Los combates se produjeron en dificilísimas circunstancias. Parapetarse en las casas de madera del poblado resultaba peligrosísimo, pues ardían fácilmente y de forma muy rápida, atrapando a los que se habían refugiado allí. El intenso frío hacía imposible cavar trincheras en el suelo helado. La situación de los españoles fue empeorando progresivamente al ocupar los soviéticos las lindes del bosque desde donde disparaban a cubierto sobre los divisionarios.


  El armamento y equipo de invierno alemán era muy inferior al ruso, lo que hizo que los divisionarios fueran poco a poco surtiéndose de armas, botas, gorros y otras partes del equipo de sus enemigos, lo que daba a los españoles un aire muy peculiar, algo que no gustaba mucho a los ordenancistas alemanes.


  En la cabeza de puente del Volchov la situación era crítica, ya que la presión de los soviéticos resultaba enorme, lanzando ataque tras ataque sobre los escasos defensores españoles. En uno de los momentos más críticos de la ofensiva enemiga los divisionarios en primera línea de combate recibieron una notificación del coronel Esparza que les anunciaba la llegada de refuerzos; una compañía alemana, seguida de varios batallones españoles. La noticia era men tira a sabiendas. El cablegrama de Esparza era una treta para levantar la moral de sus hombres. Los únicos refuerzos que llegaron fue la ocupación de una posición próxima, el monasterio de Otenski, por Esparza y su plana mayor.


  


  La posición de Possad resistió milagrosamente, acosada por los ataques de infantería y por los bombardeos de la artillería y la aviación rusa. El 14 de noviembre, masas de atacantes soviéticos se lanzaron una y otra vez sobre las posiciones españolas, logrando ser rechazados a golpe de bayoneta y granadas de mano. Los muertos, que no podían ser enterrados en la tierra helada, se encontraban amontonados con los heridos en algunos sótanos, sobre paja. Recuerda Juan Eugenio Blanco, «siempre recordaré el montón de cadáveres, todos ellos del SEU de Madrid, apilados al lado del puesto de mando del comandante»15. En estos combates fue gravemente herido el capitán Muñoz, haciéndose cargo de la defensa el teniente provisional, un estudiante falangista sevillano, Salvador López de la Torre.


  Al atardecer del día 14 los soviéticos bajaron la intensidad de sus ataques, lo que permitió organizar la evacuación de los heridos hacia el hospital de campaña de Podbereje.


  El coronel Esparza nos ha dejado la siguiente valoración sobre este combatel6:


  [...1 el mantenimiento de Possad era sólo una cuestión de amor propio, porque desde que al norte de nuestra División se habían retirado algunas fuerzas, el saliente de Possad no constituía más que un cebo para el enemigo, interesado, al parecer, en obtener un triunfo sobre la División Azul. Además, estábamos agotando, a fuerza de bajas, la reserva divisionaria, que, haciendo verdaderos milagros, trataba de multiplicar nuestro General. Por todo ello, y en previsión de lo que ahora estaba ocurriendo, propusimos a su tiempo retirarnos de la mencionada posición y de Otenski, que, siendo fundamental cuando existían proyectos de avance por la carretera, carecían de objeto desde que el plan del Alto Mando suspendió el proyecto de avance por aquel sector. Razones poderosísimas, entre ellas la de mantener la posición a toda costa por parte de la División Azul, determinaron que nuestra proposición no prosperase. Pero los acontecimientos de aquel día nos hacían pensar de nuevo en la conveniencia de aquélla, ya que las circunstancias no sólo no habían mejorado, sino que tendían a empeorar.


  La batalla por Possad fue una verdadera epopeya, ya que, como señala Esparza, el frente no era continuo, existiendo en algunos puntos más de 8 km entre posición y posición de los divisionarios, lo que permitía a los soviéticos infiltrarse por su retaguardia y elegir a placer sus objetivosl7: «Podía decirse que se estaba más seguro en primera línea que en los puestos de mando, ya que la defensa siempre es más eficaz en las unidades armadas que en las Planas Mayores». Tras su propuesta de volver a cruzar el Volchov, que no fue atendida por Muñoz Grandes, Esparza no volvió a realizar ninguna sugerencia y se preparó para resistir a cualquier precio, pues como buenos españoles -afirmaba el propio Esparza-, no pensaban en la retirada ni se preocupaban por la muerte. ¡Ya sabría don Agustín por qué hacía las cosas, aunque pareciese que no tenían sentido! Además la tropa se portaba bien, como si estar en permanente situación de ser aniquilados fuese algo normal18: «Ni de Possad ni de Otenski nos pedían nada, limitándose a darnos noticias como si se tratara de asuntos que no les afectasen directamente. A lo sumo nos decían el número de defensores que quedaban en pie, para hacernos comprender que se aproximaba el momento en que no quedaría ninguno».


  


  En estos combates, el enlace Ricardo Pardos ganó una Medalla Militar Individual al enfrentarse solo contra una patrulla enemiga y lograr llegar al puesto de mando con el cuello atravesado por un balazo.


  En la defensa del monasterio de Otenski y en la limpieza de los bosque de los alrededores destacaron el sargento Luis Nieto, otra vez, y el cabo y jefe de Milicias de Falange durante la guerra Agustín Aznar. En la dura y arriesgada misión de retirar a los heridos bajo el fuego enemigo, por pistas de hielo intransitables, fueron felicitados los camilleros Rivadulla y Mariano Sánchez Covisa.


  En lo más duro de los combates Muñoz Grandes no perdió su calor humano. Le llegaron desde España a don Agustín buenas noticias para el coronel Esparza. Las comunicaciones no funcionaban ni bien ni mal, no funcionaban, pero el general logró entrar en contacto con su coronel. Recuerda Esparza19: «Hacia las ocho de la mañana del día 3 de diciembre, el General Muñoz Grandes tuvo la atención de llamarnos por teléfono para comunicarnos que había recibido un radio del Capitán General de Andalucía, retransmitido desde Berlín, en el que le informaban que el día primero de dicho mes había nacido mi quinto hijo, y que tanto la madre como el recién nacido se encontraban perfectamente, por lo que nos felicitaba».


  Durante los combates, al otro lado del Volchov, Muñoz Grandes recibió la visita en pleno frente de su compañero el general Moscardó. El héroe del Alcázar de Toledo fue recibido por una guardia de honor en la que todos los soldados tenían prendido en su pecho la Medalla Militar Individual. Una gentileza del propio Muñoz Grandes.


  El 1 de diciembre de 1941, con el termómetro marcando 28° bajo cero, Moscardó cruzó el Volchov y se adentró en Sitno hasta la propia línea del frente; mientras, las posiciones avanzadas de Possad y Otenski estaban casi aisladas, unidas con las líneas españolas únicamente por una carretera de 14 km de longitud constantemente batida por el fuego enemigo.


  


  El 14 de noviembre los alemanes suspendieron la ofensiva al este del Volchov La Agrupación Von Roques fue disuelta, pasando la División Azul a depender del 38.° Cuerpo de Ejército. Muñoz Grandes autorizó la retirada de las tropas de Esparza el 7 de diciembre de Possad, cuando la posición, como casi siempre desde su conquista, vivía una situación desesperada. Como consecuencia de la retirada alemana los españoles volvieron a cruzar el Volchov y a ocupar las posiciones que tenían antes del 19 de octubre.


  Cuando autorizó la retirada de las tropas de la cabeza de puente del Volchov, Muñoz Grandes le dijo a Esparza, con toda reserva, que el mando alemán había autorizado hacía unos días la rectificación de las líneas2o:


  [pero que] él no había querido que se realizara aquella operación a la que nuestros soldados no estaban acostumbrados, aparte de entender que, habiendo posiciones en que relevamos a fuerzas alemanas, correspondía a éstas relevarnos de nuevo para ejecutar la rectificación de líneas que le autorizaban a efectuar. Y, no habiendo sido aceptada esta propuesta por el Mando Superior, había preferido mantener la posición, por el honor de la División, en el que iba envuelto el de España.


  Von Chappuis, después de estos combates, recomendó que la División española fuera retirada del frente y su general sustituido, pero su jefe, Busch, no podía prescindir de los españoles. El mando alemán le había preguntado a Muñoz Grandes si sus tropas resistirían, a lo que respondió que sus hombres resistirían hasta la muerte, cosa que hicieron.


  La retirada de la cabeza de puente trajo una cierta calma al sector. Pero en diciembre se reanudaron los ataques y los golpes de mano soviéticos. En estos combates murió Enrique Sotomayor cuando intentaba rescatar el cadáver de su compañero de estudios, el segundo de los tres hermanos Ruiz Vernacci; el primero de los hermanos había muerto en Rusia al inicio de los combates; el tercero también se había alistado voluntario en la División Azul.


  Unas horas antes de morir, Sotomayor le había dicho a su camarada López de la Torre21: «Podrás creer que es una tontería, pero tengo el convencimiento de que voy a morir. Y te aseguro que no me importa. Pero, por Dios, que no resulte inútil nuestra sangre, que no vayamos a morir en vano». El cadáver de Sotomayor fue rescatado por Agustín Aznar en medio del fuego de antitanques enemigo. Enrique Sotomayor había sido el autor de la propuesta a Muñoz Grandes, cuando era secretario general del partido, de crear el Frente de juventudes, para sustituir a la OJ, la Organización Juvenil nacida en Burgos al comienzo de la guerra y que había dirigido Sancho Dávila.


  


  Unos días después, el día de Navidad de 1941, un cañonazo mató a Vicente Gaceo, el «pequeño y valeroso Gaceo» como le despidió José Antonio Primo de Rivera el día en que fue fusilado. Gaceo, había salido de la cárcel poco antes de formarse la División Azul, tras haber sido condenado a muerte y la sentencia fue conmutada por cárcel, por oponerse al Decreto de Unificación. La muerte de Gaceo le fue comunicada a su madre por el autor del decreto que le había llevado a prisión y casi le había costado la vida ante un pelotón de ejecución de sus propios compañeros22:


  Señora doña María del Pino, viuda de Gaceo. Mi respetada amiga: Autorizadamente se me informa que su hijo, nuestro magnífico camarada Vicente, ha caído en las heroicas filas de la División Azul. No es posible medir ni la magnitud del sacrificio que usted ofrece ni la alteza de la hazaña con que su glorioso caído acaba de rubricar su brillante historial falangista, coronando las sublimes generosidades aportadas por la familia Gaceo en servicio de nuestra España inmortal. Dios Nuestro Señor ponga en su corazón de madre fortaleza cristiana, española y falangista para mantenerse firme en esta nueva y terrible prueba. En ella le acompaño con mi más viva emoción y afecto. Reciba un saludo cordial de su buen amigo R. Serrano Súñer. Madrid, 3 de enero de 1942.


  La Falange estaba viendo morir a la élite de sus militantes. Habían ido a luchar y morir a Rusia, haciendo que su proyecto político fuese imposible al quedar en las estepas los únicos que verdaderamente creían en él al cien por cien. Como señala Manuel Valdés Larrañaga, entre los fusilamientos en la cárceles rojas, en especial en la Modelo de Madrid, los paseos y la checas, los muertos en el frente durante la Guerra Civil y luego en la División Azul, «la Falange de José Antonio quedó aniquilada física y políticamente»23. A esta realidad incontestable se unía la manipulación a la que Serrano Súñer sometía al falangismo de su situación privilegiada, mediante el nombramiento de numerosos miembros de la CEDA en puestos determinantes de FET de las JONS, y a la utilización política de la muerte en combate en Rusia de los miembros más destacados de la vieja guardia: para su propio beneficio Serrano pidió la repatriación del cadáver de Javier García Noblejas aduciendo motivos propagandísticos. Muñoz Grandes dijo «no». Serrano interpretó su negativa como una venganza, ya que también se negó a la repatriación de varios mandos falangistas pedidos por Serrano. Éste quería repatriar a muchos estudiantes falangistas partidarios suyos alegando que no quería dejar la universidad en manos de los rojos. Esta cuestión también dependía de don Agustín, a lo que también se negó, ya que entendía que el compromiso era igual para todos los voluntarios, fuesen quienes fuesen.


  


  La Posición Intermedia y otros combates


  A comienzos de diciembre, el día 9, se produjo una importante reestructuración de las líneas españolas, ocupando posiciones los divisionarios en el sector de la orilla oeste del Volchov, siendo sustituidos los soldados de Muñoz Grandes en la cabeza de puente de Schevelevo por la División alemana 126.°. En sus nuevas posiciones los divisionarios procedieron a fortificarlas, recibieron la orden de Muñoz Grandes de resistir como si estuviesen «clavados» al terreno.


  Entre los búnkeres, fortificaciones y campos atrincherados que levantaron los españoles, entre los pueblos de Lobkovo y Udarnik, se encontraba la llamada «Posición Intermedia», cuya guarnición había de pasar con letras de oro a la historia de la infantería española en menos de veinticuatro horas.


  El 27 de diciembre de 1941 los soviéticos, para despedir el año, lanzaron un fuerte ataque con tres regimientos entre Lobkovo y Udarnik. En estos durísimos combates se produjo uno de los hechos de armas más famosos de toda la historia de la División Azul, la defensa de la Posición Intermedia.


  A la 1.30 la guarnición de Lobkovo informó de que se oían tiros al noroeste de sus trincheras, en la Posición Intermedia. El jefe de esta posición, el alférez Rubio Moscoso, pudo comunicar a sus superiores que había sido atacado por una gran fuerza enemiga que, pensando que la Intermedia estaba desguarnecida, había intentado tomarla para luego envolver la línea española. El enlace enviado para informar de la situación por Rubio Moscoso fue un sargento y dos soldados que para avisar a sus compañeros tuvieron que cruzar combatiendo por medio de una fuerte columna soviética que avanzaba en orden cerrado, 300 metros a espaldas de las líneas españolas. En la escaramuza murieron los dos soldados, logrando cruzar únicamente el citado sargento.


  Ante lo peligroso de la situación, el coronel Esparza ordenó a la compañía del capitán Fernández Vallespín y a la sección de asalto del alférez Pettenghi que fuese a reforzar a los defensores de Udarnik, adonde llegaron a las 8.00 de la mañana, salvando la situación con su aparición, mientras los soldados del comandante García Rebull eran enviados simultáneamente para socorrer a los defensores de Lokovo, liberando la posición a las 9.30.


  A las 10.00 de la mañana, tras rechazar a las numerosísimas fuerzas del Ejército Rojo, llegaban los divisionarios a la Posición Intermedia y, como recuerda Esparza, los refuerzos tuvieron que guarnecer la Intermedia24:


  [...1 porque el alférez Rubio Moscoso y los demás defensores estaban todos muertos y clavados con picos en el suelo. ¡Sólo así había podido pasar el enemigo! Bien pudo decir el General Muñoz Grandes -como el día en que dirigió la palabra con motivo de jurarse ban dera en Grafemberg- que un español cumple lo que jura. El General había dado la orden de permanecer clavados al terreno, sin retroceder un paso, y la orden había sido cumplida en términos que entraban de lleno en la esfera de lo sublime.


  


  Sobre esta epopeya escribió Muñoz Grandes a sus soldados en pleno frente25:


  En mi P.C. a 28 de diciembre de 1941. Soldados. Los combates iniciados el 24 por el enemigo en el Volchov cuyo paso trató de forzar, han culminado ayer 27 con su esfuerzo máximo pretendiendo con fuerzas enormemente superiores a las nuestras romper nuestras líneas; la sencilla heroicidad de nuestros soldados y la habilidad y resolución de todos los mandos sin excepción han permitido infligirle una tremenda derrota de la que muy legítimamente podéis estar orgullosos; yo estoy plenamente satisfecho de vosotros y, al participároslo, quiero ofrendar máximo tributo de gratitud a aquellos valientes de la Posición Intermedia que rindieron culto al honor militar, cumplieron la orden recibida: «No es posible retroceder, tenéis que estar ahí clavados» y efectivamente cuando nuestras tropas en brioso contraataque recuperan la posición tan valientemente defendida por unos héroes, todos están allí muertos, ni uno solo retrocedió y para rubricar tan gloriosa hazaña, la barbarie rusa, el poco tiempo que dominó la posición, lo empleó en clavar con picos nuestros cadáveres en el suelo; la orden había sido totalmente cumplida; allí estaban los nuestros clavados.


  Por una vez la bestialidad roja ha servido para sublimar la gesta de nuestros soldados. ¡Qué orgullo ser español! Vuestro general [firmado Agustín Muñoz Grandes].


  Los desharrapados españoles se portaban mucho mejor en combate que cualquier observador alemán experimentado pudiera jamás pensar. En la noche del 4 al 5 de enero de 1942 Hitler calificó a los divisionarios de banda de andrajosos, de hombres impávidos que desafiaban a la muerte, valientes, duros para las privaciones e indisciplinados, y reconoció que sus hombres se alegraban de tenerlos cerca.


  Escribió Fernando María de Castiella en Informaciones sobre la Posición Intermedia26:


  Esto ocurrió el 27 de diciembre de 1941. Apenas doscientos cuarenta soldados montaban la guardia de España en una de las posiciones más avanzadas del frente del...


  [...] La infiltración enemiga se llevó a cabo por dos puntos distintos. Pronto una de nuestras posiciones, la intermedia, quedó prácticamente envuelta. Su guarnición -¡un pelotón escaso de soldados al mando del heroico Mercadal!- ni pensó en retirarse, ni en deponer las armas. Había recibido una consigna, la de resistir, y eso bastaba.


  [...1 Eran las cuatro de la tarde cuando terminó el combate. Habíamos tenido relativamente pocas bajas. Escasamente un centenar entre muertos y heridos.


  [...] Allí estaban, cara al sol de la gloria, Mercadal y los suyos bárbaramente clavados al suelo con picos. La rabia de la impotencia marxista quiso ensañarse con aquellos cadáveres sin poder arrebatar a sus rostros una inolvidable satisfacción: ¡Somos España! -parecían gritar-. Cumplimos la orden que nos dieron y aquí nos tenéis... ¡clavados al terreno!... En un lugar de Rusia, a 1 de enero de 1942.


  


  En esos mismos días, desde Rusia, Muñoz Grandes se dirigió por radio a todos los españoles27:


  El día de Año Nuevo, Radio Nacional emitió un breve discurso de Muñoz Grandes, que, aunque preñado de la retórica del momento, permitió a miles de españoles intuir la gravedad de la situación:


  «En estos tiempos tan críticos y difíciles, en que con la suerte del Mundo se ventila el porvenir de nuestra Patria, yo me dirijo a vosotros, para, con todo entusiasmo y mucho calor en mi corazón, enviaros el saludo de mis soldados... Duro es el enemigo, y muy duro es también el invierno ruso. Pero no importa: más dura es mi raza, asistida por la razón y la valentía de sus hijos».


  Poco después, el día de Reyes, como si los españoles quisiesen confirmar las palabras del Führer, los divisionarios dieron un golpe de mano en Novo Nikolajevskaja, acción por la que Muñoz Grandes recibió -gracias al valor de sus soldados- la Cruz de Hierro de Primera Clase. Una horas después el Ejército Rojo lanzó una enorme ofensiva en la que la División Azul realizó algunas de sus mejores gestas al enfrentarse a los ejércitos soviéticos 4.°, 52.°, 2.° de Choque. La misión de esta enorme masa de operaciones era abrir una brecha en el XVI Ejército de Busch y liberar Leningrado. Las 27 divisiones de Ven Leeb se enfrentaban a 75 divisiones rusas.


  Cuando la epopeya de la Posición Intermedia aún permanecía en el corazón de todos los españoles, cuando las heridas recibidas en Novo Nikolajevskaja no habían cicatrizado, el 10 de enero de 1942, daba comienzo el hecho de armas más heroico, y difícilmente comprensible, de toda la historia de la División Azul. Los más de 200 esquiadores del capitán Ordás iniciaban la marcha sobre los hielos del lago Ilme para socorrer a las tropas alemanas cercadas en Vsvad.


  Entre los protagonistas de la gesta de Ordás estaban Mariano Sánchez Covisa, Luis Lorenzo Salgado, Guillermo Ruiz Gijón, Marcos, Escosa, Guillermo González de Canales, Mont, Urgoiti, Valentí, M. Herrero, Garrigós, Carlos Piernavieja del Pozo, Jorge Hernández Bravo, Virgilio Hernández Rivadulla, etcétera. Esta operación terminó el día 21 de enero, cuando los esquiadores españoles lograron enlazar con la guarnición alemana de Vsvad. Ordás comunica a Muñoz Grandes que de los 228 hombres que comenzaron la operación sólo habían sobrevivido 12, pero que la misión estaba cumplida. Para el jefe de la división la operación había cumplido su objetivo: prestar la ayuda que sus superiores le habían pedido y socorrer a la guarnición alemana sitiada. Pero, sobre todo28: «[...] Muñoz Grandes supo sacar provecho propagandístico [...] incrementó sensiblemente el prestigio de la División en el seno de la Wehrmacht y del pueblo alemán. En torno a ellos se empezó a gestar una cierta aureola de inexpugnabilidad».


  


  ¿Quién sabe lo que pensaría don Agustín? Un soldado profesional acostumbrado a pagar el precio en sangre que exigía la guerra sin dudar. ¿Era consciente el jefe de la División Azul que acciones como ésta podían ser la gota que equilibrase la balanza a favor de España, evitando una más que posible invasión alemana de la Península Ibérica?


  Muñoz Grandes envió un radio al capitán Ordás que decía29:


  Sobre las heladas aguas del ILME y gracias a la bravura y espíritu de sacrificio con los que atravesasteis por liberar a los héroes de WSWAD, ha rugido el León español.


  En nombre del Caudillo, os concedo, a ti, Capitán Ordás la Medalla Militar, y a todos los valientes que te acompañaron, la Medalla Militar Colectiva.


  Por la Patria agradecida os abraza, MUÑOZ GRANDES, 27 de Enero 1942.


  En el texto de radio original, de puño y letra de don Agustín, se puede leer la siguiente anotación que envió a su mujer30:


  Ésta es una de las gestas más gloriosas de la Div: La guarnición alemana de Wswad estaba sitiada y yo mandé a socorrerla al Cap. Ordás con 206 soldados; tuvieron que atravesar el Lago Ilme (36 km helado y luego seguir otros 30 km), de los 206 sólo han quedado 12. Pero mi orden ha sido cumplida. ¡Qué valientes!


  Han combatido sin cesar día y noche durante 19 días y algunos a 53°bajo cero ¡enorme!


  ¡Qué contraste! En esta carta van juntas: la Gloria y la Mier! Así es y así será siempre la vida... pero España no morirá: explícale bien a nuestro hijo todas estas cosas.


  La acción del lago Ilme, con el 94 por ciento de bajas, fue utilizada por Muñoz Grandes como un argumento propagandístico del valor y decisión militar de los españoles31:


  Cuando aún no había terminado la epopeya [del lago Ilmel el día 21 de enero [19421, el general en jefe del Cuerpo de Ejército alemán donde los voluntarios españoles habían estado encuadrados dirigió a nuestro general la siguiente comunicación:


  «Señor general:


  »En el día de su cumpleaños le expreso mis mejores y más sinceras felicitaciones y le deseo obtenga nuevos triunfos, al frente de su soberbia División, en nuestra lucha común. Aprovecho la oportunidad para expresarle también mi especial reconocimiento hacia los bravos componentes de su División que, para liberar la posición de Vsvad, avanzaron sobre el lago Ilme y luego, unidos con el fiel espíritu de camaradería con las tropas de la División [...1, realizaron, tanto en la defensiva como en el ataque, gestas excepcionales. Esta empresa, de una autentica camaradería, encuentra en todo el ejército las mayores alabanzas y justicia, sienta usted y toda su División la máxima satisfacción. Deseándole a usted, mi general, a su brava División mucha suerte y nuevas victorias, queda de usted...».


  


  El día 13 de enero de 1942 los alemanes se retiraron de sus posiciones ante el empuje del Ejército Rojo, que había cruzado el Volchov, abandonando la población de Teremez. Para frenar el avance soviético, Muñoz Grandes envió al 2.° Batallón del Regimiento 269.a, que no logró, tras dos días de combates, recuperar la posición.


  Franco envió, el 1 de febrero de 1942, al general Asensio a Alemania para negociar el relevo de la División Azul o, al menos, que pasase a retaguardia. Cuando planteó sus demandas en el cuartel general de Fromm le respondieron que la Wehrmacht no podía sustituir a los españoles en el Volchov por carecer de tropas de refresco. La diplomacia de Madrid empezó inmediatamente a trabajar para lograr su retirada. El ministro de Exteriores, Serrano Súñer, alegó que los voluntarios llevaban mucho tiempo en un clima muy inhóspito al que no estaban acostumbrados, también argumentó que la Legión Cóndor, durante la Guerra Civil española, había sido sustituida cada dos meses por tropas de refresco, como se estaba haciendo con el Escuadrón Azul.


  Los alemanes aceptaron que se enviasen tropas de refresco para sustituir a los más veteranos, pero no que se retirase la División del frente. En España se empezaron a organizar los batallones de reemplazo. Primero se cubrirían las bajas, muy numerosas, luego se iniciaría el regreso de los combatientes a España. Franco quería retirar sus tropas, aunque éstas eran una garantía de paz con Alemania -las divisiones alemanas no cruzarían los Pirineos-, aunque también era un foco de tensiones con los Aliados.


  El 23 de febrero de 1942 el 38.° Cuerpo de Ejército alemán, al que en esos momentos estaba adscrita la División Azul, pasó a formar parte del XVIII Ejército. Unos días después, el 2 de marzo, el Batallón de Reserva Móvil de la División liquidó una peligrosa penetración enemiga e infligió una importante derrota a los soviéticos, logrando enlazar con la Legión Flamenca. Los españoles seguían dando muestras de valor.


  El 26 de abril de 1942, en la Opera Kroll de Berlín, Hitler puso de manifiesto, una vez más, que los españoles «han hecho todo lo que pedimos a nuestros soldados [...] ellos y su general conocen el significado de la lealtad y el valor hasta la muerte»32. Unas palabras que llegaron por radio a todos los puntos de Europa. El 13 de marzo de 1942 el Cuartel General del Führer dio a conocer la siguiente comunicación a través de la agencia de prensa DNB33:


  El Führer ha concedido al comandante de la División de Voluntarios Españoles, general de División Muñoz Grandes, la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro. Los voluntarios españoles, agrupados en una división, combaten en uno de los puntos más álgidos de nuestro frente. Los valientes combatientes españoles han rechazado a los atacantes soviéticos, cau sándoles grandes pérdidas. El alma de resistencia de la División es su comandante, el general de División Muñoz Grandes. La defensa del sector, gracias al mando especialmente intrépido y resuelto del comandante, así como el valor de nuestros camaradas españoles, tuvo una importancia decisiva. La División española ha honrado de nuevo a su patria en la lucha contra el bolchevismo.


  


  Esta opinión pasó a ser una constante durante todo el año 1942. Era la prueba incuestionable del respeto y admiración que Muñoz Grandes y sus hombres causaban entre sus compañeros de armas alemanes. En España y en el resto de Europa esta noticia fue impactante. ABC decía: «El Führer concede una alta distinción al general Muñoz Grandes» y subtituló «La brillante y decisiva intervención de los voluntarios españoles». Muñoz Grandes se transformaba así en el nuevo héroe de los españoles.


  Esta opinión y comentarios favorables a la actuación de la División y a su jefe eran rebatidos por un artículo publicado en el diario soviético Izvestia, que llegó a manos de Muñoz Grandes por medio de Ximénez de Sandoval y en el que se habla de la escasez de voluntarios para formar la División, se acusaba a Serrano Súñer y a Muñoz Grandes de engañar a sus hombres y de estar al servicio de Hitler. También se hablaba de la cobardía de los españoles en los combates y de sus masivas rendiciones y deserciones, de sus malas condiciones de vida y del maltrato que recibían por parte de los alemanes, etcétera34.


  El 15 de marzo, con el comienzo del buen tiempo, se inició una gran maniobra de la Wehrmacht en el frente de Leningrado con el objetivo de rendir, por fin, la ciudad. Dio comienzo el cierre de la bolsa del Volchov en la que quedaron atrapados 130.000 soldados soviéticos. Quince días después la operación había concluido. Las labores de limpieza continuaron hasta mediados del mes de junio.


  La suerte de las tropas del III Reich en el frente ruso estaba imperceptiblemente comenzando a cambiar a pesar de sus aparentes éxitos militares. A comienzos de abril de 1942 las divisiones de la Wehrmacht fueron reducidas en un 30 por ciento de sus efectivos por falta de reemplazos y de material, salvo la División Azul, que continuó con sus efectivos al completo gracias a los soldados que llegaban de España para cubrir las bajas, convirtiéndose en una de las unidades con más efectivos de todo el Ejército alemán. Las divisiones alemanas habían tenido 900.000 bajas en Rusia, siendo sus reemplazos de sólo 450.000 refuerzos. De las 158 divisiones existentes, sólo 10 eran motorizadas, y sus efectivos habían quedado reducidos a un tercio, no volviéndose a completar totalmente durante el resto de la guerra. El 2 de mayo de 1942 pasaron a tener las divisiones germanas de 9 a 6 batallones, es decir el 30 por ciento menos de los efecti vos antes señalados. Los 74.000 vehículos inutilizados fueron sustituidos por 7.400, 2.300 carros por 1.800. El petróleo del Cáucaso se convirtió en el principal objetivo de los ejércitos de Hitler. La Wehrmacht pasó a la defensiva en todo el frente salvo en Leningrado. Simultáneamente en Stalingrado comenzaba la tragedia del VI Ejército de Von Paulus.


  


  «Hay que repartir la gloria y el riesgo»


  A comienzos de mayo de 1942 se produjeron los primeros relevos de divisionarios. El general Muñoz Grandes afirmó: «Hay que repartir la gloria y el riesgo», al ser partidario de que sus soldados no permanecieran más de un año en Rusia.


  Cuando los primeros divisionarios regresaban a España, el 11 de mayo, formando aún parte del ejército más poderoso del mundo, su general les despidió con las siguientes palabras35:


  Soldados. Al cumplirse aproximadamente un año de nuestra salida de la Patria, volvéis a ella contentos de haber enaltecido el nombre de España.


  [...1 Mas la guerra no ha terminado, el enemigo sigue en pie, maltrecho y derrotado pero aún en pie, y vosotros al marcharos de este frente no lo hacéis para lograr un descanso al que no tenemos derecho, y sí para trasladarnos a ese otro, en donde España, nuestra Patria, nuestra desgraciada Patria, cargada de glorias, pero acosada solapadamente por los que siempre la humillaron, se debate entre las miserias de los que para darnos un puñado de trigo quieren dejar hecho jirones el más sagrado tesoro de nuestra Independencia nacional. ¡Vosotros no lo consentiréis!


  Cuando al llegar allí, nuestra gente se os acerque con el natural afán de saber de nuestra vida en Rusia, jamás le habléis de vuestras propias heroicidades y sí de las gloriosas hazañas que realizaron los que aquí han muerto para que España viva, y cuando alguno con torcida intención os hable de nuestro pretendido cansancio en esta lucha, decidle que es mentira, que nosotros seguimos con alegría en el combate hasta la victoria total y definitiva y que yo, vuestro General, sí estoy cansado, pero es de ver, que a pesar de los años aún ondea en la más alta cumbre del Peñón de Gibraltar una bandera extranjera; de eso sí que estoy cansado...


  Adiós soldados de mi Patria.


  ¡Arriba España! ¡Viva España! ¡Viva Alemania!


  Un testigo afirmó que el aparentemente frío don Agustín estaba visiblemente emocionado al pronunciar esta arenga repleta de alabanzas al valor y comportamiento en el campo de batalla de los que se marchaban36. Luego, en un tono claramente más político, les recordó una de sus fijaciones, la humillación que suponía ver la bandera inglesa sobre territorio español. Una preocupación que volvió a expresar unos meses después, el día 12 de octubre, en un discurso en el que recordó la situación que vivía España en Gibraltar37:


  


  [...1 vuestro sacrificio no es inútil, en España ya no existe el egoísmo ni la envidia y la autoridad se respeta o se impone. No os hagáis eco de lo que os digan los que siempre ultrajaron a nuestra Patria, recordad del pasado la infructuosa guerra del 60 que hizo inútiles los sacrificios de los que ya entonces se rebelaron contra la suerte mezquina de España, recordad las humillaciones que en Marruecos sufrimos y a través de varios tratados que no sirvieron más que para despojarnos de lo que era vital para España, recordad cómo se cultivó nuestra incultura para evitar nuestra grandeza y recordad hoy ese pedazo de tierra, el más querido de todos, ese Peñón que con bandera extraña impide que sintamos por completo el orgullo de ser español.


  El 1.0 Batallón de Repatriación estaba compuesto por 1.303 hombres. Iban mandados por Pimentel. El 24 de mayo llegaron a España los primeros repatriados. Les recibió Dionisio Ridruejo38:


  Camaradas: en nombre de la Falange, que define y representa la voluntad histórica del pueblo español, os doy la bienvenida a la Patria. En representación suya, la Falange envió a Rusia a sus mejores hombres. Gracias a los soldados, general, jefes y oficiales que nos han dado la oportunidad de realizar al servicio de España un gran acto glorioso. A vosotros no os hablo en representación de nadie, sino como un soldado más de vuestras filas. En la bienvenida a la Patria os esperan primero los elogios y las satisfacciones del encuentro, pero esto no sirva para tentaros en el descanso. Os esperan desilusiones y tristezas. Yo os digo que en vosotros debe arraigar todo menos la desilusión. Conservad los corazones de combatientes, con las armas en la mano, ya que no podéis dejar sin cumplir el destino inmortal de España. ¡Arriba España!


  Manolo Valdés es extraordinariamente crítico con Ridruejo, al que acusa de poco joseantoniamo y excesivamente partidario de Serrano Súñer, llegando a decir que «todo esto levanta la sospecha de que lo que estaban tramando Dionisio y su jefe [Serrano] era hacer otra Juicio muy duro de uno de los primeros seguidores de Primo de Rivera, en el que se acusa de arribismo tanto al «puro» Ridruejo como a su protector, Serrano Súñer. Juicio que se acentúa en otra parte de las memorias de Valdés40: «En la División Azul concurrieron gentes muy diversas, por ejemplo Dionisio Ridruejo, que estando en edad militar y en la zona nacional, no había pisado el frente, y que repartía su permanencia en la División entre el Cuartel General y la representación de la División en Berlín».


  Manuel Valdés tiene razón en su valoración de Ridruejo, apodado en aquellos tiempos como «el enterrador», ya que su paso fue más simbólico que real, eludiendo los combates desde el Cuartel General. Valdés tampoco se alistó en la División, pero pasó toda la guerra en una cárcel republicana, de la que salió vivo de milagro.


  


  Entre los repatriados volvía a España el hijo de Víctor Ruiz de la Serna, el cual escribió a Muñoz Grandes el 24 de mayo de 1942 en los siguientes términos41:


  Muchas gracias por el permiso que ha concedido a mi hijo Víctor. Lo he encontrado lleno de ánimo y de espíritu pero muy quebrado físicamente y sobre todo con los ojos muy estropeados sin duda de la nieve.


  Si en el ritmo de relevo entraran los estudiantes y tú vienes también -me parece extravagante que te releven ahora- te agradecería mucho que no le hicieran regresar [a Rusia] porque tiene interrumpidos sus estudios en 3.eT año de Derecho. Ahora, si tú te quedas, él quiere seguirte, como quiere seguir a Rodrigo.


  La amistad y la confianza entre don Agustín y Ruiz de la Serna eran, al parecer, grandes. Tras hablarle de la situación que se vivía en España, del lento progreso de una corriente de opinión neutralista por aliadófila, le escribió42:


  [...1 Aunque esto es meterme en lo que no me importa, creo que no se debe quebrar la línea cordial y de colaboración alcanzada por ti en relación con los alemanes. Me consta por persona que convive con el Führer diariamente desde hace años y a quien he visto no hace 15 días aún en Berlín, cuál es el concepto que tiene de ti. En fin, como no me encargó el secreto te diré que se trata del Dr. Dietrich -el Reichspresseführer-, que me lo dijo en Berlín delante de los her Zühlsdorff y Brannweiler. Y fue entonces: «El Führer ha recibido tal impresión directa de Muñoz Grandes que sólo de un general habla con tanto entusiasmo: de Dietl el de Narwik». Creo que este éxito no debería ser juzgado al albur de que otro general causara la misma impresión. [...1 Para ello tú has hecho, en uno de los momentos más difíciles de nuestra Historia, con 18.000 hombres, lo que otros con dos millones no han conseguido para su país. Y ¡Arriba España!


  Te abraza tu bien amigo y camarada VÍCTOR Ruiz DE LA SERNA.


  La búsqueda de reemplazos para la División resultó muy ardua. La Falange había agotado sus voluntarios, pues la mayoría ya estaban en Rusia, algunos para siempre. La búsqueda de nuevos voluntarios, una vez desaparecido el ardor de los primeros momentos, quedó totalmente en manos del Ejército, a pesar de la actitud contraria del ministro del Ejército, Varela. La División necesitaba 2.500 hombres para sustituir bajas y «holgazanes», a pesar de que en el fondo de su corazón Muñoz Grandes no quería repatriar a los veteranos para poder utilizarlos en la campaña de primavera. En estas misma fechas se empezó a hablar del insigne general Esteban Infantes como sustituto de don Agustín.


  Con la llegada del buen tiempo, el Grupo de Ejércitos del Norte se preparó a finales de julio, por segunda vez, para la conquista de Leningrado. La amenaza constante de una contraofensiva rusa, que impediría la rendición de la ciu dad sitiada por hambre, muy débil y sin recursos de ningún tipo, llevó a planificar la Operación Luz del Norte43, que no se llegó a producir a causa de la enorme catástrofe que supuso el hundimiento del frente alemán en Stalingrado.


  


  El Grupo de Ejércitos Norte estaba integrado por los XVI y XVIII Ejércitos, bajo el mando del mariscal Von Küchler. Esta gran unidad fue reforzada por el XI Ejército de Von Manstein, vencedora de la ciudad-fortaleza de Sebastopol, con sus dos cuarteles generales de Cuerpo de Ejército, cinco divisiones, unidades de zapadores de asalto y artillería pesada y superpesada. A las unidades de Von Manstein se les unió el XVIII Ejército, que ya se encontraba en la zona. La División Azul fue trasladada a las proximidades de Leningrado con el fin de participar en la conquista de la ciudad. Tomó posiciones en la zona de Vyriza, Ssussanino y en torno a la estación de Novo Lissino el 11 de agosto, en los arrabales de la ciudad, como parte de las fuerzas del XVIII Ejército.


  Con los reemplazos llegó a Alemania el general Emilio Esteban Infantes. Tenía órdenes de sustituir al frente de la División a Muñoz Grandes. Ya en una carta del 3 de febrero de 1942 del general Martín Alonso a Muñoz Grandes se hablaba de enviarle un segundo jefe para la División que tiempo después debería relevarle44. Recuerda el propio Esteban Infantes lo complicado de su misión, ya que ni Muñoz Grandes ni los alemanes eran partidarios del cambio de jefe en la División de Voluntarios Españoles45:


  El que esto escribe llegó a Alemania, vencido el mes de junio, con la misión de desempeñar el cargo de segundo jefe de la División (ver su hoja de servicio), al lado del general Muñoz Grandes, hasta que él creyera llegado el momento de entregar la jefatura. La incorporación al frente de combate se demoró unas interminables semanas por tener que cumplir una serie de requisitos indispensables hasta poder llegar a la primera línea. A mediados de agosto, y una vez obtenida la correspondiente autorización del Führer, continuó viaje a Kónisberg, visitó el hospital de campaña y siguió viaje en avión hasta Grigorowo, donde se presentó al general jefe de la División pocos días antes de que ésta se retirara del Wolchow.


  Franco, el ministro Varela y algunos jefes militares querían que Muñoz Grandes dejase el mando de la División y regresase a España: unos, para terminar con sus conspiraciones reales o imaginarias y para que su presencia en las cercanías de Berlín no alentase a aquellos que querían ver cómo España entraba en la Segunda Guerra Mundial a favor del Eje; otros, porque aspiraban a que se repartiese la gloria y las victorias que parecía acaparar en exclusiva el jefe de la División Azul; los menos, simplemente por la alegría de que volviese a casa y estuviese con su mujer enferma y con su hijo, pensando que ya había cumplido con su deber. Como señalaba Esteban Infantes46: «[...] quizá los más difíciles de relevar [en la División] eran los mandos superiores y, sobre todo, el General jefe. El prestigio adquirido por la División en los combates de Possad, Udarnik, lago Ilme, etc. era natural que influyera en el ánimo de los que desempeñaban los altos cargos alemanes para no desear cambios en los puestos de dirección».


  


  En una carta de Carlos Asensio -general jefe del Estado Mayor- a su buen amigo Muñoz Grandes le transmitía sus profundas preocupaciones en relación a su relevo47:


  Mi querido general y amigo: con Ramón de la Serna te envío estos renglones, que te llevan todo mi afecto y un abrazo muy fuerte. Él me entregó las copias de las dos cartas que escribiste al Ministro, y que he de procurar ayudar para que se te resuelvan pronto y lo mejor posible.


  Estoy un poco preocupado con el asunto Esteban Infantes, por lo poco airoso que resulta para el Ministro su situación actual. No logro comprender lo ocurrido, ya que se comunicó a nuestro agregado militar en Berlín y al de Alemania en Madrid, con bastantes días de anticipación que saldría para Berlín con objeto de relevarte. No hubo dificultad alguna, y con todo género de convencimiento y visados llegó a Alemania. Allí se vistió con el nuevo uniforme, juró, hizo todos sus preparativos; y cuando ya estaba casi con el pie en el estribo para ir al frente, surgieron las dificultades que todavía están durando.


  Ya sé que has intervenido para que vaya contigo de 2.° Jefe y que no hay mala impresión en el E.M. Alemán para concederlo, pero te aseguro que tengo ganas de que sea realidad, ya que su postura resulta bastante incómoda.


  He sentido mucho que no se te releve, pues tengo ganas de verte por aquí.


  Que la suerte os acompañe a ti y a todos, y recibe un abrazo de tu buen amigo y compañero


  CARLOS ASENSIO.


  Madrid 23 de julio 1942.


  El 12 de julio de 1942 Hitler recibió a Muñoz Grandes en Rastenburg, por segunda y penúltima vez. Durante la entrevista, que duró más de dos horas, hablaron fundamentalmente de política.


  Ese mismo mes de julio Muñoz Grandes creó la Agrupación Robles para guarnecer el nuevo sector que tenía que defender. Poco después solicitó la marcha de Esteban Infantes a Grigorovo como segundo jefe de la División, ya que llevaba mucho tiempo en Alemania sin que las autoridades nazis le permitiesen incorporarse a la División Azul. Había sido enviado por Franco para sustituirle al mando de la División, lo que no había gustado a Hitler, que había impedido que se produjera el relevo.


  Unos días después de la conversación entre Hitler y Muñoz Grandes, el 24 de julio, en la Hoja de Servicio se hacía constar que el general jefe de la División Azul poseía «valor distinguido».


  


  A mediados de agosto, por fin, consintieron los alemanes que Esteban Infantes se incorporase a la División48:


  Por esos días -exactamente el 18 de agosto [19421- llegó a la División el general Emilio Esteban Infantes. Fue un tanto sorpresiva esta llegada, aunque no para Muñoz Grandes. Esteban Infantes llevaba ya dos meses en Alemania acudiendo innumerables veces a la Embajada, la Agregaduría Militar, la Aérea, la representación de la División en Berlín y demás entidades españolas. Su deseo de incorporarse a la División era enorme. El freno estaba en el Alto Mando alemán y, sobre todo, el Alto Mando Militar, incluyendo a Hitler. No deseaba perder a Muñoz Grandes por su prestigio, tanto ante los alemanes, como ante su tropa especialmente. Tampoco Muñoz Grandes estaba muy de acuerdo con el relevo, pero lo sabía inevitable a la larga, así que aceptó la presencia de Esteban Infantes para poco a poco irlo ambientando en la difícil misión que le esperaba.


  El 28 de agosto un ataque realizado por el Ejército Rojo al sur del lago Ladoga obligó a la División Azul a relevar a la 121.a División alemana. El 9 de septiembre los españoles fueron desplegados entre la población de Aleksandrovka y el río Ishora. Pasaba a formar parte del 14." Cuerpo de Ejército del XI Ejército de Von Manstein.


  Cuando en septiembre de 1942, el día 7, se trasladó la División a los arrabales de Leningrado, Muñoz Grandes decidió cambiar el sistema de defensa de tipo lineal heredado de los alemanes por el español de puntos fuertes donde concentrar las defensas, ya que era imposible aplicar el sistema de centros de resistencia con sus puntos de apoyos y elementos y subelementos integrantes al frente que le había tocado defender a los españoles49: «El terrible cerco de la capital báltica era un cordón de centinelas de escasa densidad en torno a fuerzas abrumadoramente superiores. Toda su historia consistía en valerosas defensas del asediante frente a macizos golpes del asediado».


  
    [image: ]

    Intento de ruptura del sitio de Leningrado por el Ejército Rojo. Invierno de 1942.

  


  


  El 29 de septiembre el mando del XI Ejército clasificó a la División Azul como «división de asalto». Seis días después, los regimientos de infantería de la División española pasaron a denominarse «regimientos de granaderos», conservando la misma numeración. La División española de Hitler había sido reconocida formalmente por la Wehrmacht como una unidad de infantería de élite.


  A mediados de septiembre publicaba el diario madrileño Informaciones la siguiente noticiase:


  STALINGRADO: todos los informes que por conducto autorizado recibimos a la hora de cerrar esta edición nos permiten suponer que la ciudad de Stalingrado está ya totalmente en manos alemanas. Con la caída de la inmensa ciudad, defendida encarnizadamente por las fuerzas bolcheviques, que allí habían acumulado sus últimos efectivos, termina la primera parte, y la decisiva, de la conquista del Cáucaso. El Volga queda desde hoy convertido en una barrera alemana, defendible con gran economía durante el tiempo que sea preciso. La cuenca meridional del Cáucaso queda a merced de las unidades alemanas, que ya han desbordado la gran barrera montañosa.


  El 1 de octubre de 1942 Franco le concedía a Muñoz Grandes la Gran Cruz de la Orden Imperial del Yugo y las Flechas. Y el 10 de octubre recibía la Gran Cruz de la Orden del Mérito Militar.


  El 19 de octubre de 1942 se suspendió la Operación Luz del Norte. Las unidades adscritas a la fuerzas de Von Manstein para el asalto definitivo a Leningrado volvían a depender del XVIII Ejército. La ciudad se había salvado aunque el sitio se prolongó muchos meses más, hasta alcanzar los novecientos díassl:


  [En este asedio] murió más gente que en cualquier otra ciudad moderna y en cualquier época: diez veces más que en Hiroshima. Comparado con los sitios del pasado, Leningrado constituye un caso único. El sitio de París sólo duró 121 días, desde el 19 de septiembre de 1870 hasta el 27 de enero de 1871. La población total, militar y civil, era del orden de un millón de personas. Durante los meses de noviembre y diciembre, más tres semanas de enero, el total de no combatientes fallecidos en París por diversas causas fue sólo de 30.236, o sea, unos 16.000 más que en igual periodo del año anterior. Los parisienses comieron caballos, mulas, gatos, perros y, posiblemente, ratas. Hubo una incursión contra el parque zoológico de París, en la que un rinoceronte fue muerto y descuartizado. Pero no hubo casos de verdadero canibalismo. La comida escaseó, pero el vino fue muy abundante.


  En el gran sitio de Vicksburg (América), que duró desde el 18 de mayo hasta el 4 de julio de 1863, sólo resultaron afectados 4.000 paisanos, aunque las fuerzas militares de la Confederación pasaron de los 30.000 hombres. Unas 2.500 personas murieron durante el sitio, incluido 119 mujeres y niños. No se conoce ningún caso de muerte por hambre. Se comieron caballos, mulas, perros y gatos, y, posiblemente, ratas.


  


  Leningrado superó el total de bajas civiles de París en sólo dos o tres días de invierno. Las bajas militares y civiles de Vicksburg fueron inferiores a las muertes por hambre durante un día cualquiera de los meses de enero, febrero, marzo o abril en Leningrado.


  Se calcula que los muertos por hambre llegaron a estar entre 800.000 y 1.100.000, a los que se suman entre 100.000 y 200.000 soldados muertos en los combates para impedir la caída de la ciudad.


  Durante la conmemoración del sexto aniversario del fusilamiento del fundador de la Falange, el 20 de noviembre de 1942, los divisionarios «azules» manifestaron su forma de pensar y obediencia a «su» general con las siguientes palabras52:


  Mi General:


  Dejando por un momento vuestros muchos e importantes deberes habéis tenido la gentileza de acudir a este lugar sagrado para nosotros donde bajo el signo de la Cruz reposan los que luchando al lado de los heroicos soldados alemanes, cayeron para siempre defendiendo el honor y la independencia de España.


  Y lo hacéis precisamente el día en que se cumple el 6.° (1942) aniversario del aquel bárbaro y estúpido crimen que los bolcheviques cometieron, cortando la vida de que por encima de todas las pasiones se revelaba virilmente contra la mediocridad a que sometían a nuestra Patria los que siempre tuvieron empeño en humillarla para tenerla siempre pequeña y empobrecida.


  Son los mismos que después de la rotunda victoria de nuestro Ejército y al ver su fracaso en los campos de batalla iniciaron valiéndose de la vanidad de unos pocos y de la ingenuidad de muchos, aquella campaña insidiosa y miserable que al desorbitar la figura de José Antonio, equiparándola a la del Supremo hacedor, hicieron que, naturalmente, se apartaran de su doctrina que sólo se inspiraba en la honradez y grandeza de la Patria.


  Por lo mucho que quería a España, porque siempre predicó amor y no odio entre los españoles, porque de joven estudió y de hombre luchó y murió por España, marcando a todos el camino a seguir, el Ejército le rinde el homenaje que su valentía merece y con la memoria puesta en los que como él dieron su vida por la Patria en estas horas difíciles y decisivas, el Ejército y con él toda la juventud española a la órdenes de Franco, afrontan serenamente el porvenir 1...] no ignoran que los pueblos no mueren por débiles sino por viles y España rinde culto al honor. Mi General, gracias, muchas gracias y a tus órdenes.


  En una carta de Muñoz Grandes a Gómez Jordana, antes de volver de Rusia, le escribía53: «Crea mi general, que estoy muy preocupado. Vivo muy alejado de la Patria, pero noto que la propaganda anglo-bolchevique se infiltra más y más en España y eso me tiene muy disgustado. Me explico que haya gente que no quiera a Alemania, pero ¿ser anglófilo? [...] No lo entiendo y ésta es, mi general, la cuestión primordial que hace que yo no esté contento».


  Cuerpo y figura...


  


  A comienzos de diciembre de 1942 Hitler accedió a que Muñoz Grandes dejase el mando de la División Azul y regresase a España. El 12 de diciembre de 1942 asciende Muñoz Grandes a teniente general por méritos de guerra, una de las mejores formas que tenía Franco para poder sacarlo de Rusia. Poco después era destinado a Madrid como jefe de la Casa Militar del Generalísimo y, por tanto, el militar más próximo a Franco. Ese mismo día se hizo cargo del mando de la División el general Esteban Infantes. Al día siguiente Hitler en persona impuso a Muñoz Grandes las Hojas de Roble para su Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro.


  Cuando Muñoz Grandes entregó el mando de la División dijo: «Muy duro es el invierno de estas estepas y muy duro también el enemigo soviético, pero más dura es mi raza». Los combates durante el mando de Muñoz Grandes costaron a la División Azul 1.032 muertos y 2.200 heridos, de los que 800 estaban graves, 1.200 bajas por congelación (eran 300 los congelados muy graves) y 160 desaparecidos, de un total de 18.000 hombres54. Cuando se incorporó Esteban Infantes a su nuevo puesto de mando, el 9 de enero, Muñoz Grandes ya se había ido.


  El 27 de diciembre de 1942 los generales de Stalin habían planeado una nueva gran ofensiva, que se retrasó al día 12 de enero, para liberar Leningrado de la presión constante que sobre sus defensas realizaba la Wehrmacht desde finales del verano de 1941. La gran batalla que se avecinaba, la batalla de Krasny Bor, ya no cogió a Muñoz Grandes al frente de la División Azul. A comienzos de 1943 los soviéticos lograron romper, por primera vez en muchos meses, el anillo de acero alemán sobre la ciudad sitiada. Por fin se unían las fuerzas rusas de Leningrado con las de frente del Volchov. El sitio había durado hasta ese momento quinientos seis días. Era el 18 de enero de 1943. El éxito del Ejército Rojo era parcial, su victoria sólo había servido para abrir un estrecho pasillo para suministrar a la ciudad, constantemente batido por la artillería alemana situada a menos de 500 metros. ¡Pero algo era! A pesar de esta victoria pírrica, la suerte de la guerra en el frente soviético había cambiado, que era tanto como decir que había cambiado el signo de la guerra.


  Con Krasny Bor, pero sobre todo con la rendición del VI Ejército de Paulus en Stalingrado, a orillas del Volga, el 2 de febrero de 1943, se puede considerar que Alemania ya no podía ganar la guerra. Recuerda en sus memorias el general Esteban Infantes cómo empezaron a llegar a las trincheras de los divisionarios las noticias del fracaso de Stalingrado y «nos dimos perfecta cuenta de que la guerra había cambiado de signo y que no podíamos atacar»55.
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  [image: ]as cualidades para dedicarse a la profesión militar han variado a lo largo de la historia. Pero los generales capaces siempre han compartido ciertas actitudes esenciales para el mando en campaña; sin ellas, nos señala Geoffrey Regan, no hay galones dorados o buena cuna que puedan disfrazar a un mal capitán, a un inepto. Y lo cierto es que ha habido una plétora de incapaces vistiendo los uniformes de todas las naciones, mandando ejércitos, flotas y fuerzas aéreas, enviando centenares de miles de hombres a morir innecesariamente'. Frente a ellos la historia nos ha presentado a algunos grandes capitanes que han entrado por la puerta grande a la memoria de los pueblos, por las batallas y guerras que ganaron y por el respeto y admiración que despertaron en los hombres que condujeron a la batalla y, en muchos casos, a la muerte.


  En el siglo xx, y hasta la actualidad, los jefes militares han necesitado poseer nuevas destrezas muy diferentes de las que tenían que poseer los viejos caudillos de la antigüedad y de los campos de batalla medievales y de los tiempos modernos. Los nuevos generales han tenido que estar en condiciones no sólo de combatir, sino también de poder mantener a sus hombres en el frente, aprovisionándolos de alimentos, vestimentas y todo tipo de equipos, darles cobijo y atención médica, transporte y municiones. Al jefe militar contemporáneo se le pide que sea un líder heroico, que insufle valor a sus soldados durante el combate, que inspire lealtad a sus hombres y sentido del deber a todos los que le rodean, para de forma simultánea dar solución a problemas propios de un tecnócrata o de un gestor militar. Estos jefes militares deben tomar sus decisiones bajo una fuerte presión, en plena tensión de la batalla. El acierto o el error, en situaciones en muchos casos extremas, dependen de la experiencia, la sangre fría y el valor personal del soldado al mando, todo ello unido a su capacidad para in tuir el desarrollo del combate sobre el terreno -el golpe de vista del soldado del que hablaba Sanjurjo-, más una razonable porción de suerte, muy necesaria en la guerra, como siempre señaló Napoleón. Éstas son las cualidades de un gran general de la segunda mitad del siglo xx.


  


  Muñoz Grandes reunía algunas de estas cualidades. Don Agustín era fundamentalmente un general de infantería, formado en la dura escuela de Marruecos y de la Guerra Civil española, lo que le hacía estar a caballo entre el modelo de general antes expuesto y el jefe militar característico del siglo anterior. Tenía las cualidades esenciales de un general ochocentista que tan bien había definido Henri Antoinejomini: un carácter fuerte o valor moral para tomar grandes resoluciones y sangre fría o valor físico para dominar los peligros, ocupando el saber un tercer lugar, siendo el conocimiento un aliado poderoso pero sin necesidad de llegar a una vasta erudición. Señalaba Jomini las siguientes cualidades de carácter personal como más necesarias en un jefe militar: un hombre valiente, justo, firme, equitativo, que sepa apreciar el mérito de los demás en vez de sentir celos y ser hábil en aprovecharlo para su propia gloria, teniendo la rara cualidad de hacer justicia al mérito2. Muñoz Grandes tenía estas cualidades de gran capitán que cita Jomini, era «un teórico prudente y un hombre de carácter».


  En el frente del este fueron centenares los generales que a lo largo de los cuatro años de guerra tuvieron el mando de una división. En la lucha del III Reich contra la Unión Soviética de Stalin han pasado a la historia militar los jefes de Ejército y de Cuerpo de Ejército, siendo muy escasos los nombres de generales de brigada y división que han quedado en las páginas de los libros brillando con luz propia. Uno de estos escasos generales de división que tienen un lugar de honor en la historia militar de la Segunda Guerra Mundial es Agustín Muñoz Grandes.


  El frente de Leningrado consistió en un enorme asedio en el que las posibilidades de demostrar un general de división su capacidad de mando en batalla quedaba muy limitada por la naturaleza de las operaciones y del terreno en el que se tuvo que combatir. La guerra en el frente del este, en la que participó la División Azul, permitió inicialmente poco lucimiento a las divisiones de infantería, ya que era muy difícil la realización de acciones en las que se pudiesen apreciar las cualidades de un general de división y de los hombres que mandaba. La Wehrmacht era una enorme estructura militar en la que divisiones, cuerpos de ejército y ejércitos constituían sólo piezas de un mecanismo bélico en el que la dirección de las operaciones estaba encomendada a los grandes cuarteles generales de los Grupos de Ejércitos y donde las grandes unidades, especialmente las acorazadas, llevaban todo el protagonismo.


  


  A pesar de ello, Muñoz Grandes logró desempeñar un papel destacado al mando de su división. Su actuación tuvo diversas facetas que hicieron que los ojos de España, de Alemania y también de los Aliados se fijaran en él; desempeñó un relevante papel en la política de su tiempo, fue un táctico notable, pero su fama, sobre todo, la consiguió por su papel de conductor de hombres. Como máximo responsable de la División Azul no tuvo la oportunidad de realizar hazañas en combate como las protagonizadas por algunos de sus oficiales -Huidobro, Oroquieta, Ordás, Palacios, etcétera-, lo que no le impidió mostrar valor personal en ocasiones. Su papel fundamental en Rusia fue de liderar su División y dotarla de un estilo propio, de una mística con la que ha pasado a formar parte de la corta lista de unidades militares que han entrado en la Historia con nombre propio. Muñoz Grandes hizo todo esto y además se hizo querer, respetar y obedecer ciegamente por sus soldados. Su paso por la jefatura de la División Azul revalidó su prestigio de conductor de hombres como general.


  Como jefe de una división de infantería valiente y esforzada supo sacar de sus hombres lo mejor que había en ellos. Su valor personal, indiscutible desde los tiempos de Marruecos, sirvió de ejemplo y de catalizador para que los divisionarios cumpliesen su deber más allá de lo que se les podía exigir. Las misiones que tuvo encomendadas por el mando alemán fueron cumplidas rigurosamente con un derroche de coraje en ocasiones excesivo. Los divisionarios en Rusia dieron pruebas fehacientes de un valor temerario, siempre alentado por su general, empeñado en demostrar las cualidades del soldado español, tanto en una guerra ofensiva como defensiva y en cualquier escenario de combate. Desde los tiempos en que Napoleón intentó conquistar España y fracasó, ninguna otra nación lo había intentado ni lo debía volver a intentar, y para garantizarlo fueron los soldados de Muñoz Grandes a luchar a Rusia.


  Sobre la actuación de Muñoz Grandes en el frente se afirmaba en el Cuartel General de Führer3: «El general Muñoz Grandes fue siempre el alma de la resistencia, y gracias a su iniciativa y dotes de mando y al valor de sus soldados, ha sido, en todas las ocasiones, brillante y decisivo el resultado de los combates. La División Azul se ha distinguido una vez más por su arrojo y su valor en la lucha contra el comunismo».


  El valor desplegado por los soldados españoles asombró a Hitler y a sus generales; además cubrió de honores al hombre que con orgullo les mandaba: el 15 de marzo de 1942 recibía Muñoz Grandes la Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro, condecoración que ofreció el general a su hombres con las siguientes palabras4: «[...] Alemania os admira y España está orgullosa de vosotros; y yo agradecido, muy agradecido, a cuanto me dais, os ofrezco cuanto soy. Vuestro General, Muñoz Grandes». Luego habría de recibir alguna más.


  


  Mandar en pleno combate, teniendo conocimiento de lo que pasa por medio del teléfono de campaña y de los enlaces, y con esta información coordinar los ataques, defensas y contraataques era la obligación principal del jefe de una división de infantería alemana. Hacer que llegasen refuerzos y municiones, que la tropa se retirara en el momento oportuno, que en su retirada contase con apoyo para completar la operación con éxito... Ésta era la labor de un jefe de división y de su Estado Mayor.


  Sobre los trabajos diarios del general Muñoz Grandes en Rusia escribía uno de sus coroneles5:


  Con el mes de septiembre de 1942 acabó nuestra adaptación al nuevo frente. El estudio que requería la elección de puestos avanzados, perfeccionamiento de transmisiones y enlaces, mejor utilización de los segundos escalones, reconocimientos detenidos en la zona de acción divisionaria, instalación de talleres, ordenación en los suministros y colocación de depósitos avanzados de municionamiento, exigió un trabajo intensivo del Mando durante varias semanas.


  En relación a la actuación de don Agustín durante los momentos más duros de combate, cuando, sin lugar a dudas, un hombre de acción, habituado a la guerra, le resultaba más fácil lanzarse a la batalla MP 40 en mano, en vez de seguir en el puesto de mando dando con frialdad y experiencia las órdenes que debían resolver la situación, tenemos el siguiente testimonio de un divisionario6:


  Sobre una mesa de madera, mapas, muchos mapas, partes, órdenes, novedades. Los telegrafistas no dan abasto. La estufa apenas palia la humedad. El general Muñoz Grandes, de pie, con su bufanda al cuello, con su pitillo quemándose solo, entre sus jefes de Estado Mayor.


  -¿Algo de la 5.a del 263?


  -Nada, mi general, por ahora.


  -Quiero inmediatamente la novedad de la 2.a del 269, ¿sigue presionada? Que la sección de maquinas del tercer batallón monte dos piezas aquí, en esta isba, cubriendo el paso del amunicionamiento. ¿Entendido?


  A su lado, hombres serios manipulaban reglas, calculaban distancias, leían topografías, cogían y soltaban teléfonos, repensaban los informes de los escuchas. Van midiendo al enemigo. Y se les escapan algunos tacos muy castizos. Saben que tienen delante al 52.° Cuerpo de Ejército ruso, que está equipado perfectamente para los fríos, que disponen de material pesado, rodado y aéreo. Todo lo que a ellos les falta. Saben que el invierno se les ha echado encima, que han perdido dos meses en estúpidas andaduras. Y los tacos, a su voz, crecen de calibre.


  


  El general calla. El general sólo exige situaciones, movimientos, órdenes cumplidas al momento. Estos hombres de su Estado Mayor miden la tragedia incipiente de aquella alma. Las páginas abiertas de esos planos hablan con elocuencia. El frente español es demasiado extenso, es de difícil fortificación, es discontinuo, tiene calvas semipasivas, encierra enigmas, sólo se comprende con tres divisiones motorizadas, como lo tenían los alemanes. Este frente, así, exigirá cambios de intensidad en algunos subsectores, exigirá despliegues iniciales con pobre organización defensiva, exigirá echar a capazos arrojo español. Y sangre, mucha sangre, a torrentes.


  -Mi general. Parte: han abierto fuego nuestros morteros de Moskit; se acercan varias compañías enemigas. Nieblas tendiendo a empeorar.


  -Que se alerte al sector de Salpoge. Dentro de 10 minutos que confirmen situación.


  El frente subía montado en la orilla izquierda del Volchov, de Sur a Norte. Caseríos incendiados, fortines pulverizados, caminos triturados...


  El poco amigo de la gesta divisionaria Javier Tusell ha dejado escrito sobre su jefe: «El superior alemán de Muñoz Grandes empezó por pedir su destitución a fines de 1941, pero a comienzos del nuevo año ya pedía para él una condecoración importante»7. El norteamericano Raymond Proctor afirma que a Muñoz Grandes se le respetaba por haberse preocupado del bienestar de la tropa y por haber pasado la mayor parte del tiempo con ella en el frente de batalla, se le admiraba mucho por la valentía demostrada en la línea de fuego; sin embargo, creían los alemanes que le había interesado poco por la administración del cuerpo confiado a sus órdenes, porque era más oficial de combate que de Estado Mayor, y como, por otra parte, Esteban Infantes sí había sido de Estado Mayor, opinaban que con él estuvieron más ordenadas las cosas en el cuartel general expedicionario. El sustituto de Muñoz Grandes pronto tuvo la oportunidad de demostrar que no tenía nada que envidiar a su predecesor8.


  Se ha acusado a Muñoz Grandes de derramar inútilmente la sangre de los divisionarios con el único propósito de dejar muy alto el pabellón español y demostrar la calidad de raza guerrera de los españoles ante alemanes y rusos. Al respecto nos dice Ramón Garriga, hombre próximo a Serrano Súñer y, por tanto, poco partidario de Muñoz Grandes9:


  Talento propio no le faltaba a Muñoz Grandes. Entre los oficiales alemanes se ganó un buen prestigio, aunque no comprendían algunos de sus alardes de valentía como era, por ejemplo, mantener posiciones de escasa importancia estratégica batidas por la artillería rusa, en lugar de evacuarlas a fin de evitar bajas. Pero esto era cuestión de mentalidad y del hábito español de hacer la guerra con el corazón en lugar de luchar impulsado principalmente por la cabeza.


  Don Agustín era un soldado profesional nada sensiblero en lo tocante al campo de batalla. Se había formado en la durísima escuela de los soldados afri canistas. No podemos olvidar cómo los oficiales españoles, siguiendo la estela de regulares, Legión y la harca, hacían gala de un absoluto desprecio por la muerte. Un desprecio que venía de los tiempos de los Tercios de Flandes y los soldados de los reyes de España eran los dueños de los campos de batalla. El español se jugaba alegremente la vida por una frase, por una bandera y sobre todo por mantener la propia reputación. Un estilo de ser soldados que siempre conservó Muñoz Grandes, así como sus oficiales en Rusia. Quién no conoce alguna anécdota divisionaria como la de Huidobro antes de morir, o la del capitán Jaime Milans del Bosch fumando tranquilamente de noche sobre la trinchera, sin miedo a los francotiradores rusos, para dar ejemplo a la tropa. La vida del soldado estaba para ofrecerla a la Patria en el campo de batalla. Un general en combate debía saber cuándo tenía que ofrecer su vida y la de sus hombres al altar de la victoria. El «Himno de Infantería» dice:


  


  [image: ]


  [image: ]


  


  Los testimonios sobre la actitud de Muñoz Grandes ante la muerte son abundantes. En una acción de guerra cayó herido un sobrino suyo, de nombre José Luis Muñoz Galilea. Al conocer la noticia, Muñoz Grandes adoptó una actitud fría, propia del que ha vivido mucho tiempo cerca de la muerte, en la misma línea de actuación que Moscardó durante la defensa del Alcázar de Toledo: «Comunicamos lo ocurrido al General, que no se inmutó, limitándose a felicitar a su sobrino por haber vertido la sangre por la Patria»10, al tiempo que decía, «en la División no tengo sobrinos, sólo hijos».


  Al servicio de los intereses de España ordenó la operación de la compañía de esquiadores del capitán Ordás, que supuso la casi total aniquilación de la unidad. Con la misma serenidad mantuvo la cabeza de puente al otro lado del Volchov sin importarle las consecuencias. Pero Muñoz Grandes no era un carnicero como el estadounidense Grant, sir John French o Joffre. La guerra exigía una precio enorme en sangre de los soldados que participaban en ella. Muñoz Grandes era duro, pero no un inepto o un general al que no le importaba la vida de sus hombres, únicamente era un militar profesional que estaba dispuesto a pagar a la guerra su necesario tributo. Los oficiales al mando, que exigen a sus hombres un precio innecesario son juzgados con dureza, no sólo por la historia, sino principalmente por sus propios hombres. No es éste el caso.


  Los testimonios y recuerdos dejados por los hombres a sus órdenes sobre el paso de Muñoz Grandes por Rusia son numerosos y, sin lugar a dudas, la más esclarecedora aportación que se puede hacer sobre esta etapa fundamental de su vida: «Cuéntase que el general Muñoz Grandes, una vez, preguntó al general jefe alemán de la zona por la utilidad de aquella sangría y que la respuesta seca, concisa, muy prusiana, fue la confirmación de mantener aquellas líneas durante todo el invierno. Y así lo hicieron. Y todos como un solo hombre, aunque a veces, ese "todos" no fuera más que los restos de una compañía encarada con dos batallones rusos de refresco»".


  En otra ocasión, enterado Muñoz Grandes por uno de sus oficiales, Campano -Un soldado de acreditado valor y sentido común-, del alocado plan de ataque del teniente coronel Canillas, se apresuró a suspender la operación. La vida de sus soldados era muy valiosa. Un guripa que se había dormido en plena línea del frente durante una guardia fue llamado a la presencia de don Agustín. Al estar ante el jefe de la división, éste se lanzó sobre el soldado a grito limpio, señalándole la gravedad de la falta cometida, emprendiéndola a golpes con él, para luego ordenar -también a gritos- que lo quitasen inmediatamente de su presencia y lo devolviesen a su compañía. Nada más terminado el incidente, uno de los ayudantes de don Agustín se atrevió a comentar a su general lo improcedente de su actuación, a lo que le contestó: «O hago esto o le tengo que fusilar».12


  


  Don Agustín era querido, respetado e idolatrado por sus subordinados. Por los moros de sus tiempos de regulares y de la harca, y en Rusia por los divisionarios. No existe mejor juez para un general que sus propios hombres.


  Su forma de ser y de actuar conquistaba el corazón de sus soldados. He aquí una de las claves de un capitán. Muñoz Grandes logró ganarse a los guripas en Rusia, igual que Napoleón tuvo la fidelidad ciega de su vieja guardia, de sus grognards, y julio César de sus legiones, de la X, «la muy leal», que cruzó el Rubicón.


  Sostiene Ramón Garriga que Muñoz Grandes poseía una sensibilidad que lo diferenciaba del resto de los generales españoles. La ostentación poco significaba para él. Recuerda cómo, durante la Dictadura de Primo de Rivera, cuando desde el Gobierno español se observó que las ideas republicanas estaban haciendo mella en la mente de algunos jóvenes y destacados oficiales, se aconsejó a Alfonso XIII que se rodeara de figuras de gran prestigio en el ejército, procedentes de familias modestas. El monarca aceptó esta idea de democratizar su familia palaciega y procedió a nombrar como ayudantes suyos al comandante de aviación Eduardo González Gallarza, que luego fue ministro de Aviación con Franco, y al teniente coronel Agustín Muñoz Grandes. Muñoz Grandes renunció a tan gran honor, siendo el primer militar que rechazaba este gran favor real. Ante la vida agradable, pero llena de intrigas de palacio, Muñoz Grandes prefirió volver a Marruecos a mandar a la Policía Indígena de Melilla a pesar de que esto no agradase al entorno de Alfonso XIII. El Rey sí lo entendiól3.


  Era un soldado algo especial. Poseía una fuerte conciencia social y valores cristianos muy asentados. Incluso en pleno frente, en el más atroz de toda la Segunda Guerra Mundial, se dejaba sentir esta forma de pensar en las mismas trincheras14:


  [...1 por eso no estoy contento. ¿De qué sirve el heroísmo que aquí se derrocha si no hay amor entre los españoles? ¿Para que luchar con nobleza y bravura si la generosidad en el perdón no anida en el pecho y se fomenta el odio que nuestra hidalga condición rechaza? ¿A qué sufrir y sufrir con alegría, pensando en una España mejor, si sus hijos llenos de egoísmo no atienden al que de hambre muere como la caridad cristiana exige? No, españoles, no puedo estar contento, pero lo estaré; tengo fe en mi Raza, cara al invierno ruso con toda su crudeza, hace un año os dije que teníamos frío en los huesos y mucho calor en el corazón, para remediar lo primero enviasteis generosamente vinos, dulces y tabaco, para no quitarnos lo segundo este año no queremos que nos enviéis nada. Alemania, previsora, nos ha dotado de todo, víveres y abrigos que aseguran nuestro bienestar, sólo nos falta calor en el corazón y eso sí lo tenéis que enviar vosotros diciéndonos «vuestro sacrificio no es inútil, en España ya no existe el egoísmo ni la envidia y la autoridad se respeta o se impone».


  


  No os hagáis eco de lo que os digan los que siempre ultrajaron a nuestra Patria, recordad del pasado la infructuosa guerra del 60 que hizo inútiles los sacrificios de los que ya entonces se rebelaron contra la suerte mezquina de España; recordad las humillaciones que en Marruecos sufrimos a través de varios Tratados que no sirvieron más que para despojarnos de lo que era vital para España. Recordad cómo se cultivó nuestra incultura para evitar nuestra grandeza y recordad que hoy, ese pedazo de tierra, el más querido de todos, ese Peñón que con bandera extraña impiden sintamos por completo el orgullo de ser españoles. No fomentéis aquellas rivalidades que tanto dañó hicieron a nuestra Patria en el siglo pasado...


  [...1 Entre mis soldados aureolados por la Gloria de los 2.000 que aquí cayeron llenos de esperanza y a las órdenes de Franco os saludo. MUÑOZ GRANDES.


  Como afirmó Napoleón, el corazón de los soldados se ganaba con oro o con honores. A mediados del siglo xx la guerra de masas había hecho que la conciencia nacional, la apelación constante al honor y al patriotismo, la gloria, las condecoraciones y recompensas militares fuesen, junto al liderazgo de los jefes, las únicas formas de ganarse el corazón de los soldados. A Muñoz Grandes sólo le quedó jugar con el patriotismo, con el honor, para recompensar a sus hombres. Una de las mejores anécdotas al respecto la protagonizó Muñoz Grandes junto al conde de Mayalde durante una de sus habituales visitas a los hospitales de campañals:


  En la sala destinada a oficiales, un alférez con cara de niño lleva un brazo en cabestrillo. Muñoz Grandes dice en pocas palabras cómo Escobedo estableció la base de la cabeza de puente con unos pocos soldados. Nos cuenta una página más de heroísmo de los alféreces provisionales. Y le concede por delegación del Caudillo la Medalla Militar y la Cruz de Hierro en nombre del Führer-Canciller de Alemania. El general asegura la cruz sobre los vendajes. No tiene Medalla Militar, pero el conde de Mayalde, embajador de España, lleva una sobre su uniforme azul. Esa misma, ganada con sacrificio y heroísmo en nuestra guerra, es la que pone en las manos del general Muñoz Grandes. Ahora la lleva Escobedo sobre las blancas vendas de su pecho, al lado de la Cruz de Hierro.


  Pero el corazón de los soldados se conjuntaba también con otros gestos que al general le nacían espontáneamente. El 24 de octubre de 1941, recuerda el coronel Esparza16: «El General nos llamó personalmente para anunciarnos que la División había sido felicitada en la orden del Cuerpo de Ejército, y que él, por su parte, felicitaba al Regimiento y nos ordenaba enviarle una relación de distinguidos, cosa que hicimos seguidamente. Por cierto, que el General nos hizo el inmerecido honor de incluirnos en cabeza de la relación».


  Ese mismo día llegó un radio del general, el n.° 1.845 de las 18.47, que decía17:


  


  Expedido el 24 de octubre de 1941, a las 18.47 horas. Número 1.845. El General al Coronel Esparza. Como premio al excepcional valor demostrado por las fuerzas que, a sus órdenes, cruzaron el Volchov y se mantuvieron en sus posiciones, contra los ataques de fuerzas enemigas muy superiores, el Führer le concede a V.S., al jefe del Batallón y a los que figuran en la relación de distinguidos que me entregó, la Cruz de Hierro, en nombre de la Patria agradecida. Le abraza a V.S. y a sus valientes soldados, el General.


  Los testimonios de esta actitud de Muñoz Grandes son abundantes, no sólo por parte de sus colaboradores más próximos, sino también por parte de la simple tropa'8: «Era deprimente, y confortable a la vez, el ver a nuestro comandante, con sus oficiales de enlace de Estado Mayor, aguantando en la trinchera como cualquier soldado». Su forma campechana, informal y castiza de ser le hacía ganarse a la tropa. Era sencillo en su forma de ser y de vestir. Raramente llevaba sus condecoraciones. En Rusia vestía en campaña un uniforme de dotación, lo que le hacía igual al resto de sus compañeros de armas. En las estepas soviéticas, igual que cuando estaba en el Rif, su actitud y su proximidad le hicieron ganarse el amor de los hombres a su mando.


  Por todo esto, el general era venerado por sus subordinados. A pesar de no ser muy hablador y de su carácter aparentemente frío, transmitía a sus hombres tranquilidad, pues poseía un valor sereno -algo aprendido en la dura escuela marroquí y que los jóvenes oficiales como Oroquieta, García Calvo, Milans del Bosch o Palacios imitaban con loca maestría, como si un valor ciego y temerario estuviese unido a las estrellas de teniente o de capitán-, pero siendo, sin lugar a dudas, lo que le hacía ganarse a sus hombres su sencillez y forma de ser. Los entorchados de general, la Medalla Militar y la Cruzes de Hierro no habían logrado que el general Muñoz Grandes dejara de ser una persona normal, un «chico nacido en el castizo barrio de Carabanchel». Una cualidad habitual en los grandes soldados españoles como Valeriano Weyler, Sanjurjo o Yagüe.


  Esta forma de ser, esta rara combinación de virtudes, como se refleja en la multitud de libros escritos por divisionariosl9, era lo que hacía que fuese un incuestionable conductor de hombres. El general tenía la costumbre de irse por su cuenta, a un batallón, como si fuese un joven capitán, para mezclarse con la tropa. Cuanto más pequeña era la unidad, más a gusto se encontraba entre ellos Muñoz Grandes20:


  Una noche -no serían todavía las 6 de la tarde-, al socaire de los muros desportillados de una ermita, un corro cantaba los aires patrios al son de la guitarra, al amor de la fogata. De pronto se acerca un tipo muy abrigado, logra arrimarse a las brasas y se frota con satisfacción sus guantes medio helados.


  -Tú, frescales, si quieres fuego, tráete tu tronco, caray, que ésa es la ley de los bien nacidos.


  


  -¿Qué?


  -Que no te hagas el lerdo, vamos, hombre. Cada uno aquí arrima el ascua, no vale hacer el gorrón. Si quieres fuego gratis, pues ya sabes dónde lo reparten... Con que arreando.


  El extraño, alzando el cuello de su capote, dio media vuelta. No tardó en volver bajo su madero. Lo echó al fuego.


  -¿Cumplí? ¿Puedo sentarme?


  Al erguirse, una voz secó las gargantas.


  -¡Mi general!... pues, eso es, ¡sin novedad!... Mi general, pues... es que como estaba a oscuras, ¿sabe?, pues, eso...


  -Nada, muchachos, sigamos cantando... Pero, cáspita, sentaros. ¿Qué hacéis ahí cuadrados?


  Y pasó su petaca de cuero, aquella siempre con picadura negra. Porque Agustín Muñoz Grandes siempre fumó picadura, y de la barata.


  -Bueno, chicos, me voy a lo mío, pero que nadie se levante, os lo mando. Es una orden.


  Ya estaban todos firmes y rectos, todos encantados y medio volados. Éste fue el espíritu que el general supo inyectar en su División. Muñoz Grandes supo echar corazón a la guerra porque supo ver en cada soldado antes un hombre que un número. Y bien sabía que cada uno de sus hombres tenía el genuino concepto de honor español. El honor para todo bien nacido es como una virtud de orden interior, espiritual. Es la dignidad consciente con que cada cual ha de presentarse, sin tacha ni menoscabo, ante Dios, ante mí mismo, ante sus compañeros de armas.


  Uno de los mejores y más cercanos testimonios sobre la forma de ser de Muñoz Grandes nos la dejó el teniente Juan Ackermann, que le acompañó como traductor durante buena parte de su mando en Rusiazl:


  Dentro del límite de nuestra División, el general solía ir solamente con su secretario, el teniente Justo Pastor. No deseaba mucha compañía pues acostumbraba a llegar hasta la primera línea, hasta los parapetos y trincheras o búnker del frente. Con sus muchachos se encontraba a gusto fumándose un cigarrillo que él mismo se liaba. Lógicamente estaba bastante atado al protocolo con los mandos alemanes y no tanto con nuestros jefes de regimiento, su Estado Mayor y servicios. Cuántas veces le he visto ensimismado en sus pensamientos. Parábamos el coche a tomar un descanso y fumar un cigarrillo. Él se separaba un poco de sus ayudantes y de mí y con la cerilla que encendía el cigarrillo prendía un papel u hojarasca y hacía un fueguecito. Lo alimentaba con golpes de su bastón o un palo que encontraba y miraba las pequeñas llamas y echaba otra ramita seca y removía un poco las brasas: me lo imaginaba yo en su amado Marruecos con su chilaba, con su Harka. Era el prototipo del militar africanista, como el general Kleffel lo era del militar prusiano. Imborrables aquellos ratos cuyo silencio respetábamos. Era bastante introvertido. Se había inventado un juego que nunca llegué a comprender: por aquellos tiempos existía un pasatiempo llamado «combate naval»; cada jugador tenía a sus disposición un acorazado... pues el general se las arregló de tal manera que no necesitaba contrincante; manejaba una baraja y las figuras y los números sustituían al contrincante.


  


  El divisionario Víctor José Jiménez nos deja otra anécdota acaecida durante el camino a Smolensko22:


  Llegamos a la parada del día, y un coche ligero, seguido de otro, se para donde nosotros acampamos. El tipo de turismo, la laca negra de su carrocería y la insignia de mando nos hace reconocer en él al del General.


  Baja Muñoz Grandes, acompañado de sus ayudantes. La hojas de roble en su cuello, sobre fondo rojo, recogen los destellos de un día gris, para brillar en su categoría. Su rostro enjuto, más que por los años, por el trabajo y las preocupaciones, muestra una sonrisa en el arado marrón de su tez de mediterráneo. Los ojos le brillan, negros, y su voz, acostumbrada al mando, suena en un amable saludo campechano.


  Hablando con él no se nota que sea General; basta mirarle a los ojos cuando ordena. Se interesa hasta en el detalle de las condiciones de la marcha, del personal y del ganado. Charla amigablemente con los jefes y se hace servir una plaza de rancho exactamente igual que la de la tropa. Su austeridad en el comer, en el vestir y en el trabajo le hacen el prototipo del genio español.


  Los cocineros protestan de que se les mande a ellos presentar la comida al General: van con mono azul, sucios de grasa y de tizne, los gorrillos perdidos... Y el Comandante exclama jovial:


  -Pero ¿os creéis que el General supone que vais con traje de etiqueta y mandil blanco?


  Se le sirven las cuatro plazas de rancho de cada unidad, no gota más ni trozo menos que a cualquiera de los soldados, y sus dedos se untan en la misma grasa, y su cuchara es su único cubierto.


  -¡Hombre, garbanzos! -Y la alegría se manifiesta en su rostro.


  [...1 Los comió con verdadero afán; pero a la tercera cucharada cedió la ración a sus ayudantes. Un poco de queso con pan negro y medio vaso de té alemán completaron su comida de aquel día.


  Se sentó a las brasas de una hoguera, sobre un tronco, y allí descansó unos minutos. No habló del servicio sino del tiempo:


  -Llevamos varios días sin llover; pero el sol no acaba de salir.


  En esto su mirada de águila se clavó en uno de nosotros:


  -Usted, ¿de dónde procede? ¿Dónde hizo la guerra?


  Así escarbaba en la vida de todos sus oficiales, a los que conoce uno por uno, y forma adecuadamente la psicología de la División, adaptada a su propia psicología de hombre capaz y agradable.


  Charló un rato con nosotros y con los soldados de cosas triviales. A uno le pregunta por su familia; a otro, por su novia o las conquistas en Rusia y Alemania; al de más allá, por su impresión de la actual guerra; a cual, por su opinión de los jefes... De esta manera escrutaba su División y la sabía conducir.


  Los soldados le adoran, los oficiales le veneran y los altos jefes le temen.


  Al montar en su coche para proseguir su camino -ya informado del estado de la fuerza-, nos saludó con un vaivén de mano, diciendo:


  -¡Adiós, muchachos!


  


  El mismo autor anterior cuenta que en Grigorowo, a unos 10 km -5 a retaguardia- estaba establecido el Cuartel General. Detrás de las primeras líneas, la artillería. Al dar las doce de la noche Muñoz Grandes llegó a la posición23:


  -¿Qué tal por aquí?


  -¡Estupendamente, mi General!


  -¿Tiran los rojillos?


  -Un poco, mi General.


  -No olvidéis ni un momento que somos españoles y que hemos venido aquí a demostrar a Europa lo que es una Raza.


  Estas frases sonaban a redoble de campana toledana y cantos heroicos de marcha triunfal.


  Tres granadas de mano: un herido.


  Vicente Linares, en su libro Hasta Leningrado con la División Azul, afirma24: «En los días finales de noviembre vino Muñoz Grandes a despedirse, el centinela del pelotón nos avisó y salimos como ratones del búnker. Le rodeamos cuando hablaba con el capitán en la puerta del puesto de mando, y estuvo, como era habitual en él con los del frente, afable y cordial. Era de noche, pero me fijé cómo llevaba prendida del cuello la Cruz de Hierro».


  Con motivo de su muerte, el divisionario murciano Luis Dusac contó al periodista José Luis Morales la siguiente serie de anécdotas de los nueve días que estuvo a las órdenes directas de don Agustín en Rusia25:


  La primera noche tenía órdenes de despertarlo a las cuatro de la madrugada para recorrer los puestos del frente en primera línea. El humilde soldado que dormía en una manta en el suelo tuvo la sorpresa de encontrar al general Muñoz Grandes en el cuartel general (único mando de los españoles), durmiendo vestido de uniforme sobre unas tablas recubiertas de paja y teniendo por toda colchoneta una manta.


  Te diré que como un gran capitán nunca permitió que le limpiaran las botas o que le escoltaran. Su extraordinaria valía le daban una gran confianza en sí mismo, que para nosotros, los que estuvimos en Rusia, fue el ejemplo de los grandes capitanes.


  -¿Cómo era su trato a los soldados?


  -En Rusia ya no era un general, era un soldado más. Estimado por todos, se quitó miles de veces su comida para dársela a los demás. Esto no es el tópico que siempre se cuenta. Esto es verdad. Conozco casos y nombres concretos.


  -¿Algo en particular?


  -Cuando iba en su coche y se encontraba a algún soldado en la carretera solía decir a Ricardo, su chófer: «Mira a ver quién es; dónde va». «Mi general, va a la unidad..., viene de hospitales...». «Que suba» -contestaba. Entonces entablaba conversación:


  -¿Dónde vas?


  -A mi unidad.


  -¿De qué unidad eres?


  El soldado solía replicar: «De Vierna, de Pimentel o Esparza».


  


  -Bueno -decía el general-, daremos una vuelta, pero te dejaremos cerca de tu unidad. No importa.


  Jorge de Startzky, un antiguo oficial de coraceros de la Guardia Imperial rusa y un anticomunista convencido, y que fue el intérprete particular de Muñoz Grandes, cuenta la siguiente anécdota del jefe de la División Azu126:


  Ante el polvorín, y a una temperatura de casi treinta grados bajo cero, montaba guardia un soldado. El general pasaba en su coche, y mandó parar, descendiendo del vehículo. Se dirigió al soldado, y según era su costumbre le preguntó por sus ánimos, por su familia, por sus problemas e inquietudes. Luego le preguntó si tenía mucho frío. «Sí, mi General -contestó el soldado-, hace un frío que parte los árboles». Entonces Muñoz Grandes se quitó su capote de General alemán todo forrado de piel y lo puso sobre los hombros de aquel soldado diciendo «sin duda te hace más falta que a mí».


  En otra ocasión -él acostumbrado a madrugar y por no molestar a nadie se preparaba personalmente el café- sobre las seis de la madrugada se levantó y preparó el café según costumbre. Cuando lo tuvo preparado asomó y llamó al centinela de su pabellón diciéndole «entra un momento a tomar café conmigo. Pero date prisa, que si viene el sargento nos va a meter la gran bronca... a los dos».


  Tenemos suficientes pruebas y testimonios de los sentimientos de los divisionarios para su general en jefe. A pesar de la veneración que por él sentían muchos de sus oficiales, este estado de opinión no era generalizado. En un libro de reciente aparición y, por otra parte, de cierto interés, ya que es uno de los pocos escrito por un capitán de compañía, se vierten una serie de duros comentarios sobre el, a su juicio, carácter demagógico del general. Recogemos algunos27:


  Un día vino el general Muñoz Grandes a tomar café a nuestro batallón y nos ofreció a Adrián y a mí, que éramos los siguientes, una compañía de transporte hipomóvil y la de mano de obra del cuartel general; no nos seducía esta perspectiva y le ofrecimos otra solución: nos quedaríamos de tenientes (hasta que no tuviéramos un oficio comunicándonoslo, el ascenso no sería efectivo y bastaría con no recibir el oficio) mientras no hubiese vacante de capitán en nuestro propio batallón; yo sucedería a Jaime Milans del Bosch en el mando de la novena y Adrián al siguiente capitán que se marchase. El General aceptó la solución y así lo hicimos.


  En otro capítulo afirma el capitán Serafín Pardo28:


  Cuando estábamos ya terminando, para poder formar y recibir al general, se presentó éste y nos sorprendió; a un soldado que llevaba tres fusiles ametralladores a la espalda y a mí empujando un carro. Con su clásico tono mitinesco, empezó a decir: yo que venía a felicitar a un héroe y me encuentro con un negrero, que hace trabajar a sus soldados como esclavos; ya veo que tú también trabajas, pero eso no quita para que sea inadmisible que explotes a tus hombres. Mientras tanto, la compañía estaba formando a paso ligero y se la presentó. Nos felicitó, pero aún remachó el clavo. ¿Eran buenos los puros que te mandé? Porque supongo que te los habrás fumado tú todos. Hubo suerte porque, a esta pregunta hecha delante de toda la compañía, le pude contestar también delante de toda la compañía: no me he fumado ni uno; los puros los reservé para los heridos y se los envié al hospital.


  


  Don Agustín era un magnífico jefe de División y se preocupaba mucho de todo y de todos, pero tenía la manía de querer hacerse el simpático y creía que una forma de conseguirlo era dejar mal al mando delante de sus subordinados. Quizás era su único defecto; su afán de hacer teatro demagógico ante la tropa para atraer su simpatía.


  Cuando la División iba al frente, en el otoño de 1941, se hicieron célebres sus bocadillos; iba con el coche recorriendo las unidades de marcha y, en cuanto encontraba un grupo de soldados rezagados (que quedaba para que los recuperasen los vehículos de cola), enseguida les soltaba el latiguillo de que su capitán les había abandonado; pobrecito; toma mi bocadillo; me quedaré sin comer, pero más lo necesitas tú. Después de haber regalado seis, ocho o diez veces su único bocadillo, a la hora de comer, sacaba el auténticamente suyo y se lo comía.


  En la misma línea recuerda el capitán Serafín Pardo29:


  Llegamos a Pokroskaja, donde está el cuartel general, y me dicen que el general me invita a comer [...1. Pasamos al comedor y yo, como es natural, me voy a un extremo de la mesa; el general hace que se levante el jefe de estado mayor (a su derecha) y me cede su sitio para sentarme allí, me llama héroe y no sé qué más, siempre igual, haciéndose el simpático a costa de un superior. Me dice que me va dar un permiso y le digo que no lo necesito, que ya estoy bien. Entonces me dice que no tengo más remedio que ir a España, porque me envía en comisión de servicio; mi misión en España será doble; ver a su hijo, que está enfermo, para informarle ami regreso de cómo está y pasar un mínimo de un mes con mi padre. [...1 Voy a la clínica de Aviación, donde está la mujer del general y su hijo Agustinito, un chavalín de siete años, enclenque y tuberculoso, que está hecho una pena, pero así estuvo siempre su padre y vivió muchos años y, cuando más viejo, más fuerte; su madre me encarga mucho que le diga a su padre don Agustín que el niño está estupendamente.


  Las muestras del cariño que despertó entre sus subordinados son, como ya hemos señalado, muy abundantes. Xavier Adro le hace la siguiente dedicatoria en su libro Fui soldado en cuatro guerras: «Dedicado a Muñoz Grandes, jefe-político-hombre. Agustín Muñoz Grandes, general y falangista, experto estratega, fibroso de carnes, moreno de tez, corazón tan humano como limpia su espada». El camisa vieja y jefe provincial del Movimiento y voluntario en Rusia Arturo Cuartero, le dedica su libro Los que se marchan: la División Azul con las siguientes palabras30: «Envío. Al General Muñoz Grandes, Jefe de la DIVISIÓN AZUL ESPAÑOLA. Camarada: como tributo de emoción a los hermanos que van bajo tus órdenes, y como homenaje a tu espada de jefe, van estas líneas que glosan humildemente el gesto de la División Azul. Esperando vuestra vuelta, firmes como un soldado más, te decimos: ¡a tus órdenes, mi General! ¡Dios te salve!».


  


  En otra dedicatoria se puede leer31: «Este hombre es el General Muñoz Grandes, el que fue ya Secretario general del Partido, el que curtió su vida militar en heroicas jornadas en la guerra de Liberación, el que demostró sus dotes de mando, de camaradería y de hermandad en la gesta hispana y el que es promesa que no defraudará, de una jornada gloriosa al frente de las armas españolas».


  Escribe el coronel Esparza32: «El General Muñoz Grandes a todos preguntaba y por todos se interesaba. Nuestros soldados -con el espíritu cada vez más tenso- adoraban al General, que tenía la virtud de hacerse querer de todos sus subordinados por una simpática llaneza característica, que no excluye el respeto».


  Los divisionarios conquistaron a su paso por la Segunda Guerra Mundial las siguientes condecoraciones alemanas: 2 cruces de caballero, una con Hojas de Roble ganada por Muñoz Grandes; 2 cruces de oro; 2.497 cruces de hierro, de ellas 138 de primera clase; 2.216 cruces del mérito militar con espadas, de ellas 16 de primera clase. Hitler creó una medalla especial para la División, algo que no hizo con ninguna otra unidad extranjera.


  El valor de sus hombres llevó a afirmar a Muñoz Grandes que «con soldados así se va a todas partes».
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  [image: ]n 1939 la guerra había terminado, pero los problemas de España no. El Gobierno republicano había estado a punto de conseguir la intervención de tropas francesas en el conflicto civil, después de que el presidente francés Léon Blum abriese las fronteras galas y suministrase -haciendo caso omiso del Comité de No Intervención- armas y equipo militar al Ejército del Frente Popular'.


  Las autoridades republicanas intentaron prolongar el enfrentamiento armado a toda costa, aunque lo sabían perdido, con la única finalidad de resistir hasta que estallase la guerra en Europa y así convertir a España en un frente más de la Segunda Guerra Mundial, arrebatando a Franco su segura victoria. La Guerra Civil española terminó el 1 de abril de 1939 y Hitler invadió Polonia el 1 de septiembre del mismo año, seis meses después.


  Tres años de enfrentamiento civil habían dejado el país totalmente devastado. Sus carreteras, puentes, vías de ferrocarril, etcétera, estaban pulverizados. La industria casi no existía. Buena parte de los edificios y viviendas había sido destruida como consecuencia de los combates. La escasez de materias primas era terrible, muy especialmente de petróleo. La enorme mortandad entre la población y el número de heridos, mutilados, viudas y huérfanos habían dejado el futuro de España hipotecado, especialmente si consideramos que al ser una contienda civil los españoles habían sufrido el cien por cien de los daños de la guerra.


  El comienzo de la Segunda Guerra Mundial no solventó estos problemas. No había pasado aún suficiente tiempo desde la victoria de los nacionales para que España se hubiese recuperado de su propia contienda, y así poder aprovecharse del enfrentamiento de sus vecinos, como había ocurrido durante la Primera Guerra Mundial. A finales de 1939, el país aún necesitaba la ayuda exterior para su propia recuperación, una ayuda que difícilmente podía llegarle al entrar todas las grandes potencias, con la salvedad de Estados Unidos, en guerra.


  


  El inicio de la guerra en Europa supuso un problema añadido para los españoles. La victoria de Franco y de sus partidarios había puesto fin a la guerra, pero no al enfrentamiento civil. Los nacionales habían vencido, pero una parte importante de la población -la que no se había exiliado- seguía en España en su condición de perdedores. El estallido del conflicto internacional dio nuevos ánimos a los republicanos para intentar transformar su derrota en victoria, gracias al apoyo de los enemigos de Alemania e Italia. Pero el comienzo de la Segunda Guerra Mundial no sólo acrecentó el problema de los rojos que aún vivían en España y que no se resignaban a haber perdido la guerra, también supuso para Franco el cuestionamiento de su liderazgo y del camino que debía adoptar España respecto a la guerra que comenzaba.


  Franco había sido el indiscutible artífice de la victoria de los nacionales, pero esto no sirvió para garantizarle el control absoluto sobre el bando vencedor. Era el general que había comandado el triunfo de una coalición de personas, ideales, intereses y partidos políticos que habían adoptado la unidad de mando para ganar la guerra y nada más, y ahora la guerra ya estaba ganada. Es cierto que el carácter autoritario del bando nacional, su pseudoideología fascista, había colaborado en crear y consolidar en el poder al Caudillo, pero esto no suponía que una vez lograda la victoria su autoridad no fuera cuestionada por sus propios compañeros de armas.


  Los vencedores conformaban un puzle extraordinariamente diverso. Por un lado estaban los falangistas, divididos en familias muy mal avenidas entre sí. En primer lugar, se encontraba el grupo encabezado por Serrano Súñer y que formaba el núcleo principal del aparato del partido único FET de las JONS. Serrano, cuñado de Franco, era el jefe de un grupo de poder revestido de aires más fascistas que falangistas, con más deseo de poder que otra cosa, integrado en gran medida por antiguos miembros de la derechista CEDA reconvertidos al totalitarismo. Junto, o mejor, frente a éstos, estaba el importante grupo de los falangistas camisas viejas, aquellos que habían estado con José Antonio antes de empezar la guerra. Este grupo aspiraba a hacer una gran revolución social y a cambiar el modelo de Estado. Hacer la revolución pendiente e implantar el Estado nacional sindicalista, aunque algunos de ellos se mostraban dispuestos a colaborar con Franco en un ejercicio de pragmatismo, siempre y cuando se adoptase parcialmente su ideario. Existían fuera de estos dos sectores azules que ocupaban importantes cargos en el régimen minorías radicales dispuestas a crear una Falange clandestina, asesinar a Franco o realizar cualquier tipo de acción encaminada a lograr que España tuviese un régimen verdaderamente fascista y radicalmente revolucionario. Finalmente, a partir de septiembre de 1942, se em pezó a crear un partido domesticado por Arrese, responsable de convertir a la Falange en la Falange de Franco, apoyándose en los militantes incorporados al Movimiento durante la guerra. Todos estos grupos falangistas eran, les gustase a ellos o no, los únicos que pudieron ver en el régimen de Franco un sistema de gobierno personalista y autoritario, lo más parecido al modelo de Estado que propugnaban. Esto no impidió que desde finales de 1941 algunos sectores del falangismo conspirasen para desbancar a Franco, con ayuda alemana, y entrar en la Segunda Guerra Mundial.


  


  Junto al amplio, siempre complicado y cambiante mundo falangista, existían otros grupos victoriosos en la cruzada que aspiraban a una solución de futuro para España. Por una parte estaba los monárquicos alfonsinos, luego juanistas, que aspiraban a que la victoria en la Guerra Civil supusiese el regreso de Alfonso XIII, o de algunos de sus hijos, al trono de España. Era un grupo carente de todo apoyo popular -como señala Areilza, no llegaban a mil partidarios en toda España-, pero entre sus escasos seguidores estaban algunos de los generales, políticos, financieros y nobles más importantes de España.


  Partidarios de una monarquía, pero de índole muy distinta a la anterior, eran los tradicionalistas, los carlistas. Su aportación a la guerra había resultado fundamental. Como siempre, a lo largo de la historia contemporánea de España, los requetés habían vertido abundantemente su sangre en defensa de España y de la monarquía legítima sin mucho resultado. El Decreto de Unificación de 1937 había entregado en manos del falangismo, al menos en teoría, a la España nacional. La «T» de tradicionalista añadida a las siglas FE de las JONS había sido una concesión a los carlistas para ganar la guerra -los tercios de requetés eran una fuerza de combate de primera fila-, encargándose Serrano Súñer de sustraerles cualquier capacidad de decisión en el futuro de España, fundamentalmente por ajustarse más el ideario falangista a las modas políticas del momento y, sobre todo, a su extraordinaria ambición. A pesar de todo, los tradicionalistas siguieron siendo una opción de futuro, ya que entre sus partidarios había militares tan importantes como el bilaureado general Varela y especialmente por tener un sólido arraigo entre importantes sectores de la población.


  En la España de 1939 el verdadero poder no estaba en manos de los falangistas, de los alfonsinos o de los tradicionalistas: el poder estaba indudablemente en manos del Ejército, de los generales que habían ganado la guerra. El poder de Franco radicaba, en primer lugar, en su innegable prestigio personal entre los vencedores, su demostrada capacidad de liderazgo, su sereno y frío sentido común y su paciencia. Pero estaba también en que, en aquella lucha soterrada de grupos y personas que pugnaban por el poder, Franco se supo con vertir en el fiel de la balanza, en el árbitro, en la figura que equilibraba con inteligencia las luchas internas por el poder que convulsionaron España en los años cuarenta y de las que supo salir como incuestionable vencedor una vez concluida la Segunda Guerra Mundial.


  


  Señala Luis Suárez que uno de los peligros a los que se tuvo que enfrentar el Caudillo fue impedir que los altos mandos del Ejército, al sentirse legítimamente vencedores de la guerra, se convirtiesen en una oligarquía militar, prolongando lo que calificó Serrano Súñer como «estado campamental» de los primeros meses de la guerra. El inicio de la Segunda Guerra Mundial complicó todavía más el escenario político español para Franco. Un sector importante de los militares y miembros de los diferentes grupos políticos se declararon abiertamente germanófilos, frente a una minoría que optó por declararse inicialmente anglófila por no ser germanófila ni partidaria de un modelo fascista de gobierno y de sociedad. Esta nueva división entre los vencedores dificultó aún más la situación interior de España y su papel en el difícil equilibrio internacional de la época.


  En España, entre 1939 y 1943, era muy fácil, casi obligatorio, sentir admiración por la Alemania nazi y la Italia de Mussolini. Hitler había apoyado de forma decidida, con hombres y armamento modernísimo, a los nacionales durante la guerra. El Ejército de Tierra alemán era desde 1870, e incluso después de la derrota de la Primera Guerra Mundial, la mejor máquina militar del mundo, una realidad que no dejaba de ser importante para el cuerpo de oficiales profesionales del ejército español y para significativos sectores de la población española, muy militarizada como consecuencia de haber sufrido tres años de Guerra Civil. Las victorias logradas por Hitler en 1939, 1940 y 1941 habían acentuado la admiración por Alemania entre muchos españoles.


  En el plano ideológico, el milagro alemán despertaba admiración y se veía como un modelo a seguir por muchos españoles y no sólo entre los falangistas: Hitler había llegado al poder en 1933 y había convertido a una nación derrotada, depauperada por la Gran Depresión de 1929, azotada por las revueltas comunistas y aplastada por las potencias vencedoras en la Gran Guerra en una nación nueva y poderosa, llamada a liderar un orden nuevo internacional y a servir de ejemplo a toda Europa. Además, España no tenía ningún contencioso pendiente con Alemania y sí un lejano y glorioso pasado común, mientras que de Francia y Gran Bretaña sólo había recibido humillaciones y desprecios en cuestiones como la de Marruecos, Gibraltar, Guinea, etcétera. Además, Francia había optado por el Frente Popular durante la recién terminada Guerra Civil, al igual que buena parte de los británicos, y esto no se podía olvidar. Lo único que parecían tener estos países de admirable eran sus sistemas políticos democráticos, pero, no lo olvidemos, en el periodo de entreguerras la democracia se veía como un sistema caduco e imperfecto, siendo los sistemas de gobierno autoritarios, cuando no abiertamente fascistas, la forma moderna y de futuro de gobernarse las naciones. Sólo la derrota de Alemania e Italia en la Segunda Guerra Mundial cambió esta forma de pensar.


  


  Otro de los grandes problemas a los que tuvo que enfrentarse Franco fue a si España debía entrar en la guerra junto al Eje. Las rápidas y espectaculares victorias de Hitler habían llevado a Mussolini a entrar en la guerra, olvidando que sólo unos meses antes Roma y Berlín habían estado a punto de entrar en guerra como consecuencia de la anexión de Austria. ¿Por qué España no había de hacer lo mismo? Militares y falangistas, fundamentalmente, empezaron a presionar para entrar en guerra y lograr los réditos de una segura victoria junto al Eje.


  En los años en que el mundo vivía convulsionado por la Segunda Guerra Mundial, Franco tuvo que lidiar con la larga serie de conspiraciones de «sus partidarios» para arrebatarle el poder, muchas de ellas motivadas por su decisión de no entrar en el conflicto, intrigas, en algunos casos, alentadas desde Alemania con la finalidad de poner fin a la neutralidad y a la no beligerancia española. Estas conspiraciones duraron básicamente hasta la derrota de los alemanes en Stalingrado y el desembarco norteamericano en Marruecos.


  Cuando la derrota de Alemania se empezó a vislumbrar como algo posible, algunos de los hasta entonces opositores pro nazis de Franco que habían trabajado para separarle del poder y forzar la entrada de España en la guerra, comenzaron a trabajar para quitarle del poder bajo el argumento de su amistad con la Alemania nazi y con la Italia de Mussolini.


  En estas conspiraciones tienen un papel destacado los monárquicos partidarios de Juan de Borbón, que, con total amoralidad, conspiraron en uno y otro caso contra Franco con el único objetivo de lograr, a cualquier precio, la subida al trono de España de su pretendiente, al margen de los intereses de los españoles y de cualquier principio moral e ideológico.


  En este enrarecido ambiente, que duró hasta bien entrados los años cuarenta, tuvo un importante papel el general Muñoz Grandes. Un protagonismo que le vino conferido por el propio Franco al nombrarle jefe de la División de Voluntarios Españoles, lo que le permitió ganarse el respeto y aprecio de Hitler, convirtiéndose así en una pieza fundamental de la política española en los me ses en que España estuvo a punto de entrar en la guerra a favor de Alemania, con los cambios políticos que esto podía traer aparejado.


  


  La tentación de la guerra


  La blitzkrieg demostró a toda la Europa autoritaria que el nuevo orden que predicaba el nazismo pronto iba a ser una realidad. La invasión de la Unión Soviética en el verano de 1941 fue la confirmación de que, en la nueva Europa de Hitler, ni la democracia liberal ni el comunismo iban a tener cabida.


  El envío de la División Azul para luchar en Rusia se vio como el primer paso para la total y deseable entrada de España en la guerra. Muchos de los jefes militares y miembros destacados de FET de las JONS hicieron abiertamente propaganda de la conveniencia y de la necesidad de la entrada de España en la guerra.


  Las dudas del Caudillo sobre lo ventajoso de participar o no en el conflicto, sobre la base de su total simpatía y razonable convencimiento en la victoria del Eje, venían marcadas por motivos exclusivamente patrióticos. Franco dudaba si una España recién salida de tres años de guerra debía embarcarse en un nuevo y mayor conflicto armado en el que no estaba muy claro qué podía ganar a cambio de un enorme sacrificio.


  La situación económica de España era terrible en esos años. La guerra había dejado el país arruinado y la ayuda que tanto necesitaba para su reconstrucción tenía que llegar en gran medida de Gran Bretaña, Estados Unidos y de sus amigos y aliados. ¿Cómo entrar en guerra en contra de las naciones que tenían la llave del futuro de España? El corazón de muchos españoles, del propio Franco, estaba con Alemania, pero el sentido común dictaba que España debía ser neutral, pero ¿cómo se podía evitar aceptar la invitación, casi una orden, de Hitler para participar en su guerra victoriosa?


  La neutralidad resultaba una opción complicada. Hitler presionaba con fuerza al Gobierno español recordándole lo mucho que le debía; sin la Legión Cóndor y el material de guerra alemán seguramente los nacionales habrían perdido la guerra. Alemania necesitaba la entrada de España en la guerra, fundamentalmente por la necesidad de quitar el control del estrecho de Gibraltar a Gran Bretaña, lo que anularía una de las grandes rutas marítimas de comunicación del Imperio Británico, convirtiendo el Mediterráneo verdaderamente en un amare nostrum del Eje.


  La posibilidad de recuperar Gibraltar y extender el dominio español por Marruecos y el norte de África -como soñaban Areilza y Castiella en su libro Reivindicaciones de España-, incluso soñar con la anexión de Portugal, hacía que militares como Yagüe, Asensio, Varela, Kindelán y Muñoz Grandes viesen como una oportunidad única la participación en el conflicto. El sueño de una nueva España imperial llamaba, con sus cantos de sirena, a mucho españoles al camino de la guerra.


  


  El principal obstáculo para entrar en la contienda era el propio Franco, junto a un grupo muy reducido de generales y políticos. España se había adherido el 7 de abril de 1939 al Pacto Anti-Komintern, el 8 había abandonado la Sociedad de Naciones -al igual que Alemania, Italia y Japón- y el 2 de julio el diario Arriba había publicado un artículo de José María de Areilza reclamando la devolución de Gibraltar. Pero ni las veladas promesas alemanas, ni la entrevista de Franco con Mussolini en Bordighera, ni las amenazas de Hitler de invadir España, habían servido para que Franco cambiase de opinión. Un cosa era hacer gestos a favor del Eje, mostrar simpatía y otra muy distinta declarar la guerra a los Aliados.


  En mayo de 1940, España, por indicación de funcionarios de Estados Unidos, empezó a negociar la concesión de un crédito, del que estaba muy necesitada, de 200 millones de dólares, lo que suponía en la práctica una reafirmación de neutralidad, cuando no de posicionamiento en favor de los enemigos de Alemania. El 3 de junio aparecía publicado en el Daily Telegraph la noticia del descubrimiento de un plan alemán para sustituir a Franco por un Gobierno amigo del III Reich. Una semanas después, el 12 de junio, Franco cambió la situación de España ante la guerra, pasando de la neutralidad a la no beligerancia a favor del Eje.


  Para Ricardo de la Cierva, durante el verano de 1940 Franco se dejó seducir por el III Reich pensando entrar en la guerra -la victoria sobre Francia del ejército alemán a comienzos a mediados de mayo había sido rápida y abrumadora, contradiciendo los juicios del general Barroso al respecto2-, pero a cambio de qué compensaciones. Sus demandas fueron excesivas y Hitler rechazó la propuesta de intervención española al precio que se le ofrecía. Señala Luis Suárez -sin lugar a dudas el mejor conocedor de la etapa y autor de las mejores obras sobre Franco y su tiempo- que el Caudillo pudo barajar otras posibilidades: Franco, convencido de la inutilidad de resistir a Alemania, optó por inclinarse a favor de la guerra con la única finalidad de ganar tiempo y poder tomar en mejor posición su decisión; otra opción era que Franco, con su tradicional prudencia, ganase tiempo mediante la declaración de «no beligerancia». La documentación existente no permite demostrar ni rechazar ninguna de las tres hipótesis3. No debemos olvidar que en estos momentos había más de 30.000 alemanes dentro de España controlando empresas, periódicos, etcétera, y 3 divisiones, con un total de 50.000 hombres, en los Pirineos.


  


  El Cuartel General del Ejército alemán realizó un informe sobre el Ejército de Tierra español a finales de agosto de 1940 en el que se decía que contaba únicamente con 340.000 hombres, organizados en 25 divisiones mal armadas. Los 2 millones de bayonetas de las que hablaba Franco eran pura propaganda. A España sólo le salvaba su difícil orografía -el país más montañoso de Europa después de Suiza-, sus pésimas carreteras y la posibilidad real de forzarla a entrar en el bando Aliado si las divisiones nazis cruzaban sus fronteras. Una de las cosas que parecían claras es que los españoles, con o sin Franco a la cabeza, defenderían su independencia y soberanía a cualquier precio. El interés de Alemania estaba en Gibraltar, no en dominar la Península Ibérica.


  La entrevista de Hendaya, el 23 de octubre de 1940, entre Franco y Hitler fue la tentativa más seria de los alemanes para que España entrase en guerra. El Führer, como confirma Serrano Súñer, tras una frases de cortesía y una larga exposición sobre la nueva Europa, dijo: «Soy el dueño de Europa y como tengo doscientas divisiones a mi disposición, no hay más que obedecer». Luego habló Franco. De la entrevista entre ambos dictadores, se quiera o no reconocer, el Caudillo regresó a España sin verse obligado a participar en el conflicto bélico. Hitler marchó a Montoire para reunirse con Laval y Petáin llevándose sólo imprecisas promesas de Franco. España continuaría como no beligerante en el escenario de una Europa dominada por Hitler. Y, por el momento, se había evitado la entrada de las divisiones alemanas en España.


  Gibraltar, Marruecos, etcétera, no compensaban, a criterio de Franco, participar en una nueva guerra. Una cosa era realizar planes para la conquista de Gibraltar y algo muy distinto ir a una guerra abierta contra Gran Bretaña, careciendo del armamento necesario y teniendo que depender para todo de la generosidad de Alemania.


  El 11 de noviembre de 1940 España se adhirió de forma secreta al Pacto Tripartito postergándose sine die su entrada en la guerra. Ese mismo día la aviación inglesa desmantelaba la flota italiana en el puerto de Tarento, al tiempo que Hitler se entrevistaba con el soviético Molotov, que le presentaba los planes de expansión territorial de Stalin. Tres días después el pequeño ejército griego derrotaba a los italianos e invadía Albania, forzando la intervención alemana en los Balcanes. Hitler se vio obligado a abrir un nuevo e inesperado frente. Italia, como había pronosticado Canaris, se convirtió en una carga para el Reich en lugar de un aliado. Hitler tuvo que volver la vista hacia la Unión Soviética y el Mediterráneo oriental, aplazando la Operación Félix y olvidándose temporalmente de Franco.


  


  En España la situación interna era muy mala, pasando por uno de sus peores momentos. El hambre y el mercado negro se enseñoreaban de las calles. Faltaban alimentos y productos de primera necesidad y la guerra en Europa no favorecía en nada la recuperación económica. La policía informaba cómo el derrotismo y la murmuración estaban al orden del día por causa de la falta de alimentos y las malas condiciones de vida de la clase media y trabajadora. El paro crecía constantemente y la mendicidad aumentaba de manera alarmante. Recordemos las directrices de Muñoz Grandes cuando era secretario general de FET de las JONS al respecto. La gravedad de la situación hacía que incluso entre los falangistas se acusase al régimen de no dejar progresar la revolución nacional sindicalista al estar entregado a la derecha capitalista, llegándose incluso a culpar a los jerarcas del partido de complicidad con el estado de las cosas que se vivía. Nombres como Yagüe, Tarduchy y Canales estaban en boca de muchos como los únicos falangistas auténticos. Para los grupos azules más radicales la solución residía en entrar en la guerra y participar en la construcción del nuevo orden europeo que nacía de Berlín. La guerra salvaría a España de sus miserias y la situaría en el lugar que le correspondía en Europa siguiendo la estela del milagro alemán de Hitler.


  El 22 de enero de 1941 los británicos tomaban Tobruk y el 1 de febrero entraban en Bengasi. Los sueños de Mussolini de crear un gran imperio romano en el norte de África se venían abajo igual que sus planes de conquista en los Balcanes. A Alemania se le abría otro nuevo frente. El III Reích solicitó nuevamente la entrada de España. El 27 de enero Franco volvió a negarse. El embajador Hoare comunicó al Foreign Office su convencimiento de que España no entraría en la guerra. A finales de febrero murió en Roma Alfonso XIII. El 12 de abril de 1941 Franco se entrevista con Mussolini en Bordighera. El Duce intentó, a petición de Hitler, que Franco entrase en la guerra sin resultado. La Operación Félix fue definitivamente olvidada. Hitler comenzó a planear la invasión de Rusia, la Operación Barbarroja, al tiempo que el general Erwin Rommel organizaba el Africa Korps.


  En la primavera del 41 Alemania recobró la iniciativa perdida por Italia. Yugoslavia se adhiere al Pacto Tripartito, para luego bombardear los alemanes Belgrado y entrar sus divisiones en el país, anulando el golpe militar de varios general escontrarios al Gobierno pro nazi hasta entonces en el poder. Inmediatamente, desde Bulgaria y Yugoslavia, el 21 de abril, entran los alemanes en Grecia forzando su capitulación. De forma paralela, Rommel llegó a Libia, venció a los británicos y comenzó su imparable avance hacia el canal de Suez. Estas victorias animaron a los sectores intervencionistas, alentados por voceros como Antonio Tovar y Dionisio Ridruejo, para exigir la entrada de España en la guerra.


  


  El 2 de mayo de 1941 Serrano Súñer, ministro de Gobernación, el hombre más poderoso de España después de Franco, reclama -es de suponer que a sí mismo- el establecimiento del falangismo auténtico, del verdadero Estado nacional sindicalista, en consonancia con el nuevo orden europeo, al tiempo que Miguel Primo de Rivera presentaba su dimisión al Caudillo al entender que los órganos fundamentales de FET de las JONS -Consejo Nacional, Junta Política, Milicias, SEU, Frente de juventudes y Sindicatos- estaban siendo vaciados de contenido, entre otros por Serrano Súñer y sus partidarios. Simultáneamente Salvador Merino ofrecía 100.000 trabajadores al Frente del Trabajo alemán. España se fascistizaba.


  Franco reaccionó y formó el 20 de mayo de 1941 su tercer Gobierno. Nombró ministro de Gobernación al militar monárquico Valentín Galarza, encargando al general Fidel Dávila la jefatura del Alto Estado Mayor. José Luis de Arrese fue nombrado secretario general de FET de las JONS, mientras que el falangista de la vieja guardia Girón se hacía cargo de la cartera de Trabajo. Miguel Primo de Rivera era nombrado ministro de Agricultura y el general Moscardó se hacía cargo de la jefatura de Milicias.


  Arrese fue nombrado secretario general para limpiar el partido único de amigos de Serrano -el 80 por ciento de los subsecretarios, directores generales, gobernadores civiles y alcaldes eran antiguos miembros de la CEDA vestidos con camisa azul-, que traían muchas de sus viejas concepciones políticas y formas de actuar, revestidas de aires fascistas, a la política, teóricamente nueva, que se quería hacer en España. Esta situación lógicamente enervaba a los verdaderamente joseantonianos y a todos los que creían en la renovación que debía conllevar la victoria. En este ambiente de insatisfacción generalizada sobre el rumbo que llevaban las cosas -del que se culpaba principalmente a Serrano Súñer- se hablaba mal del régimen e incluso se conspiraba contra él. En estas aguas revueltas pescaban los juanistas.


  En junio de 1941 comienza la invasión de la Unión Soviética por las divisiones alemanas. Inmediatamente comienza la formación de la División Azul.


  El 17 de julio, quinto aniversario del Alzamiento militar de 1936, Franco pronunció un discurso encendido contra el comunismo y la democracia, haciendo clara referencia a la construcción de un nuevo Estado alejado del materialismo comunista y del injusto capitalismo. Esa misma mañana salian de Madrid rumbo a Alemania los voluntarios de la División Azul.


  


  Pronto los éxitos militares alcanzados por los divisionarios en Rusia, la fama y el aprecio que Hitler tomó a su general, colocaron al jefe de la División Azul en la mira de todos los conspiradores. Su conciencia social, su simpatía por Alemania, su lógica y decidida actitud en favor de la participación de España en el conflicto para que lograse alcanzar la gloria a la que estaba predestinada, hacían de don Agustín una de las piezas clave a considerar en todas las conspiraciones que existían en torno al futuro de España y a su entrada en la guerra. Muchos españoles creían ver en el general español de Hitler la pieza que permitiría, con apoyo directo o indirecto alemán, la forma de terminar con el Gobierno de Franco.


  Durante su estancia en el frente ruso Muñoz Grandes parecía tener dos cosas claras: la primera, que España debía sumarse totalmente al esfuerzo bélico del Eje para acabar con el comunismo y sus aliados occidentales, de cara a forjar junto a Alemania e Italia una nueva Europa; una nueva Europa en la que los españoles recuperarían Gibraltar y tendrían su justa compensación en Marruecos, el norte de África y, por qué no, en Portugal, pasando así a ser España una de las grandes potencias vencedoras en el nuevo orden internacional que nacería del final del conflicto. En segundo lugar, en España se implantaría un régimen político, un sistema de gobierno, con o sin Franco, más justo, eficiente y acorde con la nueva realidad internacional que traería la victoria del Eje. El compromiso de Muñoz Grandes, fundamentalmente con y por España, era una clara apuesta por la nueva Europa totalitaria que nacería de los moldes políticos, económicos y sociales inspirados en Alemania.


  En sus tiempos de ministro secretario general del Movimiento, pero sobre todo en su etapa de responsable de la zona de Gibraltar, había dejado traslucir clarísimamente estas formas de pensar, lo que llevó a sus íntimos amigos Yagüe y Asensio a hablar con él abiertamente de la entrada en la guerra y de la forma de conseguirlo, especialmente durante su estancia en el frente ruso.


  La conspiración juanista


  Existen en numerosos archivos estatales y privados una abundante correspondencia relativa a estos años fundamentales. Los documentos y cartas en ellos encontrados nos permiten reconstruir con bastante fidelidad el papel fundamental que en esa etapa de intensas acciones diplomáticas y conspiratorias, por parte de numerosísimos actores nacionales e internacionales, desempeñó -en ocasiones ínvolutariamente- el general Muñoz Grandes respecto de la entrada de España en la Segunda Guerra Mundial.


  


  Las preocupación de Muñoz Grandes por el futuro de España fue aprovechada, desde antes de su salida para Rusia -especialmente por los minoritarios sectores monárquicos juanistas-, para acercarse al jefe de la División Azul. El contacto de Muñoz Grandes con los monárquicos juanistas no vino inicialmente de la mano, como hubiese sido lógico, de alguno de sus compañeros de armas, generales como él, abiertamente monárquicos, como Vigón o Kindelán, sino por la vía de un conspirador juanista profesional, Eugenio Vegas Latapié, y de su amigo el general falangista Yagüe4, dispuestos ambos a lograr que España entrase en la guerra y quitar a Franco el poder.


  Muñoz Grandes conoció a Vegas en casa de Bravo, cuando el general regresaba a su casa con una botella de anís en la mano -que en aquellos días era muy escaso-, vestido de paisano, que le había regalado su anfitrión. Al poco de conocerle Vegas, hombre de indudable encanto personal y gran inteligencia, fomentó los contactos con Muñoz Grandes para hablar de política nacional e internacional y así poder sondearle. Se vieron algunas veces, según Vegas, para buscar una solución monárquica que acabase con el gobierno de Franco y de Serrano. En aquellos días, afirmaba Vegas, siempre lleno de optimismo y utopías:


  [...1 me las prometía muy felices, pues los generales que no eran tenidos por monárquicos respondían muchísimo mejor de lo que hubiese podido soñar. A los monárquicos: Kindelán, Ponte, Orgaz, Vigón... no les daba demasiado la lata. Mi plan era ponerles al corriente de todo cuando pudiera decirles que los otros estaban dispuestos al golpe: unos a darlo y otros a verlo con buenos ojos. De los monárquicos sólo con Orgaz hablaba un poco pero no demasiado. Con Vigón, nada.


  A comienzos de 1941, los monárquicos juanistas, como parte de su telaraña de conspiraciones, habían enviado a Berlín agentes con el cometido de establecer contactos con los nazis para lograr que un representante del ministro de Asuntos Exteriores del Reich viajase a Roma a entrevistarse con su pretendiente. El subsecretario de Estado alemán Woermann, que no quería que un posible agente provocador juanista comprometiese al Ministerio de Asuntos Exteriores, remitió a Karl Megerle -que pertenecía al equipo de Ribbentropa los enviados de Juan de Borbón, que le informaron de primera mano de las ambiciones restauracionistas del hijo de Alfonso XIII y de sus partidarios.


  Los agentes juanistas, partiendo de que el régimen «arruinado y aborrecido» de Franco y Serrano Súñer, por su manifiesta incapacidad, había conducido a España al borde de su propia descomposición, pedían a Alemania su apoyo para una restauración pro nazi y así evitar un cambio de régimen de la mano de algunos generales anglófilos. El agente de Juan de Borbón indicó a su inter locutor que el cabecilla del partido juanista en España era el ministro del Aire, general Vigón. Los juanistas presentaron a los delegados nazis un programa de gobierno que consistía en una mezcla de ideas reaccionarias y utópicas, cuyo único objetivo era legitimar moral y políticamente la entronización de Juan de Borbón como mediador entre los vencedores y los vencidos de la Guerra Civil, para conseguir una «España unida» a favor de Alemania. En el programa que los agentes juanistas entregaron a Megerle se decía:


  


  [...1 en la nueva ordenación europea, que será el resultado de la lucha actual, que se mantiene en Europa, y en la que disputan entre sí dos concepciones de vida completamente distintas. De este modo, la Monarquía Española se unirá a esta concepción socioeconómica, al contrario que la plutocracia judía capitalista, para que, en el futuro, los pueblos puedan vivir bajo la protección de la dignidad social, de la libertad económica y de la implantación de su virtud nacional.


  El subsecretario de Estado Woermann remitió a Ribbentrop el informe elaborado por Megerle sobre sus conversaciones con los agentes de Juan de Borbón, pero no consideró oportuno tomar en serio el complot juanista contra Franco y Serrano Súñer, pero aunque la «restauración monárquica no figuraban en la línea política alemana», pensó que sí resultaba recomendable «tener segura la persona de don Juan para Alemania» en vista de la situación inestable de España. Para los alemanes Juan de Borbón era únicamente un peón más en su partida de ajedrez ibérica.


  Ribbentrop, a través de Megerle, transmitió a los enviados de Juan de Borbón que Alemania no se podía mezclar por principios en los asuntos internos españoles, pero que mantendría relaciones amistosas con cualquier Gobierno adecuado que se formase en España, estando dispuestos a no romper los contactos con los agentes de Juan de Borbón. Simultáneamente, Ribbentrop informó a su embajador en Madrid y a Serrano Súñer de estas conversaciones. Los alemanes pensaban que «es bien sabido que en España se dice más que se hace».


  En la segunda conversación que Megerle sostuvo con los agentes juanistas, el 11 de abril de 1941, éstos se mostraron decepcionados por la respuesta alemana, lo que les llevó a criticar con mucha dureza la situación interna de España, afirmando que se agravaría aún más por las intromisiones británicas. Según su opinión, los acontecimientos peninsulares se acercaban a un extremo tal que obligarían al III Reich a intervenir militarmente. Sólo la presión alemana sobre Franco, para que éste llevase a cabo, por fin, la prometida restauración monárquica, podría impedir un golpe de Estado de los militares contra el Generalísimo. Los enviados del pretendiente llegaron a citar una lista de militares favorables a dicho golpe para dar a sus observaciones la fuerza necesaria. Alemania no cambió de actitud.


  


  A pesar del escaso éxito alcanzado por sus enviados, Ruhl sostiene que Juan de Borbón se mostró satisfecho de las conversaciones con los alemanes. En opinión del pretendiente, los dirigentes nazis habían desistido de su antiguo radical rechazo a una restauración monárquica en España7.


  En la primavera de 1941 se creó una especie de junta monárquica, bajo la dirección del ex ministro Pedro Sainz Rodríguez y con el general Orgaz, alto comisario de España en Marruecos; Aranda, que había pasado de la germanofilia a la defensa del bando aliado gracias a la sustanciosa cantidad de dinero que le habían abonado los Aliados a cambio de que evitase que España entrase en la guerra a favor de Alemania; el heroico García Escámez, al que Franco tenía por republicano; Kindelán, el incansable general conspirador a favor de la restauración; y Juan Vigón, cuya lealtad hacia Franco parecía inquebrantable y que resultaba difícilmente compatible con sus intrigas monárquicas.


  Antes de que fuese designado Muñoz Grandes jefe de la División Azul, Vegas intentó unir a Muñoz Grandes a las tramas juanistas, dentro de su plan de ganar el mayor número de voluntades posibles entre los generales de Franco. La primera de sus entrevistas tuvo lugar en el hotel Florida. Durante la misma se encontraron con el general monárquico Tella, al que tachó de indeseable Muñoz Grandes por «caponífero». Mantuvieron otra en casa de Menéndez Pelayo, para luego comer juntos con Areilza en Lhardy, donde fueron vistos por Millán Astray, lo que no hizo mucha gracia a don Agustín8.


  El nombramiento de Muñoz Grandes para mandar a los voluntarios españoles en Rusia acrecentó el interés de Vegas en el jefe de la División Azul, llegando incluso a pensar en irse con él a la Unión Soviética como «asesor jurídico».


  La conspiración que Vegas intentaba urdir contra Franco, lo que se desprende de sus memorias y archivo, era en buena medida fruto de su deseo más que de la realidad, llegando a decir que incluso Camilo Alonso Vega estaba a favor de la restauración y contra el Caudillolo:


  -Mire usted, todos queremos la Restauración, pero eso no puede hacerse por un grupo, tiene que ser un movimiento unánime del Ejército.


  Pensé que le debía haber llegado alguna noticia de que veía a Yagüe, a Orgaz, a Muñoz Grandes... Aunque siempre procurara extremar la discreción. Le respondí:


  -Estoy totalmente de acuerdo con usted, mi general. Y eso estoy intentando. Para que estén todos de acuerdo, primero hay que convencer a los que no quieren la monarquía. Y en eso estoy. Cuando todo esté hecho, yo me retiro y actuarán ustedes.


  


  En su afán de sumar voluntades, Vegas llegó a tocar al declarado republicano y muy desprestigiado Queipo de Llano. El 26 de junio de 1941 respondía Queipo a una misiva de Vegas":


  [...1 a mis años, después de mucho luchar contra molinos, de haber recibido como premio puñadas y manteamientos en cuantas ocasiones arriesgué la carrera y la vida por ella. Ya viejo, he recobrado la razón y no quiero volver a intervenir en cosa alguna que sea servicio para mi país. Me considero un cadáver que sólo aspira a que le dejen vivir tranquilo [...1. Nada quiero ni nada espero en estos tiempos en los que, después de que han muerto más de un millón de españoles por conseguir una España mejor, no puede obtener justicia quien puso el principal jalón para salvar a España.


  Apunta Vegas: «La carta es tremenda... Eso pensaba Queipo en 1941 del régimen que tan decisivamente había contribuido a traer. Y como Queipo, Yagüe, Muñoz Grandes...». Estaba claro que Vegas estaba llamando a la puerta de todos los que supuraban bilis contra Franco. Sin lugar a dudas, el caso de Queipo, incluso el de Yagüe, por muchos motivos, no era parecido al de Muñoz Grandes.


  El título de sus memorias, La frustración en la victoria, reflejan muy bien el amargo utopismo de Vegas Latapié: victoria la de Franco, del Ejército por él encabezado, con apoyo de milicias falangistas y carlistas, sin casi presencia de monárquicos alfonsinos, siendo la realidad de los juanistas su frustración por no llegar a tocar el poder por la vía de la restauración. Para Vegas «todos» estaban en la conspiración, incluso aquellos que, con el paso del tiempo, fueron más fieles a Franco.


  El mismo día que la División Azul, tras una larga caminata, subía a un ferrocarril en dirección a su zona de despliegue a orillas del Volchov, el 3 de octubre de 1941, escribía Juan Vigón, ministro del Aire, y monárquico convencido, a Muñoz Grandes12:


  [...1 nada nuevo, ni grato, puedo contarte de los asuntos públicos; los males que conoces siguen ahondado el disgusto de las gentes. Sintetizando te diré:


  1.° Que parece próxima la eliminación de Serrano; éste, en su defensa ha tendido un cable a Valentín, buscando una «reconciliación», sin éxito. Algún intento cerca de Orgaz, igual. Creo que intentará más cosas, y que al final pedirá el árnica a su cuñado y puede que siga tirando otro poco de tiempo.


  2.° Que el General -Franco- parece comenzar a pensar que es necesario orientarse hacia la restauración. Habló de ello con Bilbao y sé de algunas otras conversaciones indicando en el mismo sentido; pero a mí no me habló nada en momento alguno.


  La carta sigue hablando de temas relacionados con la campaña -alimentos, camiones, etcétera- para luego referirse a que «lo del Estrecho sigue sin marchar», en relación a la instalación de baterías de artillería en Gibraltar.


  


  El 24 de noviembre llegó Serrano a Berlín para entrevistarse con Hitler y Ribbentrop el 29. El objetivo del viaje de Serrano era transmitir a Hitler la impresión de que el Régimen estaba amenazado por los monárquicos, militares desafectos y por los rojos que volvían a organizarse tras la derrota de 1939. Esto resultaba parcialmente cierto, aunque ocultaba que el principal punto de desacuerdo de muchos de los desafectos era la presencia de él mismo en el Gobierno de España. Serrano quería que Hitler autorizase la repatriación de muchos de los falangistas serranistas que se habían alistado en la División y que necesitaba para poder seguir en el poder.


  Era cierto que la situación en España era muy tensa. A principios de diciembre, Kindelán, en una audiencia concedida por Franco al Consejo Superior del Ejército, manifestó públicamente el descontento de algunos altos mandos militares con la trayectoria que seguía el régimen, con alusión especial a Serrano Súñer y a la primacía que tenía el ideario falangista en los principios en que se sustentaba la política del momento.


  En una carta de 15 de diciembre de 1941 contaba Vigón a Muñoz Grandes, desde su óptica profundamente monárquica, cómo iban las cosas en España13:


  Mi querido amigo y compañero:


  He de escribirte telegráficamente, y siento no tener más tiempo.


  Lafón cree y afirma que tu mujer está completamente bien; desde luego, ésta es también la opinión de otros médicos, a la vista de las radiografías, como ella te dirá. Sin embargo, tras muchos días sin temperatura le aparecieron algunas décimas; La Serna -se refiere a su ayudante Ruiz de la Serna- te dará explicaciones de Lafón, que muy bien pudieran ser ciertas. En todo caso, me parece que por esta parte no debes tener ninguna preocupación, sino la esperanza de encontrarla completamente bien. El chico está completamente bien y creciendo mucho, aunque sin engordar; por el colegio muy bien. En este aspecto confió en que Dios te compensará bien de todos los sacrificios que estás haciendo.


  No he podido entender totalmente lo queme enviaste a decir respecto a D. Juan, y hoy no he podido preguntar más extensamente a La Serna porque tenía conmigo a Galarza. Si, como creo, D. Juan se ha ofrecido a ir contigo, y tú has declinado el ofrecimiento, en razón de la situación y deberes del rey, ambos habéis hecho perfectamente... JUAN VIGÓN.


  Es la primera mención que tenemos sobre una posible entrevista entre Juan de Borbón y el general Muñoz Grandes en la documentación consultada. En esta fecha la fama de la División Azul y de su jefe era aún exclusivamente de consumo interno ya que la opinión que tenían los alemanes de la unidad española no era muy buena. Todavía no habían entrado en combate y demostrado sus cualidades, por lo que los motivos de una reunión de Juan de Borbón con Muñoz Grandes estaban todavía más en la línea de actuación de Vegas de unir voluntades de generales victoriosos en la cruzada contra Franco, que en jugar la baza nazi para la restauración.


  


  En la misma nota, Vigón añade una referencia a la carta escrita por Franco a Juan de Borbón para felicitarle por el nacimiento de su nuevo hijo y en la que hablaba de la restauración una vez se concluyese la revolución nacional14:


  [...1 la contestación de D. Juan, respetuosa y cordial, pero clarísima ha centrado y concretado el problema. Ha dicho en síntesis:


  a.- La Monarquía no puede ser la coronación de una obra de renovación de España, sino el instrumento necesario para llegar a realizarla.


  b.- La Monarquía, para cumplir su misión, ha de tener una gran base nacional. La presencia de un Príncipe, por si sola, nada resolvería. Lo que importa, ante todo, es restaurar las Instituciones monárquicas.


  c.- Para ello debe comenzarse por constituir una Regencia, con su Consejo y sus Cortes, asumiendo el General la función de Regente en tanto las Cortes resuelven el problema dinástico y llaman al Rey.


  d.- Él, el Príncipe, entiende en que todo esto es necesario y urgente, y cree que para el Generalísimo sería ventajoso en todos los aspectos políticos, pues la Regencia le restituiría autoridad y ésta, aunque temporal, no sería tan precaria como la actual interinidad.


  El General quedó un poco sorprendido por la carta; pasadas tres semanas hizo el primer comentario conmigo. Me dijo que no le había gustado; le dije que a mí me parecía completamente razonable...


  Luego sigue comentándole a Muñoz Grandes los cambios políticos que se estaban produciendo en Españals:


  El único hecho político que me parece puede tener alguna trascendencia en estos meses es la desgracia de Serrano; su origen ha sido familiar e interno, traduciéndose después en una frialdad política grande. Creo que, en principio, su alejamiento es cosa resuelta; pero ya sabes la lentitud con que resuelve [Franco] estos procesos. Yo pedí a Franco que no demorara más la solución alejando a Serrano y renovando el Gobierno, en el que ya hacía falta gente nueva o vieja, pero en él estamos algunos de más.


  [...1 Ayer hablaron los Ttes. Generales con Franco y le expusieron todas sus preocupaciones. Les oyó bien y cordialmente. Veremos si Dios quiere encauzar nuestras cosas.


  Vigón hace una clara alusión a los motivos que llevarían a la destitución de Serrano Súñer en septiembre de 1942, casi un año después de esta carta. La cuestión familiar a la que se refiere era la relación del cuñado de Franco con Sonsoles de Icaza, mujer del marqués de Llanzol. Esta relación duró hasta 195516:


  Naturalmente, a raíz de conocerse el idilio con Serrano Súñer, la marquesa de Llanzol fue la bestia negra de doña Carmen Polo y suerte tuvo de sobrevivir, metafóricamente se entiende, al rencor de la caudilla. Quien no sobrevivió, políticamente, fue Serrano Súñer. El 2 de septiembre de 1942, a los pocos días del nacimiento de Carmen [Carmen Díez de Rivera], Serrano fue despojado de todos sus poderes en un corto y frío encuentro con Franco. Era entonces ministro de Asuntos Exteriores. El motivo oficial fue su filiación nazifascista y la necesidad de reorganizar la política española, en momentos en que la victoria del Eje empezaba a vislumbrarse incierta.


  


  La causa real fue la inoportuna paternidad que rebasaba todo lo que Franco podía permitir, y menos a un cuñado a quien llamaba El presumido; aunque ese cuñado fuese piedra angular del Nuevo Orden [...1.


  A partir del 2 de septiembre de 1942, Serrano no es que cayera en desgracia, es que fue borrado de la constelación del franquismo. Fue una muerte política, a la que le llevó el amor, asumida con clarividencia y aprovechamiento maquiavélico. A partir de entonces, un jerarca decisivo en la fascistización del franquismo pasó a ser un disidente y un liberal (Serrano nunca fue verdaderamente fascista, sólo un político profesional, hijo de su tiempo, ávido de poder).


  Frente al escándalo en sordina del adulterio, de nada valió su protagonismo en Hendaya en la entrevista de Hitler con Franco, ni su amistad con Ciano y Mussolini. Franco lo apartó de la escena con un castrense «he decidido prescindir de ti». Sus enemigos, que eran muchos y de distinto pelaje, celebraron su caída y difundieron la doctrina oficial: que Serrano, por su acumulación de poder y su germanofilia, era un obstáculo para la evolución del Régimen y la cohesión de las familias políticas del mismo.


  Con la misma fecha -15 de diciembre- que la carta de Vigón a Muñoz Grandes escribía José María de Areilza a Juan de Borbón una nota que iba también firmada por Vegas, en la que se sostenía que lo único que verdaderamente temía Franco era «el peligro monárquico» y en la que hacía las siguientes referencias a Muñoz Grandesl7:


  El General Muñoz Grandes ha enviado -desde Rusia- recientemente un mensajero a Madrid para informarse de la situación. Este enlace suyo -el teniente coronel Ruiz de la ferviente, nos ha dado cuenta de la situación de ánimo del General, análoga a la de la primavera pasada, que V.M. conoce, y que estuvo a punto de empujarle a un acto decisivo -abocado a un éxito seguro-. El General piensa cotidianamente en el problema político de España y en su eventual solución. La prolongación de lo vigente le angustia sobremanera y le fuerza a pensar en salidas. Por otra parte el gran crédito de que goza con el Führer y con el Alto Mando alemán, hacen singularmente interesante su situación. Cualquier solución o iniciativa que patrocine el General, sería acogida por Alemania con simpatía y benevolencia. El General, como sabe V.M., se halla absolutamente decidido a la Restauración Monárquica.


  Sabemos que V.M. se dirigió a él en carta que, al decir del mensajero arriba citado, le emocionó profundamente. Ahora se trataría de dar un paso más. De que V.M. le concediese el honor de una entrevista, en Berlín por ejemplo. Por su parte creemos que no habría dificultad, pues tiene múltiples pretextos para ir a la capital del Reich por motivos militares, de abastecimiento, etc. El teniente coronel, que sale un día de estos para el frente de Rusia, le lleva este encargo, y hablará a su paso por Berlín con Juan L. Roca de Togores con objeto de convenir el aviso de su eventual llegada. Creemos de importancia decisiva, y acaso tras cendental, esta audiencia de V.M.; acaso preparatoria de otras posibles conversaciones importantes. Muñoz Grandes es, hoy por hoy, el General que no ha perdido un ápice de su prestigio en España; que conserva intacta su popularidad y que además tiene el apoyo y la simpatía de Alemania. Por otra parte, tiene en su haber un fiero y altivo sentimiento de independencia española que los hace totalmente inasequible a cualquier especie de sometimiento. Y, finalmente, estuvo tan decidido a proclamar la Monarquía de VM. el pasado mes de Mayo, que en ello hay que buscar la razón de su nombramiento para la División española con objeto de alejarlo de aquí.


  


  La conspiración a la que se refiere Areilza son las conversaciones mantenidas en Madrid circunscritas al puro diálogo y nada de verdadero compromiso y menos acción. Los más íntimos partidarios de Juan de Borbón eran muy propensos a ver fidelidades donde sólo había curiosidad y remotas simpatías que no iban más lejos de una conversación. No olvidemos que la generación de Muñoz Grandes era una generación de hombres de acción, de valor probado y que cuando estaban decididos a hacer una cosa la hacían. Como siempre le ocurrió a los juanistas, veían compromisos donde sólo había críticas de café a Franco y a su Régimen. Una cosa era hablar mal de Serrano y de Franco y otra muy distinta sublevarse contra el Gobierno, sobre todo si sólo se tenía el mando de una división en Gibraltar o luego en Rusia. Además los intereses y realidades de España siempre estaban en ellos presentes. Es cierto que Serrano despertaba el odio de muchos, pero una cosa muy distinta era alzarse contra Franco. Muñoz Grandes era abiertamente partidario de intervenir en la Segunda Guerra Mundial y recuperar Gibraltar, el resto se resumía en tanteos conspiratorios para intentar cumplir los dos objetivos anteriores. La restauración no resultaba un fin en sí mismo para Muñoz Grandes, como tampoco para muchos otros militares que se acercaron al juanismo como una posible vía para participar en la Segunda Guerra Mundial. Una realidad que Areilza, más frío que Vegas, intuía en muchos de estos militares18.


  A finales de 1941, un día después de la carta enviada a Juan de Borbón por Areilza, escribía Vegas a Muñoz Grandes, del que tenía alguna noticia por medio de su ayudante el teniente coronel Ruiz de la Serna -que se movía en los círculos monárquicos-, con la finalidad de mantener el pequeño vínculo que había logrado establecer en la primavera anterior e instarle a que mantuviera una entrevista con Juan de Borbón en Berlínl9:


  Madrid, a 16 de diciembre de 1941.


  Excmo. Sr. D. AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES.


  Nuestro General y distinguido amigo:


  [...] A trueque de sinceros hemos de confesarle que lo que más nos ha emocionado sin embargo, y lo que indiscutiblemente ha colmado nuestro ánimo de favorables presagios, es la noticia que nos trae su mensajero, de que es en España y en su problema político pendiente en lo que con más fervor y redoblado afán piensa usted cotidianamente, aun en medio de las graves preocupaciones que los veinte mil hombres a sus órdenes le proporcionan. Ello disipa el temor de los que creyeron que su ausencia temporal de la Patria y el contacto directo y activo con la inmensa contienda mundial iba, acaso, a mitigar en su espíritu aquella angustiosa y nobilísima vehemencia que a primeros del presente año señoreaba tan fervorosamente su voluntad que nuestras esperanzas -y la de tantos millares de españoles-creyeron un momento llegada la hora de verse trocadas en espléndida realidad.


  


  [...1 Estas soluciones [...1 no llevan por ahora camino de realizarse. Los Tenientes Generales, cuyas reuniones periódicas en Madrid han logrado despertar una amplia curiosidad en la opinión -que espera cristalicen en conminaciones terminantes- no acaban de llevar a cabo el gesto decisivo. Todo ha quedado reducido por ahora a una misiva del General Kindelán recogiendo un estado de espíritu de las guarniciones de la Región, en la que alternativamente se plantea esta disyuntiva: O entrega el poder ejecutivo al Ejército, para que con plena responsabilidad trate de enderezar la situación, o retirada colectiva de todos los militares en activo de puestos de mando y responsabilidad en el régimen. Parece ser que el Ministro del Ejército comparte más bien esta segunda solución. El Caudillo no ha respondido aún a este dilema y aún es dudoso que a estas horas lo haya recibido, pues, el General Kindelán lo envió por conducto reglamentario.


  [...1 Y acaso aprovecha -Franco-la ocasión para cambiar algunos Ministros dando entrada a los Tenientes Generales más distinguidos en la protesta. De esta forma vendrían a quedar las cosas como antes, y empezaría un nuevo periodo de desgaste que duraría otro semestre.


  Decimos semestre porque no creemos en serio que puedan esperarse plazos mayores de bonanza o por lo menos de apaciguamiento. El malestar es una marea creciente que alcanza a todas las clases sociales y únicamente la agravación de la postura internacional de España hace ceder cuando se produce, la tensión crítica fortaleciendo así, de modo aparente, la continuación del mandato de Franco.


  Creemos que es de la mayor importancia para el porvenir de la Patria y de la Monarquía que se produzca en el plazo mínimo posible una entrevista entre el Rey con Vd. Nada sería tan eficaz en todos los sentidos para la futura Restauración como lograr ese contacto que le haga llegar al Rey su impresión personal de los acontecimientos y de los hombres de la nueva Europa.


  En ese mismo sentido hemos escrito al Rey, con ruego de que haga lo posible para ponerse en dialogo inmediato con su Ayudante, Roca de Togores -actualmente en Berlín- y convenir lo necesario. El Rey asentirá seguramente al proyecto deseoso de conocerle y de escucharle. De esa conversación pueden salir consecuencias trascendentales para el mañana inmediato de la Patria.


  A sus órdenes se reiteran y le saludan deseándole felices Pascuas y Año Nuevo sus afmos. EUGENIO VEGAS/JOSÉ MARÍA DE AREILZA.


  Esta entrevista, a iniciativa exclusiva de Vegas y Areilza, nunca llegó a realizarse.


  


  Antes de que llegase la carta a manos de Muñoz Grandes, Juan de Borbón le escribía a don Agustín una carta felicitándole la Pascua Militar, en una clara maniobra de acercamiento. Unos días antes Japón había bombardeado por sorpresa la base norteamericana de Pearl Harbour en el Pacífico20:


  Roma, 26.XII.1941


  Excmo. Sr. Gral. Don AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES


  Estimado General:


  Quiero que en el día de nuestra tradicional fiesta militar llegue a Vd. mi constante recuerdo junto al de esos jefe, Oficiales, Clases y Soldados que combaten bajo sus acertadas órdenes con tal valor y pericia que al ser la admiración de todos, son para mí orgullo y consuelo.


  Mi General, a todos mucha suerte, saludándole con todo afecto, JUAN.


  Queda claro que Muñoz Grandes mantenía una línea de contactos con los monárquicos, pera nada indica que aceptase sus pretensiones.


  Seguramente el principal valedor en estas fechas de Muñoz Grandes ante el pretendiente, como instrumento principal para la restauración, era el general Yagüe, el cual había roto totalmente con Franco y apostaba abiertamente por el regreso de los Borbones a España. Sobre la figura de Muñoz Grandes escribió Yagüe a Juan de Borbón2l:


  Después de hacer un estudio detenido de todos los Generales, creo que en Muñoz Grandes concurren providencialmente todas las circunstancias que requiere esta difícil y trascendental misión. El gran prestigio que tenía por su brillante historia, por su clara inteligencia, por su austeridad y espíritu de sacrificio sin límites, se aumentó considerablemente con su heroica conducta en la zona roja y con su brillante actuación en la guerra. Después, siendo la excepción en estos tiempos de ambiciones y arribismo, tiró por la borda su envidiable posición, en defensa de la justicia y de la verdad, y esto aumentó su popularidad, sobre todo entre los jóvenes; por fin, su actuación inigualable en Rusia le ha dado un prestigio en España y en Alemania. Por su gran modestia y simpatía natural, no tiene enemigos y cuenta con muchos amigos que tienen en él una gran fe. Es joven, trabajador incansable y con un patriotismo a prueba de todo sacrificio.


  Aunque también es cierto que Vegas, Areilza y otros juanistas estaban dispuestos a agarrarse a un clavo ardiendo.


  En enero de 1942 el agregado militar alemán, teniente coronel Willhelmi, visitó a Yagüe en Madrid -el general había salido de San Leonardo para asistir a los funerales de su suegra- con la excusa de darle el pésame. Yagüe durante la conversación arremetió contra Franco y, sobre todo, contra Serrano Súñer, al que acusaba de su destierro y como principal culpable de los éxitos Aliados en España. Propuso como solución la restauración de la monarquía en Juan de Borbón de la mano de Hitler. Dijo22:


  


  [que] el jefe de la División de Voluntarios españoles, general Muñoz Grandes ha recibido el encargo de los generales que se encuentran detrás de los movimientos monárquicos, de averiguar qué acogida tendría la propuesta de que el Führer concediera una audiencia al candidato al trono, príncipe Juan, para que le explicase la situación de España. Don Juan podría mostrar al Führer el programa de gobierno monárquico elaborado por los generales y discutirlo con él, pues sin la aprobación del Führer, nada puede suceder en España.


  Su propuesta no fue tomada en consideración por los alemanes.


  El 19 de febrero de 1942 Vigón escribe nuevamente a Muñoz Grandes para informarle de que su mujer seguía hospitalizada. Le habló también del primer relevo de tropas en la División Azul y de su convencimiento de que Franco no les había retirado del frente por falta de capacidad para hacerlo. En la carta se observa la absoluta falta de visión de futuro de Vigón, reafirmándose en su idea de la conveniencia de que España entrase en guerra lo antes posible23:


  La guerra, desde que los EE.UU. han entrado en ella, toma cada vez aspecto y posibilidad de más rápido término. Los peores enemigos de Inglaterra no podían hacerle tanto daño como Roosevelt y Churchill. Veo como realizable en plano no lejano la ocupación del Canal de Suez y del Mar Rojo, el contacto directo militar y económico con Japón, la posibilidad de utilizar el Mediterráneo como un lago interior; y la consiguiente necesidad de cerrar Gibraltar. El Generalísimo estuvo allí estos días y volvió bien impresionado del artillado.


  [...1 Arrese inicia una nueva orientación política en el Partido; queda Serrano a un lado, y los otros desean una unión más sincera con los demás sectores: Ejército, grupos monárquicos jóvenes. El intento es laudable y creo que proceden con rectitud de intención; veremos si pueden superar todos los obstáculos, que no dejarán de suscitarles. Lástima, en este aspecto, que no esté aquí.


  Internacionalmente, estamos -me parece- como siempre. Un poco al margen de la vida. Y no muy bien comprendidos, o no muy bien estimados, por los sectores de la política europea. Creo, sin embargo, que si la guerra se prolonga un poco, tendrá que llegar un momento en que sea necesario nuestra modesta colaboración. Los ingleses, sin embargo, no la consideran poco peligrosa; digo esto porque están tolerándonos no pocas impertinencias, y se muestran bastante moderados en sus quejas. En cambio, los americanos, en su absoluto desconocimiento del planeta, no atribuyen importancia alguna a nuestra neutralidad. Probablemente tenían un plan atlántico muy ambicioso, que el Japón les ha estropeado.


  Dios dirá... JUAN VIGÓN.


  Las conspiraciones estaban a la orden del día en lo relacionado al futuro de España. Incluso la Italia fascista se guardaba la carta de Juan de Borbón para jugarla a su conveniencia en el Mediterráneo: Ciano invitó a Juan de Borbón en la primera quincena de abril a una cacería en Albania para estrechar lazos, ya que «su programa no tenía nada de liberal y de democrático». La aceptación de Juan de Borbón de la invitación italiana dio la impresión de que se decantaba a favor del fascismo ante el escaso interés que despertaban sus propuestas entre los alemanes. Los fascistas dieron un cierto apoyo a los juanistas, pero Italia a esas alturas carecía de peso. En febrero de 1942, un antiguo contacto italiano de la extrema derecha monárquica entregó un informe en la Secretaría del Duce que pintaba en tonos muy sombríos la situación política española, con un Franco fracasado en el terreno político y una Falange incapaz de hacerse cargo de las riendas del país, mientras que el Ejército permanecía marginado y quejoso24.


  


  El mismo Serrano, una vez agotada la carta alemana -Hitler pensaba que era el principal culpable de que España no entrase en la guerra- intentó jugar la carta juanista en sus conversaciones con Ciano; pero la actitud ante la vida del prepotente cuñadísimo, unido a lo desesperado de su situación personal, que se trasladaba lentamente al plano político, hacían que sus movimientos empezasen a ser absolutamente infructuosos. Según Ciano, Serrano Súñer hablaba de Franco como de «un sirviente idiota» y de don Juan como «este chico, que no tiene mucha inteligencia, se le sube a la cabeza y se juzga a sí mismo como un personaje de importancia superior a aquella que de verdad puede tener»25.


  Franco estaba más o menos informado de todos estos movimientos de la oposición «nacional» a su régimen. Conocía las idas y venidas de Sainz Rodríguez a la Embajada británica, sus reuniones con Vegas y García Valiño en casa de Areilza y sabía de los agentes juanistas en Berlín. Fruto de estas conspiraciones Vegas y Sainz Rodríguez fueron confinados en Canarias, aunque lograron en junio de 1942 huir, uno a Lisboa, el otro a Lausana.


  Existe una carta, de 9 de marzo de 1942, del ingeniero madrileño Juan Antonio Bravo, un hombre de cierta confianza del general, que su ayudante le llevó a Muñoz Grandes en propia mano. La misiva muestra claramente el deseo de ciertos sectores próximos a Muñoz Grandes de que se produjese un cambio de régimen y la entrada de España en la guerra26:


  La cosas continúan lo mismo y agravadas por las consecuencias lógicas de cuanto se había planteado. Sin embargo no se ve solución. Supongo estará usted enterado de que Kindelán advirtió «algo de lo que ocurría» y de su inmediato remedio. Nada se ha hecho y todo sigue planteado, poco más o menos, como cuando usted se marchó. Salvo, naturalmente, el mayor desgaste, de personas e instituciones que tanto interesa preservar.


  D. Juan ha pronunciado una palabras en Roma al despedir a los asistentes a los funerales de su padre (q.e.p.v.) bastante bien orientadas y que parecen iniciar una actuación. [...1 Por eso puede ser muy interesante se dé usted una vuelta por estas tierras y si pudiera usted regresar por Suiza mejor.


  Nuestro amigos los veo mejor orientados y más unidos, aunque falta unanimidad para apreciar el momento oportuno de actuar. Ello se complica con la situación exterior... Aunque todo parece indicar que este verano será decisivo para el resultado final.


  


  Mientras tanto aquí ni se logra la indispensable unidad moral, ni se resuelve el problema material de vida para extensos sectores sociales [...1.


  En abril de 1942 llegó a España el nuevo embajador norteamericano, Carlton J. Hayes. La política española respecto del Eje ya había empezado lentamente a cambiar su dirección. Recuerda en sus memorias Hayes la primera impresión que le causó Franco27:


  Lo que en realidad sucedió durante aquellos cincuenta minutos fue una animada conversación entre el General Franco y yo, actuando como intérprete el Barón de las Torres, mientras el Sr. Serrano Súñer permanecía mudo. Pronto me di cuenta de que ningún parecido guardaba el General con las caricaturas que de él corrían en la prensa de «izquierdas» de los Estados Unidos. Físicamente no era tan gordo ni tan bajo como querían presentarlo y tampoco hacía nada por «pavonearse». Desde el punto de vista espiritual me pareció no tener nada de torpe ni ser un «poseído» de su persona, antes se me reveló como dotado de una inteligencia clara y despierta, y de un notable poder de decisión y cautela, así como de un vivo y espontáneo sentido del humor. Rio fácil y naturalmente, como yo no puedo imaginarme que lo hiciesen Hitler o Mussolini más que en la intimidad.


  En el transcurso de la conversación me pareció que el Caudillo era antes que nada un militar profesional y que, al igual que muchos de su clase en cualquier lugar, tenía un conocimiento limitado de las complejidades y posibilidades del mundo fuera de las de su propio país, y mostraba una respetuosa admiración -o temor- a una superior máquina militar extranjera que fuese victoriosa, tal como la alemana. Parecía creer que Alemania había ganado ya prácticamente la guerra. Hice todo lo posible por informarle de nuestros recursos humanos y materiales, de nuestra firme voluntad de vencer, del volumen y rapidez de nuestros preparativos...


  Pregunté al Caudillo si podía contemplar con serenidad la preponderancia que había adquirido la Alemania nazi sobre el Continente con su fanático racismo y su paganismo anticristiano. Admitió que era una perspectiva que no tenía nada de agradable para España ni para él, pero que confiaba en que no se materializaría...


  España no deseaba una victoria del Eje, aunque ansiaba una derrota de Rusia. La «no beligerancia» de España -explicó- significaba que no era neutral en la lucha contra el comunismo, específicamente en la guerra entre Alemania y Rusia, mientras que no tomaba parte en el conflicto entre el Eje por un lado y las potencias occidentales del otro, concluyó, no sentía la menor enemistad hacia los Estados Unidos.


  En este ambiente tan tenso, desde su destierro en San Leonardo, en abril de 1942, Yagüe envió a Juan de Borbón otro de sus informes sobre la situación de España28:


  A S.M. el rey don Juan III.


  [...1 mi primera alarma fue al ver que hombres que habían traicionado tenazmente el Movimiento ocupaban puestos de primera fila. Que gente de historia dudosa y hasta masones calificados intervienen activamente en la ordenación del incipiente Estado.


  


  Éstas son las causas de la descomposición de España. El enemigo es fuerte y bien organizado. La forma de vencerlo no puede ser estar esperando que caiga la breva. Hay que luchar y matar; hay que desenmascararlo y deshacerlo; esto requiere talento claro, energía salvaje, decisión férrea y sobre todo unas normas que unirán la masa sana del pueblo, que cambian la desilusión en esperanza y la lleven de nuevo a enfrentarse alegremente con toda clase de sacrificios y de peligros.


  [...1 Entre el elemento joven del Ejército, y en la Falange, no tiene la Monarquía muchos partidarios; el requeté no acepta por ahora a V.M. [...1


  El camino a seguir (insisto en que ésta es mi verdad, que no puede ser la verdad exacta) es el siguiente: en el mundo hay una guerra que decidirá su suerte durante siglos. De un lado nuestros enemigos (el judaísmo con sus hijos predilectos, la masonería, la plutocracia y el comunismo unidos ya a la luz del día, sin disimulos ni disfraces) lucha para mantener el régimen de la injusticia y de opresión. De otro lado los nuestros, los oprimidos, los que sufren injusticias. El presenciar inactivos la contienda es suicida; debemos acercarnos a los nuestros, y en concreto a Hitler, como la figura más representativa del nuevo orden y también porque las aspiraciones de España y Alemania van en direcciones divergentes y nunca se podrán encontrar; mostrarle nuestra actual situación, pedir su apoyo para reorganizarnos rápidamente, y después colaborar en la obra grandiosa y humana por él emprendida sin pedir por su desinteresada amistad más que nuestra amistad leal [...1.


  A estas alturas Yagüe estaba absolutamente decidido a favor de la intervención en la guerra junto a Alemania, culpando de todos los males a Franco. Su propuesta a Juan de Borbón en favor de Muñoz Grandes era radical. Un mensajero de Yagüe visitó al pretendiente en Lausana para decirle que resultaba urgente el regreso de Muñoz Grandes después de que se hubiese entrevistado con Juan de Borbón, utilizando la complicidad del agregado militar español en Berlín, Roca de Togores. Sobre la actividad conspiratoria de Yagüe afirma Tusell29:


  Hubo iniciativas de que Alemania apoyara la solución monárquica, pero nacieron de españoles que no eran particularmente monárquicos y estaban dispuestos a ensayar esta fórmula con el solo objeto de encontrar una salida al régimen de Franco que por el momento no parecía tener. Yagüe, uno de los escasos ejemplos de militar falangista, después de criticar el estado de la política española, expresó a comienzos de año su confianza en que Alemania apoyara la restauración: al parecer llegó a recomendar que el propio don Juan se entrevistara con Goering y sumara a los alemanes a su causa. Pero nunca existió la posibilidad de que así ocurriera [...1. La conclusión a la que llegó [Ribbentropl a mediados de junio fue, una vez más, que era mejor mantenerse por completo alejados de la política interna española. De tener un instrumento de presión sobre ella, los alemanes querían ejercerlo directamente o bien a través de una personalidad militar. El mejor de quien se podían servir era entonces Muñoz Grandes, que no tenía nada de monárquico [...1.


  Para ser una posibilidad factible para el Gobierno de España, Juan de Borbón reaccionó y se pronunció a favor de una monarquía con fundamento falangista, siendo su opinión contraria a las tendencias extremistas de los militares. El pretendiente miraba el modelo italiano según el cual Franco tendría que contentarse con la función de un duce y las ideas falangistas serían el seguro ideológico frente al Eje. El 1 de marzo de 1942, Juan de Borbón se ofrecía como rey de FET de las JONS, «rey de todos los vencedores», en sustitución del Caudillo30:


  


  La Monarquía tradicional no es una Institución estática. Dirigida por ella supo España hacer frente a la Revolución Religiosa con una reforma plena de espíritu militante y mística dentro del dogma mismo. Así debemos hacer hoy frente también a la revolución roja con una política social militante, llena de espíritu cristiano e implantada con justicia, con generosidad, con autoridad.


  Por suerte nuestra, en España, muchas de las Instituciones viejas y el espíritu que la animaba parecen nuevas en fuerza de haber sido olvidadas, y en nuestro Movimiento Nacional puede darse la aparente paradoja de que el impulso juvenil, que quiere una España nueva y vigorosa -a cuya cabeza me sitúo lleno de entusiasmo-, encuentre en gran parte su realización implantando modalidades e Instituciones de nuestro pasado.


  Ruhl, en su libro Franco, Falange y III Reich, señala que el juanismo era más un lema propagandístico que una confesión política, ya que carecía de toda fuerza dinámica, a causa de su rivalidad interna y de sus notorias divergencias. Algunos generales y destacados monárquicos debieron de comprender, entre marzo y mayo de 1942 todo esto, por lo que se alejaron de las camarillas juanistas para volver una vez más sus miradas a Franco31.


  El 2 de abril de 1942 volvía a escribir Vegas a Muñoz Grandes sin hacer ya ninguna alusión a la entrevista entre el general y Juan de Borbón. Muñoz Grandes había coqueteado con el juanismo, pero ni siquiera había llegado a entrevistarse con el pretendiente. Ésta era la única realidad a la que se enfrentaba Vegas32:


  Excmo. Sr. D. AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES


  Frente de Rusia


  Mi querido General y amigo:


  Como me esperaba han quedado desechas las intrigas contra v. forjadas por quienes después de haberle alejado de España temen muertos de envidiosos celos su vuelta de Rusia cargado de glorias y lauros. A los que afirmaban un pronto regreso a España siempre opuse mi intuitiva negación.


  Le envío copia del discurso pronunciado por el alférez provisional honorario José Ma Fernán en una comida con ocasión de una Medalla Militar. Al caudillo le sentó mal el discurso y ha intentado herir nuevamente al orador. Igualmente le envío copia del escrito que los oficiales de la 16.° Compañía de la 4.a Bandera de la Legión enviaron al Rey D. Juan III al regalarle el Banderín de la Compañía así como la contestación que S.M. ha dado a los susodichos oficiales.


  


  Deseándole muchos triunfos a V. y a la División, con todo afecto le saluda su amigo que está a sus órdenes, Eugenio Vegas.


  El general Vigón, dentro de su habitual correspondencia con Muñoz Grandes, le escribía el 29 de abril de 1942 haciéndole durísimos comentarios sobre las malas condiciones de vida que sufrían los españoles e insistiendo una vez más en la posibilidad de que España entrase en la guerra33:


  [...1 el Ejército Alemán y su jefe se den cuenta de lo que es el soldado español cuando se le manda bien. Ello compensará en algún modo el juicio desfavorable que, en otro orden, han de formular sobre nosotros.


  En lo interno, no adelantamos nada. La dirección económica es tan molesta como ineficaz; por el momento los campesinos están mejor que quieren y los productos de la tierra están por la nubes. Todos los demás, vivimos estrecha y difícilmente. Yo no acierto a comprender el anhelo de mandar que tiene alguna gente tan mal preparada para hacerlo con eficacia.


  En materia orgánica militar, nada nuevo; instrucción lánguida, como si no estuviésemos en tiempos de guerra. En aviación, que ya andábamos mal, nos hemos quedado sin gasolina, con todo parado. Me he resuelto a parar las escuelas y todo, para reservar la cantidad indispensable para dos semanas de guerra, tras las cuales habría que contar con que nuestros amigos -los alemanes- nos aprovisionasen. Alguna otra medida, a plazo más larga, puede ser que se adopte, en previsión de que, dentro de unos meses, no haya en el Mediterráneo ningún buque inglés.


  [...1 En Ejército, salvo Camilo Alonso, los demás me tienen tan al margen de todo como si realmente yo no tuviera nada que ver con las cosas que nos afectan. Por razones que son largas para explicar en carta, tengo que darme por no enterado de las cosas, en evitación de mayores males; lo más que puedo hacer es alguna indicación lo menos directa posible.


  En cuanto a cosas de política interna, nada interesante, ni grato. Continúa el proceso de disgregación, unas veces más lento, otras veces más rápido. No se restablece la unión interna del Partido, ni menos se suavizan las habituales fricciones con el Ejército.


  [...1 Ocupado Suez, llegará el momento de Gibraltar; yo creo que en este mismo año. En aquella guarnición se nota la propaganda comunista.


  Un cordial y fuerte abrazo de tu buen amigo y compañero JUAN VIGÓN.


  Al día siguiente, 30 de abril, le volvió a escribir Vigón para hablarle de la heroicidad de la División y de lo orgulloso que se sentía de ellos: «Los pueblos hispanoamericanos están, en su fuero interno, tan orgullosos de vosotros como nosotros lo estamos». La idea de la intervención de España en la guerra seguía siendo el principal tema de preocupación en la correspondencia entre ambos34:


  Los de aquí, como siempre; «seguimos» haciendo muchas tonterías y molestando a la gente. Espero, sin embargo, que cuando llegue el caso -si es que en efecto llega- pueda España hacer un papel honroso y útil.


  Nuestro amigo el Sr. Almirante [Canaris] estuvo aquí la semana pasada [...1. Le pregunté si no les sería grato que por refuerzos parciales, y rápidos, fuéramos transformando tu División en un Cuerpo de Ejército bajo tu mando, con lo que ellos tendrían un puñado más de hombres suyos disponibles para el caso, seguro, de que el enemigo intentase crear un frente en el Norte o en el Oeste. Me dijo que su E.M. agradecía mucho nuestro deseo, pero que tenían que armar tantas tropas, que no disponían de material, considerando por ello preferible que sostuviésemos ahí siempre reservas para mantenerla completa y fresca tu División. A la verdad, yo no indicaba esto por la satisfacción de que aumentase la importancia de nuestra colaboración, sino por pensar en que, si surge cualquier dificultad en Francia o en otra parte, tener dos divisiones libres más, no estorbaría.


  


  Tras hacer Vigón una serie de manifestaciones sobre su confianza en la pronta finalización de la guerra, se refiere al nombramiento de Esteban Infantes. Por lo que escribe parece que realmente estaba al margen de las grandes decisiones en materia de milicia35: «[...] me enteré en la calle del nombramiento de Esteban Infantes. Luego le pregunté a Varela, y me dijo que en su concepto era como segundo tuyo, para auxiliarte en cuanto te conviniera, y para sustituirte en el caso de que tú deseases volver. Yo le dije que esto me parecía improbable hasta terminar la ofensiva, a menos de que la salud te impidiese absolutamente moverte [...]. Juan Vigón».


  Vigón permaneció como ministro del Aire hasta julio de 1945.


  Le escribía el laureado y divisionario teniente coronel Zamalloa Muñoz Grandes el 23 de julio de 194236: «[...] pidiendo a Dios, que como hasta ahora os siga acompañando la suerte y tú continúes conquistando laureles y glorias para nuestra querida España, que no se merece esta situación en que se encuentra, por culpa de muchos desalmados, malos patriotas».


  Le transmitía así, a don Agustín, un pesimismo del que era apercibido por distintas vías y que lo llevaba a querer transformar la situación española37.


  En estas mismas fechas don Agustín estuvo preparando una extensa memoria para el ministro del Ejército, Varela, sobre las dificultades de la campaña de invierno venidera, en la que manifestaba una vez más su convencimiento de la victoria alemana, insistiendo en que España debía estar preparada para intervenir en la guerra. La terminó el 10 de mayo. Es importante señalar que en estas fechas nadie dudaba en España de la victoria del Eje.


  En mayo de 1942 las tensiones entre militares y falangistas eran cada vez más violentas. Por ello, afirma Tusell que los oficiales del Ejército iban siempre armados por si surgía un enfrentamiento con los azules. Serrano parecía el principal culpable de estas divisiones entre los vencedores. Varela, apoyado por un joven y antifalangista Carrero, llegó a proponer el desmantelamiento de Falange. La Falange poco a poco se fue agrupando en torno a Arrese, Fernández Cuesta, Sánchez Mazas, Váldes Larrañaga... lo que produjo que los agentes alemanes en España, Thomsen y Gardemann, recomendasen a sus jefes empezar a apoyar a Arrese y a sus partidarios, lo que equivalía a apoyar a Franco, rompiendo así cualquier lazo con Serrano Súñer.


  


  Mientras esto ocurría en España, en Alemania se analizaban estas cuestiones en otros términos. Los españoles, al carecer de petróleo, se veían obligados a negociar con los Aliados, que instrumentalizaban su necesidad contra el III Reich. La clave del problema era la necesidad de wolframio por parte de Alemania, un mineral estratégico fundamental para el esfuerzo de guerra del III Reich. Franco se debatía entre la amistad amenazante de Alemania, parcialmente tranquila gracias al wolframio y la División Azul, y la necesidad que tenía España de productos de todo tipo del mercado libre internacional, fundamentalmente de Estados Unidos. Lo único que podía hacer Franco era acercarse prudentemente más a Alemania de lo que ya estaba para lograr la entrega de armamento de origen germano a España, a lo que Berlín no estaba dispuesta ya que los necesitaba para la Wehrmacht. Las difíciles relaciones entre Madrid y Berlín sólo servían para aumentar el interés nazi de un cambio de régimen en España.


  El deseo de sustituir a Franco y a Serrano Súñer por parte de algunos sectores del III Reich resultaba conocido por el Gobierno español desde la primavera de 1942: dos diplomáticos alemanes de regreso a su país en automóvil, que se habían detenido a comer en Burgos, fueron oídos por un agente español cuando hablaban en alemán de las acciones que estaban desarrollando para eliminar a Franco. Fueron detenidos y expulsados de España.


  El 7 de julio de 1942 dijo Hitler en una de sus charlas de sobremesa38:


  Hay que tener cuidado para no poner al régimen de Franco al mismo nivel que el nacionalsocialismo o el fascismo. Todt, que emplea a muchos de los denominados rojos en sus talleres, me dice repetidamente que esos rojos, en nuestro sentido de la palabra, se ven a sí mismos como revolucionarios a su estilo y se han distinguido enormemente como trabajadores industriosos y hábiles. Lo mejor que podemos hacer es conseguir todos los que podamos, comenzando con los cuarenta mil que ya tenemos en nuestros campos, y conservarlos como reserva para el caso de que estalle una nueva guerra civil. Junto con los supervivientes de la vieja Falange constituirían la fuerza más digna de confianza a nuestra disposición.


  [...1 Si existe un general -español- que posea la inteligencia necesaria para tener éxito, es algo que sólo el futuro puede poner de manifiesto. Pero, en cualquier caso, tenemos que impulsar todo lo que podamos la popularidad del general Muñoz Grandes, que es un hombre enérgico y, como tal, el más adecuado para dominar la situación. Estoy encantado de que las intrigas del grupo de Serrano Súñer para arrancar a este general del mando de la División Azul se vieran frustradas en el último momento; porque la División Azul puede, en un momento dado, desempeñar un papel decisivo, cuando suene la hora de derribar este régimen controlado por los curas.


  


  El juicio al respecto de Raymond Proctor resulta muy acertado39:


  Hitler no conocía bien la situación española; en realidad, muy pocos extranjeros, si es que hay alguno, la conoce, de tal modo que los investigadores se enfrentan todavía con el tumulto de las facciones, sintiéndose tentados a atribuir a una bandería o a un hombre la causa de las luchas sociales y políticas de España, simplificación esta atrayente de un tema muy complejo, pero que por atenerse a un solo elemento de los problemas se olvida con frecuencia de las causas reales de los mismos.


  Los alemanes adolecían en su política para el «interior» de España del problema señalado por Proctor.


  Alemania necesitaba la entrada de España en guerra para poder arrebatar Gibraltar a los británicos y así lograr tener una opción razonable de victoria en el Mediterráneo y el norte de África. Mientras, en España, ya había algunos militares que empezaban a pensar que era posible que el III Reich no ganase la contienda.


  Los alemanes se pusieron a trabajar una vez más para ver cómo conseguir que España entrase en guerra. A Hans Hoffmann, ex miembro de la Legión Cóndor, se le encargó la misión de averiguar las posibilidades que tendría un golpe militar contra Franco por parte de un grupo de generales que estuvieran dispuestos a alinearse con el Eje sin reservas. Hoffmann redactó varios extensos informes destinados al ministro de Exteriores, Ribbentrop, y mantuvo diversas conversaciones con altos cargos del ministerio y las altas esferas del Reich. Su amistad con Muñoz Grandes -le sirvió de traductor en algunas ocasiones- y con su sucesor al frente de la División Azul, el general Emilio Esteban Infantes, le permitió entrar en contacto con altos cargos administrativos en España, especialmente dentro del mundo falangista, como José Antonio Girón. Hoffmann se convirtió gracias a estos contactos en uno de los hombres supuestamente clave de la Embajada alemana en España4o.


  En esas mismas fechas se comenzó a hablar de la sustitución de Muñoz Grandes al frente de la División Azul, idea que no le hizo mucha gracia a don Agustín, como comentó al diplomático Ugern-Sternberg, pues entendía que el cambio suponía una sustancial alteración en la política de España en relación a Alemania.


  La petición para que Muñoz Grandes volviese al país produjo reacciones muy adversas en Berlín: se encargó, en primer lugar, al consejero Likus que estableciese un primer contacto con él para tratar el tema. Simultáneamente fue enviado el almirante Canaris a Madrid en secreto y se llamó al diplomático alemán Gardemann a Berlín para informar de las acciones que realizaban los servicios secretos del Partido Nazi en España. Éste recomendó que se apoyase ex clusivamente a los falangistas por ser los únicos amigos verdaderamente fiables del III Reich.


  


  Fue en esos momentos cuando el consejero Likus envió a Berlín el primero de una serie de importantes informes secretos de sus actuaciones para lograr que España entrase en guerra. El 29 de junio Likus informó a Muñoz Grandes de que iba a ser recibido por Hitler en el más riguroso secreto, el 12 de julio de 1942, en el Cuartel General del Führer en Prusia Oriental, la famosa «Guarida del Lobo». En esta entrevista estuvieron presentes Ribbentrop y el intérprete Hoffman.


  Hitler esperaba que se produjese la conquista de Leningrado durante el verano de 1942 y que la División española tuviese un papel protagonista en esta victoria, lo que serviría para consolidar el prestigio de Muñoz Grandes de cara a la entrada de España en la guerra. Tras la caída de Leningrado, Muñoz Grandes volvería a España para forzar la situación. El fracaso de la ofensiva alemana sobre la ciudad frustró esos planes. No tenemos ninguna certeza de que el jefe de la División Azul estuviese al corriente de estos planes.


  Durante la reunión entre Hitler y Muñoz Grandes, el Führer no ocultó al general español su enfado por la actitud de España ante el conflicto, su mala administración, su preocupación por el reflorecer del pensamiento monárquico y por el clericalismo que se respiraba en su política. A pesar de los intentos juanistas por acercarse a Alemania, Hitler nunca pensó ni remotamente, como afirmó en diversas ocasiones, en la restauración de la monarquía en España4l: «En realidad, es inefable la estupidez de estos curas; están intentando, por medio de Serrano, hacer una política reaccionaria y restaurar la monarquía, aunque todo lo que logren no será sino provocar otra guerra civil, a la cual nunca sobrevivirán».


  Evidentemente, estas afirmaciones en privado de Hitler a Muñoz Grandes en relación a Juan de Borbón debieron de ser determinantes en la actitud de don Agustín en cuanto a las intrigas de los juanistas. Puede que Muñoz Grandes hubiese escuchado los cantos de sirena de Vegas Latapié y de sus amigos monárquicos con el único motivo de favorecer la entrada de España en la guerra, pero si Hitler no apoyaba la restauración monárquica éstos acababan de perder todo su interés para el jefe de la División Azul.


  Después de la entrevista entre don Agustín y Hitler, el jefe de la División Azul contó a Líkus lo hablado en la misma, que fue recogido por éste en los siguientes términos42:


  Considero como lo más impresionante de mi entrevista la firme convicción con que el Führer aprecia y quiere a España. Junto a esto para mí que hoy es un país desgraciado. La mirada del Führer, sus gestos y sus palabras me han dado la clave. El Führer me dijo que quería darme una oportunidad, sí, un prestigio como fundamento para mi gran cometido. Por favor, digan al Führer que esa oportunidad y ese prestigio lo acepto. Pero no para mí personalmente sino para España, a la que yo quisiera mantener al lado de Alemania y en amistad con Alemania hasta la muerte, si fuera necesario.


  


  Lo que me ha dicho el Führer de Italia lo considero como una orden. He visto en ese instante el compromiso de que Italia viva como Alemania con independencia de los fallos que puede tener como cualquier otro pueblo. El Führer dijo que Mussolini había prestado en los años 1919 a 1923 un enorme servicio como único hombre en Europa que había establecido los fundamentos ideológicos y políticos para la lucha contra el bolchevismo. Esto le he comprendido.


  Hay gente en España que se sirve de la amistad con Alemania en su personal interés y abusa de su bondad. Ésos no son falangistas ni nacionalsocialistas. Sus protestas de amistad no son más que mentiras y no se diferencian en nada de los enemigos de Alemania en otras naciones.


  Les ruego transmitan al ministro de Asuntos Exteriores del Reich mi respetuoso saludo y la expresión de mi gratitud por su benevolencia y el gran interés que siente por España. Díganle, por favor, que hoy, en su presencia ante el Führer, he adquirido una nueva conciencia. Este hecho me obliga más que antes a trabajar por el fortalecimiento de las relaciones de amistad entre Alemania y España y hasta el final colaborar en la indeclinable comunidad de nuestros dos países y pueblos.


  Muñoz Grandes, para Payne, quedó muy favorablemente impresionado por el Führer y estuvo realmente de acuerdo con él en que España necesitaba un Gobierno abiertamente proalemán que metiese a la nación en la guerra. Se dice que declaró que después de la próxima victoria en el Frente del Este, su ambición era volver a España y llegar a ser presidente del Gobierno bajo un Franco debilitado. No sabemos a ciencia cierta lo lejos que estaba dispuesto a llegar Muñoz Grandes y si realmente le dijo a Hitler algo distinto a lo que éste quería oír, mientras dirigía sus críticas contra Serrano y Varela más que contra Franco43.


  El 13 de julio de 1942 el embajador alemán protestó por el establecimiento de acuerdos comerciales de España con Suiza, Francia, Rumanía, Argentina, Italia, Croacia, Gran Bretaña y Estados Unidos, pero no con Alemania, lo que entendían como una actitud poco amistosa. Franco le reafirmó su amistad con Alemania y prometió seguir vendiendo wolframio al III Reich junto con otros productos que necesitaba Alemania para mantener la maquinaria bélica.


  El convencimiento de Muñoz Grandes a favor de que España entrase en guerra seguía siendo firme y público, y por tanto conocido por el Caudillo. Su actitud fue aprovechada, una vez más, por parte de los conspiradores monárquicos para intentar cambiar el Gobierno español con la excusa de ser más favorable que Franco a Alemania. Vegas pasó el testigo de sus contactos con Muñoz Grandes al agregado militar de España en Berlín, Juan Roca de Togores, que escribía al general jefe de la División Azul en los siguientes términos44:


  


  Embajada de España en Berlín


  Agregado Militar (Juan Roca de Togores)


  RESERVADO


  Berlín, 17 de agosto de 1942


  Excmo. Sr. General Muñoz Grandes


  Div. Esp. de Voluntarios


  Mi respetado General y amigo:


  Al volver ayer de un viaje a Viena fui a la inauguración de una exposición de arte militar y en la que España estaba representada, me encuentro con su carta a la que contesto inmediatamente.


  Veo con satisfacción que está Ud. dispuesto a acudir a la entrevista que con Ud. quiere tener nuestro amigo -Juan de Borbón-. Yo salgo esta misma noche para allá, por lo que siento no haber podido cambiar antes impresiones con Ud., pero ya tenía concertada con él antes de este viaje y me está esperando mañana martes, fecha en que saldrá esta carta en el avión.


  Desde luego he de hacerle presente lo que Ud. en su carta me señala y a mi vuelta le contestaré lo que él me diga, si bien es posible que ya para entonces esté Ud. aquí, pues yo no he de regresar antes de la semana que viene, fecha en que habrá llegado ya al Frente el Gral. Esteban Infantes.


  Sabrá Ud. que hoy me han comunicado de Madrid mi relevo, viniendo a sustituirme el único que lo ha pedido, que ha sido el Tte. Coronel Marín de Bernardo.


  A mí me viene muy bien pues ya llevo aquí muchos años y es justo el tiempo en que pensaba retirarme e instalarme en Suiza con nuestro amigo. Esto supongo será dentro de 3 o 4 meses, tiempo necesario para que venga el nuevo y se haga cargo de los asuntos de esta oficina, que son muchos.


  En espera de recibir noticias de su llegada o de poder comunicarle las que yo traigo, le saluda con gran afecto quedando de Ud. buen amigo y subordinado.


  La misiva convocaba con urgencia a Muñoz Grandes, un año y cuatro meses después de que Vegas se lo hubiese pedido, a un nuevo intento de entrevista con el pretendiente. ¡No debía de tener mucho interés el general en la reunión cuando en dieciséis meses no se había podido celebrar! El 31 de agosto de 1942 volvía a escribir Roca de Togores a Muñoz Grandes45:


  Mi respetado general y amigo:


  He regresado hace unos días de Suiza y quería coger el avión de hoy para cambiar con Vd. impresiones, pero me encuentro que mañana llega una comisión...


  A mi llegada a Suiza comuniqué a Don Juan lo que Vd. me decía en su carta o sea de que alguna forma se manifestara a la opinión e hiciera ver su punto de vista. En efecto aquellos días estaba celebrando entrevistas con personas de diferentes campos y matices al objeto de recoger una impresión de ver cuál es la situación de España y cómo por lo tanto conviene actuar.


  


  Entre estas opiniones, me dijo le gustaría tener la de Vd. por lo cual celebraría mucho poder oír y recoger tanto sus impresiones sobre Alemania como su consejo respecto al aprovechamiento del actual momento político español. Para ello y como ya le dije en carta anterior, estaría dispuesto a acudir a cualquier ciudad de Alemania, que no fuera Berlín: sólo necesita que por conducto mío le avise con dos semanas de anticipación al objeto de preparar el viaje y pasaporte. Yo creo que caso de que a Vd. le conviniera, lo mejor sería Viena, ya que la entrevista habría que hacerse con alguna discreción, siempre se podría encontrar para el viaje a esta ciudad el pretexto de visitar a un médico o alguna persona de su familia. Yo comprendo que para Vd. el momento no es muy oportuno pues parece que la División se mueve y quizá opere pronto sobre Leningrado; por otro lado es de suponer y de esperar que alguna vez venga Vd. por aquí y entonces, con sólo saberlo con diez o doce días de anticipación, podría yo organizarla entrevista, pues a Don Juan lo mismo le daría acudir a ella desde Suiza o desde Italia u otro punto cualquiera donde se hallara.


  Sólo le ruego pues, me avise con tiempo si piensa venir por aquí. Por lo demás no hay nada nuevo digno de mención; yen espera de tener el gusto de verle [...1.


  P.D.: Aún no sé cuando llegará mi relevo, si bien éste está decidido ya habiendo sido por lo visto cosa decidida exclusivamente por el Ministro. De marcharme de aquí pediría el pase a supernumerario o el retiro, marchándome con Don Juan, que es lo que él y yo deseamos...


  Estos contactos de Roca de Togores con Muñoz Grandes estaban respaldados por misivas de varios generales monárquicos con el propósito de que ejerciera presiones sobre los líderes alemanes en favor de una restauración monárquica en España contra Franco46, ya que era conocida la falta de sintonía que existía entre Hitler y Franco después de las entrevistas de Hendaya, y la mantenida por el Caudillo con Mussolini en Bordighera.


  Ese mismo verano en España las tensiones entre falangistas y monárquicos eran cada día más fuertes. El 16 de agosto de 1942 se produjeron los sucesos de Begoña. Varios falangistas lanzaron varias granadas de mano en un acto carlista al que asistía el ministro del Ejército, Varela, con la excusa de que se proferían gritos contra Franco y contra la Falange. Hubo setenta heridos leves. Fruto del incidente dos falangistas fueron condenados a muerte: Calleja y Domínguez. Calleja salvó la vida por ser mutilado de guerra. Juan José Domínguez fue condenado a ser fusilado por un Consejo de Guerra presidido por el general Castejón, que le acusó de ser un espía británico. Cuando fue llevado ante el piquete de ejecución iba cantando el Cara al sol. El mismos día de su fusilamiento, Hitler le concedió la Cruz de la Orden del Águila Alemana. El obispo de Madrid pidió a Franco que conmutase la pena de muerte por cadena perpetua. Franco le comentó, enigmático, que tendría que condecorar a Domínguez y sin embargo lo tenía que fusilar47.


  La crisis, forzada por Varela, argumentando que era un ataque al Ejército, tuvo como consecuencia la destitución, el 27 de agosto de 1942, del ministro de Gobernación, Valentín Galarza, que fue sustituido por Blas Pérez, un camisa nueva amigo de Girón. Los falangistas acogieron estos cambios como un triunfo. Varela, tras resistir para intentar no dejar su cartera, fue sustituido por Asensio. El 3 de septiembre Franco reestructuró su Gobierno y aprovechó para cesar a Serrano -cuando todo el mundo pensaba que la crisis había pasado-, y autonombrarse presidente de la Junta Política de FET de las JONS48. Cuando regresó el embajador alemán a Madrid, el día 4, ya todo estaba hecho.


  


  Los nuevos ministros no gustaron a los falangistas. El cambio de gabinete fue «la hora de la muerte para los ideales de la vieja Falange». No surgió una dictadura militar pero sí fue el final de toda posibilidad de triunfo de la Falange revolucionaria. La salida de Serrano del Gobierno no supuso, como esperaba Berlín, que España entrase en el camino de la guerra. Con Jordana como nuevo ministro de Asuntos Exteriores, se fue produciendo un lento distanciamiento de España del Eje.


  La conspiración alemana


  Hitler no comprendía la política española. Comentó en su Cuartel General que la salida de Serrano del Gobierno era consecuencia de sus planes monárquicos y vaticanistas. El cese de Serrano, en septiembre de 1942, quitó momentáneamente cierto protagonismo a Muñoz Grandes, ya que Hitler pensó que sin Serrano en el Ministerio de Exteriores sería más fácil que España entrase en guerra. Una vez más Hitler se equivocaba. La llegada del anglófilo Jordana volvió a colocar a Muñoz Grandes en primer lugar de la lista de opciones que tenía el III Reich para influir en la política española.


  El 19 de agosto Likus se desplazó al frente ruso -con la excusa de entregar una bandera bordada por mujeres españolas residentes en Argentina a la División Azul- para hablar con Muñoz Grandes. En la conversación contó a Likus cómo Juan de Borbón había intentado contactar con él y le había ofrecido la entrada de España en guerra a cambio de la restauración de la monarquía en su persona. Los informes que recogen varios autores sobre las conversaciones de Muñoz Grandes con diversos agentes alemanes en este periodo seguramente están manipuladas por éstos a favor de sus propios intereses y por tanto deben ser leídos con las lógicas prevenciones sobre su exactitud49:


  El tema central de las conversaciones, que allí sostuvo, fue el problema monárquico, junto a una visión de perspectiva sobre las relaciones hispano-germanas. Muñoz Grandes informó de las tentativas de Don Juan para entrar en contacto con él y parlamentar conjunta mente la futura forma de España. Sin embargo, dijo que él había rechazado cualquier colaboración con el pretendiente al trono, puesto que éste era hijo de una inglesa. Para España no había más solución que la de «una colaboración incondicional con Alemania». Si Don Juan se declaraba dispuesto a colaborar en una revolución (algo que no podía creer Muñoz Grandes), una revolución que se asemejara a la nacional-socialista, para resolver los problemas de España, y continuaba demostrando que para él no se trataba simplemente de conseguir el trono, posiblemente habría una base para una negociación. Si, por el contrario, pensaba implantar de nuevo la restauración, habría que contar con «que Muñoz Grandes la recibiría a tiros».


  


  No le faltaba a Muñoz Grandes razón en sus prevenciones hacia los juanistas. Pedro Sainz Rodríguez, un ex ministro de Franco, cuenta en sus Memorias que se entrevistó con el embajador Hoare y el agregado naval Allan Hillgard para explicarles que el exilio republicano no era la única opción para sustituir a Franco. Les garantizó que los monárquicos eran la opción más segura para los Aliados y para los propios españoles frente a un Gobierno formado por los perdedores en la Guerra Civil. Como vemos, los juanistas consideraban correcto negociar con uno y otro bando simultáneamente, con tal de poder sustituir a Franco por Juan de Borbón.


  El 5 de septiembre de 1942, el capitán alemán de enlace, Hoffmann, y Likus se entrevistaron por tercera vez con Muñoz Grandes en Rusia. Los dos agentes informaron a sus superiores de que Muñoz Grandes seguía estando decidido a actuar para forzar la entrada de España en la guerra, cosa relativamente cierta, pero no en los términos que ellos sostenían. Resulta muy probable que Hoffmann y Likus manipulasen sus informes para poder regresar a España e intentar forzar la situación a favor de sus planes. El informe fue redactado por Likus en los siguientes términos50:


  Según sus indicaciones generales [las de Muñoz Grandes] parece haber tomado en consideración el siguiente desarrollo de los hechos: durante el otoño, mientras a causa de los éxitos en el Este, la fácilmente impresionable población española y también las masas políticas indiferentes pueden ser ganadas para la causa alemana, y antes de que la pasajera detención de las operaciones por el invierno pueda dar a la propaganda enemiga la posibilidad de incrementar sus efectos desmoralizadores, regresará Muñoz Grandes a España y se presentará a Franco. Le rogará que le encargue la misión de trazar una nueva política interior y exterior en España. Al mismo tiempo, un enviado alemán llevará una embajada de Hitler a Franco en apoyo de Muñoz Grandes.


  En ese momento una proclama de Muñoz Grandes al pueblo español se repartirá por las ciudades y aldeas (eventualmente por medio de la Luftwaffe) y tropas alemanas entrarán en España para tomar posesión del país junto con el Ejército español. Alemania ofrecerá a España un tratado de alianza que satisfaga sus deseos coloniales (Marruecos). Franco tendrá que decidirse sin pérdida de tiempo a dirigir una proclama al pueblo para sumarse y una orden al Ejército para acoger a los alemanes como aliados. España declarará la guerra a Inglaterra e invitará a los Estados sudamericanos a sumarse a la lucha de España contra el imperialismo del dólar y el dominio USA sobre Sur y Centroamérica.


  


  No se daría a Franco tiempo para oponerse movilizando al Ejército español contra las tropas alemanas, ya que una parte del cuerpo de oficiales es el único factor en que Franco podría apoyarse. La proclama de Muñoz Grandes, al desencadenar el entusiasmo de la población, ahogaría la eventual oposición de pequeños grupos.


  Este golpe inesperado puede ser decisivo para los ingleses en Europa. Da en el corazón de una conjura de todos los enemigos de Alemania. Con el cierre del estrecho de Gibraltar quebranta también definitivamente todos los planes de ofensiva angloamericana en el norte de África. Lograda la sorpresa militar se puede, en opinión de Muñoz Grandes, destruir la flota británica fondeando en Gibraltar, así como gran número de los buques que allí se concentran para formar convoyes. Muñoz Grandes tiene la intención de poner a disposición del Estado Mayor alemán las anotaciones y planos que como antiguo comandante del Campo de Gibraltar y conocedor de sus fortificaciones posee, en el caso de que pareciera adecuado tratar en detalle esta cuestión.


  A pesar de todo, en septiembre de 1942 Muñoz Grandes confiaba más que nunca en la entrada de España en la guerra, pero sin aceptar ser un mero colaborador de Hitler contra los intereses de su patria.


  El 27 de septiembre de 1942 dos nuevos informes confidenciales del grupo Likus defendían que Franco había pensado dar el Ministerio de Abastecimientos -quizás Armamento- a Muñoz Grandes o el cargo de embajador en Berlín y que el general había rechazado ambos porque no estaba dispuesto a participar en un Gobierno que «no estuviera claramente decidido a procurar un ajuste entre la política española interior y exterior, con el objeto de que España participase en la guerra, en base de una colaboración con Alemania»51. Likus continuó con sus planes y proyectos esencialmente especulativos y propuso unir a Arrese al plan trazado para Muñoz Grandes.


  Por su parte, Yagüe insistía en que Muñoz Grandes debía regresar a España para volver a ser secretario de FET de las JONS y actuar junto con el general Asensio para asegurar la ayuda económica alemana y forzar a Franco a entrar en la guerra. Yagüe y Asensio creían que Juan de Borbón sería el sucesor de Franco a largo plazo, por lo que le habían pedido que se acercase a Alemania. Ribbentrop vetó estos contactos.


  La preocupación de Muñoz Grandes por el futuro de su patria era enorme. La salida de Serrano del gabinete no había calmado su actitud crítica hacia el Gobierno, mientras perseveraba en su convencimiento de la necesidad de participar en la guerra. Franco ordenó a Jordana que hablara con Muñoz Grandes por lo que le escribió para averiguar su estado de ánimo, dado que las noticias que llegaban de Alemania eran, como poco, preocupantes. El 27 de octubre respondió don Agustín desde Rusia al general conde Jordana, ministro de Asuntos Exteriores52:


  


  Mi respetado y querido General:


  Recibo su carta del 17 felicitándome por la Cruz del M.M. blanca agradeciendo mucho su atención y lamentando más el justo concepto que de mí tiene, pero que no puede ser aplicable a Vd. mi norma, no exacta del todo, de no contestar a nadie; mucho le debo a Vd. de cuanto pueda ser en mi vida y la más elemental idea de gratitud me obliga a guardarla muy sinceramente para Vd.; lo que sucede es que no quiero escribir para no irme de la pluma, pero crea mi General que estoy muy preocupado; vivo muy alejado de la Patria pero noto que la propaganda anglo-bolchevique se infiltra más y más en España y eso me tiene muy disgustado; me explico, aunque no comparto su opinión, que haya gente que no quiera a Alemania pero ¿ser anglófilo? no lo entiendo y ésta mi General es la cuestión primordial que hace que yo no esté contento.


  Mucho celebraré que V. contribuya desde ese puesto a enderezar la nave y sobre todo que el Ejército adquiera la vitalidad necesaria para hacer frente a lo que la Patria exija en un día quizás no lejano; si viera V. cómo llegan los contingentes de relevo ¡sin ninguna instrucción! ¡qué difícil es así todo! pero la Fe no me falta y no me aburro, se saldrá adelante.


  Que tenga V. mucha suerte y sobre todo que la tenga España.


  Con el mayor cariño y respeto a sus órdenes. AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES.


  A esto le respondía Jordana, el 23 de noviembre de 194253:


  Mi querido General y amigo:


  Con mucha satisfacción recibo su muy afectuosa carta de fecha 27 de octubre, pues ya sabe le quiero de veras, y por lo tanto el tener noticias de Vd. me es siempre muy grato.


  Ante todo he de decirle que en España todo el mundo se siente orgulloso de esa División que tan alto ha sabido poner el nombre de nuestra Patria en momentos sumamente penosos y difíciles. Conozco el gran prestigio que ha sabido conquistar en Alemania y también como Vd. ha logrado hacer honor a su justa fama de soldado y compaginarla con altas dotes de Diplomático, al captarse la simpatía y confianza del Führer, muy justamente por cierto.


  Mucho siento esa preocupación a que se refiere en cuanto ella pueda llevar a su ánimo decepciones que en él puedan influir, y creo que tal vez si estuviera Vd. en este ambiente, se convencería de que las informaciones en que puede basar esa aprensión, quizás sean tendenciosas o por lo menos exageradas, pues en realidad nadie que pueda influir en nuestra política internacional y, en general, en la dirección del país, siente más que en español y por lo tanto, sus decisiones sólo pueden inspirarse en el bien de España, que como Vd. sabe, requiere en los momentos actuales muy especial cuidado, si hemos de atender a que se rehaga de la pasada catástrofe y pueda alcanzar la grandeza que todos soñamos.


  Muchos deseos tenemos todos de tenerle por aquí, para que reciba el premio que merecen sus grandísimos servicios y pueda reponerse de todas esas penalidades, pues hombres como Vd. deben conservarse para rendir al Caudillo, que tanto le estima, y a la Patria, los servicios que ellos demanden, y que estas circunstancias no han de ser pocos seguramente.


  


  Con el mayor afecto le saluda muy cariñosamente su buen amigo JORDANA.


  La actitud de Muñoz Grandes no era dudosa, lo que llevaba a algunos sectores de los diversos servicios secretos alemanes que actuaban en España a seguir fraguando planes irreales para lograr romper la neutralidad práctica española. Entre los más activos y fantasiosos agentes alemanes estaban, como hemos visto, Likus y Hoffmann54, que llegaron a proponer una nueva operación para lograr la entrada de España en la guerra55:


  Arrese debería ser invitado a Alemania como representante de una política encaminada a la colaboración con Alemania, y encontrarse en Berlín con Muñoz Grandes, que se desplazaría desde el frente. Luego, ambos deberían ejercer su presión contra Franco: desde fuera, por medio de la División Azul, y desde dentro, con la oposición de la Falange. En caso necesario, Franco sería derrocado, siempre que no se mostrara dispuesto a llevar a cabo de una vez la entrada de España en la guerra. En este caso, estaban previstos como sucesores, Muñoz Grandes, Arrese o, eventualmente, también el general Yagüe.


  Hitler y Ribbentrop dieron el visto bueno a la visita de Arrese y a una posible reunión entre Arrese y Muñoz Grandes, porque podía favorecer un acercamiento de España a la política del Eje, sin caer en los sueños golpistas de Likus, Hoffmann, etcétera. La visita a Berlín se realizó siendo el propio Arrese el que la solicitó con autorización de Franco.


  Los agentes alemanes informaron de que Manuel Valdés -un hombre de Arrese- sostenía que España participaría en la contienda cuando tuviese garantizado el suministro de petróleo. Franco, según el grupo de Likus, estaba convencido de que su régimen sólo sobreviviría de la mano de Alemania, lo que resultaba una contradicción de los planes antes expuestos por el propio Likus y Hoffmann. Mientras tanto, Jordana trabaja para mantener a España fuera de la guerra siguiendo órdenes del Caudillo.


  El sonderführer Hoffmann, vinculado a Himmler, visitó en aquellas fechas a varios germanófilos, incluido Yagüe, en su destierro de San Leonardo. Pudo comprobar que un frente de Muñoz Grandes y Yagüe contra Franco era imposible. Yagüe, a estas alturas, hacía los comentarios propios de un militar politizado y castigado, pero nada más. Le propuso a Hoffmann un programa de cinco puntos absolutamente irrealizable para preparar al ejército y obligar a Franco -por la presión conjunta de Muñoz Grandes, Asensio y él mismo- a entrar en la guerra56. El plan fue transmitido a Ribbentrop, que se opuso al mismo. Ribbentrop prefería una España neutral a una España beligerante a favor de Alemania, ya que esto supondría un nuevo frente que la Wehrmacht no podría seguramente defender.


  


  En este mar de conspiraciones únicamente Franco se mantenía firme en sus ideas, cada día más reforzadas, de no intervenir, gracias a las gestiones exitosas de su ministro de Exteriores, Jordana.


  El 8 de octubre de 1942 escribió Vigón nuevamente a Muñoz Grandes57:


  Como era de suponer, la crisis no ha resuelto ninguna de nuestras dificultades; Franco está contento con haber salido del paso, y de nuevo empeñado en galvanizar y resucitar el Partido, único instrumento de su Poder político, a lo que se ve. A este empeño parece querer subordinar todo. Inútilmente, a mi parecer.


  Arrese y algunos otros del Partido están tratando de establecer contactos con elementos monárquicos según me dicen. Su actitud será, seguramente, parecida a la de Franco; pretenden que la Monarquía venga adscrita al régimen actual. Pero no creo hallen a nadie dispuesto a entrar por ese camino.


  Entre tanto, entre los nuestros, los Monárquicos, no veo la menor traza de unidad de pensamiento. La gente no tiene deseo real de someterse a una dirección que sería necesaria en estos momentos. Cerca del Rey se agita mucha gente, produciendo más confusión... JUAN VIGÓN.


  P.D.: [...1 Canaris estuvo aquí hace poco. Le he dicho que, a mi parecer, y por razones principalmente de política interior, sería deseable que vinieras. Y esto es porque no me extrañaría que cualquier día acabase F. -Franco- por decidirse a una transformación completa del partido, para lo cual sería necesario que estuvieses aquí.


  El 27 de octubre se reunieron Yagüe y Asensio. Parecía la formación de un nuevo frente contra Franco. Hoffmann, durante una nueva visita a Yagüe, comprendió que el prisionero de San Leonardo no estaba dispuesto a oponerse al Caudillo. Asensio y Yagüe estaban más interesados en convencer a Franco de la restauración que de cualquier otra cosa. Sus tiempos de golpista a favor de Juan de Borbón habían pasado. Yagüe escribió al pretendiente, una vez más, pidiéndole que estableciese contactos con Alemania para que éstos propiciasen su regreso a España. Yagüe parecía no enterarse de lo que se pensaba de verdad en Alemania sobre su candidato al trono de España y mucho menos del doble juego que hacían los juanistas. Los doctrinarios y radicales líderes nazis nunca podrían poner el futuro de España en manos de un decadente rey sin corona y, además, hijo de una inglesa. De todas formas, los distintos servicios secretos alemanes -los hombres de Canaris, los de Ribbentrop, los agentes del Partido Nazi, etcétera- y la Embajada en Madrid jugaban cartas muy diferentes y en muchos casos incluso contrarias, aunque ninguno de estos servicios apostaba por la restauración de la monarquía.


  Sobre Muñoz Grandes y Yagüe y sus conspiraciones contra Franco se ha escrito mucho sobre bases más que cuestionables. Entre las especulaciones más increíbles, siempre con una minúscula base de verdad, el historiador Hartmut Heine afirma que en octubre de 1940 el doctor Bibiano Fernández-Ossorio Tafall, uno de los comisarios generales del Ejército Popular durante la Guerra Civil, sometió desde su exilio de Nueva York a Churchill a un plan para organizar un movimiento político,España Libre, que debía unir los distintos elementos de la oposición moderada contra Franco, formar una fuerza de ex soldados republicanos en América y «liberar» Canarias y Guinea con apoyo inglés, en cuanto Franco entrase en guerra a favor del Eje y así proclamar un Gobierno provisional. Este Gobierno lo formarían los generales Rojo, Miaja y Asensio Torrado, más Yagüe, Kindelán, Muñoz Grandes, Varela, Queipo de Llano y Jordana, de los que afirma que eran adversarios más o menos secretos del régimen de Franco58. Lo único cierto es que Muñoz Grandes quería la entrada de España en la guerra a favor de Alemania con el convencimiento de que era lo mejor para su país y algo necesario para vencer en la lucha a muerte contra el comunismo en que se debatía Europa. Lo demás fueron conspiraciones de café o absurdas invenciones como la afirmación anterior.


  


  Todas las maniobras de Hoffman se vieron frustradas. Estaba sin norte, por lo que propuso que Muñoz Grandes regresase a España e intentase aclarar la situación en un diálogo personal con Franco, para «llevar adelante la decisión tomada por caminos legales».


  El 8 de noviembre de 1942, se producía la invasión aliada del norte de África, lo que comenzó a cambiar totalmente la situación: a medianoche el embajador estadounidense Hayes llamó a Jordana. El ministro español de Exteriores pensó que la llamada era para comunicarle la declaración de guerra de los Aliados59: «Nunca he visto cambiar tan rápidamente la cara de un hombre como ocurrió con Jordana; la expresión de intensa ansiedad se convirtió en otra de total alivio: "¡Ah! -dijo-; de modo que España no está comprometida"».


  A esas alturas de la guerra ni Franco, ni Jordana, ni muchos de sus generales, pensaban verdaderamente en entrar en la guerra. Sólo los sectores auténticamente falangistas del Régimen y algunos militares muy germanófilos seguían soñando con la intervención. Franco confiaba en plena crisis en la disciplina y el patriotismo de Yagüe olvidando sus veleidades intervencionistas. No hay mejor cuña que la de la misma madera.


  Los ministros falangistas -Girón, Asensio, Arrese, Primo de Rivera, Blas Pérez González y Demetrio Carceller- pidieron un alineamiento más cercano a Alemania, a lo que se opusieron los ministros conservadores y católicos. Yagüe fue enviado a Marruecos, el lugar de mayor riesgo, donde había muchos oficiales anglófilos, para evitar complicaciones y ser el contrapeso del general Orgaz, alto comisario de España en Marruecos.


  


  El Caudillo ordenó que se incorporasen a filas las tres últimas quintas y nombró a Yagüe comandante general de Melilla, con 150.000 hombres bajo sus órdenes, los mejor pertrechados del Ejército español. España se había convertido en vecina de ambos bandos enfrentados. Dos veces pidieron los alemanes cruzar España y dos veces Franco dijo que no. El embajador alemán Stohrer opinaba, con acierto, que España se enfrentaría con cualquiera de los dos bloques que intentase por la fuerza forzar sus fronteras, lanzándose inmediatamente en los brazos del otro bando.


  Los Aliados no atacaron a España, pero exigieron su neutralidad, cosa que Franco pudo mantener al ser la amenaza alemana mucho menor que unos meses antes. España ralentizó el comercio con Alemania, sobre todo de wolframio, al tiempo que se ponía fin a la propaganda pro nazi y se procedió a retirar la División Azul.


  El desembarco aliado en África afianzó la voluntad del Gobierno español de resistir a cualquier intento de invasión de tropas alemanas o aliadas en suelo español. El 13 de noviembre Franco decretó la movilización parcial del Ejército y se dieron órdenes a la prensa de ser imparcial en las noticias sobre la guerra, rompiéndose así la política informativa pro Eje hasta entonces en vigor. Con todo, a finales de 1942, las simpatías de Franco seguía abiertamente con el Eje. Mientras tanto, en el frente ruso, Esteban Infantes esperaba hacerse cargo de la División, mientras que Hitler presionaba para que Muñoz Grandes siguiese al frente de los soldados españoles en tanto que Franco lo hacía para que regresase cuanto antes a España. La llegada de los norteamericanos al norte de África alteró el escenario político. Likus, tras la marcha de Yagüe a Marruecos, puso todas sus ilusiones en Arrese y en Muñoz Grandes. Tanto Likus, como Gardemann y Hoffmann, querían que Muñoz Grandes volviese lo antes posible a España con su Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro con Hojas de Roble al cuello.


  El 21 de noviembre de 1942 el ministro del Ejército, Carlos Asensio, escribía a su buen amigo Muñoz Grandes -el portador de la carta fue el divisionario José María Castiella-, en la que se le informaba de los cambios que había producido la llegada de los norteamericanos a Marruecos60:


  Ya conoces la nueva situación de la guerra y lo delicado que resulta para nosotros. Hoy más que nunca hemos de recuperar el tiempo perdido, y no olvidar un solo momento que el porvenir de los pueblos de Europa se debate en esta lucha. Nuestra lema debe ser «Hacemos fuertes» y a él se deben encaminar todos los esfuerzos.


  Dentro de 3 o 4 días comienza nuestra movilización parcial, que doblará el n.° de Divisiones en la Península. La industria, igualmente, se va a forzar cuanto se pueda, y no hay mala impresión respecto a adquirir algunas cosas que necesitamos y no podemos fabricar.


  


  Me parece que es cierto que no hemos podido opinar en el momento que esta guerra ha tenido de mayor trascendencia para nosotros; pero también creo que la actual situación ha de presentar otras, y es preciso que en todos tengamos posibilidad de opción. Sólo lo hemos de conseguir con una mayor fuerza.


  ¿Cuál debe ser nuestra norma de conducta? Estimo que tenemos perfecto derecho a conocer algo más, que hay ciertas interioridades, para no vivir a ciegas en momentos tan difíciles y delicados. ¿Qué piensa hacer Alemania en África del Norte? ¿Quiere defender su posición desde Túnez o quiere constituir un guarda flanco para reembarcar el Africa Korps? ¿Le interesa el Mediterráneo en estos momentos o pasa a un segundo plano? Y quién contestará a todo esto, que empieza a ver la importancia del Mediterráneo, y que no puede dejar de considerar las consecuencias que supondría para Italia el establecimiento de los aliados en todo el N. de África, sin la vuelta obligada del Cabo de Buena Esperanza; pero aunque yo no quiero contestar todo esto, es lo cierto que debe saberse con exactitud para proceder siempre con la adecuada combinación de interés.


  El problema de Marruecos ha entrado en nueva fase. No hago demasiado caso a que sea De Gaulle el que intervenga allí o sea Darlan, con la apariencia de actuar contra los alemanes pero en defensa de los mismos intereses que Pétain representa en la metrópoli: para mí lo único de interés es conocer los contactos que hayan tenido los americanos con los indígenas y las promesas que se les hayan hecho. Tengo siempre en cuenta que a base de nacionalismo ha podido nuestra zona actuar de luz de Atenas en todo el Imperio; pero siendo así, podemos ser satélites de la otra zona en todas las empresas que suenen bien en los oídos de los marroquíes. Hay mucha confusión todavía, pero deben ponerse los jalones para que no nos sorprendan los acontecimientos.


  La importancia del estrecho de Gibraltar ha quedado disminuida por el enlace Casablanca-Argel; la importancia de Marruecos, en cambio, estimo que ha aumentado.


  En resumen; aumentar nuestra fuerza debe ser obsesión para todos, y no olvidar la importancia de la política interior y de una eficaz Ley de Seguridad del Estado para lograr el objetivo.


  Insisto en mi deseo de verte pronto por aquí, que se va a intentar de nuevo.


  Un abrazo muy fuerte de tu buen amigo y compañero que te quiere CARLOS AsENSto Madrid 21-XI-42.


  Como se puede apreciar, todos los amigos de Muñoz Grandes le querían ver de regreso en Madrid. Franco también lo quería de vuelta a España. Y él, ¿quería volver? Sólo Hitler estaba verdaderamente decidido a que continuase luchando para tomar Leningrado.


  En fechas anteriores, Hoffmann había informado a Berlín que tanto Yagüe como Asensio pensaban que Franco no cambiaría su política interior y exterior, por lo que había que lograr que Juan de Borbón entrase en la órbita alemana para poder desplazar a Franco del poder y así que, a cambio del trono, España entrase en la guerra. Si el pretendiente no aceptaba esta propuesta, pensaba que la única baza que quedaba era Muñoz Grandes. Todas estas elucubraciones de Hoffmann, de Likus e incluso de Gardemann no eran más que los últimos coletazos de unos agentes que no habían logrado ningún resultado práctico con sus pequeñas conspiraciones.


  


  A comienzos de diciembre, el VI Ejército alemán estaba inmerso en plena batalla de Stanligrado y el Africa Korps en franca retirada.


  El 2 de diciembre de 1942 el nuevo embajador en Berlín, el español Vidal y Saura, pidió a Hitler que dejase volver a España a Muñoz Grandes.


  El 8 de diciembre habló Franco ante el Consejo Nacional de Falange afirmando que la unión con la Alemania nazi y la Italia fascista era una comunión de ideales. Quería así frenar las ideas intervencionistas entre los azules, que se veían cada día más amenazados por una posible victoria aliada, mediante buenas palabras pero sin verdadero compromiso. Franco estaba ya decidido a no participar en la guerra, por lo que quería traer a Muñoz Grandes para neutralizar las intrigas que se urdían en torno suyo.


  El 13 de diciembre de 1942, a las cinco de la tarde, Muñoz Grandes se entrevistó con Hitler por tercera vez. Estaban presentes los generales Jodl, jefe del Alto Estado Mayor del Ejército, Schmundt, ayudante de Hitler, el embajador Hewel, y Hoffmann como intérprete. Durante la entrevista el Führer le impuso a Muñoz Grandes las Hojas de Robles para su Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro. El Führer afirmó que, dado que habían desembarcado los norteamericanos en Marruecos, era mejor que regresase a casa. Hablaron extensamente de siete grandes temas:


  1. La compleja situación en Marruecos y Argelia tras la traición francesa (Hitler) y la preocupación de España ante el desembarco aliado (Muñoz Grandes).


  2. La organización de una división republicana en México.


  3. La influencia de Gran Bretaña en España. Muñoz Grandes afirmó que no todo estaba perdido.


  4. La Operación Túnez, que según Hitler sólo dependía del transporte. Muñoz Grandes garantizó el apoyo español.


  5. Sobre la actitud de Alemania en relación a Vichy. Hitler se mostró partidario de su pervivencia.


  6. Sobre Portugal.


  7. Sobre la entrega de armas alemanas en España y sobre la neutralidad española, puntos en los que Hitler mostró su mayor interés. Éste fue el tema más importante de la conversación.


  El III Reich había recibido la petición formal por parte de España para comprar armas, lo que suponía quitárselas a las fuerzas armadas alemanas en los momentos que más las necesitaban. Hitler pidió a Muñoz Grandes que le garantizase que el Caudillo emplearía únicamente esas armas contra los enemigos de España y de Alemania.


  


  Durante la conversación Hitler afirmó que Alemania conservaría el control sobre Túnez, lo que forzaría la entrada de España en la guerra, llegando veladamente a amenazar con el envío de sus mejores divisiones -la 1.A División Leibstandarte Adolf Hitler de las SS, especialmente la 3.a compañía del 2.° regimiento, o la división de paracaidistas Hermann Goering- para forzar a Franco a luchar, para luego pedir a Muñoz Grandes que convenciera a Franco del propósito alemán de no abandonar el norte de África. Muñoz Grandes prometió cumplir sus peticiones61:


  [...1 cuando Hitler le dijo adiós al enérgico y curtido comandante de la División Azul, al que admiraba, con sentido realista se limitó a pedirle, simplemente, que obtuviera seguridades por parte de Franco de que España se defendería a sí misma vigorosamente contra cualquier incursión aliada. Cuando Muñoz Grandes llegó a Madrid el 17 de diciembre, fue recibido por el gobierno en pleno (excepto Franco) y seguidamente fue condecorado con la Palma de Plata de la Falange, la más alta condecoración del partido (la primera vez que se concedía desde la muerte de José Antonio), y ascendido a teniente general (bajo el régimen de Franco la máxima graduación del ejército español). Pero el día 3 de enero (1943), Franco, sin ningún mando activo, lo puso a la disposición del ministro del Ejército, Asensio, para mantenerlo así bajo estricto control. Franco no ofreció la explícita seguridad que Hitler deseaba y se limitó simplemente a declarar el 19 de diciembre en la Escuela de Guerra que «el destino y el futuro de España están estrechamente unidos a la victoria alemana», que Franco aún creía posible, aunque muy lejos de ser incondicional. Finalmente llegó a una especie de entendimiento con Muñoz Grandes y le nombró jefe de su Casa Militar, el 3 de marzo de 1943. Esto lo mantenía alejado del mando directo de tropas y directamente bajo el pulgar de Franco.


  Aunque el ex comandante de la División Azul siguió manteniendo correspondencia con Berlín, su ardor progermano se había enfriado, al tiempo que las maniobras de contacto alemanas con los generales y políticos españoles, que siempre estuvieron carentes de cohesión, llegaron virtualmente a detenerse.


  El 14 de diciembre de 1942 llegó Muñoz Grandes a Berlín y se instaló en el hotel Adlon, donde le esperaba Castiella, para ir a ver juntos a Ribbentrop, gracias a la mediación de Hoffmann. En esta reunión, Ribbentrop afirmó que Alemania iba a contraatacar y a expulsar a los Aliados del norte de África. Muñoz Grandes prometió interceder ante Franco para que España se defendiese de cualquier posible agresión aliada. Ambos interlocutores acordaron mantener contacto permanente con Hitler por medio de Hoffmann, que debía acompañarle a España, y del propio Ribbentrop. Don Agustín recibió una clave espe cial para comunicarse con la Wilhelmstrasse. La germanofilia de Muñoz Grandes y Castiella era clara y decidida.


  


  Por la tarde, Muñoz Grandes fue a una recepción en la Embajada española a la que asistieron 600 invitados. Fue el centro de atención y vio como «todos, alemanes y extranjeros, se desvivían por estrecharle la mano».


  La fierecilla domada


  Nada más llegar a la Península -a criterio de Moreno Juliá, Muñoz Grandes era hombre de palabra-, don Agustín intentó hablar con Franco con el fin de cumplir la promesa que había dado a Hitler en relación al armamento y el norte de África. Para lograrlo se reunió con Asensio -un buen amigo y decidido germanófilo- y con un ya rehabilitado Yagüe, que se desplazó ex profeso desde Melilla para la reunión.


  Algunos historiadores le han llamado el triunvirato conspirador, pero su único y verdadero objetivo a estas alturas era convencer al Caudillo de la entrada de España en guerra a favor de Alemania y que se cumpliesen los compromisos adquiridos con Hitler. Querían influir en Franco, no derrocarlo.


  En diciembre de 1942, Hitler temía una invasión aliada de España, como confesó al almirante Raeder, a lo que éste propuso tomar medidas militares, pero el Führer le dijo que estaba en espera de las noticias de Muñoz Grandes. Los alemanes pensaban que el ataque aliado a España era seguro. Alemania volvió a estudiar la invasión de la Península Ibérica, pero ya la Wehrmacht carecía de hombres para ello. Hitler tenía que esperar la confirmación de Muñoz Grandes de que España resistiría un intento de invasión aliada. Era su única esperanza. Una esperanza, por otra parte, cierta.


  El 22 de diciembre, el ministro Asensio habló con Muñoz Grandes sobre la posibilidad de que Franco le enviase en breve a ver al Führer con la garantía de que, si España era atacada, se defendería con el armamento entregado por Alemania. Unos días después, Muñoz Grandes se volvió a entrevistar con Franco, pero no le fue encomendado volver a Berlín. Los estadounidenses le daban garantías a Franco de no agresión, por lo que no quería comprometerse con el 111 Reich dado el rumbo que llevaba la guerra.


  El día 26 Ribbentrop solicitó a Likus que hablase con Hoffmann para tener noticias de las gestiones de Muñoz Grandes ante Franco. Canaris también hizo algunas gestiones durante su visita a España. El 27 de diciembre Muñoz Grandes reiteró ante las autoridades alemanas su firme voluntad de lograr que España entrase en la guerra. Volvió a pedir armas a los alemanes para defenderse de la casi segura agresión de los Aliados.


  


  El 29 de diciembre se entrevistaron Franco, Muñoz Grandes y Asensio -el 30 ya conocía Canaris el resultado de la reunión- y acordaron resistir ante cualquier ataque exterior. Muñoz Grandes propuso que Franco escribiera a Hitler.


  Ese mismo día asistió don Agustín a una recepción en su honor que organizó Heberlein en su casa. Durante la velada se refirió Muñoz Grandes a la entrevista con Franco y afirmó que, en caso de un ataque contra España, se lanzaría contra los agresores con o sin órdenes del jefe del Estado62:


  Si Hitler había creído posible convertir en agente nazi al ex comandante de los divisionarios, estaba completamente equivocado, y de ello podría haberse convencido leyendo los informes del agregado aéreo de la embajada alemana en Madrid. Llegado Muñoz a Madrid, se le ofreció una gran fiesta de bienvenida y, a los pocos días, el diplomático citado tuvo ocasión de conversar con él. Lo mismo que Franco, habló el general de cuánto debía España a Alemania y elogió calurosamente al ejército germano, pero criticó la propaganda nazi; admitió que gozaban de cierta popularidad los aliados en España, pero esto ocurría sobre todo porque la gente no se daba cuenta de que, luego de una victoria inglesa y norteamericana, de forma arrolladora se expandiría el comunismo hacia Occidente; se mostró alarmado, de modo particular, por la presencia anglosajona en el Norte de África y la amenaza que ello entrañaba para el gobierno de Madrid, por lo cual había urgente necesidad de armas; y aun cuando se manifestó germanófilo, no dejó de mostrar también que más importante era para él el futuro de su Patria que su ambición personal. También en otras ocasiones manifestó su germanofilia, pero siempre emparejándola con observaciones sobre la necesidad de armamento para repeler un invasión aliada. De otra parte, no después de decir que estaba a disgusto con su nuevo destino en el país y no descuidaba de hacérselo saber a los alemanes.


  Don Agustín llevaba once días en Madrid y sólo había recibido buenas palabras de Franco, tan sólo buenas palabras. Nadie sabía lo que pensaba el Caudillo en el fondo de su corazón en esos momentos.


  Muñoz Grandes habló con Likus el día 31 de diciembre de 1942. Inmediatamente Likus informó a Canaris63:


  Ante mis presiones, que reclamaban absolutamente una respuesta, Muñoz Grandes ha hablado el 29 de diciembre con Franco y Asensio, declarando acto seguido:


  1. Franco ha acogido con benevolencia el encargo transmitido por el Führer a Muñoz Grandes.


  2. Los tres declaran que España resistirá con todos los medios un ataque enemigo y que de esto puede estar seguro el Führer.


  3. Muñoz Grandes garantiza lo anterior con su palabra de honor.


  4. Muñoz Grandes ha pedido a Franco que, sobre todo, escriba una carta personal al Führer, y se lo recordará en los próximos días.


  


  Ese mismo día Muñoz Grandes y Asensio volvieron a entrevistarse con Franco, en una cena a la que fueron invitados en El Pardo. Durante el brindis, Muñoz Grandes y el Caudillo estuvieron unos minutos a solas, momento en el que don Agustín volvió a presionarle en relación al armamento alemán. La entrega de armas por parte de Alemania era la gran carta de Hitler para mantener la amistad española.


  El 2 de enero Muñoz Grandes se reunió con Asensio, del que recibió la palabra de honor de que tampoco él secundaría una demora o falta de decisión, cualesquiera que fueran los motivos en relación a la promesa de Hitler.


  Muñoz Grandes, que había ascendido a teniente general el 12 de diciembre de 1942, carecía del mando directo de tropas a su regreso a España. Su capacidad de presión sobre Franco era más moral que real.


  Don Agustín cumplió la palabra dada a Hitler, España defendería su soberanía e independencia a cualquier precio, aunque estaba claro de los partidarios de la no intervención, a comienzos de 1943, como Canaris y curiosamente Vigón, e incluso el propio Franco iban a salirse acertadamente con la suya.


  El 3 de enero de 1943 el ya teniente general Muñoz Grandes quedó en situación de disponible. Berlín daba por hecho que Franco le asignaría una misión importante, mientras el general Muñoz Grandes seguía dando su garantía personal de la voluntad española de defender su soberanía e independencia a cualquier precio. Arrese informó a Muñoz Grandes de que Franco seguía desconfiando, con mucha razón, de él.


  Afirma Ramón Garriga que, de no haberse producido el desastre de Stanligrado y el desembarco aliado en África, seguido de la derrota de Rommel en El Alamein, hubiese desempeñado Muñoz Grandes un papel importantísimo en la política española. Hay que tener presente64: «[que] además de haber visto bien lo que era la Wehrmacht, tuvo la oportunidad de comprobar que el régimen totalitario franquista era, comparado con el hitleriano, una verdadera catástrofe nacional, ya que en Alemania existía, a pesar de la guerra y de los nazis, una administración pública eficiente y una cierta justicia social».


  En la audiencia que el día 5 de enero tuvo el nuevo teniente general Muñoz Grandes con Franco, éste le aseguró que iba a escribir a Hitler y que la carta la llevaría Arrese en su próxima visita a Berlín. La capacidad de influir de Muñoz Grandes había tocado techo. Los alemanes, casi todos los servicios secretos del Reich que actuaban de forma paralela y sin coordinar, volvieron sus ojos hacia Arrese. La baza de Muñoz Grandes estaba agotada.


  En esos días corrió el rumor por Madrid de que Alemania abandonaría el norte de África, lo que quitó mucha influencia a los intervencionistas. Muy po cos estaban ya en España a favor de la guerra. España no había entrado en el conflicto gracias a Franco.


  


  Moreno Juliá hace una valoración interesante sobre el papel interpretado por Muñoz Grandes65:


  [...1 la División fue también elemento desestabilizador, hasta el punto de que durante un tiempo se la consideró como arma arrojadiza contra la cúpula del Régimen. Concretamente, durante la primavera y el verano de 1942, el nombre de Muñoz Grandes sonó reiteradamente como alternativa alemana a Franco, alentada por la diplomacia paralela en Madrid, que actuaba al margen de los dictados del embajador. Y qué duda cabe de que, en su ideal regeneracionista y el deseo de expulsar a los británicos de Gibraltar, el general acarició la idea de tomar las riendas del Gobierno y relegar al Caudillo a una jefatura de Estado honorífica. Para ello disponía del mando de una unidad fuertemente curtida e ideologizada, con equipo y armamento moderno, y que entendía como propia. Y sabía que eran muchos los que en España deseaban un giro político en sentido germanófilo. Y, para lograr sus objetivos, tomó en consideración el apoyo de Hitler, a quien creía amigo y sabía receloso de un Régimen al que responsabilizaba del fracaso frente a Gran Bretaña. Pero no valoró que, para él, era sólo un peón en su cada vez más difícil partida de ajedrez, ni que, caso de triunfar, difícilmente dispondría de libertad de acción frente a los dictados de Berlín.


  Informado hasta cierto punto de tales manejos, Franco intentó la inmediata sustitución de Muñoz Grandes por un general de segunda fila... Y fue un baño de realidad para Muñoz Grandes, que pronto entendió que toda su proyección personal pasaba, necesariamente, por Franco.


  Muñoz Grandes siempre puso por delante lo que él entendía -equivocadamente o no- como los intereses de España, aunque a veces le resultase difícil conciliar sus sentimientos personales y el interés de su patria.


  El 6 de enero de 1943 fue condecorado con la Gran Cruz del Mérito Naval con distintivo blanco y el 16 de enero con la Placa de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo.


  El 7 de enero Arrese vio confirmada su visita a Alemania. Poco días después partía. Jordana sostuvo ante el embajador de Alemania que España defendería su independencia y que la existencia de tres millones de soldados españoles bien armados eran la mejor salvaguardia con que podía contar el III Reich. Los diplomáticos alemanes querían entregar urgentemente el armamento a España para impedir que Franco cayese en la órbita de Estados Unidos e Inglaterra. El 17 de enero estaba Arrese en Berlín. La carta que llevó a Hitler de Franco no respondía a las cuestiones solicitadas a Muñoz Grandes por el Führer, tenía ciertos toques antiamericanos y claramente anticomunistas, pero no habla de que España se opondría de forma concreta a los Aliados, aunque sí pedía armas para defenderse contra cualquier invasor de su territorio nacional. Arrese demostró ser en la reunión un hombre de Franco. Los planes de Ribbentrop, Likus y Garddemann de unir más a España con Alemania quedaron archivados. Ribbentrop echó la culpa de sus fracasadas conspiraciones al embajador Stohrer. El viaje de Arrese a Berlín resultó un auténtico fracaso. La carta de Franco a Hitler decía66:


  


  Querido Führer:


  El General Muñoz Grandes me ha transmitido a su llegada vuestro pensamiento respecto al presente momento, en relación con la presencia del Ejército Anglo-Americano en el Norte de África, así como vuestra decisión de facilitarnos armamentos especiales con que garantizar la eficiencia de nuestro ejército, contra todo intento.


  Mucho he de agradeceros cuanto en este sentido nos facilitéis, que ayudando eficazmente a nuestra defensa contribuye a la seguridad de Europa.


  Las garantías que, en este orden, se han ofrecido a España, no tienen para nosotros más que un mero valor formal, España será respetada por cuanto pueda pesar como enemiga.


  Por otra parte, una acción enemiga siempre posible puede desbaratarse fácilmente con elementos reducidos, si éstos se encuentran a pie de obra, y exigiría en cambio, pasado el primer momento, elementos poderosos para restablecer la situación.


  Para facilitar este propósito, hemos seguido estrechando nuestra amistad con Portugal, que su solidaridad con Europa contrarresta los peligros de agitación de las campañas angloamericanas, en estos momentos, en que la prolongación de la guerra, crea un ambiente favorables a ellas. El sentimiento anticomunista de su Régimen y los peligros que nosotros les señalamos, contribuyen a identificarlos con nuestro pensamiento.


  En este terreno he de agradecerle en nombre de España y de nuestra civilización los heroicos sacrificios del pueblo alemán en su campaña del Este, cuya dureza proclama el mundo, lo que hubiera sido de Europa sin vuestro providencial designio de destruir para siempre el poderío bolchevique.


  No necesito encareceros con cuánta atención seguimos la vicisitudes de la lucha, en la prolongación de esta contienda, que la entrada de los Estados Unidos tanto ha favorecido, en un deseo constante de servir al interés europeo, que es en estos momentos el de la propia España, tan afectado por la prolongación de la guerra, la presencia norteamericana en África y la pérdida, cada día que pasa, de las posiciones europeas en los otros continentes.


  En este espíritu de servir los intereses de Europa y en nuestro sentimiento anticomunista, se inspira hoy nuestra diplomacia, con la esperanza de que una coyuntura favorable le permita fructificar.


  Con los mejores votos por el triunfo de vuestras armas, la grandeza de la Nación alemana y con mi más sincero afecto. FRANCISCO FRANCO.


  En enero de 1943 la guerra dio un nuevo giro. El Africa Korps inició su retirada tras la derrota de El Alamein. Von Paulus y su VI Ejército están a punto de rendirse en Stanlingrado. Jesús Palacios dice con acierto que Franco deseaba fervientemente que el Eje ganase la guerra y era sincero cuando así se lo expresó por escrito a Hitler en la carta que, a mediados de enero, Arrese entregó personalmente al Führer en el Wolfschanze -la Guarida del Lobo-, su cuar tel general de Rastenburg. Sin embargo, la evidencia empezaba a abrirse paso: era posible que Alemania no alcanzase la victoria total67.


  


  El 11 de enero un nuevo embajador alemán llegaba a Madrid, Hans Adolf ven Moltke. Von Moltke llegó con órdenes de lograr una respuesta precisa de Franco sobre la cuestión del armamento. Finalmente, Franco aceptó firmar una garantía de defensa de España contra los Aliados y así impedir la invasión por los alemanes, a la llegada de armas a España.


  El 15 Ven Moltke se reunió con Muñoz Grandes, que le manifestó sus tensiones con Franco y su sensación de que no se iban a arreglar las cosas en el tema del armamento. Manifestó su voluntad de colaborar con Franco siempre que recondujese la vida política española, especialmente limpiando Falange de sus elementos indeseables -Montarco, Serrano Súñer, etcétera- ya que «en caso contrario, se vería obligado a "levantarse contra él", con sus propios medios, sin ayuda alemana, pues "cada pueblo debía solucionar por sí mismo sus cuestiones de política En la misma reunión calificó Muñoz Grandes a Arrese de hombre insignificante, que pretendía fortalecer su posición, igual que hizo Serrano, con su viaje a Alemania. Fruto de esta conversación, el embajador del III Reich envió una nota a Berlín en la que afirmaba que Muñoz Grandes esperaba un ataque aliado con alegría pues esto pondría fin a las dudas de Franco y de España. Una vez más estos informes deben ser sujetos a una lectura crítica, pues el embajador alemán informaba a sus superiores en clave política sobre esta conversación, siendo posible que no se ajustase exactamente a las palabras pronunciadas en esa ocasión.


  El 1 de febrero Jordana entregó una minuta al embajador Von Moltke garantizando que las armas compradas con el dinero que adeudaba Alemania a España por sus compras de wolframio serían únicamente empleadas en la defensa del país. Las divisiones alemanas concentradas en los Pirineos seguían siendo excesivas. Un protocolo secreto germano-español que se firmó el 12 de febrero de 1943 en el Palacio de Santa Cruz afirmaba claramente69: «[la voluntad española] de hacer frente con todos los medios a su disposición a cualquier ataque de las tropas angloamericanas contra la Península Ibérica, Canarias, Baleares o contra el Protectorado español en Marruecos».


  Muñoz Grandes había logrado cumplir la palabra dada a Hitler. Las relaciones entre el III Reich y España entraron en una nueva fase. Alemania se conformaba con la neutralidad bien entendida de los españoles. Recuerda el embajador norteamericano Hayes sobre la actitud de los Gobiernos de Franco en estos años70: «Pese a las amenazas y presiones de nuestros enemigos sobre un Gobierno tildado de simpatías hacia ellos, solían recibir de él principalmente palabras halagadoras, mientras nos otorgaba a nosotros favores reales de señalada importancia».


  


  El general Orgaz mantuvo una entrevista con el general norteamericano Mark Clark en Uxda, Marruecos francés, y le transmitió la promesa de Eisenhower de prestar ayuda a España en caso de producirse una invasión de fuerzas alemanas y de que sus tropas no tenían ninguna intención de violar la neutralidad española.


  El regreso a España de don Agustín frustró todos los planes que sobre su figura tejían los monárquicos germanófilos, los falangistas más radicales y los germanófilos en general y los juanistas. Muñoz Grandes sin su División, en Madrid como jefe de la Casa Militar del Generalísimo, lejos de Hitler, perdía mucho de su supuesto poder. Es cierto que trabajó decididamente para lograr la entrada de España en la guerra, pero también que la entrevista con Juan de Borbón y la confabulación para sustituir a Franco no fueron en la práctica más que conspiraciones de café, una de las tantas que se producían en España en aquellos días.


  Areilza describió el 8 de enero de 1943 la situación en una carta a Vegas Latapié, que se encontraba en Lausana, en los siguientes términos71:


  Franco ha ganado puntos por su viraje exterior que ya conocerás -neutralidad, prensa imparcial, viaje de Jordana a Lisboa, Bloque Ibérico, acercamiento a USA y a Inglaterra, etc.- y se presenta ante la opinión como el campeón de la neutralidad y del pacifismo, lo cual es popular como sabes. Por otra parte la situación general del país en los problemas que llamaríamos «vegetativos» ha mejorado sin duda: hay más comida, menos dificultades, más gasolina, escaparates llenos, la Bolsa en alza. [...1 se tiene la impresión de que la Falange está desahuciada y no pinta absolutamente nada. Con todo ello la monarquía como solución no está en la calle ni en la conciencia pública como antes. De sobra conoces la escasa proporción de monárquicos auténticos -es decir, de gente que deseen la Monarquía por razones políticas e históricas profundas- que hay en nuestro país. [...1 Pero hoy muchos de éstos piensan que si el propio Franco empieza a jugar la carta inglesa con éxito ¿para qué cambiar?


  [...1 Lo cierto es que Franco hoy tiene más ambiente en la opinión pública nacional que hace un año o que dos. Lo cierto es que la Monarquía no la añora la gente como hace ese mismo lapso de tiempo con la impresión -exagerada- de que era la única panacea de sus males.


  [...1 Por otra parte la política militar del n.° 1 [Franco] es terminante y no admite duda, la eliminación progresiva y metódica -sin prisa pero sin pausa (por la edad)- del viejo generalato monárquico. Primero cayó Varela; ahora ha saltado don Alfredo [Kindelán]; muy pronto caerá Orgaz.


  [...1 Con todo ello el Ejército va a quedar en manos casi exclusivas del Generalato joven. Asensio, Yagüe, Barrón, Valiño, Bautista, Camilo son los que acabarán imponiéndose. Las Capitanías Generales se proveerán con Moscardó, Pallasares, Solises, Álvarez Arenas, Uzquianos, etcétera y los vejestorios gloriosos jubilados con [ilegible] de guardarropía. Tal es el camino que llevan las cosas.


  


  Todo el grupo mira con interés y respeto a don Agustín. Ha llegado éste para unos días. No lo he visto aún pero conozco su pensamiento en líneas generales. Le obsesiona de un modo preeminente lo exterior y concretamente la alianza que sabes. En vista de ello la Monarquía ha pasado a un segundo plano en sus cálculos y en sus impaciencias. Yagüe, después de hablar con él, nos pidió que ¡aconsejáramos al Rey que escribiera a Franco poniéndose a sus órdenes como un soldado más! y que diera esta misma orden a sus partidarios de España. Como ves, esta gente patina en cuanto se les deja la rienda suelta.


  Las cosas cambiaban en España. Franco había acertado al no intervenir en la guerra y esto lógicamente redundaba en un crecimiento de su apoyo entre la población y el Ejército. No podemos olvidar que muchos altos mandos militares habían sido favorables a la guerra pensando en los beneficios que podría haber recibido España con la victoria, y ahora que se esperaba la derrota del Eje, esos mismos militares opinaban que España debía mantenerse ajena a la guerra aunque su corazón estuviese, en muchos casos, con Alemania. Y esto fue el acierto de Franco.


  El 11 de febrero Muñoz Grandes fue nombrado procurador en Cortes. El 2 de marzo se le destina como jefe de la Casa Militar de S.E. el jefe del Estado, lo que no causó sorpresa, pues era una posibilidad que se barajaba desde hacía tiempo. El nombramiento puede ser que no le gustase a don Agustín, aunque terminó por cambiar de opinión. Esperaba que su contacto diario con Franco sirviese para ganarlo para la causa del III Reich. Los alemanes continuaron pensando en Muñoz Grandes como uno de sus más firmes amigos.


  El 22 de marzo falleció Ven Moltke. Muñoz Grandes llevó a su velatorio una corona de flores y pudo hablar con Krahmer pidiéndole que tranquilizase al Führer; en España no había generales aliadófilos y que todos estaban dispuestos a luchar hasta el límite de sus fuerzas «por su país». Durante el entierro fueron, encabezando el cortejo detrás del féretro, el conde de Schulenburg, representante de Hitler, el ministro de Exteriores español, Jordana, Arrese y Muñoz Grandes.


  «Mi honor es mi fidelidad»


  A estas alturas la guerra en Rusia ya se decantaba claramente en contra de Alemania, al igual que ocurría en Túnez, lo que no impidio a Muñoz Grandes seguir insistiendo en la conveniencia de una nueva entrevista entre Hitler y Franco.


  


  A comienzos de febrero de 1943 se produjo el desastre de Stanligrado; en la primavera y verano siguientes, las derrotas de Alemania en la gran batalla de Kursk, en Túnez y en Italia. Cuando los ingleses rechazaron a Rommel se quejó Hitler a Ciano72.:


  No se habría suscitado ninguno de estos problemas si, hace un año, España hubiera estado de acuerdo en tomar Gibraltar y hubiera cooperado en ello, ya que dos divisiones nuestras, situadas en Marruecos español, habrían consolidado la situación del África francesa del norte.


  En marzo de 1943 escribía Juan de Borbón al Caudillo73:


  [...1 fundamental discrepancia en cuanto al tiempo y a la forma de acometer el imprescindible cambio. V.E. fija, en efecto, como una razón para el tránsito a la restauración monárquica, aquella en que quede lograda la obra revolucionaria que se ha propuesto realizar y cuyos objetivos me parece poder calificar o de muy vagos en su presentación programática o susceptibles de interminable desarrollo; de modo que estableciendo tal criterio para determinar el momento de la transformación del régimen, se viene a resolver, en suma, la cuestión, en un aplazamiento sine die.


  [...1 En lo tocante a la forma, me ruega V.E. que como manera más eficaz para facilitar la restauración, me identifique con el programa de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., es decir, en términos más directos, que identifique al Rey con una concreta ideología política, aunque sea la de la Falange, en cuya actuación no dejo de reconocer buenos propósitos.


  En mayo de 1943 el nuevo embajador alemán, Dieckhoff, habló con Muñoz Grandes, quien le propuso una nueva entrevista entre Franco y Hitler, pero Ribbentrop rechazó la propuesta al entender que, como parecía, se trataba de una ocurrencia del antiguo comandante de la División Azul y no del propio Franco. En Berlín muchos ya opinaban que el cambio de actitud española era irreversible74.


  El 18 de mayo de 1943 Gil Robles hizo unas declaraciones a La Nación de Buenos Aires en la que ofrecía «la monarquía tradicional» como opción a la dicotomía Franco-comunismo. El 27 de mayo Franco contestó a Juan de Borbón informándole de que su régimen no se podía calificar de interino o de estar en entredicho, por lo que le pedía que se identificase claramente con los principios que lo inspiraban y que eran los de todos los españoles.


  El regreso a España de Muñoz Grandes, como hemos visto, no supuso que dejase de actuar a favor del Eje. En los primeros meses de 1943 Asensio y Muñoz Grandes continuaron viéndose con miembros del personal de la Embajada alemana, a los que aseguraron que estaban trabajando para convencer a Franco de que entrara en la guerra. En un informe de 8 de junio de 1943 de la Delegación Nacional de Información e Investigación de FET de las JONS se daba cuenta al Caudillo sobre la actitud de Muñoz Grandes75:


  


  INFORME: Hace unos días, un camarada recientemente repatriado de la División Azul, tuvo necesidad de pedir al General Muñoz Grandes una carta de recomendación, ya que el referido camarada, desde hace mucho, tiene amistad con el General.


  Este camarada asegura que el General le preguntó si estaban satisfechos los divisionarios con la situación de España y cuál era el ambiente que existía en Madrid, contestándole él que ningún camarada divisionario estaba satisfecho, además de que se les hacía objeto de malos tratos; que el ambiente que había por Madrid era malo, además de que los enemigos eran los que tenían los mejores empleos.


  Dice que el General le contestó que igual pasaba en las altas esferas de la Nación, en la que dominan completamente los enemigos del Régimen, pero que esto se acabaría cuando él, junto con todos los camaradas de la División, se decidieran a terminar de una vez con tanto indeseable como había en España.


  Añade este camarada que el General le aconsejó que se dijera así a todos los camaradas, y que no se creyeran que porque le habían hecho Jefe Militar de la Casa del Caudillo había cambiado: que no había tenido más remedio que aceptar el cargo porque así le habían obligado.


  «El camarada a quien se refiere este informe es Alfonso Roig Rodríguez, domiciliado en Madrid, Costanilla de San Pedro Pertenece a la 4.a centuria de la Vieja Guardia». Madrid, 8 de junio de 1943.


  Esta actitud queda corroborada por la carta que Muñoz Grandes envió en 1944 a su amigo y antiguo jefe, el general alemán Lindeman76:


  Mi respetado y muy querido general:


  Con nuestro antiguo amigo el Cap. Hassel que tanto nos ayudó en Rusia os envío con mi admiración el más respetuoso saludo.


  Aún recuerdo los días en que con acierto supisteis llevar nuestras tropas a la victoria en el Volchov, y yo siempre recordaré con orgullo el haber estado a vuestras órdenes.


  Sé cuanto sufre hoy vuestro pueblo atacado por todos los frentes, sé que hay quien duda del triunfo, pero también sé que hay Dios y la victoria nadie se la puede quitar a un pueblo como el alemán, lleno de virtudes, que sólo aspira a una mayor justicia en la Humanidad.


  Cualquiera que sea la suerte de la guerra, estoy mi General a vuestra disposición y contando siempre con mi admiración, cariño y respeto.


  Muy cordialmente le saluda su antiguo soldado que se enorgullece de serlo.


  Su simpatía por el III Reich, por sus antiguos camaradas de armas, la mantuvo a lo largo de toda su vida.


  El 18 de junio de 1943 Vegas Latapié escribió nuevamente a Muñoz Grandes desde Lausana. Hacía mucho tiempo que no había visto al general y su correspondencia llevaba mucho tiempo interrumpida77:


  


  Desde hace dos años, en que pocos días antes de su salida para Rusia hablé por última vez con Vd. sobre la situación política española y los peligros que veíamos, no he querido molestarle escribiéndole mis impresiones, por lo que me limité a ponerle en alguna ocasión una líneas de saludo [afirmación que sabemos falsa gracias al Archivo Muñoz Grandes]. Hoy, sin embargo, ante la gravedad de las circunstancias...


  Vegas le hacía una descripción de todo lo que le pasaría a España si ganasen la guerra los Aliados, olvidando las implicaciones directas de muchos españoles con el III Reich, la conocida actitud de Muñoz Grandes en favor de que España entrase en la guerra al lado del Eje, y de la que no había desistido ni quería desistir, como si todo lo que pudiese ocurrir en un futuro fuese culpa única y exclusivamente de Franco y de una Falange repleta de rojos, dispuestos a traer el comunismo a la primera oportunidad.


  En junio de 1943 un grupo de procuradores en Cortes monárquicos escribió a Franco para pedirle que procediese a la restauración de la monarquía y evitase el aislamiento de España al terminar la Segunda Guerra Mundial. Franco reaccionó con represalias suaves, advirtiendo a los capitanes generales que la monarquía que querían traer en ese momento los juanistas era democrática, lo que equivaldría a regresar a abril de 1931. El Caudillo logró que el Ejército cerrase filas a su alrededor. Ascendió a algunos de los oficiales jóvenes de la Guerra Civil y también a varios generales de división antimonárquicos al grado de teniente general, con lo que creó una nueva mayoría, no monárquica, en el peldaño más alto de la cúpula militar. Entre estos sectores del Ejército estaban los partidarios más ardientes de Franco y de su Régimen. La ideas monárquicas vivían sólo entre los generales más veteranos. Además, Franco comenzaba a fiarse más de algunos generales partidarios de los alemanes, como Asensio, Yagüe o Muñoz Grandes -a pesar de sus momentáneas veleidades juanistas y proalemanas- que de los verdaderamente monárquicos, ya que comprendía que con la derrota de Alemania a éstos nos le quedaban más opción política que el franquismo78.


  Unos días antes, el 18 de julio de 1943, Franco hizo un discurso sorprendentemente falangista como reacción a la carta monárquica de treinta y siete prohombres del Régimen. Los azules eran el único grupo político que le apoyaba; ni Franco ni los falangistas tenían otra opción que resistir. A mediados de 1943 varios tenientes generales -Varela, Orgaz, Dávila, Solchaga, Kindelán, Saliquet, Monasterio y Ponte- pidieron que volviese la monarquía. Tusell sostiene que Aranda comunicó a Gil Robles que, de los doce teniente generales, sólo habían firmado la petición siete. La «rumorología» sostiene que Moscardó se volvió atrás en el mismo momento de firmar, que Muñoz Grandes se adhirió de palabra para luego excusarse por su cargo, mientras que Vigón y Jordana -dos monárquicos convencidos- hicieron lo propio por ser ministros79.


  


  Vegas seguía dispuesto a cualquier cosa para lograr el regreso de los Borbones al trono de España, llegando a afirmar que don Juan sería el recambio ideal a un Franco germanófilo, dada la «demostrada» anglofilia del pretendiente. Ni él, ni Juan de Borbón, ni sus otros consejeros, tuvieron el menor reparo en jugar la carta alemana, convertir al pretendiente en el rey nacional socialista de España cuando creyeron ver la oportunidad, al igual que ahora argumentaba Vegas con absoluta desfachatez las consecuencias que tendría para España la derrota de Alemania, como si el juanismo no hubiese nunca coqueteado con el III Reich80: «Los rojos españoles, tanto los residentes en el extranjero, como los millones que permanecieron en la Península, aunque estos últimos coactivamente aparezcan enrolados en la Falange, están cada día más esperanzados y seguros de que se avecina la hora en que podrán liquidar los agravios...».


  En esta misma carta Vegas vuelve a afirmar sin sonrojarse que si Alemania ganaba finalmente la guerra, la candidatura de Juan de Borbón como rey de España y relevo de Franco sería todavía posible y deseable8l: «La necesidad de la Restauración también se hace patente desde el punto de vista de la plena independencia y dignidad nacional si se la enfocara en la hipótesis del triunfo militar del Eje como medio de poder soslayar con eficacia los posibles instintos de absorción hegemónica que podrían sentir tales eventuales vencedores».


  Para Vegas Latapié cualquier cosa valía para que la monarquía volviese a España. Continuaba la carta82:


  Tan sólo un obstáculo parece existir para esta Restauración que la salud de España precisa con evidencia axiomática. Y este aparente obstáculo -quizás más aparente que reallo constituye la actitud del General Franco, debida probablemente a una parcial percepción de la situación de España y del momento internacional que vivimos. Seguro estoy que tan pronto se haga patente a su espíritu la angustiosa realidad presente y que exige ceda el paso inmediatamente a la Monarquía sabrá generosamente sacrificar cuantos estímulos egoístas puedan acuciarle en aras del interés de la Patria y en evitación de males gravísimos...


  Seguro estoy de que los dos años transcurridos desde nuestras últimas conversaciones no habrán variado sustancialmente sus concepciones políticas y fortalecido por tal idea me he permitido apelar a su vigilante patriotismo para que haga cuanto pueda desde el interesante puesto que hoy ocupa [...1 a fin de apartar los peligros que amenazan a España de verse nuevamente sumida en los horrores de otra guerra civil.


  El 25 de julio Benito Mussolini fue destituido por el Gran Consejo Fascista. Muchos falangistas quedaron sencillamente anonadados. Los militares monár quicos volvieron con más fuerza a la carga, pues vieron en la caída del Duce un adelanto del futuro de Franco.


  


  El 27 de julio de 1943, desde Lausana, volvió a escribir Vegas a Muñoz Grandes a raíz de la caída de Mussolini83:


  Mi querido General y amigo:


  Nuevamente me dirijo a Vd. acuciado por imperativos de conciencia, ante los gravísimos males que veo cernirse sobre nuestra pobre España para un mañana muy próximo de no rectificarse la fatal ruta en que se encuentra arrastrada por los supremos directores de su política.


  [...1 No es posible que Vd. y los que piensan como Vd. continúen impasibles viendo cómo la ceguera de un hombre puede hundir a España nuevamente en los horrores de la anarquía haciendo estériles los frutos de una victoria a la que tantos miles de españoles contribuimos. El último discurso del Caudillo y las resoluciones por él adoptadas contra quienes con nobleza y desinterés le hicieron presente en respetuoso escrito sus inquietudes patrióticas demuestran cómo el General Franco, enamorado narcisamente de su creación falangista, está decidido a seguir con obstinación un camino. Sin duda, no piensa en su ceguera que de triunfar los Aliados los millones de españoles que fueron vencidos por las armas volverán a llenar copiosamente nuestra patria de sangre y de ruinas favorecidos en gran manera por un ambiente mundial contrario a los regímenes totalitarios, ambiente al que acaba de ser sacrificado el precursor de los fascismos y hasta hace 48 horas Duce de Italia.


  [...1 Se ha perdido un tiempo precioso pero es posible que aún no sea tarde para salvar los ideales fundamentales de la España eterna que inspiraron la Cruzada de julio de 1936 y que tan escasa relación guardan con el llamado estado nacional sindicalista.


  [...1 Para salvar a Francia Napoleón se vio forzado a abdicar por sus propios mariscales y en nuestros días el Gran Consejo Fascista ha obligado a retirarse a Mussolini, ¿no habrá en España quien convenza o fuerce a Franco a abandonar el poder antes de que lo hagan las masas desbordadas?


  [...1 Desterrado e impotente para hacer otra cosa renuevo ante Vd. mi grito de alarma contenido en la carta que con fecha 18 de junio le dirigí.


  Jesús Palacios sintetiza convenientemente las ambiciones de reinar de Juan de Borbón y de sus escasos partidarios84:


  El príncipe [Juan de Borbón] quiere sentir sobre su cabeza el retorno de la monarquía y en una pirueta notable ha sido capaz, en muy pocos meses, de pasar de la plena identificación con el Caudillo, con su concepto totalitario de la monarquía histórica española y su vinculación sentida y querida con el Eje, a echarse en brazos anglosajones, olvidando sus coqueteos y de algunos de sus consejeros con los nazis y sus amigos, a los que había ofrecido mejores servicios y una mayor vinculación que la que resultaba con Franco.


  El 29 de julio de 1943 se reunió el embajador Hayes con Franco para protestar por la existencia de la División Azul. A esta audiencia no se le dio publicidad alguna. Curiosamente, el más antifranquista embajador británico, sir Samuel Hoare, no pidió nunca la retirada de la División.


  


  El Consejo Supremo de Guerra aprobó la retirada gradual de la División Azul en septiembre de 1943. El alemán Dieckhoff preguntó sobre la cuestión a Muñoz Grandes y el general afirmó no saber nada de la decisión del Consejo Supremo de Guerra, ya que nunca le consultarían sobre el tema por su postura claramente contraria. España se había librado de intervenir en la Segunda Guerra Mundial. Franco había pagado con la sangre de los divisionarios la ayuda alemana en la Guerra Civil y su neutralidad. Ese mismo día nacía la Legión Azul, firmada por Asensio y García Valiño -Instrucción General L.V. 1- ante la sorpresa de Jordana. Se alistaron 8.000 hombres, no los 3.000 voluntarios de los que se habló inicialmente. Dieckhoff supo de boca de Arrese la orden dada por FET de las JONS de que todos los falangistas se alistasen en la Legión Azul. La Falange en la desgracia seguía fiel a sus principios.


  La Legión Azul combatió desde noviembre de 1943 a enero de 1944. El corazón de muchos españoles seguía con el Eje, pero la razón obligaba a volver a la neutralidad ante una más que evidente victoria de los Aliados.


  El 1 de octubre de 1943 España pasaba de la no beligerancia a la neutralidad. El 17 de noviembre Esteban Infantes declara que la División Azul quedaba disuelta y sus efectivos repatriados. Cuando llegó a España sólo estaban para recibirle Arrese y Muñoz Grandes. ¡Qué diferencia del regreso de Muñoz Grandes diez meses antes! La realidad de la guerra convertía en ganadores o en perdedores a los soldados independientemente del valor mostrado en el campo de batalla.


  Ay de los vencidos


  En enero de 1944 los estadounidenses cortaron el suministro de petróleo a España una vez que la amenaza de victoria del Eje parecía eclipsada y por tanto la neutralidad española ya no resultaba una necesidad para lograr vencer a Alemania. En un artículo publicado en ABC el 19 de febrero de 1944 se decía85:


  Como resultado inmediato de la campaña de prensa y radio británica, reflejada también en la suya, se produjo la decisión del departamento de Estado de los Estados Unidos suprimiendo, por decisión unilateral, los cupos de gasolina que habían sido autorizados para su exportación a España después de convenidos entre dos países unos acuerdos comerciales por la vía diplomática normal.


  [...1 Eden, jefe del Foreign Office, ha declarado en la Cámara de los Comunes que «España no sólo no entró en la guerra, sino que además ha vuelto a la política de neutralidad, mediante la cual puede buscarse el acercamiento efectivo de los países».


  El 6 de marzo de 1944 Dieckhoff recibió a Muñoz Grandes en su casa. Jordana negociaba abiertamente con los Aliados con escaso fruto. Don Agustín insistió en que si Franco persistía en esa actitud podía perder el apoyo de sus más firmes partidarios, los jóvenes y el cuerpo de oficiales. Su respeto por Alemania, los dictados de su corazón y su propia biografía le impedían ver la realidad de las cosas. Franco había estado acertado en su decisión. Alemania había perdido ya la guerra y sólo la extraordinaria capacidad y valor de sus fuerzas armadas eran la causa de que la lucha continuase y el régimen de Hitler siguiese momentáneamente en el poder.


  


  El 3 de agosto de 1944 Jordana falleció súbitamente. Franco manifestó, a finales de 1944, a la prensa anglosajona que España nunca fue fascista ni estuvo aliada con el Eje, declaraciones que sentaron muy mal en Berlín y entre los germanófilos españoles, pero ya todo daba igual86.


  En una declaración de Franco a United Press en noviembre de 1944 afirmaba el Caudillo87:


  La presencia de los voluntarios españoles en la División Azul no implicó ninguna idea de conquista ni pasión contra ningún país, sino un propósito eminentemente anticomunista, encauzado en la tradición de las legiones extranjeras. Cuando el Gobierno español conoció que la presencia de estos voluntarios podía afectar sus relaciones con aquellos países aliados con quienes sostenía relaciones amistosas, tomó las medidas precisas para obligar a aquellos voluntarios a reintegrarse a la Patria.


  Franco se había movido con éxito en un escenario internacional muy complicado. El embajador Hayes juzga con acierto el difícil juego realizado por la diplomacia española durante la II Guerra Mundial para lograr quedar al margen de la guerra88:


  En realidad, el apaciguamiento consistía entonces en dar al Eje muchas palabras y pocas ventajas. El General Franco alabó los éxitos alemanes y el «Nuevo Orden» de Europa en alguno de sus discursos. En la prensa, radio y servicio postal españoles se mostraba favoritismo hacia el Eje y oposición a las noticias y propaganda aliada. Se toleró a jóvenes falangistas demostraciones contra los «despojadores» de Gibraltar y Cuba -los británicos y los americanos-. Una División de tropas españolas, sutilmente velada como de «voluntarios» -la llamada División Azul- fue enviada, con una escuadrilla de aviación, a luchar contra Rusia unida a Alemania en su frente «anticomunista», mientras el grueso de las fuerzas armadas españolas era concentrado, no a lo largo de los Pirineos, donde podría molestar a los alemanes, sino en Marruecos (150.000 hombres) español donde distraía a los Aliados.


  Franco jugó ambas cartas, la del III Reich y la aliada, en defensa de los intereses de España, en el difícil tablero internacional de los años cuarenta. Señala el historiador y oficial del ejército norteamericano Raymond Proctor89:


  


  [...1 más importante resulta todavía que, mandando a la División Azul a Rusia, pensaba Madrid que podría eludir la exigencia del Eje para que entrara España en guerra, y conseguir además cierta seguridad de que no invadirían el país tropas alemanas [...1.


  [...1 enviaba voluntarios al ejército y a la aviación germanas y los retiraba después; dejaba escapar sin dificultad a aviadores aliados y alemanes caídos en la península; permitía el tránsito a las fuerzas francesas que iban a unirse a los ejércitos de la Francia libre en el Norte de África; infringiendo el derecho internacional, permitía atracar más de veinticuatro horas en puertos españoles a barcos de los beligerantes; vendía material estratégico a ambos bandos, a cambio de mercancías indispensables para la economía española, obteniendo cuando era posible jugosos beneficios; detenía submarinos, pero liberaba a los miembros importantes de la tripulación. En suma, era complaciente con unos y con otros, según la fuerza de los beligerantes.


  Franco, durante la Segunda Guerra Mundial, salvó a más 1.100 aviadores norteamericanos. Por España pasaron miles de soldados franceses para unirse a De Gaulle y luchar contra los nazis90: «A los pilotos norteamericanos que volaban sobre Europa se les advertía que, en caso de estropeárseles el avión, procuraran llegar hasta cielo español y si fueran derribados, deberían tratar también de llegar a España». Está hoy día claro que la División Azul fue una pieza de cambio de Franco y no una apuesta ideológica, ya que para la mentalidad militar y católica del Caudillo no hubiese sido moralmente aceptable enviar enemigos contra su propios hombres -que luchaban con los alemanes- si realmente pensase que la División era algo más que el pago de una ayuda prestada y una neutralidad real, en un frente de lucha exclusivamente contra el comunismo soviético.


  Durante la guerra Franco realizó una política totalmente egoísta y fría; pensó tan sólo en España y en los intereses españoles; nunca se acordó de la gratitud que debía a Hitler y a Mussolini; tampoco guardó rencor a Inglaterra por Gibraltar y su apoyo a los republicanos. Franco fue un jefe taimado que sólo trataba de ahorrarle otra guerra a su desangrado pueblo. Así, con sutileza, ardides y halagos, consiguió superar las dificultades y mantener a España fuera de la guerra, lo cual fue inestimablemente valioso para Inglaterra, cuando ésta se hallaba completamente sola9l.


  Ha escrito Walter Górlitz92: «Sencillamente, fue la ley de la supervivencia la que obligó a los españoles a mantenerse apartados de la guerra, tal como le manifestó el general Franco a Canaris, el 7 de diciembre de 1940». Al respecto, dijo Churchill: «Nunca, ni en las horas más sombrías, nos cerró [Franco] la puerta».
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  [image: ]uando en Berlín entraban por primera vez los carros soviéticos, España perdía la guerra sin haber participado en ella. No podía imaginarse uno de los últimos defensores de la Cancillería del Reich, el falangista Miguel Ezquerra, que el motivo de tantos años de lucha -defender a Occidente de la invasión comunista- se iba a convertir en una causa universal.


  En la primavera de 1945 el mundo cambió. Hasta ese momento Washington y la opinión pública internacional, a los que no le gustaba Franco, habían transigido con su existencia durante la guerra a cambio de que España fuese neutral, pero con la derrota de Alemania las cosas eran muy distintas. Ya «nadie» necesitaba a la España de Franco. Truman y muchos de sus aliados europeos empezaron a pesar que Franco era igual que Mussolini y Hitler; la simplicidad misma del razonamiento le hizo tener éxito, como sostuvo Carlton Hayes. En apoyo de esta tesis salieron las voces de los exiliados republicanos, que redoblaron sus esfuerzos propagandísticos, apoyados por la Unión Soviética y sus amigos en la comunidad internacional, para criminalizar y hacer olvidar la neutralidad real que Franco había impuesto a su patria desde 1939. La España nacional, a pesar de la fuerte presión de falangistas, juanistas y de muchos militares para entrar en la guerra a favor de Alemania, y de la propia simpatía del propio Franco por las naciones del Eje, se impuso el sentido común y, se diga lo que se diga, se especule lo que se especule, los españoles no participaron en la Segunda Guerra Mundial.


  Stalin y el comunismo internacional, con su buena memoria, ni quería ni podía olvidar ni podía perdonar el fracaso de su tentativa de 1936-1939 de convertir a España en un país satélite. En 1945, eliminado el peligro alemán y crecido por el victorioso avance del Ejército Rojo por Europa Central, la Unión Soviética ansiaba una revancha contra Franco. El momento era propicio. Estados Unidos y Gran Bretaña, aliados circunstanciales de la Unión Soviética, deseaban que esta alianza se consolidara y se convirtiera en la piedra angular del nuevo orden internacional que debía asegurar la paz mundial. Para lograr este objetivo fundamental las potencias anglosajonas estaban dispuestas a acceder a los deseos soviéticos, olvidar algunos de sus pecados -como su colaboración en la invasión de Polonia en 1939 o su pasividad ante la masacre cometida por los nazis en Varsovia- complaciendo a Stalin en cuestiones como la referente a la España de Franco. La política de apaciguamiento de la Unión Soviética gozaba entonces de gran apoyo popular en los países de habla inglesa y en Francia. El principal apoyo con que contaban los soviéticos procedía, naturalmente, de los partidos comunistas y sus simpatizantes de Europa Occidental, pero también contaba con el respaldo de un sinnúmero de gente sincera que creía en 1945 que la Unión Soviética y las democracias occidentales eran, por igual, amantes de las paz.


  


  Cuando Truman accedió a la presidencia de Estados Unidos en abril de 1945 no sabía casi nada de política internacional. Su secretario de Estado, James Byrnes, sabía poco más que el nuevo presidente, mientras que el subsecretario de Estado, Dean Acheson, presumía de ser amigo de la Unión Soviética y enemigo de Franco. Muy mal se presentaban las cosas para España en Washington.


  En Inglaterra, Churchill había perdido las elecciones en julio de 1945, formando Gobierno el laborista Clement Attlee, el cual había visitado la España del Frente Popular durante la Guerra Civil, saludado con el puño cerrado la marcha hacia el frente de las milicias socialistas y comunistas.


  En octubre de 1945 se convocaron elecciones en Francia y los comunistas obtuvieron el 25 por ciento de los escaños de la Asamblea Nacional y entraron a formar parte del Gobierno. La derrota que no se había producido en 1939 parecía que se iba a producir en 1945.


  El ex embajador estadounidense en Madrid, Carlton Hayes, en sus memorias no recuerda que el problema de España fuera discutido en la Conferencia de Yalta, en febrero de 1945. Durante la Conferencia de San Francisco, reunida en abril para sentar las bases de la organización permanente de las Naciones Unidas y adoptar su Carta Constitucional, la delegación norteamericana expresó su «completo acuerdo» con la resolución preparada por los exiliados republicanos españoles y presentada por la delegación mexicana, que, aunque no mencionaba al Gobierno español, iba claramente dirigida contra la España de Franco.


  


  La resolución presentada por México proponía la exclusión de la ONU de las naciones cuyos regímenes hubiesen sido establecidos con la ayuda de las fuerzas armadas de países que lucharon contra las Naciones Unidas -Alemania, Italia y Japón- en tanto que tales regímenes continuasen en el poder. La resolución fue adoptada con el voto afirmativo de la Unión Soviética y de las democracias occidentales.


  En julio de 1945, Truman, Attlee y Stalin realizaron una declaración conjunta en la que manifestaban que se aplicaría esta resolución al Gobierno de Franco. En noviembre, el embajador estadounidense en España, Norman Armour, abandonó Madrid dejando el puesto vacante. En marzo de 1946 los Gobiernos de Estados Unidos, Francia e Inglaterra fueron más lejos en su odio al régimen franquista firmando la «Declaración de Tres Potencias», en la que se pedía la sustitución de Franco, la abolición de la Falange, el establecimiento de un Gobierno provisional, la amnistía política, elecciones, libertad de asociación, etcétera. Como señala Hayesl: «[esta declaración] representaba una total contradicción con la política tradicional americana de no interferir en los asuntos internos de un país extranjero con el cual no se tienen hostilidades, y un desprecio total de la promesa establecida en la Carta de las Naciones Unidas de "no intervenir en asuntos que son esencialmente de la jurisdicción política interna de cualquier país"».


  En abril de 1946, en una proposición de Polonia -ocupada por los soviéticos hasta 1989- ante la ONU, con el apoyo de la Unión Soviética, México y Francia -cuyo Gobierno estaba presionado por los votos comunistas- se calificaba a España de amenaza para la paz y la seguridad mundial. Estados Unidos, ansioso de reconciliarse con la Unión Soviética, y ciego ante lo que se avecinaba, decidió excluir a España del nuevo orden internacional de los vencedores de la Segunda Guerra Mundial y del Plan Marshall.


  A pesar de todo, esta situación no duró mucho tiempo. La Guerra Fría cambió las tornas. En 1948 España vio cómo era propuesta para incorporarse al Plan Marshall gracias a 149 votos contra 25 de la Cámara de Representantes de Estados Unidos, por el propio general Marshall, secretario de Estado, pero sobre todo un militar, que «la prohibición de las Naciones Unidas de acreditar embajadores ante la España de Franco carece ya de justificación». La decisión del general Marshall no se llevó adelante pues fue sustituido por Dean Achenson, que impuso que Washington persistiese en su política antifranquista.


  En estas fechas las repúblicas hispanoamericanas solicitaron a la ONU la derogación de la condena del régimen de Franco de 1946, pero la abstención de Estados Unidos y de otros quince países frustró el intento.


  


  En enero de 1950, bajo la presión del Congreso y del Ejército, el secretario de Estado reconoció su error y la injusticia que se había cometido con España, llegando a afirmar por escrito ante el senador Connally que el régimen franquista era más fuerte y estable que nunca y que formaba parte de Europa Occidental, aunque en abril de 1950 siguió frenando la entrada de España en el Plan Marshall e impidió la entrega de un préstamo del Banco de Exportación e Importación de 50 millones de dólares en ese período.


  El 1 de agosto de 1950, en el Senado norteamericano se celebró una votación con el resultado de 65 votos contra 15, por la que se aprobó un empréstito de 100 millones de dólares para España, aunque el secretario de Estado pudo anularlo temporalmente una vez más. Más tarde, ambas cámaras, por abrumadora mayoría, votaron en septiembre de 1950 un nuevo empréstito de 62,5 millones de dólares. Esta vez el presidente Truman lo interpretó como una autorización, no como una orden, por lo que ignoró el mandato del Congreso y el Senado.


  Desde 1945 a 1950 los empréstitos de Estados Unidos a países extranjeros se acercaron a los 31 billones de dólares, incluyendo los 7 billones del Plan Marshall y los 640 millones de ayuda especial a Grecia y Turquía. El régimen de Franco no recibió ni un solo dólar.


  A pesar de la presión exterior y de las apreturas económicas que sufrían los españoles, en 1950 Franco tenía más apoyo popular que en 1945. En octubre de 1950, España seguía estando fuera de la OTAN, aunque la neutral pero pro alemana Turquía ya había sido admitida como miembro consultivo.


  En noviembre de 1950 se derogó la ley de exclusión de España de la ONU. Unos meses después llegaba a Madrid el embajador norteamericano Stanton Griffis -en marzo de 1951-, al tiempo que Lequerica era destinado como embajador de España a Washington. En julio, el almirante Sherman, por encargo de la junta de jefes de Estado Mayor norteamericana, empezó a discutir las condiciones de la firma de un pacto de defensa mutua entre España y Estados Unidos, con aprobación de Truman y del secretario Acheson. Washington solicitaba la utilización de bases militares en España para luchar contra el comunismo, a cambio de apoyo político, equipos militares y ayuda económica.


  En los cinco años que transcurrieron entre el fin de la guerra y la apertura de relaciones con Estados Unidos y sus aliados, como consecuencia del comienzo de la Guerra Fría -en la que se enfrentaban las naciones democráticas occidentales con Stalin y sus países satélites-, la vida de Muñoz Grandes transcurrió con cierta tranquilidad. Su destino al frente de la Casa Militar del Generalísimo le mantenía cerca del poder, aunque sin tener una participación activa en la alta política y en las cuestiones militares como en los años precedentes. Era uno de los escasos tenientes generales que permanecía en aquellas fechas en el Ejército español, pero carecía de mando directo sobre grandes unidades de tropa.


  


  Franco le había nombrado, al volver de Rusia, jefe de su Casa Militar para evitar precisamente que tuviese la tentación de usar las tropas a su mando para forzar la entrada de España en la guerra. La voz de la calle le apodó «la fierecilla domada».


  Para don Agustín fue una época buena en lo personal. Pudo estar con su mujer y su hijo, a los que había tenido escasa oportunidad de ver a causa de sus obligaciones militares durante la Guerra Civil y su mando de la División Azul. Pudo atender al cuidado de la salud de su mujer y a la suya propia, muy castigada por la tuberculosis, los muchos años de campaña y las numerosas heridas de guerra que había sufrido, a lo que se sumaba su condición de fumador impenitente.


  Sus labores a cargo de la Casa Militar del Caudillo consistían fundamentalmente en mandar las unidades que componían la especie de «guardia real» del Caudillo, encargarse de la seguridad del jefe del Estado durante sus desplazamientos y en su residencia de El Pardo. Pero, sobre todo, concentraba en sus manos varios servicios de información y despachaba semanalmente con el Caudillo todo tipo de informaciones que previamente habían sido estudiadas, analizadas y seleccionadas por Muñoz Grandes. Además de estas obligaciones, acompañaba al Caudillo en todos sus viajes. De este trato directo y continuo surgió cierta amistad y confianza entre Franco y él, lo que resultó trascendental para su posterior nombramiento como ministro del Ejército y vicepresidente del Gobierno.


  Cuenta el general Fernando Esquivias la siguiente anécdota, que le transmitió el propio Franco, cuando era su ayudante sobre Muñoz Grandes: había salido Franco a pescar en el Azor acompañado de Muñoz Grandes y de su ayudante de la Armada. Durante la travesía en mar abierto, de varios días de duración, un pajarito se refugió en el barco llegando a convertirse en parte de la tripulación. Una mañana, al levantarse Franco preguntó por el pájaro, respondiendo algunos de los tripulantes que el ave se había ido, y Muñoz Grandes, que estaba muy mareado, comentó: «Porque ha podido».


  A comienzos de 1950 se podía decir que la carrera militar de Muñoz Grandes había tocado previsiblemente techo. Tenía cincuenta y cuatro años y era teniente general. Las condecoraciones españolas y extranjeras cubrían su pecho, aunque casi nunca las llevaba, salvo la Medalla Militar Individual. Había sufrido nu merosas heridas de guerra y era considerado uno de los militares más prestigiosos del Ejército español, con una hoja de servicios inmejorable, comparable a la de Weyler, Varela o a la del propio Franco. Todo parecía indicar que, tras los duros años de Marruecos, el tiempo pasado en una checa al comienzo de la Guerra Civil, su mando sobre la 2.a Brigada Navarra, la División 150.a Marroquí y el Cuerpo de Ejército de Urgel y, sobre todo, tras su paso por la jefatura de la División Azul y su participación en la alta política como parcial protagonista de la Segunda Guerra Mundial, hasta su retiro sólo le quedaban años de paz y tranquilidad al mando de una capitanía general o algún prestigioso destino de carácter administrativo. Era cierto que había recuperado la confianza de Franco, incluso su amistad, pero esto nada significaba en una profesión como la militar, en la que ya había alcanzado las cotas más altas y sin aparente posibilidad de ir más lejos. Sólo el comienzo de una nueva guerra podía cambiar esto.


  


  La verdad es que la derrota del nazismo y el ostracismo al que había sido sometido el régimen franquista por los vencedores de la Segunda Guerra Mundial habían convertido al teniente general Muñoz Grandes en una potencial pieza fundamental para Franco de cara al futuro. Muchos de los generales de la generación del Caudillo habían apostado, con mayor o menor intensidad, en algún momento por la restauración monárquica, no así los jefes y oficiales más jóvenes. Franco no podía confiar en buena parte de ellos al cien por cien a causa de su relativo compromiso con Juan de Borbón. Para ciertos puestos fundamentales del Estado y de la milicia, el Caudillo necesitaba generales de total confianza, que no estuviesen viajando a Estoril continuamente y que careciesen de lazos con el juanismo y sus conspiraciones de opereta. Muñoz Grandes, al igual que en menor medida le ocurría a Yagüe, cumplía perfectamente los requisitos que Franco exigía para ocupar los más altos cargos del Régimen.


  Muñoz Grandes había demostrado ser hombre de firmes convicciones, cumplidor de su palabra y de probada capacidad de mando, tirón popular y valor personal. Era un viejo africanista y veterano de las campañas de Marruecos, cualidades que Franco valoraba mucho. Había estado en el campo de batalla y tenía valor acreditado. Era un héroe de guerra en toda la extensión de la palabra, pero, sobre todo, había quemado sus últimas naves con su abierto apoyo al III Reich mediante su decidida defensa de la entrada de España en la guerra.


  Como consecuencia de la participación de Muñoz Grandes en la Segunda Guerra Mundial en el Frente del Este, el 27 de mayo de 1945, el ex presidente republicano José Giral -el mismo que había dado las armas a las turbas el 18 de julio de 1936 y consentido los asesinatos masivos que se produjeron en toda la zona republicana- solicitó que Muñoz Grandes fuera declarado criminal de guerra por su actuación al frente de la División Azul. Una propuesta que paradójicamente no contó con el apoyo de Stalin. Todo esto hizo que para Muñoz Grandes el régimen de Franco se convirtiese en su último reducto. Si Franco perdía el poder, él mismo y todos los que habían luchado contra el comunismo en España y Rusia, que se habían declarado amigos del III Reich, se verían arrastrados en su caída. ¡Podía existir un colaborador más seguro y mejor!


  


  Buena prueba de la fidelidad de Muñoz Grandes a sus principios es que nunca renunció a su admiración por la Wehrmacht y su simpatía por el pueblo alemán. En su archivo personal existe una carta fechada el 6 de octubre de 1948 en la que podemos leer2:


  Su Excelencia el General Comandante en jefe de la 1.a Región Madrid


  GENERAL AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES


  Mi muy distinguido General,


  Querido Camarada:


  En recuerdo de nuestra lucha común en el frente del Este en la que Vd. tomó parte con sus valientes soldados, reconociendo claramente la necesidad de rechazar el bolchevismo, hoy me dirijo a Vd. con estas líneas personales.


  De muchos de mis amigos he oído con gran alegría que en su país existe comprensión para nuestra situación horrible y que Vd. y su país han prestado valiente ayuda a nuestros compatriotas. Esta ayuda en un tiempo en el que Alemania solamente ve odio, desprecio e incomprensión, no se lo olvidaremos. Sobre todo quería asegurarle que no obstante nuestra situación difícil, no hemos perdido la fe en el porvenir. Vivimos en un tiempo que nos puede traer diariamente una catástrofe cuyo origen es el Este en el cual los soldados de nuestros dos países ya han dado prueba de una común fraternidad de armas. Aún estamos obligados a esperar, casi sin poder movernos, al peligro futuro, pero puedo imaginarme que en un tiempo no demasiado lejano nuevamente estaremos en posición de contribuir con nuestra cooperación práctica en la lucha contra el peligro que amenaza a todos nosotros. Entonces le sería muy agradecido si podría contar bajo ciertas circunstancias con la amistad tradicional de su país y del pueblo español con su gran Caudillo histórico, Franco, para enfrentarnos como cristianos y europeos en defensa común al terrible peligro.


  Tengo ocasión de enviarle carta por uno de sus amigos personales y me suscribo con la expresión de mi más alta consideración y con mis saludos de camarada y amigo. Suyo affmo. y s.s. GUDERIAN.


  Una vez terminada la guerra, don Agustín, al igual que hicieron otros muchos divisionarios, prestó su ayuda, gracias a su posición en el Régimen, a muchos alemanes y aliados de Alemania para entrar en España o para salir de Europa hacia Argentina, donde fueron acogidos por Perón, Chile, etcétera3.


  Estas amistades las mantuvo y le sirvieron siempre, ya que cuando España empezó a mantener contactos regulares con la OTAN, muchos de los viejos amigos del frente ruso ocupaban importantes cargos en la nueva estructura militar creada para luchar contra los soviéticos. La prueba de estas relaciones son abundantes en su archivo. Existe, por ejemplo, un telegrama del doctor Hans Speidel, antiguo jefe del Estado Mayor de Rommel, luego jefe de las fuerzas terrestres de la OTAN, felicitándole por su nombramiento como ministro del Ejército.


  


  Capitán general y ministro del Ejército


  El 3 de marzo de 1950 fue nombrado capitán general de la 1.A Región Militar y jefe del Cuerpo de Ejército de Guadarrama, una de las unidades más importantes y poderosos de las Fuerzas Armadas españolas del momento. En plena Guerra Fría no podía existir un capitán general de Madrid de más confianza. ¡Don Agustín, si era necesario, haría lo que tuviese que hacer! Ese mismo año le fue concedida la Gran Cruz de San Hermenegildo con antigüedad del 14 de junio de 1940.


  En esos años, a diferencia de la actualidad, el capitán general de una región militar era una de las principales autoridades nacionales. Si a este cargo unimos la admiración que sentían muchos españoles por Muñoz Grandes, podemos imaginarnos su enorme fama y carisma.


  El nombramiento de capitán general de Madrid no cambió un ápice la forma de ser de Muñoz Grandes. Cuenta Fernando Vadillo en su hagiografía del general que en esos años le administraba su sueldo el teniente de intendencia Agúndez, quien comentaba que había meses que le habían llegado a sobrar 700 pesetas, de un sueldo que no llegaba a las 12.000, siendo el principal gasto de don Agustín la penicilina. Su carácter llano y cordial con la tropa no cambió mucho desde los días de la harca, el Cuerpo de Ejército Urgel o la División Azulo:


  Estando yo de oficial de servicio una Nochebuena, recibí su visita en el despacho que teníamos los oficiales de guardia. El general acababa de estar con los soldados de la guardia exterior. Les había llevado paquetes de cigarrillos, y creo que también turrón y algunas chucherías. El General, que fumaba como un carretero, llegó con un cigarrillo apagado. «¿Quién tiene fuego?», preguntó. Le acerqué el encendedor y le dije: «Sin novedad en el servicio, mi general», y se sentó en el sillón que yo había dejado libre al ponerme en pie. Charló un rato conmigo y luego se levantó. Iba en bata y chanclas, como un ciudadano normal y corriente. Se marchó con estas palabras «Buena guardia, teniente».


  Durante su breve paso por la Capitanía General de Madrid tuvo suficiente tiempo para imprimir su estilo y su forma de hacer la cosas a las unidades a su mando. Era famoso en todo Madrid por su carácter espartano y su estricta observancia del servicio. Sin llegar a la dureza de carácter de su compañero Martínez Campos, uno de los generales con más fama de antipático de todo el Ejército de Franco, don Agustín era poco comprensivo con sus subordinados que se tomaban licencias en lo relativo a la milicia y al cumplimiento de su obligaciones.


  


  Entre las anécdotas más conocidas de esta época y que mejor definen su carácter está la de la Cuesta de las Perdices: una tarde el general se plantó en esta salida de Madrid, que estaba muy concurrida por los merenderos que entonces se encontraban en sus alrededores, y se dedicó a parar a todos los coches oficiales, militares, ocupados por señoras que iban de paseo o de merienda. En aquellos años la gasolina era escasa y muy cara, al igual que las reparaciones de los automóviles. Con toda gentileza informó a las ocupantes de los coches oficiales que éstos eran exclusivamente para el servicio del Ejército, por lo que les rogaba que bajasen del coche si no iban en una misión oficial. Aquella tarde muchas señoras volvieron en taxi a casa teniendo al día siguiente algo que contar a sus amigas. Esta anécdota parece que es falsa, siendo una adaptación del siguiente hecho verídico: Muñoz Grandes, enterado del mal uso que se hacía de numerosos coches oficiales, fue con su ayudante a la sala de fiestas Villaromana, situada en la Cuesta de las Perdices, en la carretera de La Coruña, y ordenó que todos los coches oficiales allí aparcados con sus correspondientes chóferes regresasen inmediatamente a sus cocheras. Al salir del establecimiento las autoridades que usaban estos vehículos se llevaron una buena sorpresa y tuvieron que regresar en taxi.


  Entre sus principales preocupaciones en esta etapa de su carrera se encontraba dotar, en las extremas condiciones de posguerra, a las unidades a su mando del equipo y entrenamiento necesario para poder cumplir las misiones que tenían encomendadas. Para lograrlo no hacía concesiones. Aunque hay que reconocer que don Agustín, como ya hemos visto en alguna de sus anécdotas de la División Azul, le divertía recordar a sus jefes y oficiales cuáles eran sus obligaciones con un sentido del humor algo demagógico.


  El 31 de marzo de 1951 Muñoz Grandes fue nombrado consejero del Reino, para poco después, en la celebración del decimoquinto aniversario del Alzamiento, el 18 de julio, ser nombrado por Franco ministro de su octavo Gobierno. Había sido capitán general de Madrid menos de año y medio.


  El nuevo Gobierno de Franco de 1951, el octavo, estaba formado por:


  [image: ]
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  Se creó por primera vez la cartera de Información y Turismo, responsabilidad que antes recaía en el ministro de Educación y anteriormente en la Secretaría General del Movimiento. Franco también procedió a desdoblar el Ministerio de Industria y Comercio.


  En este Gobierno volvieron a desempeñar una cartera ministerial Muñoz Grandes y Raimundo Fernández-Cuesta.


  A Muñoz Grandes se le encargó el Ministerio del Ejército, lo que resultaba lógico, ya que era teniente general y uno de los más prestigiosos generales de su generación, a estas alturas de incuestionable fidelidad al Régimen y sin ninguna veleidad monárquica. Navarro Rubio cuenta que se pensó nombrar ministro a Moscardó, que Carrero propuso al monárquico García Valiño, y finalmente Franco se decantó por don Agustín.


  En lo que respecta a Fernández-Cuesta, volvió a ocupar la Secretaría General del Movimiento, después de haber sido ministro de Agricultura en el primer Gobierno de Franco, de justicia en el sexto y secretario general en el primer Gobierno de la victoria de 1939.


  Con la llegada de Muñoz Grandes al ministerio comienza la segunda de las grandes etapas político-militares del Ejército español durante el franquismo que ha señalado Alonso Baquer. Ésta se vio precedida por la que corresponde al primer tercio de los cuarenta años del Gobierno de Franco, bajo la égida de Fidel Dávila, un general del 18 de julio, que corresponde al ciclo bélico de la Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial y sus consecuencias. Esta etapa, que va se guida por la que nos ocupa, estuvo marcada, para Alonso Baquer, por su importante desarrollo jurídico, siendo la figura estelar Agustín Muñoz Grandes. Continúa en una tercera y última fase en la que el problema de la sucesión se convierte en la cuestión más acuciante y en la cual un marino de guerra -no un miembro del Ejército de Tierra-, Carrero Blanco, se convirtió en la figura fundamental del Régimen, inmediatamente después del Caudillo.


  


  Para Alonso Baquer los tres cargos fundamentales de la milicia durante el franquismo eran el Ministerio del Ejército, la jefatura del Estado Mayor Central y la Dirección de la Escuela Superior del Ejército. El ministro del Ejército era el jefe efectivo de las fuerzas armadas de tierra españolas a las órdenes directas de Franco.


  Hubo durante los cuarenta años de franquismo nueve ministros del Ejército, más Álvarez Arenas, formando los ministros un grupo sociológicamente uniforme. El primero de ellos fue Fidel Dávila, ministro de Defensa Nacional en el Gobierno de 1 de febrero de 1938, siendo al mismo tiempo jefe de Ejército del bando nacional. El primer ministro del Ejército, propiamente dicho, durante el segundo Gobierno de 9 de agosto de 1939 fue el dos veces laureado general Varela. José Enrique Varela nació en abril de 1881, mientras que el último ministro militar que se puede considerar netamente franquista, aunque ya en la Transición, Álvarez Arenas, nació en octubre de 1913. Como se puede apreciar, los ministros del Ejército, militares en general, siempre fueron elegidos entre aquellos militares profesionales que habían participado en la Guerra Civil. No llegó a lo más alto de la cúpula castrense ningún militar profesional que no hubiese pasado por la trincheras de 1936-1939, lo que supuso que los ministros de uniforme fuesen cada vez hombres de mayor edad, alejándose de ministros militares jóvenes como fueron Yagüe o Muñoz Grandes, que se sentaron por primera vez en el Consejo de Ministros con cuarenta y cinco y cuarenta y tres años respectivamente.


  Hubo cuatro ministros de infantería, tres de infantería DEM y tres más de Estado Mayor. Todos tenían alguna alta condecoración ganada en combate, Laureada, Medalla Militar y ascensos por méritos de guerra. Varela, Muñoz Grandes y Martín Alonso carecían de estudios de la Escuela Superior de Guerra, pero eran incuestionables líderes heroicos de la infantería española.


  La primera etapa la integran los ministros Dávila, Varela y Asensio. Sobre la segunda etapa, que dura desde 1951 a 1963, nos dice Alonso Baquer5:


  Los tres ministros del Ejército del periodo son generales del 1.° de abril, es decir, generales de Franco en sentido estricto; sin embargo, individualmente considerados Muñoz Grandes, Barroso y Martín Alonso, suscitaban muy concretos significados políticos. Muñoz Grandes provenía de un republicanismo alimentado en la estela de Miguel Maura, como creador de los Guardias de Asalto, que desembocó en un discreto falangismo joseantoniano. Barroso era monárquico y Martín Alonso era franquista con tendencias monárquicas.


  


  En la tercera etapa fueron ministros Menéndez Tolosa, Castañón de Mena y Coloma Gallego y, ya en la Transición, Alvarez Arenas.


  La segunda etapa la califica Alonso Baquer como de retorno a la profesionalidad de los cuadros de mando. Así, en tiempos de Muñoz Grandes pasó el Ejército de estar organizado en 26 divisiones a tener 18 y posteriormente sólo 14, reduciéndose paralelamente la permanencia en filas de los soldados de quinta. Desde el ministerio, Muñoz Grandes favoreció el ejercicio del mando en puestos de oficial para los suboficiales ingresados en las Escalas Auxiliares y para los procedentes de Escalas de Complemento mediante ascensos limitados.


  El anterior ministro del Ejército, Dávila, redujo la edad y otros requisitos para ingresar en la Academia Militar General en 1949, pues al parecer los tenientes estaban saliendo un pocos mayores de edad, ya que se les pedía bachillerato, reválida y examen de Estado, más dos o tres años de preparación para ingresar en la Academia, en comparación a cuando los entonces generales habían ingresado. La primera promoción que se benefició de estas medidas fue la 9.a.


  El hijo de Muñoz Grandes ingresó en la 10.° promoción. Se conserva un telegrama de su buen amigo Yagüe que dice:


  Burgos, 25 de junio de 1951.


  Excmo. Sr. Don Agustín Muñoz Grandes


  Capitán General de la la Región.


  Madrid


  Mi querido amigo: Por los profesores de la Academia de Preparación que aquí tengo organizada, sé que tu hijo ha hecho unos exámenes brillantísimos y como esto es para ti una satisfacción inmensa te felicito y te felicito también por tu proceder en los exámenes como padre, que es lo que debe ser, pero que cada vez se lleva menos. Un fuerte abrazo de tu amigo. JUAN YAGÜE.


  El 12 de julio escribía nuevamente Yagüe a Muñoz Grandes para felicitarle por el ingreso de su hijo en la Academia de Zaragoza. Al poco de ser nombrado ministro, Muñoz Grandes tuvo la fortuna de presidir la jura de bandera de su único hijo, por el que sentía verdadera locura, en la Academia General Militar de Zaragoza el 15 de diciembre de 1951.


  Muñoz Grandes no cambió las normas impuestas por Dávila, quizá a causa de la interrupción del Protectorado de España y de Francia en Marruecos, como por el estallido de la Guerra de Corea, lo que pudo ser la causa de que se pensase que era bueno contar con muchos oficiales jóvenes de academia en los acuartelamientos de cara a un posible conflicto armado.


  


  Los años cincuenta son para el Ejército, como para toda la sociedad, años de una soñolienta resurrección después de los dificilísimos años cuarenta, etapa en la que el Régimen se tuvo que defender casi en absoluta soledad.


  Los problemas de seguridad en Ifni, la cercana guerra de Argelia y la crisis aliada anglo-francesa en el canal de Suez, en plena Guerra Fría, internacionalizaron los trabajos de Muñoz Grandes al frente del Ejército de Tierra, haciendo depender a las Fuerzas Armadas españolas de las negociaciones del ministro de Asuntos Exteriores, Martín Artajo. Al tiempo que los proyectos de reforma e institucionalización del régimen del ministro secretario general del Movimiento, Arrese, colocaron al ministro del Ejército en el trance de tener que tomar, junto a la cúpula de las fuerzas armadas de Tierra, una posición respecto de esta operación de política interior impulsada por sectores falangistas. Una situación que se vio todavía más complicada a causa del cambio de ideario político del alto comisario de España en Marruecos, general Rafael García Valiño, que pasó del tradicionalismo al juanismo, lo que le ubicaba en una relativa oposición a Franco.


  Durante su etapa como ministro del Ejército se comenzaron a realizar algunas de las grandes transformaciones que necesitaba el Ejército de Tierra para adaptarse a los nuevos tiempos, siendo sus principales medidas mantener las grandes unidades, pero reduciendo sus efectivos.


  El Ejército de Tierra contaba en esos años con muchos efectivos, pero estaba muy mal dotado de medios materiales, lo que le hacía poco operativo y muy caro para su escasa operatividad. Los militares profesionales que hicieron la guerra y encuadraron a un millón de hombres resultaban excesivamente numerosos para un ejército de paz con la cuarta parte de efectivos. Esta realidad obligó a Muñoz Grandes a proceder a un cambio radical en las estructuras del Ejército de Tierra. Hubo que abordar de forma seria la reducción de unidades y efectivos, la eliminación de organismos innecesarios, mediante el paso a la reserva o el retiro de mucho personal sobrante. Medidas muy duras para los militares, que llevó a decir a algún compañero de armas, con pocas simpatías por don Agustín, que estaba haciendo la misma reforma que Azaña.


  Otra de las necesidades urgentes que tuvo que afrontar en aquellos años el Ejército fue la de proceder al rearme y actualización de su material, para poder contar con unas unidades razonablemente dotadas y con una instrucción acorde al escenario bélico en que podía tener que combatir: los últimos equipos modernos llegados a España fueron los comprados a Alemania durante la Segunda Guerra Mundial, en cantidades muy pequeñas y por aquellas fechas ya muy anticuados. España no podía seguir con unidades a caballo, sin equipos adecuados de zapadores y transmisiones, sin carros de combate y vehículos blindados modernos, sin buques de guerra y aviones militares del tipo que ya existían al comienzo de la Guerra Fría. Era indispensable romper el viejo molde de los años treinta y cuarenta, y lograr unas fuerzas armadas similares a las naciones de su entorno.


  


  La modernización iba a venir, parcialmente, de mano de los acuerdos económicos y militares con Estados Unidos. La actitud definitivamente anticomunista del Caudillo permitió el acercamiento a Estados Unidos, siendo la firma de los tratados de 1953, que se tratan en el próximo capítulo, fundamentales para España, muy especialmente para su política exterior y para sus fuerzas armadas.


  La ayuda militar de Washington planteaba ciertos problemas para las Fuerzas Armadas españolas. La ayuda suministrada por los estadounidense era para luchar contra el enemigo común, contra el comunismo soviético y sus aliados, pero no podían ser empleada por España en su escenario de conflicto más previsible, Marruecos, lo que obligó a los ministerios militares y al Alto Estado Mayor estudiar la creación de un cuerpo de tropas expedicionarias que pudiese luchar en el norte de África, fuera de la Península, sin ningún tipo de condicionamientos, para lo que sólo se contaba con el material vendido por Alemania durante la pasada guerra. España parecía condenada a tener otra vez un ejército de «piojosos» 7 en su Protectorado.


  La mayor parte de los planes y recursos económicos de la ayuda norteamericana para la modernización de las Fuerzas Armadas españolas se entregaron a la Aviación y a la Armada. En aquellos momentos parecía menos urgente, al menos en apariencia, dotar al Ejército de Tierra de carros de combate, vehículos, armamento pesado y material de todo tipo que permitiese a España asemejarse a las naciones occidentales de su entorno. De forma simultánea, resultaba necesario realizar una revisión de la política de instrucción de los cuadros de mandos del Ejército, por lo que se procedió a que oficiales y suboficiales estudiasen inglés, de cara a que pudiesen realizar estancias de formación en Estados Unidos y, como señala el general Casas de la Vega, lograr así cambiar la mentalidad de muchos militares hechos a la rutina y la pereza de la vida de cuartel.


  Este proceso de cambio se realizó a lo largo de los años cincuenta y hasta la mitad de los sesenta. La falta de recursos económicos y la guerra de Ifni ralentizaron el proceso más de lo que Muñoz Grandes y, luego, Barroso hubieran deseado.


  


  En 1950 el Ejército de Tierra estaba formado por 26 divisiones, siendo reducido a 18 en 1955 y a 14 en 1960. En esta reducción tuvo mucha importancia la independencia de Marruecos, que forzó la supresión de buena parte de las divisiones del Ejército de África, cuyo repliegue sobre Ceuta y Melilla terminó en 1961. Resultó así una nueva organización sobre la base de 8 cuerpos de ejército, con 16 divisiones de infantería, una acorazada y otra de caballería y con un total de 36 regimientos divisionarios de infantería, 12 de cazadores de montaña, 2 motorizados y 1 de carros de combate, más 5 regimientos para las Agrupaciones Especiales de Costa -3 en Baleares, 2 en Canaria-, 3 más en el norte de África y 7 independientes, de estos 3 de ametralladoras, 1 antiaéreo, 1 de morteros pesados, 1 de cañones contracarro y 1 motorizado. A estas unidades había que sumar la Legión, regulares, la recién creada Bandera Paracaidista y un regimiento de carros independiente en Marruecos. En estos años únicamente aumentaron las unidades de montaña, que pasaron de 8 a 12 regimientos, las banderas de la Legión, con la creación del 4.' Tercio en Villa Sanjurjo, y los Tiradores de Ifni. La Caballería se reorganizó en 5 brigadas independientes, integradas en total por 10 regimientos. La Artillería contaba con 9 regimientos -uno por cada cuerpo de ejército-, más 18 regimientos de artillería divisionaria, y otros 4 en el norte de África, 5 regimientos de artillería de costa, 7 regimientos independientes, más la Agrupación Ibiza, 4 de reserva general y 6 antiaéreos.


  Cuando se produjo la retirada escalonada del Protectorado, entre 1951 y 1961, no se registraron incidentes ni en el Ejército ni con la población marroquí. La reducción del Ejército de África, que había sido el principal artífice de la victoria en la Guerra Civil y cuyos antiguos oficiales formaban el generalato de Franco, no resultaba una cuestión sencilla. En abril de 1956, en la parte final del mandato como ministro de Muñoz Grandes las fuerzas de África contaban con 70.859 hombres, de ellos 26.617 en Ceuta y Melilla y el resto, 44.242, en el Protectorado, de los cuales 10.103 era marroquíes y 3.222 jefes y oficiales profesionales, entre los que había 102 musulmanes.


  Las tropas españolas abandonaron Marruecos sin incidentes, cosa nada fácil. La operación se realizó de forma razonablemente buena. Una de las tareas más duras fue la recolocación de los más 3.000 militares profesionales que pasaron destinados a la Península, Canarias, Baleares, Ceuta, Melilla y, en un primer momento, en Ifni y Sáhara, dejando en muchas ocasiones casas y propiedades. Todo se hizo sin excesivas protesta aunque muchos militares vieron mermados sus ingresos hasta en un 50 por ciento y teniendo que romper con toda una vida al salir de Marruecos. El abandono de Argelia por parte de Francia desencadenó una guerra civil encubierta y una guerra colonial, y el nacimiento de grupos armados clandestinos -la OAS-, lo que provocó el fin de la IV República francesa. En el Ejército español no pasó nada semejante.


  


  En relación a las tropas marroquíes, con la proclamación de la independencia de Marruecos, se le concedieron medidas muy generosas para su retiro, pasando muchos de ellos a las fuerzas armadas marroquíes, entonces en creación. A pesar de lo bien que se realizó todo el proceso no faltaron acusaciones de debilidad al Gobierno por no haber intentado permanecer en Marruecos a cualquier precio. La decisión tomada fue la acertada. España no podía ni debía embarcarse en un conflicto como el de Francia en Argelia o en Indochina, o el de Portugal en Angola o Mozambique, sobre todo cuando el número de colonos e intereses europeos en Marruecos era muy reducido, únicamente para defender los intereses del Ejército de África. Franco y sus ministros militares fueron los principales responsables de esta acertada decisión que, a todas luces, iba contra sus más arraigados sentimientos.


  Por decreto del 11 de febrero de 1960, siendo ministro del Ejército Barroso, se procedió a otra reorganización y reducción de las Fuerzas Armadas, siendo Muñoz Grandes jefe del Alto Estado Mayor, que no llegó a realizarse completamente. El detonante del cambio fue la llegada de la ayuda americana en formas de jeeps, Dodge3/4, vehículos Reo, semiorugas blindados, carros de combates ligeros M-24 y M-41, y carros medios M-47 y M-48. Con apoyo de Estados Unidos se pretendió crear un ejército moderno de maniobras, regulado por la Instrucción 160-115 del Estado Mayor Central. El elemento fundamental del nuevo ejército serían las llamadas «divisiones experimentales», pensadas para actuar en un campo de batalla nuclear. Se comenzó la creación de tres de estas grandes unidades, al tiempo que se transformaban las grandes unidades de infantería de línea, en espera de recibir todo el material necesario para transformarlas en experimentales, y se reducían los batallones de montaña de 36 a 29.


  En relación al número de grandes unidades, entre 1955 y 1960 se pasó de 18 divisiones a 14, suprimiéndose 8 cuerpos de ejército, al tiempo que desaparecía también toda la enorme organización militar del Protectorado: el Ejército de África se redujo a las guarniciones de Ceuta y Melilla, a las fuerzas que protegían el campo atrincherado en torno a Ifni y la guarnición del Sáhara.


  A pesar de todo, el nuevo ejército de 1960 siguió arrastrando, en materia de personal, muchos de los compromisos contraídos en la Guerra Civil, por lo que resultaba conveniente apartar del servicio a buena parte de sus efectivos más veteranos, al tiempo que necesitaba la incorporación de nuevos oficiales preparados para la guerra del futuro. Objetivos muy difíciles de lograr, pues aparte de los motivos de tipo humano, lo que necesitaba el Ejército español implicaba una contradicción. Esos cambios, que comenzaron en esta etapa, no se pudieron concluir hasta bien entrados los años setenta. Así, la tropa pasó de 300.000 en 1945 a 200.000 en 1960, mientras que el número de generales aumentó hasta el periodo 1955-1960 para luego iniciar una reducción que llevaría a la desaparición del 50 por ciento cinco años después. Es necesario señalar que muchos de estos generales estaban ya en la reserva. En relación al número de jefes y oficiales la cifra aumentó entre 1945 y 1950, para luego ir disminuyendo progresivamente hasta llegar a tener en 1960 la misma cantidad que en 1945. Estos cambio no evitaron una inflación de mandos en relación a los soldados en filas. Entre los cambios se produjo la creación de dos escalas, por Ley de 5 de abril de 1952, una de Mando y otra de Destino de Arma o Cuerpo. Se abrió la posibilidad a los militares de pasar a destinos civiles y se limitó el tiempo de servicio. En relación a los suboficiales, su número, el correcto, incluso un poco bajo para las necesidades del Ejército. Otras de las muchas ideas de don Agustín no pudieron llevarse a la práctica, como su plan, de 1955, para unir en un solo organismo toda la industria civil y militar necesaria para tiempos de guerra. Franco y sus ministros militares estaban realizando las reformas necesarias para reducir y adaptar el Ejército de Tierra a los nuevos tiempos, intentando producir las menores injusticias posibles por medio de una selección que excluía a los menos aptos.


  


  Durante su etapa de ministro Muñoz Grandes intentó, como habían hecho algunos de sus predecesores, que los militares profesionales no se mezclasen en política, pues su disciplina castrense, entendía, les debía alejar de estas cuestiones. No era una prohibición expresa, pero sí un deseo conocido del ministro. La realidad era que muchos cargos sindicales e incluso jefaturas provinciales del Movimiento estaban en manos de militares, pero esto no era el deseo de don Agustín, como no lo había sido de Varela. Cuando Arrese le informó a Muñoz Grandes de que quería nombrar a Correa Véglison delegado nacional de Prensa, éste manifestó su descontento, «y sólo en vista de que la personalidad del elegido aparecía más vinculada a la política que a la milicia a través de su paso por los Gobiernos Civiles y jefaturas Provinciales de Navarra, Jaén y Barcelona»8 terminó por acceder.


  Muñoz Grandes, a pesar de ser muy joseantoniano, entendía la milicia como una forma de servir a España que debía estar imbricada en la política sólo en lo estrictamente necesario. Una línea de actuación que ejerció en todas las direcciones, como cuando prohibió en 1956 al capitán general de Cataluña, Juan Bautista Sánchez, que aceptase una invitación del conde de Ruiseñada para ca zar en su finca de Alamía, al saber que el principal motivo de la invitación era hablar del regreso de la monarquía previa regencia de Franco. Unas tensiones entre ambos generales que se acentuaron al año siguiente -según cuenta Franco Salgado-, cuando Muñoz Grandes hizo acto de presencia en unas maniobras que se celebraban en Cataluña para informar de su relevo a Juan Bautista Sánchez, al parecer por sus conspiraciones a favor de Juan de Borbón y la restauración de la monarquía. Al día siguiente, el capitán general de Barcelona fue encontrado muerto en su habitación del hotel Puigcerdá.


  


  Esta historia no deja de ser un rumor de la que existe otra versión, referida por Girón y García Carrés, en la que el protagonista fue un coronel de la Legión que se presentó ante Juan Bautista Sánchez para decirle que estaba de maniobras en el Pirineo catalán, a las órdenes directas del Caudillo, y que «se presentaba ante el Capitán General de la Región Militar por pura cortesía». Al día siguiente se produjo la citada muerte, causada por un ataque al corazón, ya que Juan Bautista Sánchez preparaba un pronunciamiento a favor del pretendiente en Barcelona.


  En definitiva, fue en aquellos años el momento, que muy pocos observadores percibieron, en los que se produjo el despegue del Ejército de Tierra, gracias a los acuerdos con Estados Unidos y a las importantes reformas internas que estos acuerdos propiciaron.


  Franco Salgado, en su habitual línea de amargura y resentimiento contra todo y contra todos, afirma que Franco, al nombrar ministro a Muñoz9: «[le había] hecho, sin proponérselo, que este señor se anulara para siempre, pues ha demostrado que no sabe nada útil y que, en plan de administrador, es un desastre. Hoy no le quiere nadie y nadie cree en sus facultades intelectuales. Ha imitado a Azaña y a Casares Quiroga, licenciando a los soldados para que quede [el ejército] anulado e inoperante».


  Historiadores militares, como los generales Casas de la Vega y Alonso Baquer, opinan lo contrario.


  Todos los datos que tenemos nos hacen pensar que su gestión al frente del ministerio, en una época en la que el aislamiento internacional no había terminado totalmente y con escasez de recursos, fue razonablemente buena, al crear algunas de la mejores unidades que actualmente conservan las Fuerzas Armadas españolas, y comenzar la obligatoria reestructuración que el Ejército de Tierra españolas necesitaba urgentemente.


  El 17 de octubre de 1953 el ministro Muñoz Grandes encargó al comandante Tomas Payas Sierra la creación de la 1 Bandera Paracaidista Roger de Flor. Bajo su ministerio nació la Agrupación de Banderas Paracaidistas, en 1956, sien do noticia en la prensa del año siguiente su asistencia al primer aniversario de la unidad, que se celebró el 23 de febrero de 1955, con el salto de 108 CLPs -Caballeros Legionarios Paracaidistas- desde nueve anticuados aviones Junkers alemanes de la Segunda Guerra Mundial adscritos a la bandera del entonces comandante Payás. La Agrupación de Banderas Paracaidistas fue al completo a Ifni en 1957 y allí recibió su bautismo de fuego.


  


  Es en estos años cuando el príncipe Juan Carlos de Borbón juró bandera, el 14 de diciembre de 1955, con el resto de sus compañeros cadetes en la Academia General Militar de Zaragoza. Ese mismo día, el Caudillo recibió un telegrama de Juan Carlos de Borbón en el que se decía: «Un saludo muy afectuoso [...] con el respeto que debe un caballero cadete a su Generalísimo». El acto fue presidido por el entonces ministro Muñoz Grandes, afirmando el malintencionado Franco Salgado que Muñoz Grandes no estuvo muy simpático con el futuro rey. En el discurso de don Agustín, breve y enérgico, no hubo ni una sola mención al cadete que unos años después había de ser rey de España.


  El paso del príncipe por Zaragoza sirvió para unir a Juan Carlos de Borbón con una generación de militares que no habían hecho la Guerra Civil, lo que habría de serle de mucha utilidad para la futura política militar de la Corona. Sus estancia en la Academia fue pensada por Franco para que el futuro rey de España se empapase de virtudes castrenses -al menos para establecer lazos con sus compañeros de promoción fue un éxito-, y asimilase los valores e ideas inspiradoras del Régimen del 18 de julio, lo que no se logró.


  Muñoz Grandes sostenía la idea de que mientras no estuviese decidida la sucesión de Franco, el príncipe Juan Carlos era en aquellos días uno de los posibles candidatos y lo que más podía beneficiarle para el futuro era que ingresase en la Academia de Zaragoza con un mínimo de protección oficial, para ser un cadete más y allí ganarse el aprecio de sus compañeros de armas. Para el teniente general Muñoz Grandes Galilea, que coincidió con el futuro rey en Zaragoza, don Juan Carlos se ganó el aprecio de sus compañeros, lo que supuso la base de sus lazos con los futuros mandos de las Fuerzas Armadas españolas que, en algunos casos, aún perduran.


  El Semiramis


  Sin lugar a dudas, de todos los actos públicos en los que participó Muñoz Grandes como ministro del Ejército, el que más alegría y satisfacción le produjo fue ir a recibir a Barcelona al vapor Semiramis, que venía de Rusia. Una de sus obsesiones, a las que dedicó muchas gestiones encubiertas -ya que su inter vención directa podía resultar perjudicial para las mismas-, fue la de lograr el regreso a España de los prisioneros de la División Azul retenidos por los soviéticos.


  


  El 2 de abril de 1954 por fin volvían a casa los divisionarios capturados durante la Segunda Guerra Mundial, después de catorce años en los campos de concentración comunistas. Su paso por las cárceles y gulags supuso una verdadera epopeya de resistencia y valor personal, en la que nombres como los del capitán Teodoro Palacios, Gerardo Oroquieta o Ángel Salamanca deberían ser conocidos por todos los españoles.


  La repatriación de los divisionarios se empezó a tratar entre Madrid y Moscú en 1947. Las conversaciones iban por buen camino hasta que unas declaraciones del presidente norteamericano Truman provocaron indirectamente la interrupción de las mismas. Hubo un nuevo intento de acercamiento a los soviéticos en 1949, a través del embajador británico en Moscú, Kelly, con el único objetivo de lograr la repatriación de los divisionarios, niños de la guerra, aviadores y marinos republicanos retenidos en Rusia. No tuvo éxito. Ese mismo año se hizo otra tentativa, a través de la Cruz Roja, también fallida.


  A finales de 1949 y a principios de 1950 se firmó un acuerdo comercial entre España y la Unión Soviética para el envío de 150.000 toneladas de trigo a cambio de otras mercancías, que permitió plantear nuevamente la repatriación de los prisioneros de guerra, una vez mas sin éxito. Se tuvo que esperar hasta la muerte de Stalin y la ejecución de Beria para que las negociaciones verdaderamente progresaran. El comienzo de la distensión, fruto de la llegada de Nikita Kruschev al Kremlin, permitió la conclusión con éxito de los acuerdos para la devolución de los españoles encarcelados en Rusia. Unas negociaciones que fueron posibles gracias a la actuación de la diplomacia suiza desde Berna, a finales de 1953.


  La repatriación del último contingente de miembros de las Waffen SS holandeses encarcelados en la Unión Soviética permitió confirmar -gracias a unas declaraciones que hicieron al llegar a Friedland (Alemania Occidental)- la existencia de españoles en los gulags soviéticos, de los que dijeron que «eran enteros y verdaderos camaradas, en medio de las dificultades con que tropezaban», con los que habían compartido sus paquetes de comida y ropa de la Cruz Roja, de los que los españoles estaban privados por los soviéticos. Afirmaron también, al igual que antes habían hecho los ex cautivos alemanes, que entre los españoles había antiguos republicanos internados en los campos de concentración por los soviéticos y que en aquellos momentos eran «más azules que los miembros de la División Azul»lo.


  


  A finales de diciembre de 1953 se ultimaron las negociaciones para la repatriación de todos estos españoles. El Sóviet Supremo amnistió a 253 españoles, la mayoría de ellos divisionarios, que fueron repatriados con la colaboración de la Cruz Roja francesa. Salieron de Rusia desde el puerto de Odessa 286 españoles a bordo del vapor Semiramis.


  La Agencia EFE informó que al subir al barco los divisionarios estaban como asustados, sin creer todavía en su liberación, esperando una nueva mala pasada de sus carceleros comunistas. Cuando vieron alejarse la costa por los ojos de buey del barco, cuando la tierra se perdía en el horizonte, subieron a cubierta, se quitaron la ropas que habían llevado en su larguísimo cautiverio y rompieron a llorar. Entre los divisionarios iban varias docenas de presos que habían luchado a favor del Frente Popular en la Guerra Civil y que posteriormente se habían exilado a la Unión Soviética, habiendo terminado en un campo de concentración.


  En el puerto de Barcelona, el viernes 2 de abril de 1954, presidía el comité de bienvenida al Semiramis el ministro del Ejército y primer jefe de la División Azul, Agustín Muñoz Grandes. Lo acompañaban Raimundo Fernández Cuesta, secretario General del Movimiento, el delegado nacional de Ex Cautivos, marqués de Valdivia, el divisionario y camisa vieja Agustín Aznar, etcétera. Una entusiasta multitud los esperaba.


  Antes de llegar el barco Muñoz Grandes había declarado a la prensa : «No se han regateado esfuerzos para que la repatriación fuese una realidad, muy pronto regresarán a España los restantes internados en la URSS, muy pocos»".


  Cuando el Semiramis atracó a las 17.30 en la Estación Marítima del puerto de Barcelona, el gentío bloqueó la maniobra retrasándola una hora. Era un verdadero mar de cabezas. Sólo de Valencia habían salido sesenta autobuses para ir a recibir a los prisioneros.


  Uno de los divisionarios que venía en el barco, Félix Alonso Gallardo, natural de Lagunilla (Salamanca), al ver a su madre y a su hermana entre el público, no pudo esperar y desde la cubierta se lanzó al muelle.


  El primero en subir al barco fue Muñoz Grandes. Fue indescriptible la emoción de los divisionarios al encontrarse con su primer jefe. Los sentimientos estaban a flor de piel. El descenso fue lento, algunos presos tuvieron que ser acompañados por personal sanitario a causa de mala situación física unida a la emoción. Nada más terminado el desembarco se celebró una acto religioso en la basílica de la Merced, al que no asistieron algunos de los divisionarios liberados al sufrir indisposiciones y shocks emocionales. Inmediatamente después fueron llevados al Hospital Militar del Generalísimo para ser reconocidos; allí los esperaba otro héroe de la División, el teniente coronel García Rebull, encabezando una comisión de los tres ejércitos.


  


  Señala Moreno Juliá que Franco fue el gran ausente. Tampoco estuvo el ministro del Aire, González Gallarza, cuya presencia estaba prevista. Venían entre los prisioneros tres aviadores de la Escuadrilla Azu112.


  Parece ser que estuvo previsto que los divisionarios fuera recibidos en El Pardo por Franco, junto con Muñoz Grandes, pero este acto nunca se produjo, aunque sabemos que algunos oficiales -Palacios, Oroquieta...- fueron alojados en el pabellón del Ministerio del Ejército para inmediatamente ir a verle. Palacios se quejó, recuerda Agustín Muñoz Grandes Galilea, de lo blandos que eran los colchones, lo que le había obligado a echarse a dormir al suelo. Seguramente una recepción multitudinaria en El Pardo se evitó por motivos políticos, para no reavivar viejas heridas con Estados Unidos y sus aliados, al igual que había ocurrido cuando regresó Esteban Infantes. Muñoz Grandes dijo que había que evitar toda ceremonia extensa13. España había logrado firmar un año antes los acuerdos militares con Estados Unidos y no resultaba conveniente celebrar excesivamente la pasada amistad de España con el III Reich. Las razones de Estado estaban por encima de los sentimientos.


  El mismo día que atracó el Semiramis varios grupos de falangistas, miembros de la Hermandad de la División Azul y ex combatientes de Barcelona, protagonizaron algunos incidentes en la Ciudad Condal al dirigirse a la estación para coger un tren rumbo a Madrid; se enfrentaron con la Policía Armada, pero la cuestión no llegó a mayores. El gobernador civil, Acedo Colunga, recibió ordenes, al parecer de Carrero, de evitar la salida de Barcelona para Madrid de un tren de divisionarios que habrían rememorado su primera entrada triunfal en 1942, acto políticamente nada conveniente a aquellas alturas.


  Vigésimo segundo aniversario del asesinato de Matías Montero


  Durante la etapa de Muñoz Grandes como ministro del Ejército se produjeron enfrentamientos entre estudiantes falangistas y antifranquistas en los actos conmemorativos del aniversario del asesinato de Matías Montero en febrero de 1934, primer caído de Falange. En esos altercados resultó herido de bala Miguel Álvarez, estudiante de diecinueve años perteneciente al Frente de Juventudes.


  Estos incidentes habrían tenido una importancia relativa si no se hubiese corrido el rumor de que sectores radicales de Falange pensaron utilizar lo sucedido para hacer su particular «noche de los cuchillos largos» entre los ene migos del Régimen y de la Falange. Parece ser que se elaboraron listas negras por los falangistas, mandados por Romojaro, vicesecretario general del Movimiento -puesto que Fernández Cuesta se encontraba en Brasil-, para eliminar enemigos políticos, llegándose incluso a hablar de armas algunas centurias y sacarlas a la calle.


  


  El 9 de febrero de 1956 el Consejo de Ministros suspendió las clases en la universidad española, y se derogaron los artículos 18.° del Fuero de Españoles. Fueron detenidos Dionisio Ridruejo, Rafael Sánchez Mazas, Ramón Tamames, José María Ruiz Gallardón, Enrique Múgica, Javier Pradera y Gabriel Elorriaga. Como señala Javier Tusel114: «En todo caso quienes tenían en sus manos la fuerza material no estaban dispuestos a tolerarlo: el ministro del Ejército, Muñoz Grandes, y el capitán general de Madrid, Rodrigo, visitaron a Franco, quien probablemente compartía su opinión. A Rodrigo se le atribuye la frase, cuartelera y posiblemente cierta, de que "mientras yo sea capitán general de Madrid, aquí no se mueve ni Dios"».


  Franco no se había equivocado al darle a don Agustín un cargo de tanta confianza y responsabilidad. El Ejército, pieza fundamental del Régimen, garantizaba la tranquilidad y la pausada evolución del franquismo.


  Como consecuencia de estos acontecimientos, Ruiz-Giménez y Fernández Cuesta fueron cesados de sus carteras ministeriales -como responsables de Educación y de la Secretaría General del Movimiento respectivamente-, el 16 de febrero de 1956, siendo sustituidos por Jesús Rubio García-Mina y por Arrese. Unos días después, el 29 de febrero, escribía Joaquín Ruiz-Giménez a Muñoz Grandesls:


  Mi respetado y querido General:


  Desde que le conocí en la Muela, sobre el Teruel cautivo, me sentí muy ligado a su persona. Su Fe viva, su pasión por España, su reciedumbre militar y su capacidad para comprender los problemas, las inquietudes y las esperanzas de nuestro buen pueblo, me llegaron muy hondo. Y en esa actitud sigo, por encima de todas las vicisitudes «administrativas». ¡Que lo que, en definitiva cuenta, es el alma y el alma, con ayuda de Dios, no cambia! Durante cuatro años y medio un grupo de hombres de buena voluntad hemos procurado servir a España y a cuanto el Caudillo simboliza, con todo nuestro ser. ¡El Señor y España nos perdonen los errores que hayamos podido cometer!


  Como consecuencia de su salida del Gobierno, el hasta ese momento fiel al Régimen Ruiz-Giménez se pasó a la oposición, y se transformó así en uno de los artífices de la ruptura entre ciertos sectores «progresistas» de los católicos y el franquismo. Una fractura provocada por motivos en buena medida personales de algunos políticos católicos y que tan funestas consecuencias ha tenido en lo estrictamente religioso, como en la evolución de las relaciones Iglesia-Estado después de la muerte de Franco.


  


  La independencia de Marruecos y la guerra de Ifni


  Como viejo soldado africanista Muñoz Grandes siempre estuvo interesado por las cosas de Marruecos. Durante el año 1956 se produjo la etapa final del proceso que tuvo como consecuencia que España pusiese fin a su presencia colonial en su Protectorado de Marruecos.


  Al final de la Segunda Guerra Mundial empezó, de forma imparable, el proceso histórico que conocemos como descolonización. Los países árabes Jordania, Líbano, Siria, Irak, Libia...- comenzaron a andar el camino hacia su plena independencia. En Marruecos el sultán Mohamed V y el partido Istiglal iniciaron los trabajos con vistas a lograr la independencia. Las actuaciones empezaron contra Francia, ya que los marroquíes sabían que una vez concedida la independencia por París, Madrid seguiría irremisiblemente el mismo camino.


  Eran malos tiempos para los europeos en el norte de África. Los residentes franceses en Marruecos fueron objeto de una masacre en Mequínez en octubre de 1956. Ese mismo año se produjo el intento de ocupación del canal de Suez por británicos y franceses, y aunque la operación militarmente fue un éxito políticamente resultó un rotundo fracaso. En estos mismos años los franceses habían tenido que abandonar Indochina y luchaban en la provincializada Argelia con un enorme coste político, económico y humano: en abril de 1955 había 100.000 franceses luchando en el país argelino, en agosto 150.000 y ya en marzo de 1956 eran 220.000 los soldados franceses que se enfrentaban a las partidas de FLNA.


  El 5 de abril de 1956 se iniciaron en Madrid, una vez que Francia había dado la independencia a su zona, las negociaciones, que concluyeron dos días después con la renuncia de España a su derechos de Protectorado sobre la zona occidental de Marruecos.


  Este final de la presencia española en el país vecino, que tanta sangre y esfuerzos había costado, fue acogido por la opinión pública con tranquilidad e incluso con indiferencia. Pero en los medios militares provocó irritación y desencanto, lo que se tradujo en una cierta disminución del prestigio del Caudillo entre sus compañeros de armas. Había llegado el momento de que España dejase Marruecos, por mucho que esto no gustase a los militares, y Franco y su Gobierno hicieron lo que tenían que hacer. Escribe al respecto el general Casas de la Vega16:


  


  Un viento de cólera sacudió las salas de banderas, los patios de los cuarteles, los campos de instrucción. No en vano las sierras y los llanos del Rif, de Yebala, de Gomara, que los viejos oficiales africanos llamaban, con voz árabe, la gaba, habían sido el teatro de operaciones de un ejército que, a veces desasistido del apoyo del poder público y víctima de injustos ataques por parte de una izquierda abandonista, había combatido con abnegación y sacrificio por el honor de España y de sus armas.


  Si el problema sentimental y político era importante, mucho más el generado por el abandono de un territorio en el que estaban acantonadas la unidades militares más importantes de las Fuerzas Armadas españolas. No deja de ser paradójico que el hombre que tomó esta decisión fuese el más importante de los africanistas españoles, Franco, y el encargado de ejecutarla en su fase inicial, los primeros tres meses, otro veterano de Marruecos, Muñoz Grandes.


  La salida de Marruecos, y del territorio de Tarfaya, supuso una crisis moral de la oficialidad, que veía con estos cambios amputada una parte de sus funciones y posibilidades, aunque no trascendió al plano político y social porque la disciplina, la autoridad moral de los jefes militares en el momento histórico en que se produjo así lo propiciaron.


  La evacuación de los soldados españoles se hizo con relativa celeridad, sin derramamiento de sangre -a diferencia de lo ocurrido a Francia- siendo la paz preservada en todo momento y con mínimos incidentes. Los intereses de los españoles fueran razonablemente preservados, aunque hubo un inevitable coste económico que llevó a algunos particulares, pocos, a la ruina. Las tropas españolas se retiraron en perfecto orden sobre Ceuta y Melilla fundamentalmente durante los años 1956 y 1957, aunque durante más de cinco años después de la independencia, hasta el otoño de 1961, hubo fuerzas de la Legión en el Gurugú, en el viejo campamento de Dar Riffien y en el fuerte de Condesa, cerca de Ceuta.


  El 25 de enero de 1957 le llegó desde El Cairo a Muñoz Grandes un informe del agregado militar Cano Portal sobre la actitud de Abd al Krim, a causa de los combates que se estaban produciendo en el Rif. En él se decíal7:


  [...1 ¿Cuál ha sido la actitud de España durante los acontecimientos que han dado como resultado la actual situación?


  Hay que admitirlo, es Francia quien ha tomado y conserva toda iniciativa en los cambios políticos operados en Marruecos. El Gobierno español no ha hecho más que seguir e imitar al Gobierno francés en sus decisiones sobre la política marroquí. A tal punto que una parte de la opinión marroquí cree que es el ejemplo de Francia el que ha forzado el gesto a España. Ha dado también como resultado el poner a España en estado de inferioridad, siendo ésta la causa por la cual el Sultán y su Gobierno han podido fácilmente atraerse gran parte de la opinión marroquí hacia una política pro-francesa.


  


  Actualmente, la unificación de las dos zonas está a la orden del día. Debe efectuarse muy pronto en virtud de acuerdos firmados con Francia y España. La consecuencia de esta unificación será la extensión a esta zona de la autoridad del Gobierno pro-francés de Rabat y la gradual eliminación de los intereses españoles en Marruecos, a la gran satisfacción de Francia que jamás hubiese podido realizar este sueño bajo el Protectorado. El Gobierno francés mantendrá así toda su influencia gracias al Sultán y sus Ministros.


  También es un hecho notable la ausencia de todo representante de la zona Norte en el Ministerio marroquí. Esto es sorprendente si no olvidamos que es gracias a los combatientes del Rif concentrados principalmente en el triángulo Boured-Aknoul-Tiziousli, que fue llamado el Sultán de su exilio y proclamada la independencia de Marruecos.


  A pesar de la exitosa salida de España de su ex Protectorado, los franceses lograron continuar, por otras vías, manteniendo su presencia e intereses en Marruecos en detrimento de la continuidad de intereses españoles en la zona.


  En otoño de 1957 empezaron los problemas con Marruecos en Ifni, un territorio que formaba parte del África occidental española, con un tamaño similar al de las provincias vascongadas, quebrado y mal dotado de vías comunicación, en la que resultaba fácil la infiltración de grupos guerrilleros en su zona norte. La zona sur, ancha y llana, resultó muy apta para el movimiento de fuerzas motorizadas y, por tanto, más fácilmente controlable.


  Ya en octubre de 1956 se produjeron las primeras infiltraciones pacíficas, con los papeles en regla, de bandas marroquíes, a través de la zona sur de Ifni. Tenían el aspecto de familias saharauis que buscaban mejores pastos cruzando el río Draa para asentarse en la zona de Tennuaca en el paralelo de Villa Cisneros. En enero de 1957 los integrantes de estas bandas, mandados por el caíd Al Lal, cruzaron la frontera sur y atacaron a los franceses, que repelieron la agresión, obligándoles a regresar a territorio español. Dos compañías de la 13.a Bandera de la Legión, siguiendo órdenes directas de Muñoz Grandes, desarmaron a los supervivientes marroquíes y los evacuaron a Marruecos.


  Simultáneamente, otro grupo armado, que se había formado al mando del caíd Yilali en la zona de la Saguia el Hamra y los montes Zemmu, espera órdenes para continuar las agresiones a los puestos franceses. En febrero de 1957 las bandas marroquíes cruzaron nuevamente la frontera oeste de Ifni para atacar a los franceses; posteriormente regresaron a territorio español y se confundieron con la población local. Estos guerrilleros no pudieron ser localizados por las tropas españolas, que contaban con pocos efectivos -cuatro batallones y un grupo de artillería en Ifni, una compañía reforzada en Villa Bens, dos batallones en el Aaiún y una compañía en Villa Cisneros- para controlar un territorio tan grande como el de Ifni; además desde Madrid se les ordenó evitar roces con las autoridades marroquíes, lo que dificulto más la operación.


  


  Estas crisis tuvieron como consecuencia la celebración de la Conferencia de Port Etienne con las vecinas fuerzas francesas, durante la cual el comandante José Iglesias de Ussel negoció la autorización para que los franceses pudiesen entrar 30 km en el territorio español de Ifni en persecución de las bandas insumisas. Esta distancia fue ampliada a 60 km en la entrevista entre el general Gómez-Zamalloa y el general francés Bourgund que celebraron en Villa Cisneros el 12 de julio de 1957. La colaboración militar franco-española quedó ultimada en la Conferencia de Dakar, del 20 al 24 de septiembre de 1957, en la que se trazaron las líneas directrices de cooperación de ambas naciones contra las bandas marroquíes.


  En Ifni comenzaron los incidentes con cortes de líneas telefónicas, asesinatos de indígenas al servicio de España y coacción a la población autóctona por parte de las bandas marroquíes. Todo ello generó las primeras detenciones de los instigadores y su traslado a Fuerteventura. Los militares españoles estimaron que estas bandas estaban compuestas por uno 5.000 guerreros, mientras la guarnición española no llegaba a los 2.000 hombres.


  El 11 de agosto de 1957 las tropas españolas sufrieron la primera agresión. Los enfrentamientos se generalizaron rápidamente entre la harcas de El Yiyali y las tropas españolas, lo que obligó al Gobierno español -del que ya no formaba parte Muñoz Grandes desde febrero de ese año- a enviar refuerzos a Ifni y a preparar un plan para recuperar el control del territorio. La primera parte de la operación consistió en abandonar los puestos aislados del desierto, tanto en la zona sur de Ifni como en el Sáhara. No se quería caer en el viejo sistema de blocaos y puestos aislados, sometidos al constante paqueo de los francotiradores marroquíes, que tantas bajas había costado a España en los años veinte.


  En la zona de Ifni, donde los puestos estaba mucho más cerca unos de otros, no se retiraron las tropas españolas, pensando que la proximidad entre los puestos permitiría defenderlos sin mayor problema. El 19 de noviembre se firmó la Orden General de Operaciones para consolidar y defender las posiciones que se habían decidido mantener en el Sáhara, al tiempo que se crean tres Agrupaciones Territoriales -bajo el mando de los coroneles Campos Retana, Mulero y Patiño- de carácter dinámico, siendo el reconocimiento ofensivo su forma principal de operar para no permitir a las bandas marroquíes moverse libremente e impedir que tuviesen sensación de seguridad.


  El 23 de noviembre las bandas marroquíes intentaron asaltar y tomar Sidi Ifni. Hubo un paracaidista muerto y cuatro heridos. Simultáneamente se produjo un asalto general a todas la posiciones españolas del territorio; a los puestos de Mesti, Tiugsá, Tenin, Tiliuin,Telata -donde los combates fueron muy duros-, cercaron Tamucha, así como otras pequeñas posiciones. El teniente Ortiz de Zárate quedó cercado en las proximidades de Telata con una sección de la 2.A Bandera Paracaidista, perdiendo la vida cuando intentaba llegar a esta posición para reforzarla18: «[...] conocía el riesgo de la misión el teniente Ortiz de Zárate, y así se lo manifestó en una breve arenga a sus caballeros paracaidistas, comentando incluso con otro oficial que "entrará en Telata o en el cielo"».


  


  Avanzó para liberar Telata y es frenado a las 10.45 de la mañana del 24 de noviembre, cuando avanzaba con los 37 hombres que componían la unidadl9:


  [recibe fuego enemigo] desde una loma situada al NOE, a la que en un rápido y audaz avance, asalta y ocupa un grupo de combate. A continuación los rebeldes contraatacan de inmediato, causándoles dos muertos y un herido teniendo que fortificarse la Sección en la loma, donde vivaquea, transcurriendo la noche del 25, sin novedad. Al día siguiente y sobre las 6 horas, a pesar de que el enemigo asalta la posición de los paracaidistas con mucho fuego, no tiene más remedio que retirarse, por las numerosas bajas que sufren en el asalto. Éste es el crítico momento, al principio de la acción, en que con los guantes blancos puestos, cae al frente de su Sección el teniente Ortiz de Zárate y el CLP Vicente Vila Pla, tomando el mando de la misma el sargento Juan Moncada Pujol, que siguió manteniendo con alta moral la posición.


  Los restos de la Sección de Ortiz de Zárate resistieron sin agua y alimentos hasta que el 2 de diciembre la 21.A Compañía de Tiradores de Ifni del capitán Agustín López Andino logra rescatarlos. Por esta acción de guerra Ortiz de Zárate recibió la Medalla Militar Individual. Entre los hechos de armas a destacar de esta guerra está la acción que costó la vida al alférez de milicias Rojas Navarrete del Regimiento Soria al que también se le concedió la Medalla Militar Individual, así como el sangriento combate de Edchera de 13 de enero de 1958, en el que fue aniquilada una compañía de la XIII Bandera de la Legión mandada por el capitán Jáuregui. Este combate costó 48 muertos y 64 heridos, casi todos ellos de la Legión. En Edchera murieron el capitán Agustín Jáuregui, los tenientes Francisco Gómez Vizcaíno y Arturo Martín Gamborino, los sargentos Pedro Simón, Enrique Arroyo Laceras y Fernando Fernández Valverde, el brigada Francisco Fadrique cabo primero legionario Maderal Oleaga. Fueron solicitadas las Medallas Militares Individuales para el brigada Fadrique y el cabo primero de la Policía Indígena Haramdalah. Les fueron condecidas sendas Laureadas al brigada Fadrique y al cabo primero Maderal Oleaga.


  El apoyo de la aviación, con algunos aviones de tiempos de la Guerra Civil, con treinta años en servicios, hicieron posible la resistencia de las tropas de tierra durante estos ataques.


  


  La 6.a Bandera de la Legión, la 1.a Bandera Paracaidista -que llegó por medio de un puente aéreo- y los batallones expedicionarios de los Regimientos Soria n.° 9, Pavía Cádiz más un grupo de artillería, que llegó por mar, salvaron la situación. Los puestos españoles fueron reforzados, en muchos casos, por vía aérea e incluso por medio de saltos en paracaídas, como el realizado por la 2.a sección de la 4.a compañía de la 2.a Bandera del capitán Martín Duque, aunque el primer salto en combate de las banderas paracaidistas españolas lo realizó el capitán Pedrosa, siendo el citado salto de los hombres de Duque el segundo en combate.


  La gravedad de la situación obligó a poner en marcha las Operaciones Netol y Gento. Mientras la aviación atacaba las concentraciones de bandas rebeldes, se preparó la realización de una demostración naval por una escuadra de buques anticuados, incapaces de mantener un combate naval con buques de guerra modernos, pero con una artillería lo suficientemente poderosa como para arrasar varias ciudades del litoral de Marruecos. No fue necesario disparar un solo cañón. La demostración asustó al Gobierno de Rabat.


  Los combates de Ifni se extendieron al Sáhara. El 8 de noviembre las bandas marroquíes atacaron el coche correo del Aaiún a Daora. El 25 un grupo armado muy numeroso atacó la playa de Aaiún, que pudo ser repelido, aunque las tropas españolas no tuvieron capacidad para perseguirlo. El día 30 fue atacada una columna de la Legión, al tiempo que se producía otro ataque en cabo Bojador, en el que los marroquíes hicieron prisioneros a dos soldados de transmisiones y a varios civiles españoles con sus familias.


  Para restablecer el orden fue nombrado gobernador general del Sáhara el general de caballería y Medalla Militar Individual, José Héctor Vázquez, mientras en Ifni permanecía al frente de las operaciones el general Gómez Zamalloa, de infantería y laureado. Ambos bajo las órdenes del capitán general de Canarias y del entonces ministro del Ejército Barroso.


  Mientras las tropas españolas están a la defensiva en Sáhara, en Ifni los legionarios se lanzaron a la ofensiva dando comienzo a la Operación Teife, a principios de 1958.


  Los enfrentamientos duraron hasta el 19 de mayo, cuando se produjo la última baja, un soldado de Tiradores de Ifni El 23 de junio las tropas españolas recibieron la orden de no contestar al fuego enemigo, siendo el día 30 cuando las bandas armadas marroquíes depusieron definitivamente su actitud hostil.


  La guerra de Ifni costó a España 119 muertos, 573 heridos y 80 desaparecidos. De ellos 34 eran paracaidistas, 61 legionarios -47 de la 13.a Banderay 38 soldados de Tiradores de Ifni.


  


  La zona norte de Ifni se entregó, poco después, a Marruecos en la Conferencia de Cintra de 1 de abril de 1958. El resto del territorio de Ifni siguió siendo español hasta 1967, cuando pasó a Marruecos y el Sáhara hasta la muerte de Franco en 1975. La victoria fue indudablemente para las tropas españolas. Cuando terminó la guerra de Ifni Muñoz Grandes era ya capitán general, estando a la órdenes del ministro del Ejército, hasta que en junio de 1958 fue nombrado jefe del Alto Estado Mayor.


  El fin de la guerra no puso término a las tensiones entre Madrid y Rabat. Crecía el enfrentamiento entre ambas naciones, a pesar de seguir siendo, en teoría, inmejorables las relaciones entre las dos capitales. Las reclamaciones sobre el Sáhara y los conflictos derivados de la pesca en el banco sahariano, que Marruecos deseaba añadir a su territorio y a sus aguas territoriales, fueron un constante foco de conflictos hasta la muerte de Franco y hasta la actualidad. Las alusiones acerca de los derechos de Marruecos sobre Ceuta y Melilla eran y son una reivindicación permanente de los reyes de Marruecos desde aquellos años hasta nuestros días20.


  En los últimos meses de Muñoz Grandes al frente del Alto Estado Mayor, precisamente el 30 de junio de 1962, Marruecos amplió unilateralmente sus aguas jurisdiccionales de 6 a 12 millas, prohibiendo en ellas la pesca a los faeneros españoles, a pesar de que los acuerdos hispano-marroquíes la garantizaban. España no podía ceder. Los marroquíes capturaran varios pesqueros españoles y la Armada tuvo que ir a protegerlos. Para Hassan II los acuerdos de 1957 carecían de vigor.


  En este ambiente de tensiones fue invitado el 10 de noviembre de 1962 el general Muñoz Grandes a la gran fiesta que para celebrar la independencia de Marruecos se celebraba en Marraquech. Durante la misma el propio Hassan II le dijo a don Agustín que deseaba mantener una entrevista con Franco. El Caudillo en persona le contestó por carta negándose. La entrega de Ifni a Hassan II se produjo durante su último año como vicepresidente del Gobierno. La pérdida del Sáhara no la llegó a ver.


  Los temas de Marruecos, que él entendía como una competencia exclusivamente militar, fueron siempre una de las cuestiones a las que prestó mayor interés y en la que su larga experiencia, conocimiento del territorio y de la naturaleza de sus habitantes, le permitieron prestar alguno de sus mejores servicios en su última y larga etapa de carrera militar.


  Soldado y embajador


  Como consecuencia de su cargo de ministro del Ejército don Agustín viajó en aquellos años varias veces fuera de España y desempeñó muchas misiones de representación con delegaciones extranjeras dentro de la Península, lo que le hizo poder unir a sus condecoraciones estrictamente militares una amplia lista de condecoraciones de carácter político como prueba de su labor diplomática. El 1 de julio 1953 recibió el Gran Cordón Imperial de la Orden de la Nube y el Estandarte del presidente de la China nacionalista general Chian Kaicheck. Años después, siendo ya jefe del Alto Estado Mayor Central visitó Taiwán. Durante esta estancia estuvo en la isla de Quemoy, en pleno frente, muy cerca de la frontera de la China maoísta. Su impresión fue enorme ante la decidida actitud anticomunista de los soldados de la China nacionalista. En homenaje a ellos, al regresar a España, les envío una piedra del Alcázar de Toledo para que la pusieran en las trincheras de Quemoy, en recuerdo a su lucha común contra el comunismo. En está ocasión, el 8 de mayo de 1960, Chian Kaicheck le concedió la Gran Cruz del Trípode Precioso.


  


  El 11 de julio de 1953 el presidente de Portugal le impuso la Gran Cruz de la Orden Militar de la Torre y la Espada. Durante esta estancia, en unos de sus discursos, dijo2l: «Por eso no puedo olvidar aquí a aquellos heroicos Viriatos peleadores, llenos de coraje, de valentía y de heroísmo, cuya sangre se fundió con la de sus camaradas españoles en defensa de los eternos valores de una Europa eterna que nosotros fuimos los primeros en defender».


  Don Agustín nunca renunció, como hemos visto en otras ocasiones, a su arraigado pensamiento anticomunista y a sus viejos amigos y camaradas en esta lucha. Fue un hombre constante en sus ideas, al que los cambios de circunstancias no parecían afectar en pensamientos y fidelidades lo que le convierten en un militar y en un político muy distinto a los de hoy.


  El año 1954 el Gobierno de la República Dominicana le otorgó la Orden del Generalísimo de primera clase, la Orden del Mérito Militar de primera clase con distintivo blanco y la Gran Cruz Plata de la Orden al Mérito Juan Pablo Duarte. El general y presidente de Estados Unidos Eisenhower le condecoró con la Cruz de la Legión al Mérito norteamericana en recompensa por su labor en la firma de los acuerdos militares entre Washington y Madrid (véase capítulo 13). En su pecho había prendidas condecoraciones de las dos grandes potencias del siglo xx, y además enemigas, la Alemania de Hitler y Estados Unidos. En 1955 el reino hachemita de Jordania le concedió la Gran Cruz de El Kawkab y en 1956 el Gobierno de Tailandia, la Gran Cruz de El Elefante Blanco, al tiempo que el presidente de Cuba le concedía honoríficamente la Orden del Mérito Militar de primera clase con distintivo blanco, y el de Venezuela le condecoró con la Orden del Libertador en el grado de Gran Cordón.


  


  En 1955 Muñoz Grandes llevaba cuarenta y dos años de servicio en el Ejército. Toda una vida. Al año siguiente el Caudillo le concedió, en una fecha tan significativa como el 18 de julio, la Gran Cruz de la Orden de Cisneros, orden muy prestigiosa y con tanto calado político como la Orden Imperial del Yugo y las Flechas, de cuya Gran Cruz ya era portador desde el 1 de octubre de 1942. Unas semanas después, el 27 de noviembre de 1956, le escribía el ministro Arrese para ofrecerle como regalo de la Falange la condecoración que le había sido concedida22:


  Como la Falange le admira y le quiere, yo me permito rogarle acepte que seamos nosotros quienes le ofrezcamos las insignias, que no tendrán valor material alguno, sino el valor del afecto entrañable de sus viejos subordinados y camaradas.


  Muñoz Grandes dimite como ministro del Ejército


  El 25 de febrero de 1957 dimitió de su cargo de ministro del Ejército, después de casi seis años ostentándolo. Por los servicios prestados le fue concedida la Gran Cruz de la Real y Muy Distinguida Orden de Carlos III. El día 27 ascendió a capitán general. Se convierte, junto con el propio Franco, en el único militar de aquel tiempo con esta suprema graduación y uno de los pocos que la han poseído en la historia de España. Era don Agustín, sin lugar a dudas, la segunda figura militar del Régimen.


  Su ascenso al grado de capitán general suponía, por Ley de 18 de julio de 1938, que pasaría a la situación de reserva a la edad establecida para los tenientes generales, «gozando en dicha situación del mismo sueldo e idénticos honores y prerrogativas que en actividad». En la Ley de 5 de abril de 1952, en los Grupos de Armas y de Destino de Arma o Cuerpo no fue incluida la categoría de capitán general del Ejército por no existir dicho empleo en aquellos momentos. El nombramiento de Muñoz Grandes obligó a cambiar la ley mediante un decreto de Ley de 31 de marzo de 1957 en el que se disponía23:


  1.° El Capitán General del Ejército permanecerá en el Grupo de Mando de Armas hasta cumplir los setenta años de edad señalados para el pase a la situación de reserva a los Tenientes Generales.


  2.° En la situación de reserva gozarán del mismo sueldo e idénticos honores y prerrogativas que en actividad. Francisco Franco.


  En estas fechas, marzo de 1957 el sueldo de Muñoz Grandes como capitán general era24:


  


  [image: ]


  Camilo Alonso Vega ascendió a capitán general el 29 de octubre de 1969. No hubo más capitanes generales, salvo el propio Franco, durante su Régimen.


  A Franco Salgado no le caía bien nadie -como es de sobra conocido-, lo que le lleva a poner en boca del Caudillo la siguiente frase25: «A los ministros militares los considero algo gastados: me refiero a Muñoz Grandes del Ejército y al ministro de Marina, almirante Moreno. Muñoz Grandes, debido a que es un hombre enfermo, tiene mal carácter, causado por su enfermedad. Lo malo es que no sé qué colocación darle, pues Muñoz Grandes es un general que no puede estar sin trabajo».


  Llega a decir que Franco hizo capitán general del Ejército de Tierra a don Agustín por miedo: «Ha nombrado a Muñoz Grandes por tenerle algo de miedo y quiere tenerlo contento». Su testimonio no resulta en absoluto fiable. Lora Tamayo, testigo de ese tiempo, afirma26:


  Creo, sin embargo, que se profesaban [Franco y Muñoz Grandes] mutuo afecto... Puedo decir cuando traté a Muñoz Grandes que, a pesar de su carácter reservado, simpaticé con él desde el primer momento; era hombre sencillo, austero, fumador impenitente, poco cuidadoso en el vestir, incompatible con toda frivolidad, de no muchas palabras, pero junto al que estaba cómodo, discurriendo con cierta socarronería sobre las incidencias del día y del ambiente.


  En estos años la confianza de Franco en Muñoz Grandes es absoluta. Cuando iba a ser anestesiado para ser operado como consecuencia de la herida que había sufrido en una mano -al reventarle una escopeta en una cacería-, le dijo a Alonso Vega que si le pasaba algo que tomase el mando Muñoz Grandes, cosa lógica ya que era el único capitán general del Ejército español, aparte del propio Franco. Un sentimiento, por lo que parece, mutuo: unos años más tarde, en 1962, Alonso Vega amonestaba al alcalde de Tarrasa porque una multitud se había echado encima del Caudillo vitoreándole, lo que había preocupado a don Camilo al pensar que se había podido poner en peligro la vida de Franco, pero Muñoz Grandes cortó la reprimenda al afirmar que los había ordenado él ya que el Caudillo no corría el menor peligro pues estaba protegido por su pueblo.


  


  En febrero de 1957 Franco formó un nuevo Gobierno, que para muchos historiadores tuvo especial significación. Dejaron sus cargos ministeriales personalidades tan destacadas como el general Muñoz Grandes, Alberto Martín Artajo, Blas Pérez González, Manuel Arburúa, José Antonio Girón y el muy fiel a Franco José Luis de Arrese.


  El Movimiento, o lo que es lo mismo, los sectores franquistas de la Falange, intentaron institucionalizar el ideario y el papel del partido único y los principios del 18 de julio en la nueva estructura legal con la que se estaba dotando a España. Arrese hizo una propuesta de ley fundamental en esta línea que fue rechazada por Franco. Arrese, a pesar de la gran amistad y confianza que tenía con Franco, durante las dos entrevistas que mantuvo con el Caudillo los días 7 y 8 de enero de 1957 no quiso renunciar a este proyecto de ley fundamental, lo que obligaba a Franco a admitir su proyecto o cesarlo en la Secretaría General del Movimiento. Esto provocó la crisis ministerial de principios de 1957. Franco le llevó a Vivienda para «enfriarse», como le dijo el propio Franco a Carrero27:


  Franco, sin embargo, tenía ideas claras en cuanto a su valor. En una conversación anterior con Martín Artajo, había observado que Falange era importante para mantener el espíritu y los ideales del movimiento original de 1936 y para educar a la opinión pública. Como organización de masas, tenía el potencial necesario para incorporar en su seno a todo tipo de gentes, y organizaba el apoyo popular al régimen que Franco, insistía él, veía en sus desplazamientos. Proporcionaba asimismo el contenido y los cuadros administrativos necesarios para la política social del régimen y servía de «baluarte contra la subversión», ya que, después de 1945, los falangistas tales como Muñoz Grandes no tenían otra alternativa que apoyar al régimen hasta el final. Por último, observaba el Caudillo no sin cinismo, los falangistas hacían las veces de «pararrayos» ya que «se les inculpa de los errores del gobierno», y aliviaban así la presión sobre éste. Franco declaró que era una especie de «instrumento de unificación nacional» más que un partido, y que no se podía prescindir de él.


  Franco pensó en sustituirle por Elola, pero entre Carrero y López Rodó le convencieron de que nombrase a Solís como nuevo secretario general del Movimiento, ya que les parecía menos azul y más manejable que Elola, que era un antimonárquico visceral. Carrero ya se presentaba como un poder en alza en la sombra, profundamente antifalangista y abiertamente partidario de la instauración de la monarquía en España. Juan Carlos de Borbón no podía imaginar tener un paladín, con López Rodó como escudero, tan fiel y con tanta influencia sobre Franco. Si a alguien tiene que estar agradecido Juan Carlos 1 de su corona, es, después de a Franco, al almirante Carrero Blanco.


  


  También cesaron de sus cargos como consecuencia de la formación del décimo Gobierno de Franco, el 25 de febrero de 1957, el almirante Moreno, el general González Gallarza, Francisco Gómez de Llano, el conde de Vallellano y Rafael Cavestany. Se produjo un cambio de los tres ministros militares, los económicos -Hacienda, Comercio y Agricultura-, en Asuntos Exteriores y en Trabajo, cuyas medidas tenían profunda repercusión económica.


  Para López Rodó los motivos de este importante cambio de Gobierno fueron: en primer lugar, la difícil situación económica, con la inflación muy alta, provocada por la Orden Ministerial de Girón, de 23 de marzo de 1956, que obligó a una subida de salarios general del 25 por ciento y que entró en vigor el 1 de abril; después, a la caída de las reservas de divisas a causa de comprar más de lo que se vendía en nuestra balanza exterior; el fracaso de las propuestas constitucionales de Arrese, que suponían la desaparición del ideario falangista de la ideología del Régimen; y, sobre todo, la necesidad de construir un modelo de Estado similar a los del entorno de España en Occidente, junto a la urgencia de modernizar la Administración pública. Llegaba la hora de los tecnócratas.


  El nuevo ministro nombrado para la cartera de Hacienda fue Navarro Rubio; Alberto Ullastres se hizo cargo del Ministerio de Comercio -un ministro que nunca se puso camisa azul ni el uniforme de Movimiento, iba de traje-; la cartera de Agricultura se encomendó a Cirilo Cánovas. El falangista Girón fue sustituido por otro falangista de primera hora, Fermín Sanz-Orrio. El almirante Moreno por Abárzuza, González Gallarza por el general del Aire Rodríguez y Díaz de Lecea: en el fondo, un cambio de promociones. En Asuntos Exteriores, Castiella dejó el Palacio de Santa Cruz después de doce años, siendo sustituido por el católico y miembro de Asociación Católica Nacional de Propagandistas Martín Artajo, que estuvo en el cargo otros doce años. Un cambio, en el fondo, continuista. El general Alonso Vega, don Camilo, íntimo amigo de Franco, fue a Gobernación.


  En el ambiente de crisis y de redireccionamiento político del Régimen que se vivía a comienzos de 1957, Muñoz Grandes se acercó mucho más a las tesis de Arrese que a las que patrocinaban tecnócratas y el Opus. Fruto de sus simpatías hacía los azules, y su conocida admiración por José Antonio Primo de Rivera, el 30 de marzo de 1958, fue una de las autoridades del régimen de Franco el que llevó a hombros su féretro para ser enterrado en el Valle de los Caídos: en la comitiva de recepción de los restos del fundador de Falange estaban Arrese, Jesús Rubio, Sanz-Orrio, García Valiño, Asensio y Muñoz Grandes.


  


  En relación a la dimisión de Muñoz Grandes recuerda López Rodó28: «Mayor significación tenía la salida del general Muñoz Grandes a quien sucedió el general Barroso en el Ministerio del Ejército: Muñoz Grandes había sido Ministro Secretario General del Movimiento y su apartamiento del Gobierno resultaba sintomático. En compensación, Franco le nombró capitán general del Ejército».


  López Rodó, persona sin duda bien informada, aunque proclive a dejar testimonio y recuerdos marcados por sus intereses, para apoyar sus tesis políticas y no para buscar siempre la verdad, se equivoca en el caso del cese de Muñoz Grandes. Don Agustín, como siempre, iba por libre. Su independencia de criterio y su forma algo obsoleta de ver las cuestiones sociales, al estilo de entreguerras, le hacía esperar con desencanto la llegada de una política social y económica, de unas formas que forzosamente traían los tecnócratas para poder asemejar a España al resto de Occidente, cargadas de un tufo capitalista y liberal que nada gustaba a Muñoz Grandes. Por ello decidió, como muchas veces había hecho a lo largo de su vida, coger el toro por los cuernos y presentar a Franco su dimisión. En su archivo personal se encuentra el siguiente borrador de la carta que envió al Caudillo presentándole su renuncia como ministro del Ejército29:


  Mi respetado y querido General: Gran sentimiento me produce la decisión que he tomado, pero el concepto que tengo de los deberes con la Patria y la lealtad que te debo me obligan a ello.


  Tu fina sensibilidad te habrá hecho percibir qué disgusto (y sobre todo la tristeza tengo) que desde hace tiempo tengo, al ver que los asuntos de Gobierno tanto en política interior y exterior como en el económico no discurren (marchan) como yo quisiera y convencido de que no tengo medios (no puedo ponerlos remedio creo firmemente) para lograrlo he decidido cesar en mi (cargo) cometido como Ejér, rogándote aceptes mi resolución.


  En los tiempos difíciles que nos toca vivir se impone una unidad de criterios en las decisiones gubernamentales que desgraciadamente no existe; creo honradamente que hay que imponer una política de austeridad que rija en todos los (actos de la vida nacional) órdenes que presidan todos los actos de la vida nacional, y al que han de someterse también los organismos autónomos y estatales; los Consejos de Economía y Junta de Precios (los Consejos y juntas de Economía) deben estar reunidos casi en sesión permanente para que el Gob. tenga (en todo momento) los debidos asesoramientos; los organismos y Cajas autónomas tienen que estar sometidos a igual régimen de autoridad; la política exterior, (muy flexible) a base naturalmente de gran habilidad, ha de hacerse pensando (prácticamente) que Rusia y todos los que con ellos colaboren son enemigos de nuestra civilización occidental y en política interior creo que estos momentos (inciertos para la vida de la Humanidad) (1) más que leyes institucionales (creo que hay que dictar) lo que importa son aquellas que mejorando la admón.. y con profundo arraigo social la dotan de mayor eficacia y agilidad (2) (para luego ordenar la formación del nuevo Estado). Creo que en materia de Defa Nal. me preocupa extraordinariamente nuestra Avi. (Creo mi general que hay que hacer una política que agrupe a todos los españoles) [...1 mi General que hace falta seguir una política que agrupe a todos los españoles alrededor de Franco y nos abra el portillo para la conquista de amistades en el exterior de que hoy carecemos (de la cordialidad que hoy no existe con ninguna nación del mundo); La labor es muy difícil, lo sé, pero no imposible para un Gob. firme y enérgico, sin las tristes desavenencias que pese al buen deseo e intención de sus componentes preside la vida del actual.


  


  No quiero terminar mi General sin hacerte presente la extraordinaria preocupación que siento por la debilidad de nuestra potencia militar en el Aire.


  Con el mayor fervor pido a Dios te ilumine...


  Respetuosamente a tus órdenes. AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES.


  (1) tan incierto para la vida de la Humanidad


  (2) y que sirven para luego ordenar la formación definitiva del nuevo Estado.


  Don Agustín dejaba por segunda vez el Consejo de Ministros y, a pesar de haber ascendido a capitán general, sí podía decirse, por segunda vez, que su carrera militar había tocado techo y que en la práctica había terminado. Para muchos observadores de aquel tiempo ya sólo le quedaba esperar el retiro, cargado de honores y de gloria militar.


  El muchas veces errado Paul Preston dice al reSpecto30: «Muñoz Grandes, en parte por su relación con Juan Bautista Sánchez y en parte porque era profundamente impopular entre los militares, fue destituido del ministerio del Ejército».


  El 14 de marzo de 1957 Franco le nombró representante del Gobierno español en el primer aniversario de la independencia del reino de Tunicia, actual Túnez. Estuvo en este país de visita oficial entre los días 18 y 22 de marzo. A su regreso escribió el preceptivo informe al Caudillo, en el que aflora su peculiar sentido del humor31:


  3.a La adulación y servilismo a Nixón [sic], descarada; éramos las dos figuras principales de aquellos días en Túnez, que despertaban la mayor atención de las gentes; Nixón, los dólares, yo (España), el romanticismo.


  4.a Mitterrand, el francés, me dijo: «Hoy es un día triste»; ofreció estando a mi lado, la mano a Chaffai el Ministro Egipcio, que tardó bastantes segundos en dársela; no le dijo ni una palabra contestando a las corteses palabras del francés [...1.


  Al tiempo apuntaba en sus notas del viaje que Burguiba era el nuevo hombre fuerte del país, aunque no caía bien a los grupos islámicos religiosos. ¡Buen ojo tenía don Agustín!


  


  Jefe del Alto Estado Mayor


  El 6 de junio de 1958 fue nombrado jefe del Alto Estado Mayor, un puesto en el que se convertía en el responsable de coordinar, y en cierta forma de mandar, a los tres ministros militares y a sus respectivos ejércitos en las cuestiones relativas a la defensa nacional. Muñoz Grandes era el responsable de organizar las acciones de los Estados Mayores de los tres ministerios.


  Durante su etapa al frente del Alto Estado Mayor, tuvo un tiempo de segundo jefe a quien luego sería ministro del Aire, general julio Salvador y DíazBenjumea, con el que trabajaba de manera muy directa. Recuerda éste sobre su relación con Muñoz Grandes32:


  Tampoco en el desempeño de aquel puesto tuve contacto frecuente con el Generalísimo. Hay que tener en cuenta que la mía era una labor de segundo jefe, y que por tanto estaba subordinada siempre a las directrices de un primer jefe, con la elevada talla militar y política del general Muñoz Grandes. Únicamente durante el período de la enfermedad que padeció el general se planteó algún asunto que me llevó a despacharlo directamente con el Caudillo. Normalmente yo le tenía informado al general Muñoz Grandes, en mi casi diaria visita al hospital, de todo cuanto sucedía en el Alto Estado Mayor. Cuando al darle cuenta, él observaba que algunos asuntos pudieran interesarle al Generalísimo, me decía: «Póngalo en conocimiento del general Franco».


  Su paso por el Alto Estado Mayor no estuvo libre de problemas. A Muñoz Grandes le tocó iniciar la renegociación de los acuerdos militares con Estados Unidos y tratar algunos graves problemas como el de la OAS, entre otros.


  Francia sostuvo en Argelia una larga guerra colonial con el objetivo de mantener la soberanía francesa sobre ese territorio -que pertenecía a Francia desde tiempos de Luis Felipe de Orleáns-, en el que se encontraban viviendo gran número de europeos -fundamentalmente franceses, españoles y algunos italianos- y que estaba considerada una prefectura francesa más como Marsella o Córcega.


  En 1955 la IV República francesa había tenido que renunciar a su soberanía sobre Indochina, Túnez y Marruecos. El primer ministro Guy Mollet intentó dar una salida federal a la crisis colonial con la finalidad de poder conservar Argelia. Relevó de su cargo al gobernador general, a causa de su fracaso en parar la guerra que había comenzado en Argelia en 1954, una guerra que se prolongó hasta que los franceses se vieron obligados a dar la independencia a su colonia.


  En 1958 los generales Salan y Massu dieron un golpe de Estado en Argel que provocó el fin de la IV República francesa y que llevó a De Gaulle al po der. El héroe de la Resistencia fue elegido primer ministro con plenos poderes por el presidente Coty. A finales de 1958 los franceses aprobaban una nueva Constitución presidencialista, a propuesta de De Gaulle, que daba paso a la V República en Francia, de la que fue elegido primer presidente en diciembre del mismo año el propio De Gaulle.


  


  En 1959 De Gaulle, traicionó la confianza que en su figura había depositado el Ejército de Argelia y de los colonos europeos, los pied-noire, al conceder el derecho de autodeterminación a los argelinos. Una concesión que fue aprobada en 1961 por el pueblo francés con el 75 por ciento de los votos. Para oponerse a los designios de De Gaulle se fundó la OAS, dirigida por el general Salan, en la que se integraron militares y civiles contrarios al abandono de Argelia por Francia, siendo partidarios de utilizar la violencia, incluido el terrorismo, para garantizar una Argelia francesa. Francia dio la independencia a Argelia en los acuerdos de Evian de 1962.


  Las relaciones con Francia en estos años tenían muchos puntos de contacto y también de fricción, y fue una de las principales cuestiones a tratar la guerra de Argelia y las simpatías que despertaba la OAS en España.


  España, dada su proximidad, se vio involucrada en todos aquellos sucesos. Muñoz Grandes tuvo noticias, por ejemplo, a finales de 1960, de que por Marruecos se estaba introduciendo gran cantidad de armamento para el FLN argelino, llegándose a hablar -exageradamente- de 3.200 toneladas de material, que incluían tanquetas y ametralladoras antiaéreas.


  En España, entre los militares africanistas, los bulliciosos ex divisionarios y los falangistas en general, la actitud de la OAS, de los pied-noire y de los militares sublevados era vista con verdadera simpatía, e incluso con envidia, ya que muchos de éstos era de origen español, levantinos fundamentalmente. No olvidemos que en estos mismos momentos España estaba cerrando su presencia en Marruecos, con lo que hacía fácil hacer un paralelismo entre De Gaulle y Franco, entre Marruecos y Argelia. Seguir el ejemplo del Ejército de Argelia para mantener Marruecos y fastidiar todo lo posible a Francia se veía con mucha simpatía en las tertulias de cuartel y de bar, entre los falangistas y militares más radicales. Pero como hemos visto, Franco, sus ministros militares y capitanes generales impidieron cualquier intento real de oposición a la política de Franco desde dentro del Régimen.


  Entre los motivos de tensión entre Madrid y París estaba la inactividad de la policía española a la salida de España del heroico general Salan para Argel para ponerse al frente de la insurrección en mayo de 1958.


  


  En tiempos ya de la OAS, Salan y sus partidarios encontraron ciertas facilidades para moverse por el territorio español, a pesar de ser buscados como delincuentes por el Gobierno francés. Según Heleno Saña, Serrano Súñer le confirmó que Salan estaba oficialmente perseguido por la policía española aunque «por minutos no lo cogieron, ganamos nosotros a la policía». Muñoz Grandes informó a Franco, por medio de un ayudante, en abril de 1961, de los movimientos de Salan en España transcribiendo una conversación telefónica suya33: «Que dos amigos de Salan salen para Madrid para hacer gestiones cerca del Gobierno para que se autorice al general a desplazarse a Argelia. Una de las personas que rodean a Salan ha manifestado que éste no puede ya volver atrás porque la sublevación del Ejército es inminente».


  Conocemos la existencia de esta petición, pero existe otra nota informativa en el Archivo de la Fundación Francisco Franco, de 5 de abril de 1961, de partidarios de las OAS para llegar a Argelia por Melilla. Salan llegó a Argel el 22 de abril de 1961 para liderar la última resistencia a la independencia. Todo hace pensar que las simpatías de Muñoz Grandes estaban con los militares franceses sublevados aunque, como siempre, don Agustín antepuso su deber a los dictados de su corazón.


  La OAS sobrevivió el fracaso del intento de golpe de Estado de los paracaidistas34. En septiembre de 1961 Qua¡ d'Orsay entregó una nota confidencial a Areilza en la que se comunicaba que los destacados jefes de la OAS, Salan, Lagaillarde, Ortiz, Agout, Demarquet, Lefébvre, Georges Heckeren d'Anthes, Bendier y Menigaus conspiraban en la cafetería El Elefante Blanco de la Gran Vía madrileña, contando con el apoyo del coronel Blanco, jefe de la Policía española. Los desencuentros entre Madrid y París resultaban una constante. París despreciaba a los españoles y éstos, cuando podían, les pagaban con la misma moneda. Francia había apoyado y protegido a la II República con dinero y armas, luego había apoyado el maquis; España devolvía la pelota gracias a la OAS. Luego llegaría el tiempo de ETA.


  La clara simpatía de muchos altos cargos del Régimen por los miembros de la OAS, sobre todo entre los falangistas, molestaban lógicamente en París. Areilza contactó con Muñoz Grandes y consiguió que desde Madrid se enviara un mensaje de adhesión a De Gaulle. Las autoridades españolas frenaron la salida de otros miembros de la OAS y pidieron disculpas por la salida de Salan. Los medios de opinión de la izquierda europea presentaron a España como cómplice de la OAS.


  En relación al problema de Argelia, el embajador en París, Mariano Aguirre de Cárcer, informaba de cómo la población civil quería paz, y los militares, se guir controlando la colonia. También informaba que De Gaulle estaba perdiendo el poco prestigio que le quedaba en el Ejército, a pesar de que su odio a la OTAN y a Estados Unidos era bien visto por los militares franceses, que culpaban a Washington de cuanto pasaba en sus colonias. En estas fechas el embajador español afirma estar convencido de que De Gaulle estaba decidido a abandonar Argelia, pero salvando los intereses de Francia. También afirmaba Aguirre de Cárcer que De Gaulle estaba convencido de una guerra entre Estados Unidos y la Unión Soviética, por lo que quería la neutralidad de Francia y tener su propia fuerza atómica de represalia, lo que le llevaba a abandonar África, aunque conservando las bases de Dakar (Senegal), Mers el Kebir (Orán), Diego Suárez (Madagascar) y Numea (Nueva Caledonia)35.


  


  El 8 de septiembre de 1960 llegó a poder de Muñoz Grandes otra carta de Aguirre de Cárcer sobre las dificiles relaciones entre De Gaulle con Adenauer y Estados Unidos, y sobre la guerra de Argelia. En estos meses Francia coqueteaba con España para intentar formar un bloque militar anticomunista propio, especialmente en materia de defensa aérea putch -distinto del paraguas militar de la OTAN-, olvidando momentáneamente la cuestión de la OAS. Todas estas negociaciones con Francia le fueron encargadas a don Agustín.


  En noviembre de 1960 se intensificaron las relaciones militares entre España y Francia. Se propuso la visita de un general francés de primer rango a Madrid y que Muñoz Grandes viajase a París, lo que se produjo en febrero de 1961, siendo condecorado con motivo de este viaje con la Gran Cruz de la Legión de Honor, en su grado de oficial. Francia maniobra al margen de la OTAN para realizar un gran proyecto propio en el que quería contar con el apoyo logístico de España, como se puede ver en las comunicaciones existentes entre Muñoz Grandes y Franco sobre el tema. El régimen de Franco, en la figura de su único capitán general, el general de Hitler, era condecorado por Francia. Todo parecía indicar que las viejas heridas de la Segunda Guerra Mundial se habían cerrado por fin. El 4 de julio el presidente de la Republica Federal alemana, Konrad Adenauer, le concedía a Muñoz Grandes la Gran Cruz del Mérito Civil36. ¿España entraba en una nueva etapa que le iba a permitir incorporarse plenamente a todas las nuevas instituciones del mundo libre? El tiempo lo diría.


  En octubre de 1960 la promoción «Muñoz Grandes» celebró en el patio de Carlos V del Alcázar de Toledo su cincuenta aniversario, sus bodas de oro. Y allí habló don Agustín37:


  Compañeros: hace ahora cincuenta años, cuando aún éramos niños, al frente de la gloriosa bandera de nuestra Academia juramos defender a España contra todos los que por cual quier circunstancia trataran de atentar contra la soberanía de nuestra nación o mancillar el honor de la Patria.


  


  Aquel día, uno de los más trascendentales de nuestra existencia, pusimos en el juramento todo el vigor, energía y honradez propias de los años juveniles; el corazón, el alma entera vibraron en aquel beso que dimos a esa bandera que en sus pliegues guarda el tesoro sagrado que heredamos de nuestros antepasados y que a toda costa se ha de conservar... Los campos de África, España y Rusia testigos son de que el juramento se cumplió, aunque para ello tuviéramos que regar con la sangre de los mejores esas tierras...


  Ha transcurrido medio siglo, y hoy, con la misma emoción que entonces, con el mismo entusiasmo y, si me apuráis, con el mismo vigor, reiteramos aquel juramento a nuestra bandera, bendita entre todas, ofreciéndole una vez más nuestras vidas para que España logre su grandeza.


  Mas nunca podremos olvidar que el acto de hoy está vigorizado por el recuerdo de esos compañeros muertos que al luchar cayeron dándolo todo por la Patria y que constantemente nos obliga a marchar por el camino que ellos nos trazaron...


  Hay, pues, que estar, hoy como ayer, dispuestos a cumplir el juramento prestado. ¿Cuándo? Cuando Franco, nuestro capitán, lo ordene.


  [...] ¡Viva España! ¡Viva España! Y siempre ¡viva España!


  Muñoz Grandes ocupó la jefatura del Alto Estado Mayor hasta julio de 1962, cuando fue nombrado vicepresidente del Gobierno.
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  [image: ]os años cincuenta fueron tiempos muy difíciles para España y para toda la sociedad internacional. El apoyo de Estados Unidos al Régimen de Franco había comenzado en 1947. La situación geográfica de España y el probado anticomunismo del Caudillo hacía que los españoles fuesen unos aliados nada despreciables en un más que posible nuevo enfrentamiento a escala mundial.


  Las tensiones entre los, hasta hacía poco tiempo, aliados se agriaban día a día. En junio de 1948 los soviéticos habían sometido a bloqueo a Berlín, impidiendo que entrasen en la ciudad, en la parte administrada por Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña, alimentos y todo tipo de productos: la ciudad tuvo que recibir suministros por aire de la fuerzas aéreas norteamericanas. El 1 de octubre de 1949 Mao había proclamado la República Popular China y Estados Unidos habían reaccionado oponiéndose a su entrada en la ONU en defensa de los intereses de la China nacionalista de Chian Kaicheck.


  Todo esto ocurría en los mismos años en que se aprobaba en España, por referéndum, la Ley de Sucesión, por la que se declaraba que España, el 26 de julio de 1947, era un Reino y Franco concedía el segundo gran indulto con motivo de su aprobación. El Régimen quería ir cerrando viejas heridas. El 10 de febrero de 1948 se reabrió la frontera francesa y se firmaba el protocolo FrancoPerón. Ese mismo verano se entrevistaron Franco y Juan de Borbón a bordo del yate Azor, donde decidieron que el príncipe Juan Carlos, el futuro rey Juan Carlos 1, viniese a estudiar a España bajo la supervisión del Caudillo.


  En 1949 el enorme interés de los militares estadounidenses por conseguir bases estratégicas en España era un hecho casi imparable. Washington iba a crear la OTAN ese mismo año al tiempo que había decido incluir a la Península Ibérica en su sistema estratégico para enfrentarse a la Unión Soviética.


  


  El 2 de marzo de 1950 Estados Unidos designaba un nuevo embajador en Madrid. Poco después daba comienzo la guerra de Corea, con la intervención de la China Popular en noviembre. Había empezado el primero de la larga lista de conflictos armados regionales que iban a enfrentar a Estados Unidos y a sus aliados con los Gobiernos comunistas de Moscú y Pekín hasta la caída del Muro de Berlín en 1989. El mismo día que los comunistas chinos iniciaban su participación en la guerra de Corea, la Asamblea General de la ONU revocaba la resolución por la que recomendaba la retirada de embajadores y representantes diplomáticos de España.


  El 18 de julio de 1951 Franco formaba su octavo Gobierno, el de los pactos con el Vaticano y los acuerdos con Estados Unidos, el mismo que el 1 de mayo de 1952 dio el tercer y cuarto indulto general del franquismo.


  Franco tenía claro quiénes eran sus nuevos aliados y cuál el puesto que España podía ocupar en el mundo de posguerra. El Caudillo y sus ministros adoptaron una clara línea de política exterior a medio plazo, al darse cuenta de que las democracias occidentales, capitalistas y liberales tenían suficientes componentes conservadores, autoritarios y, sobre todo, anticomunistas, como para lograr un modus vivendi con España. El franquismo sabía que su anticomunismo constituía -como de hecho ocurrió- una base lo suficientemente sólida como para lograr una convergencia entre el Régimen español y los elementos más conservadores de la política occidental. Por mucho que le pese a algunos historiadores como Viñas, Franco y sus ministros de Asuntos Exteriores trazaron una política exterior con objetivos claros y muy concretos: garantizar la supervivencia del Régimen; alcanzar su reingreso en la sociedad internacional, en sus distintos organismos regionales y mundiales, como miembro de pleno derecho; participar, en la medida de sus posibilidades, en la lucha contra el comunismo; sacar definitivamente a España de la crisis económica producida por la Guerra Civil equiparándola en nivel de vida a las naciones de su entorno; y recuperar la soberanía sobre Gibraltar. Casi todos estos objetivos los logró el franquismo.


  El comienzo de esta acción exterior pasaba por lograr el apoyo de Estados Unidos, la gran potencia mundial de su tiempo, al ser la única entre los vencedores de la Segunda Guerra Mundial dispuesta a estrechar lazos con el Régimen. Para lograr estos objetivos, Franco y sus Gobiernos, sin excepción, junto a los militares, estaban dispuestos a llegar a la firma de acuerdos bilaterales con Estados Unidos al comprender que era la mejor y más rápida baza con que contaban para cumplir sus designios sobre el futuro de España.


  Sin lugar a dudas, la misión militar y diplomática más delicada que tuvo que cumplir Muñoz Grandes, primero como ministro del Ejército, luego como jefe del Alto Estado Mayor y, finalmente, como vicepresidente, fue negociar en nombre de Franco y del Estado español los acuerdos con Estados Unidos. Unos acuerdos que permitieron la llegada de recursos económicos, material militar, reconocimiento y apoyo en el ámbito internacional para España a cambio del uso de bases militares españolas por parte de las fuerzas armadas estadounidenses en su enfrentamiento mundial con la Unión Soviética.


  


  Para Muñoz Grandes las negociaciones no debieron de ser inicialmente plato de buen gusto. Franco le encomendó negociar la entrega voluntaria de bases militares a una potencia anglosajona. Una potencia que sólo siete años antes era considerada «enemiga» por muchos españoles. Además, la entrega de algunas bases en territorio nacional a los norteamericanos recordaba mucho a Gibraltar, una de las obsesiones de Muñoz Grandes, lo que sin lugar a dudas no debió de hacerle mucha gracia.


  En carta del 19 de septiembre de 1951, escribía Yagüe a su amigo y ministro del Ejército Muñoz Grandes en relación a un visita realizada por una misión norteamericana compuesta por dos generales y un coronel. Durante la misma realizaron numerosas preguntas, visitaron diversas instalaciones de Sanidad; los artilleros estadounidenses visitaron la fábrica de Palencia, diversos polvorines subterráneos, las cuevas de Hontoria y los depósitos de municiones de Ibeas; diversas academias e instalaciones militares de ingenieros, transmisiones e intendencia. Señalaba en este escrito Yagüel:


  Han repetido insistentemente su deseo de estrechar nuestras relaciones, y únicamente el Teniente Coronel que vino de jefe de los equipos dijo que estos deseos se encontraban con la dificultad que les presentaba nuestro Régimen. Que en los EE.UU. había una gran masa que desconocía totalmente a España, otra masa numerosa que estaba influenciada por la propaganda roja y una minoría que se iba dando cuenta de la verdadera situación de España. Dijo también que el Ejército francés estaba bien y que la oficialidad aunque procedía en gran parte de la resistencia estaba de nuestro lado, menos una minoría que estaba fichada para ser detenida en su día.


  La decisión de Muñoz Grandes de obedecer las órdenes del Caudillo, aunque no le gustasen, lo dejó claramente explicitado en su discurso ante Franco con motivo de la celebración de la tradicional fiesta de la Pascua Militar, el 6 de enero de 19522:


  Mi general [...1 sólo aspiramos, mi General, a que en el año que ha comenzado y siguiendo siempre vuestras constantes inspiraciones, se acentúe aún más la austeridad que debe presidir todos los actos de la vida nacional, a lo que las fuerzas militares, sin pretender monopolizar lo que es patrimonio de todos los buenos españoles, sí se presta bajo vuestro úni co y superior mandato a marcar la pauta que sirva de ejemplo a todos y que unida a un estrechísimo espíritu de justicia que no distingue de clases ni de condición, vigorice las fuerzas morales en que descansa el bienestar y porvenir de nuestra Patria, a la que cada día y con más alma estamos dispuestos a servir mejor; porque así lo exige nuestra conciencia y porque así estamos seguros de ofreceros el más señalado regalo de Pascua a que podíais aspirar.


  


  Los Ejércitos de Mar, Aire y Tierra, unidos en apretado y fraternal abrazo, dispuestos a todo, incluso a la renuncia de su más caras y viejas tradiciones, siempre que la grandeza de España lo exija, clara y sencillamente, mi General, están a vuestras órdenes.


  El 28 de enero de 1952, el ministro Muñoz Grandes realizó unas importantes declaraciones al influyente New York Times en las que se señalaba el comienzo de la negociación de los acuerdos. La cadena de radio La Voz de América emitió la siguiente nota sobre esta entrevista, en la que se daban muchas claves sobre lo que se iba a negociar. Sus declaraciones fueron también publicadas en Arriba3:


  El reportaje del corresponsal del Times, Sr. Sulzberger, se basa en declaraciones del General Agustín Muñoz Grandes, Ministro del Ejército de España. El General Muñoz Grandes dice -sigue el corresponsal- que, si las negociaciones entre Madrid y Washington conducen al establecimiento de bases norteamericanas en nuestro país, España estaría dispuesta a permitir que las fuerzas norteamericanas participaran en la protección de esas bases. Además, el General Muñoz Grandes añadió que a España le agradaría la presencia de fuerzas norteamericanas que instruyeran a las españolas en el manejo del nuevo armamento que espera recibir de los Estados Unidos.


  a preguntas de Sulzberger sobre lo que podría esperar el Gobierno de los Estados Unidos a cambio de la inversión de millones de dólares en ayuda económica y material de guerra, el General respondió que se podría contar con un ejército aguerrido y con espíritu combativo como el español.


  Luego, el corresponsal señala que esa fuerza limitada a la Península Ibérica no se consideraba necesariamente una contribución al establecimiento de una línea defensiva a lo largo del telón de acero. El General Muñoz Grandes contestó que, por su parte, las fuerzas españolas debieran emplearse donde fueran más útiles. Dijo que, aunque hay que asegurar la defensa de España, deseaba que España contribuyera con sus fuerzas para enviarlas donde más se precisaran en el extranjero y que ese asunto tendría que ser discutido ampliamente a base de negociaciones políticas.


  La Guerra Fría, el enfrentamiento del mundo libre contra el comunismo, había hecho que en pocos años el sistema de alianzas cambiase. En España, el antiguo jefe de la División de Voluntarios Españoles que había ido a los confines de Rusia a luchar contra al Ejército Rojo ahora cerraba filas con Estados Unidos para volver a enfrentarse al mismo enemigo de 1941. En el fondo, las cosas no habían cambiado tanto. En los años cuarenta el material militar venía de Alemania, en los cincuenta de Estados Unidos para luchar contra los soviéticos y sus seguidores. Cambiaban las alianzas, no el objetivo: defender a Occidente de la amenaza comunista.


  


  En un reportaje publicado por el New York Times, Muñoz Grandes hacía una relación explícita del material que necesitaba el Ejército español y que esperaba recibir el Régimen como prestación en la firma de los futuros acuerdos4:


  Hablando de las actuales necesidades militares de España, el Ministro del Ejército las resumió como sigue: alimentos -importaciones para asegurar la alimentación de la población, así como el racionamiento adecuado de las mismas tropas-. Nuevas armas -pequeñas armas adicionales y municiones (España está alterando el calibre de sus rifles tipo Máuser para poder utilizar balas calibre 30 de los Estados Unidos). Artillería de Montaña, incluyendo cañones de 105 y 155 y howitzers (España utiliza piezas del 105, aunque con cápsulas más largas de las usadas por los Estados Unidos, están tratando ahora de desarrollar un método para usar munición norteamericana de ese calibre). Transporte -El general Muñoz Grandes dijo que España necesitaba «miles de camiones, jeeps y carros blindados»-. Tanques. -España espera obtener de los Estados Unidos el suficiente material nuevo para crear tres divisiones blindadas, más dos pesadas y una ligera (la estructura divisional difiere de la de los Estados Unidos). Material de señales, toda clase de este material, incluso radar. Armas antitanque. - Cañones antitanque de emplazamiento mejor que modelos de autopropulsión. El General explicó que aquellos son preferibles en las zonas montañosas y España no puede intentar combatir al tanque con el tanque, como en los Estados Unidos.


  Las Fuerzas Armadas españolas estaban formadas por un importante contingente de hombres, pero con equipos obsoletos y escasos, la mayor parte de ellos de tiempos de la Guerra Civil o, como mucho, con material alemán, y no del mejor, de la Segunda Guerra Mundial.


  En una recepción a delegados estadounidenses de visita a Madrid, Muñoz Grandes hizo una valoración de los lazos que desde 1950 se estaban tejiendo voluntariamente por ambas naciones de cara a una sólida alianzas:


  Esta situación mundial que yo juzgo muy delicada nos obliga a todos los que verdaderamente amamos la Paz a estrechar más y más los lazos de amistad tanto oficiales como particulares, para juntos tratar que los verdaderos principios de Honor y de la justicia se implanten en todos los países de la Tierra, imponiéndonos a los que por su torpeza o mala intención tratan de perturbar la paz sagrada que constituye la ilusión suprema de todos los pueblos que quieren marchar a la cabeza de la civilización y del progreso.


  En aquellos años fueron ministros de Asuntos Exteriores, primero Alberto Martín Artajo -18 de julio de 1945 a 25 de febrero de 1957- y luego Fernando María de Castíella -25 de febrero de 1957 a 29 de octubre de 1969-, el cate drático de Derecho Internacional que se había ido de soldadito de la División Azul. Castiella había evolucionado desde un falangismo romántico, que lo llevó a luchar en la División Azul, hacia las posiciones de los grupos de católicos, de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas del cardenal Herrera Oria, lo que había moderado sus ideas hasta alcanzar finalmente una especie de «neoconservadurismo» patriota en su última etapa como ministro. A lo largo de su vida, Castiella conservó siempre cierta esencia de su espíritu azul de juventud, camuflado en el pragmatismo político fruto de la realidad de España y del mundo que le tocó vivir como actor de cierta importancia. Sus relaciones con Muñoz Grandes eran muy buenas en lo personal, lo que impidió -como afirma Mario Armero- que en lo relativo a las relaciones con Estados Unidos tuviesen serios enfrentamientos como consecuencia de verse «burlado» por Muñoz Grandes, y Carrero, etcétera -a instancias de Franco- pues éstos «llegaron a negociar con el embajador americano a sus espaldas, mientras los militares americanos, por su parte, trataban, aunque no siempre con éxito, de escapar al control del Departamento de Estado y del Congreso».


  


  Los acuerdos con Estados Unidos fueron llevados fundamentalmente por militares, marginando de los mismos al Ministerio de Asuntos Exteriores. En la decisión de Franco de confiar la negociación y firma de estos fundamentales acuerdos se evidencia, una vez más, la naturaleza fundamentalmente castrense del pensamiento de Franco. La portada de ABC del 27 de septiembre de 1953, bajo el título de «Técnicos de España en la Negociación» con Estados Unidos, mostraba las fotos de Muñoz Grandes, del almirante Salvador Moreno, del general Vigón, jefe del Alto Estado Mayor, el ministro del Aire Gallarza y Jaime Argüelles, subsecretario de Economía Exterior. Entre las imágenes no estaba la del ministro de Exteriores Martín Artajo. Armero ha señalado cómo este puenteo continuó durante la etapa Castiella7: «Incluso en las relaciones con los Estados Unidos se vio burlado [Castiella] por Muñoz Grandes, Carrero y Franco».


  La política exterior española, en última instancia, era prerrogativa del jefe del Estado. Franco prefirió que fuesen militares los que negociasen unos acuerdos de naturaleza profundamente política, pero de carácter exclusivamente militar en su contenido.


  Con el comienzo de la Guerra Fría, Estados Unidos se convirtió en la pieza principal de la nueva política franquista. Castiella reconocía a partir de 1957 la importancia de la amistad con ese país, pero no estaba dispuesto a sacrificar su política a cambio de nada, ya que Washington no apoyaba a España en el tema de Gibraltar, una de sus fijaciones -en lo que coincidía con Muñoz Grandes-, pero en lo que no estaba dispuesto a ceder. El ministro de Exteriores deseaba que España actuase internacionalmente sin depender de la hipoteca que los acuerdos sobre las bases suponían en favor de Estados Unidos. Esta postura chocaba con la visión de Franco y de los ministros militares, pero también con la realidad de la política internacional del momento y con el escaso margen de maniobra del franquismo tanto en política interior como exterior. La tesis de Castiella de neutralizar el Mediterráneo -en muchos aspectos neofalangista-, una especie de autarquía estratégica deseable pero irreal, no gustaba nada en Washington. El ministro de Exteriores español era un patriota bienintencionado, pero que no había terminado de calibrar en su totalidad la situación internacional en la que se movía España. En el escenario de guerra fría que comenzaba, ni Washington ni sus militares querían ni podían renunciar al Mediterráneo y al control del estrecho de Gibraltar8. Rota tenía que ser una base naval a disposición norteamericana a cualquier precio.


  


  Los acuerdos que empezó a negociar Muñoz Grandes se componían sustancialmente de tres partes: asistencia técnica; ayuda para la defensa mutua; y suministro de material de guerra para el Ejército español. Los acuerdos tendrían una vigencia de diez años. Por ellos el Gobierno español se comprometía a aportar toda la ayuda que le permitiese su potencial humano y económico, sus recursos e instalaciones al desarrollo y mantenimiento del poder defensivo del «mundo libre», del que pasaba a formar parte sin lugar a dudas. En los aspectos económicos, los acuerdos preveían la ayuda por parte de Washington al Gobierno español en los organismos que éste designase, por medio de unas claúsulas en las que se especificaba que España recibiría ayudas por un importe de 226 millones de dólares, de los que 141 millones se destinarían forzosamente a la modernización del Ejército. En relación a las bases se decía que Estados Unidos podría «desarrollar, mantener y utilizar zonas e instalaciones para fines militares junto al Gobierno español, quedando bajo pabellón español, con vigilancia norteamericana», señalando el artículo III, en su último párrafo, que «el momento y la utilización bélica de dichas zonas e instalaciones serán fijadas de mutuo acuerdo». Nacían las bases de Torrejón, Zaragoza, Morón y Rota. En relación con el material de guerra que Estados Unidos entregaría a España, relativamente obsoleto para su tiempo, pero muy moderno en comparación con el que contaba el Ejército español, se decía que «sólo podría ser utilizado cuando no interfiriera los compromisos internacionales de Estados Unidos».


  Esta cláusula -muy criticada por diferentes autores españoles-, causaría muchos problemas militares a España años después, al no permitir el uso del material norteamericano en los conflictos españoles frente a Marruecos.


  


  La cláusula resultaba muy lógica desde el punto de vista norteamericano, ya que Estados Unidos era una potencia mundial que no se podía permitir el lujo de que naciones aliadas suyas enfrentadas en el ámbito regional utilizasen «su» armamento unas contra otras sin su autorización. Estas restricciones las ha seguido empleando Estados Unidos con sus aliados en relación a todos los bienes estratégicos, tecnológicos, etcétera, que les vende hasta la actualidad, sin que tengan que ser una dictadura como la de Franco.


  Estos acuerdos tenían una «nota adicional al párrafo segundo», en el citado artículo III, que se mantuvo secreta, y que decíaio:


  En caso de evidente agresión comunista que amenace la seguridad de Occidente, podrían las fuerzas estadounidenses hacer uso de las zonas e instalaciones situadas en territorio español como bases de acción contra objetivos militares, en la forma que fuera necesario para la defensa de Occidente, a condición de que, cuando surja la situación, se comunique, con la máxima urgencia, su información y propósito. En los demás casos de emergencia o amenaza o de agresión contra la seguridad de Occidente, el momento y modo de utilización de las zonas e instalaciones situadas en territorio español, serían objeto de consultas urgentes entre ambos Gobiernos y serán determinados a la vista de las circunstancias de la situación creada.


  Viñas, Pereira y otros han sido muy críticos con la firma de estos acuerdos, que califican de desiguales por parte de la España de Franco, llevados del tradicional antiamericanismo y antifranquismo que sufren muchos investigadores y profesores españoles que los llevan a juzgar acontecimientos del pasado con criterios políticos actuales.


  Es cierto que los acuerdos los firmaba una gran potencia con una nación de tercera fila marginada internacionalmente, pero también que ambos firmantes lograban sus objetivos, aunque resultasen muy distintos para cada uno de ellos. Cuando se firmaron, no existía el peligro de una agresión nuclear, sino simplemente de que España se viese involucrada en una nueva guerra mundial, en muchas cosas muy parecida a la Segund Guerra Mundial, en la que la Península, quisiese o no, se vería afectada por las hostilidades. Si las divisiones soviéticas llegaban a los Pirineos, el Régimen de Franco sería un enemigo a batir por los comunistas tuviese o no firmados acuerdos con Estados Unidos. La Unión Soviética no respetaría a España como equivocadamente hizo Hitler.


  Existía otro factor a tener en cuenta: si se producía una nueva guerra mundial, que enfrentase a Occidente con la Unión Soviética, Franco, Muñoz Grandes, Vigón, Yagüe, etcétera, todos profundamente anticomunistas, ¿se habrían querido quedar al margen del conflicto viendo luchar al mundo libre, como antes vieron luchar a Alemania, contra el comunismo sin mover un dedo, sabiendo que les iba la vida en ello?


  


  Los acuerdos se firmaron el 26 de septiembre de 1953, y eran una clara muestra de lo que pensaban y necesitaban los militares y políticos de Washington y de Madrid.


  En la nueva singladura que emprendían juntas ambas naciones no resultaba una cuestión de menor importancia que tanto Eisenhower como Franco fuesen soldados profesionales, sumamente pragmáticos, veteranos en varias guerras y fervientes anticomunistas.


  Unos meses después, el 15 de diciembre de 1955, España ingresaba en la ONU, así como en otros organismos internacionales como OIT, UNESCO, OMS, etcétera. El 16 de febrero de 1956 Franco formaba su noveno Gobierno. España entraba en una etapa de prosperidad que hacía que su mirada hacia el futuro fuese más segura y mayor la confianza en sus propias posibilidades. Estas circunstancias iban a alterar sustancialmente la política interior y exterior del Régimen.


  En la firma de los acuerdos el papel desempeñado por don Agustín fue determinante. El mayor general USAF, A. W. Kissner, le escribía como motivo de su ascenso a capitán general, el 27 de febrero de 1957, recordándole la amistad que habían tenido en el pasado y agradeciéndole su franca colaboraciónll: «Aprecio profundamente el privilegio que he tenido de haber trabajado íntimamente unido a Vd. en la ejecución de los acuerdos entre nuestras dos naciones. Su gran inteligencia y amabilidad ha conducido siempre no solamente a soluciones excelentes y rápidas, sino que ha mejorado el respeto mutuo y cooperación entre los dos ejércitos».


  Sobre lo que pensaba Muñoz Grandes al comenzar las negociaciones sobre los acuerdos, existe una nota manuscrita en su archivo, que también se encuentra en el archivo de la Fundación Nacional Francisco Franco, lo que prueba que no eran unas meras reflexiones personales sino que se las hizo llegar a manos de Franco. Allí dicen:


  Consideraciones que deben presidir las conversaciones que se inician con América:


  1.° España es fundamentalmente anticomunista.


  2.° España reivindica una vez más la devolución de Gibraltar (1).


  3.° Para una acción eficaz en defensa de la civilización y de la paz, España considera indispensable y urgente que Alemania tome parte en los trabajos de colaboración entre Europa y América.


  4.° Si España cede derechos en sus bases aéreas y navales, es beligerante para defender su posición necesita fortalecer sus Ejércitos; para sostener sus Ejércitos necesita la asistencia de un pueblo, cuya economía hay que mejorar (2) (3).


  5.° España no puede mandar tropas al exterior teniendo que atravesar territorios hostiles; Francia e Inglaterra deben cambiar su política injusta con respecto a España.


  


  De no ser sincera la colaboración habría que fortalecer el Ejército y caso de no llegar a un entendimiento cordial, podría pensarse en último extremo en una aportación reducida, no al lado de aquellos y sí en el S. o S.E. de Europa.


  6.° España con o sin la ayuda exterior se defenderá contra el comunismo con todas sus fuerzas.


  (1) Aun cuando no sea EE.UU. y sí Inglaterra quien detenta la posesión de Gibraltar, conviene decirlo; 1.° para que nos ayuden si como es de suponer lo creen justo; 2.° para evitar que en las negociaciones que se inician pudiera en algún caso por torpeza o error llegarse en la cesión de derechos en nuestras bases aéreas o navales a [...1 otros 3 o 4 gibraltares dentro del territorio de nuestra soberanía.


  (3) La ayuda americana para lograrlo podría consistir en:


  Aportación de su técnica para mejorar nuestra producción agrícola y minera e industrial derivadas de ellos. Envío rápido de alimentos, combustibles y materias primas necesarias cuya necesidad es de todos conocida para que el pueblo español viva como los demás e iniciar la constitución de un depósito de reservas.


  Aportación de su técnica para mejorar nuestra industria militar y civil relacionada con la guerra.


  Envío de material pesado o costoso que los 3 ejércitos necesitan y que nuestra industria no puede por ahora fabricar.


  (2) La protección de estas bases no puede limitarse al establecimiento de bases para cazas interceptores, redes de alarma y baterías A.A., que protejan aquellas bases; será todo el territorio nacional el que esté afectado por la cesión y naturalmente todo el debe ser defendido; podría el enemigo no atacar El Ferrol (por ej.) pero si destrozar Zaragoza.


  Una tourné triunfal por Estados Unidos


  Como consecuencia de la firma de los acuerdos, Muñoz Grandes realizó un viaje oficial a Estados Unidos en 1954. Antes de salir para Washington pronunció las siguientes palabras13:


  Ahora hace un año, España firmó un tratado de amistad con los EE.UU. para fortalecer la Paz que aún no ha logrado establecerse sobre bases sólidas después de la victoria de los Aliados en la Guerra. Desde entonces el contacto establecido con los americanos ha permitido que empecemos a conocernos y a querernos; cosa natural entre gentes que tienen del honor el mismo elevado concepto, y lo que empezó solamente con un trato tal vez frío, de pura cortesía y conveniencia mutua se ha convertido ya hoy en una franca y cordial amistad, que ha permitido que yo pueda aceptar con alegría la amable invitación que me ha hecho mi colega [...1 Secretario de Ejército de EE.UU.


  Estoy seguro de encontrar allí la grata hospitalidad propia de la hidalguía americana. Yo voy con el corazón franco y abierto. La tarea común es fácil: visitar sus soberbias instalaciones [ilegible] e intercambiar nuestros puntos de vista para afianzar la defensa a toda costa del sagrado tesoro que heredamos de nuestros antepasados: la civilización cristiana que no puede permitir ya más que nadie nos arrebate estúpidamente la gloriosa bandera de la protección a los humildes; para nosotros quizás el más grande de los mandatos divinos y para otros la careta que cubre una terrible esclavitud y el materialismo más grosero.


  


  El poder de un ministro del Ejército, en aquellos años, y más tratándose de Muñoz Grandes, era enorme. Francisco Franco Salgado en su libro Mis conversaciones privadas con Franco afirma14: «[que] la mayoría, entre los que me incluyo, estaban en Barajas para despedir a Muñoz Grandes [3 de octubre de 1954], que se iba a los Estados Unidos, solamente por considerar un deber asistir. Mucho estaban pensando en el alivio de perderle de vista durante unos días [...] Es lástima que este hombre tenga un carácter tan amargado. Yo lo achaco tal vez a su poca salud».


  Queda demostrado una vez más que Franco Salgado no tenía simpatía por Muñoz Grandes -al parecer, por casi nadie-, y que sus comentarios son por lo general muy parciales y escasamente creíbles. Destilaba bilis acerca de todas las personas de las que hablaba, seguramente por estar convencido de su inmensa capacidad, frustrada por haberse convertido en un mero sirviente del Caudillo, separado de toda toma de decisión. Se encontraba cerca del poder, pero sin acceder a él, sólo por ser primo del jefe del Estado.


  Sobre el desarrollo de la visita tenemos el testimonio privilegiado de Carlos Iniesta Cano, en aquellas fechas agregado militar de España en Washington, que acompañó a su ministro a lo largo de todo el viaje en el doble papel de miembro de la embajada y traductor:


  Recuerdo que me costó trabajo convencer a nuestro ministro del Ejército, pues no confiaba mucho -quizá, por su mando de nuestra División Azul- en la sinceridad de tan cordial invitación; y por un par de veces le escribí asegurándole que en el Pentágono mostraban interés sincero y sin reservas por tener el honor de su visita. Por fin, aceptó.


  [...1 le escribí aconsejándole que le acompañase un ayudante que hablase inglés, pues el general Muñoz Grandes no conocía dicho idioma. Pero me contestó que su intérprete y acompañante durante toda su visita sería yo, y en consecuencia no debía regresar a España hasta que él me lo ordenase


  [...1 el día 3 de octubre a las 8.00 de la mañana llegaba Muñoz Grandes al aeropuerto internacional de Nueva York, en vuelo de la TWA [...1. El lugar oficial de su llegada a los Estados Unidos era Washington y, por lo tanto, en Nueva York no había organizados honores de saludo, los cuales estaban preparados en la citada capital de la nación.


  Lo que fue inevitable en Nueva York fue la clásica reunión con los representantes de la prensa norteamericana, que se desarrolló en la sala de personalidades del aeropuerto. El teniente general Muñoz Grandes no se fiaba de que la traducción de sus declaraciones fuese llevada a efecto por las personas que se le designasen como intérpretes. En vista de ello, desde el primer momento me ordenó que fuese yo quien realizase tal misión.


  Quien haya conocido a tan glorioso y prestigioso general, sabrá muy bien que Muñoz Grandes era todo nobleza y sencillez; pero asimismo jamás andaba con rodeos y en sus respuestas o sus declaraciones iba derecho al grano, sin preocuparse demasiado por dulcificaciones diplomáticas, que -temía- pudiesen, sin querer, desvirtuar el fondo o el sentido de sus frases.


  


  Con esa aclaración no es preciso decir que la depuración de los conceptos duros que el ministro exponía sin temor, era labor que yo debía realizar repentizando suaves redacciones que no tergiversasen el sentido de lo que el General manifestaba.


  Afortunadamente, la prensa en Nueva York hizo tan sólo puras preguntas de rutina, cuya respuesta no encerraba peligro en absoluto. Como además fue un acto de muy corta duración, pronto nos vimos libres. El viaje de Nueva York a Washington lo hicimos en un avión que el Departamento de Defensa puso a tal fin a la disposición personal del teniente general Muñoz Grandes. Este avión fue nuestro medio de transporte desde el primer momento hasta el final de la visita del ministro.


  Durante el vuelo a Washington le hice saber al entonces teniente general Muñoz Grandes que al tomar tierra en el aeropuerto no estaría el ministro del Ejército de los EE.UU. en la línea de recibo por encontrarse ausente de la capital presenciando unas maniobras militares en California. Muñoz Grandes no pudo contener un gesto de marcado disgusto. Mi noticia sobre la falta de presencia del ministro norteamericano le hizo un pésimo efecto, pues lo tomó como una imperdonable falta de atención, ya que era el anfitrión de su visita.


  Yo le hice comprender al general que todo se debía a una causa imprevista «de real fuerza mayor», ya que un fuerte temporal de viento y lluvias había alterado el programa de desarrollo de las maniobras, y además, había hecho imposible los vuelos en la zona occidental, con lo cual el ministro americano tampoco había podido emprender, de momento, su regreso a Washington. Asimismo le dije a Muñoz Grandes que a recibirle en el aeropuerto de Washington estaría el general Ridgway [jefe del Estado Mayor conjunto antiguo], comandante en jefe de la OTAN, y un grupo de generales de la más alta graduación del Departamento de Defensa, así como el subsecretario del Ejército de Tierra -Assistant Secretary of the Army-, que más bien podría traducirse como viceministro en vez de subsecretario.


  Poco a poco el general fue calmando su inicial indignación, pero me dijo -con firme decisión- que si en el plazo de dos días a partir de su llegada a EE.UU no aparecía el ministro norteamericano del Ejército, daría por terminada su visita y regresaría a Madrid en el primer vuelo de TWA.


  Por fin tomamos tierra en Washington. Al pie del avión se hallaban el subsecretario del Ejército, el general -de cuatro estrellas- Ridgway y el resto de altos jefes y personalidades anunciadas por mí a nuestro ministro. La exquisita cordialidad del general Ridgway y los restantes miembros integrantes de la línea de recibo, unida a la bondad de Muñoz Grandes, dulcificaron todo asomo de posible tensión y tras aceptar las disculpas que, por encargo del ministro norteamericano le fueron presentadas, nos trasladamos todos al Pentágono.


  En el despacho del ministro tuvo lugar la primera reunión o primer acto oficial de la visita. Y empezó mi martirio al tener que traducir dulcificándolos un poco, los conceptos expuestos con toda claridad por el ministro Muñoz Grandes.


  Tras el conjunto rutinario de frases de saludo carentes de importancia, el subsecretario preguntó al general, «cuál había sido su impresión al llegar a Estados Unidos». El general, dirigiéndose a mí con la mirada, para indicarme que tradujese su respuesta, contestó lo siguiente: «Pues, francamente, mi impresión fue de notable extrañeza, ya que hace pocas horas yo estaba convencido de que era considerado un criminal de guerra y jamás pensé verme un día en los Estados Unidos...».


  


  Mi traducción al interpretar las frases del general, fue aproximadamente ésta: «He tenido desde luego una agradabilísima impresión. Siempre juzgué difícil hacer un viaje tan repentino a esta gran nación, los EE.UU., de la que sólo hace muy pocas horas me hallaba geográficamente tan distante...».


  Como era de esperar, la pregunta siguiente fue su opinión sobre el acuerdo bipartito entre nuestras dos naciones. El general me dijo que interpretase su respuesta, que casi exactamente fue: «Pues bien; España, como ustedes conocen por la Historia, siempre ha sabido resolver por sí misma sus problemas, sin ayuda de nadie... Ahora, de repente, ha aparecido un poderoso amigo que... que dice que es nuestro gran amigo y que está dispuesto a ayudarnos... Pues me parece bien, pero quiero hacer constar que nosotros lo que necesitamos solamente, son uñas, uñas -repitió esta palabra-, uñas para nuestra defensa, porque de ello andamos mal; pero jamás querremos una ayuda que signifique sacrificios humanos». «Y dígales también -me ordenó el general- que el 18 de julio de 1936 nosotros nos trazamos una ejecutoria invariable, que habremos de seguir de manera constante, y eso lo haremos con ayuda de amigos poderosos, o sin ninguna ayuda si es preciso, puesto que para ello nos sobra con el valor de nuestra raza y nuestro amor por el perfecto cumplimiento del Deber».


  Mi traducción aproximada -tras aplicarle suavizante- fue la siguiente: «Dice el general Muñoz Grandes que todos ustedes conocen cómo España resolvió siempre sus problemas. Que, lógicamente, ha visto con un notable agrado la firma del acuerdo entre nuestras naciones, conocedor de los valores positivos de los Estados Unidos y seguro de la amistad que ahora nos une. Que tal acuerdo es ventajoso para los pueblos de Occidente y, desde luego, indispensable en caso de ofensiva procedente del Este. Pero que en cualquier caso, España no necesita más que armas y material finger nails -lo que generalmente llamaba uñas- sin querer que por causa de España otra nación vierta su sangre. -Y añadí finalmente-: España trazó su firme ruta hace 18 años y ese camino seguirá con ayuda o sin ayuda, porque lo considera su Deber y tiene plena confianza en el valor de su raza [...]16.


  Mantuvo en aquellos días don Agustín cientos de entrevistas con civiles y militares, su forma de ser abrió muchas puertas en beneficio de los intereses de la España de su tiempo. El día de la llegada a Washington la agregaduría militar española ofreció un almuerzo en honor del ministro al que asistieron altos jefes del Pentágono, el general Ridgway, el embajador José Félix de Lequerica, así como diverso personal de la embajada. Esa misma noche el embajador español Lequerica organizó una cena en su embajada en honor de don Agustín, con asistencia de diplomáticos de naciones amigas y altos jefes del Pentágono. A esta cena asistió ya, recién llegado de su misión oficial en California, el secretario -equivalente a ministro- del Ejército de Estados Unidos, lo que salvó la situación, pues Muñoz Grandes había dispuesto su regreso a España para el día siguiente.


  


  Iniesta contó al general Biddle el enfado de Muñoz Grandes a causa del retraso y la falta de asistencia del ministro americano a aquella cena. El secretario del Ejército norteamericano explicó que tenía programada su llegada para el siguiente día, pero que la adelantó a aquella misma tarde y así lo hizo constar con toda claridad al pronunciar unas palabras como contestación a las procedentes de Muñoz Grandes, que le fueron traducidas, esta vez por Jaime de Piniés, secretario primero de embajada, para poder llegar a la cena. Sigue recordando Iniestav:


  El hecho fue que tan pronto como Muñoz Grandes vio aparecer en la embajada al ministro norteamericano, le soltó claramente el siguiente saludo: «Querido ministro, me da la sensación de que llevo ya un mes en Estados Unidos y hasta ahora no he tenido el gusto de verle...». Ésta fue -más o menos- la expresión del teniente general, aunque la traducción que le llegó al Secretary of the Army fue aproximadamente la siguiente: «Querido ministro, tenía verdaderos deseos de verle y abrazarle, hasta el punto que se me hacía largo el tiempo que he tardado en tener la alegría de conocerle...».


  El ministro norteamericano -que estaba enterado de todo- contestó con unas palabras en las que hizo constar las pésimas condiciones meteorológicas en las que tuvo que hacer el vuelo de regreso para tener la alegría de asistir a aquella cena en honor de su colega español. Yo recuerdo que dijo textualmente: «Si alguien pensó que yo tenía poco interés o no estaba impaciente por saludar al teniente general Muñoz Grandes, se habría convencido de todo lo contrario al presenciar los peligros que han envuelto mi avión durante todo el vuelo». Cruzados los saludos que han sido detallados, se respiró cordialidad y afecto por todos los costados, sin la más leve tensión, pues la gran simpatía y sentido del humor tanto de Muñoz Grandes como del Secretary of the Army y del embajador Lequerica hicieron la velada amena y agradable.


  Durante su estancia, don Agustín visitó los centros castrenses más importantes del país, sobre todo los de enseñanza militar. Fue alojado en los diferentes «fuertes» y atendido por el general jefe de cada acuartelamiento. En Detroit visitó la fábrica Ford y se alojó en el hotel Cadillac. Una de las cuestiones que más interés despertó entre los norteamericanos fue la por entonces recién aprobada Ley de Sucesión a la jefatura del Estado18:


  De manera constante, en casi todas partes, demostraba la gente un notable interés por conocer nuestra ley de Sucesión a la jefatura del Estado y, a consecuencia de ello, me preguntó el ministro si sería posible conseguir ejemplares de su texto. Desde la casa Ford, llamé por teléfono a nuestra embajada en Washington y, dos horas después, nos llegaba un paquete con cuarenta o cincuenta copias de la citada ley, traducida al inglés, que fueron repartidas a los interesados conforme preguntaban por la misma.


  En Fort Knox se produjo una de las características anécdotas de Muñoz Grandes. El general dirigía insistentes miradas a Iniesta, como pasándole revis ta de arriba abajo. Le preguntó porque nunca tenía ni una sola arruga su uniforme. Le preguntó cuántos uniformes había traído. Iniesta añadió que el puesto y le confesó el truco: que se planchaba el uniforme por las noches con una plancha de viaje. Una plancha eléctrica de viaje era algo desconocido en la España de los cincuenta e impensable para un hombre español tradicional. Es necesario decir que Carlos Iniesta fue a lo largo de toda su vida un dandi, muy cuidadoso en su forma de vestir19:


  


  Al oír mis palabras, el general puso un gesto más bien de poco agrado, por creer que yo trataba de bromear sobre sus pantalones arrugados y me dijo: «No venga usted con bromas. ¿Cree usted que yo me voy a creer esto?».


  «Pues es la verdad, mi general -le insistí-. Es que yo, en los viajes, siempre llevo mi plancha».


  El ministro tomó ahora a broma mi insistencia y -como siguiéndome la corriente- añadió: «Desde luego, no lo dudo. ¿Y no ha traído también una máquina de lavar?».


  Entonces yo, para que viese que le decía la verdad, le respondí: «Voy a enseñarle a usted la plancha». Y marché a mi cuarto a recogerla. Al regresar, saqué de su caja la referida plancha y al mostrársela, le dije: «¿Ve usted mi general como no miento?».


  El ministro miró mi plancha eléctrica con manifiesto asombro, y después, sonriente, con instantánea reacción, me dijo: «¡Qué gran idea!... me parece magnífico... Como que estoy pensando darle a usted mis pantalones por las noches para que me los planche, y tenerlos por las mañanas como nuevos...».


  Yo, entonces, sin perder un segundo, contesté: «No, mi general, yo tengo otra idea que creo que es mejor. Le presto a usted la plancha». El general se echó a reír, y, como es natural, seguimos nuestro viaje como lo estábamos haciendo. El general con sus arrugas en el traje y yo con mi buena raya en el pantalón.


  Muchas personas tenían sobre don Agustín -como se le nombraba en su ausencia, con un sentido cariñoso- un concepto tremendamente equivocado. Por muchos era juzgado como persona de mal genio, como hombre, en cierto modo, huraño; pero nada podía estar más lejos de la realidad. Don Agustín era un hombre sencillo, notablemente bondadoso y con un gran sentido del humor, pasando del enfado a la sonrisa con la velocidad del rayo. Lo que no toleraba era el camelo o las respuestas que demostraban duda por inseguridad al afirmarlas. Y, en general, las bromas no solían hacerle mucha gracia si no las esperaba o no encajaban en el momento.


  Durante la visita a la Escuela de Artillería de Fort Sill, el subdirector de la misma, un general de brigada, pronunció una conferencia sobre la interpretación de planos directores, la apreciación de relieves y accidentes del terreno, curvas de nivel, etcétera, y visión de relieve sobre fotografías estereoscópicas a través de las clásicas gafas de dos colores. Este circuito de visitas que estaba realizando Muñoz Grandes ya lo había realizado Iniesta con anterioridad. Había estado varias veces en los centros militares de enseñanza, y también en Fort Sill, y co nocía la costumbre estadounidense de mezclar las presentaciones con alguna broma o chiste, con la intención de captar la atención de los oyentes20:


  


  Tras explicar con el mayor detalle, el general conferenciante, todas estas teorías y sistemas, se refirió a los distintos resultados que se solían obtener en los alumnos.


  Yo ya sabía que aquí vendría la broma, pues había escuchado la misma conferencia en el citado Centro varias veces. Le adelanté al ministro -hablándole al oído- lo que nos iban a enseñar y no lo creyó. Haciendo un gesto despectivo dirigido hacia mí, me dijo: «No diga tonterías», y casi se enfadó. Pero muy pronto no tuvo más remedio que ver que mis informes eran ciertos, pues el conferenciante dijo: «Pese a lo claro de nuestra explicación, siempre hay algún alumno que, por defecto físico o torpeza, confiesa no poder apreciar ningún relieve sobre el plano, especialmente si el plano es fotográfico, pues dice que le molestan las gafas bicolor y le producen una visión desenfocada. Pero para esos casos graves, tenemos una buena solución: les proyectamos esta diapositiva que les produce un notable entusiasmo, pues ¡por fin! sobre ella no hay curva ni relieve que dejen de apreciar con asombrosa claridad». Y es que tal diapositiva, con un magnífico color, era una foto de una guapísima muchacha con un cuerpo perfecto, totalmente desnuda. Y es que, «ante fotos como ésta -añadió el general subdirector- no hay detalle que escape a nuestra vista y hasta los muy miopes creo que apreciarían los más leves relieves y las curvas más suaves».


  El ministro, con natural gesto de asombro al ver tan increíble humor mezclado por sorpresa en una seria conferencia, no pudo menos que reírse como lo hizo el completo de la sala. Y quedó convencido de que yo no mentía ni bromeaba al informarle.


  Una vez concluido el recorrido por diversas instalaciones militares de todo el país, el general Ridgway, jefe del Estado Mayor Conjunto, ofreció a Muñoz Grandes un almuerzo en los jardines del Cuartel General del Ejército en Washington. Ridgway, que hablaba muy bien español y tenía una sincera simpatía por España y los españoles, de los que conocía muy bien su historia, se levantó a los postres, para realizar un canto a España y a sus virtudes, en consonancia con el ambiente que reinaba en la reunión. Habló de grandes gestas y hechos protagonizados por las Fuerzas Armadas españolas. Contó, como brillante colofón a su discurso, la anécdota siguiente, que, como puede imaginarse, causó en don Agustín y todos los españoles presentes una profunda emoción2l:


  [...1 Hubo cierto momento durante el desarrollo de la última campaña, en el que a consecuencia de las bajas sufridas, de la escasez de municiones y de víveres por la difícil solución de problemas logísticos, y de penalidades diferentes, causadas por la inclemencia de un invierno de lluvias y de nieves, que ya se hacía interminable, las tropas a mi mando mostraban cierto descenso moral.


  Mi gran preocupación iba en aumento, pues las penalidades aumentaban y yo pasaba noches sin dormir ni un minuto buscando solución a tan grave problema. Pero, de pronto, vino a mi mente una feliz idea. El gran ejemplo de un caso de moral insuperable elevaría sin dudarlo el grado de moral de mis soldados. Rebusqué en mi memoria entre las más heroicas gestas conocidas, y como un rayo de deslumbrante luz, entró en mi mente un nombre que desde mi niñez es causa de incontrastable admiración y de emoción insuperable: Filipinas. La increíble defensa de la iglesia de Baler contra los insurrectos filipinos de la isla de Luzón, llevada a cabo sin víveres ni medios por el heroico capitán Enrique de Las Morenas, y otros heroicos españoles ejemplares.


  


  No lo dudé un segundo. No era preciso buscar más. Baler sería, sin dudarlo, la solución de mi problema. Acto seguido hice traer al frente más de mil ejemplares, en inglés, de tan épica gesta, para que fuesen base de la lectura en instrucción, y repartidos entre unidades de mi Cuerpo de Ejército.


  Tras cumplirse mi orden, el cambio se produjo sin hacerse esperar. No sólo fue vencido aquel pequeño bache de moral, sino que su entusiasmo superó en algún grado el nivel mantenido con anterioridad a la citada crisis.


  Hoy siento una alegría singular al ofreceros, mi querido ministro, y grupo de españoles que honráis este Cuartel General con tan grata presencia, la narración de esta gloriosa gesta, que si siempre admiré, tras constituir la solución de una difícil situación en la campaña, pasó sin duda -unida a vuestra heroica Patria-, a ocupar un recuerdo entrañable, en lugar destacado de mente y rincón preferido del corazón de este viejo soldado. Gesta heroica como gesta española... Gesta española, como típico hecho de heroísmo.


  A las palabras de Ridgway respondió Muñoz Grandes con palabras acertadas y entrañables. Posteriormente se celebró una cena en la casa particular -casi un museo- de los Ridgway, sobre el rascacielos que acoge en sus primeras dieciséis plantas el hotel Waldorf-Astoria de Nueva York. Durante la misma el anfitrión felicitó a Muñoz Grandes por la condecoración que en nombre del presidente le había sido entregada en el acto oficial anterior, la Legión al Mérito, la más alta condecoración que Estados Unidos concede a un extranjero, poniendo de manifiesto una vez más su simpatía por los españoles, haciendo así olvidar a todos los presentes la antipatía que Truman y algunos de sus colaboradores habían demostrado a España tantas veces.


  Sobre esta parte del viaje de Muñoz Grandes el embajador español en Washington envió al ministro de Asuntos Exteriores español los siguientes telegramas22:


  Con gran satisfacción comunico a V.E. emocionante ceremonia celebrada en el Pentágono en la cual el general Ridgway impuso al Ministro del Ejército la Cruz de la Legión al Mérito. En almuerzo casa Ridgway pronunció éste afectuosas palabras alrededor episodio cerco Baler [información equivocada por parte del Embajador pues la anécdota de Baler se pronunció en la recepción del Cuartel General del Ejército], como muestra heroísmo ejército español y entregó en nombre del Ejército norteamericano caja plata a general Muñoz Grandes...


  


  El 22 de octubre Muñoz Grandes fue recibido en una audiencia muy cordial por el entonces presidente de Estados Unidos, general Eisenhower, y al día siguiente, ya terminada oficialmente su visita, regresó a Madrid en avión.


  En su entrevista con el presidente Eisenhower el 21 de octubre el general Muñoz Grandes, que tenía por costumbre no llevar condecoraciones, fue, como en todos los actos oficiales de la visita, con su Cruz de Caballero de la Cruz de Hierro con Hojas de Roble al cuello y con la Medalla Militar Individual. No era casualidad. La condecoración, una prueba del valor y la eficacia como soldado de quien la portaba, despertó admiración tanto en el propio presidente y general Eisenhower como, especialmente, en el general Ridgway.


  En relación a su regreso a España, Franco Salgado comentaba que el 23 de octubre, al volver Muñoz Grandes de Estados Unidos, nadie había faltado para esperarle, ni generales, ni ministros ni subsecretarios.


  Desde Washington escribía el 29 de octubre de 1954 José María de Areilza dándole noticias de la impresión que había dejado su visita entre los estadounidenses23:


  Excmo. Sr. D. AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES.


  Madrid.


  Mi querido amigo: Mucho sentí no llegar a tiempo para saludarle y recoger sus impresiones al término de la excursión pero el viaje por mar retrasó casi dos días por causas del temporal que fue épico. Aquí recogí, al llegar, una porción de impresiones y referencias sobre su estancia que me apresuro a transmitirle porque sé que le interesa conocerlas.


  Aparte del elemento militar cuyas reacciones ya son para Vd. cosa sabida, he oído de labios de diversas autoridades, juicios unánimes sobre su personalidad, sobre la valentía de sus opiniones y la franqueza con que ha sabido exponerlas que son y representan un gran éxito para la causa de España y de nuestro Régimen. Le felicito de corazón porque no era cosa fácil el conseguirlo aquí.


  Otra curiosa repercusión de sus palabras de despedida ha sido la del «New York Times», periódico tradicionalmente enemigo nuestro, que publicó un suelto con su fotografía que Vd. ya conoce. Pues bien, he recibido una carta del director de dicho periódico recogiendo su queja respecto al desconocimiento que de España se tenía en los EE.UU. Y ofreciéndose a buscar soluciones para remediar ese desconocimiento. Claro está que lo publicitario no está ajeno a ese ofrecimiento. Pero de todas formas, significa para nosotros un buen pretexto para abrir brecha e iniciar la tarea de ganarnos al periódico poco a poco.


  Le informaré cuando haya alguna novedad que merezca la pena. Presentaré credenciales la semana próxima después de la campaña lectoral. Le abraza su amigo JosÉ MARíA DE AREILZA.


  La visita a Estados Unidos cambió la opinión que tenía Muñoz Grandes de los norteamericanos. Quedó muy impresionado de la potencia y eficacia de su máquina militar. Estados Unidos, en los años cincuenta, tenía las fuerzas arma das más modernas y eficaces del planeta. Sus jefes y oficiales eran todos veteranos de la Segunda Guerra Mundial y de Corea, compartían la misma cultura castrense que Muñoz Grandes y tenía como norma fundamental de conducta su radical anticomunismo. El general de Hitler comprobó en directo lo mucho que podía tener en común con altos cargos militares como Eisenhower o Ridgway. En un acto celebrado en la Cámara de Comercio de Barcelona, en mayo de 1964, siendo ya vicepresidente del Gobierno, con hombres de negocios de Estados Unidos y con asistencia del secretario de Comercio norteamericano, pronunció las siguiente palabras, tras una breve introducción relativa a la virtudes del comercio entre la naciones24:


  


  En uno de mis viajes por Estados Unidos tuve el honor de ser invitado a visitar la base naval que en Honolulú tienen los americanos.


  Tuve ocasión de presenciar algunos ejercicios de las tropas que guarnecen aquella base; la exactitud y precisión con que efectuaron sus maniobras llamaron poderosamente mi atención; aquellas fuerzas revelaban la más perfecta instrucción. Pero lo que me produjo la mayor admiración fue cuando manifesté al Almirante Jefe de la Base mi deseo de depositar una corona de flores en la tumba que guarda los restos de los que heroicamente cayeron durante el ataque a Pearl Harbour, en la II Ga Mundial.


  Entonces me di cuenta de la grandiosidad del hecho; los EE.UU. habían elegido como tumba para sus héroes, el acorazado Arizona que hundido durante el ataque, permanece en el mismo sitio en que sucumbió y en sus entrañas guarda los restos de 2 almirantes, 1 centenar de oficiales y cerca de 4.000 marineros, que con el Acorazado cayeron por defender a su Patria.


  Un pueblo que ha sido capaz de levantar ese monumento funerario a sus muertos, revela una fineza de sentimientos y una sensibilidad exquisita, que es el mayor mentir que puede darse a los que con mala intención propagan que los americanos son sólo unos esclavos del dinero ¡No y mil veces no! Los americanos son sobre todo y ante todo hombres de honor y como tales yo me honro en considerarme como un buen amigo suyo. ¡Y volvamos al comercio!


  Como consecuencia de sus contactos con los norteamericanos don Agustín se volvió una sincero admirador de Estados Unidos y de sus fuerzas armadas. A pesar de sus nuevos amigos, no olvidó los tiempos del Frente de Este, contra su enemigo de siempre, el comunismo, que tanto había marcado su vida, ni a sus viejas amistades del pasado. Amigos alemanes que muchos seguían siéndolo en todos los sentidos pues habían pasado de ser generales y oficiales de Hitler a importantes mandos de la OTAN25:


  Hace ahora dos años [1955, al año siguiente de su visita a Estados Unidos] que los gobiernos de los Estados Unidos y España firmaron unos acuerdos que tenían la finalidad principal de mantener la Paz, ilusión suprema de todos los pueblos de la tierra.


  


  En cumplimiento de lo entonces estipulado y para corresponder a los sacrificios de España, llega hoy procedente de los Estados Unidos ese material cuya descarga acabamos de presenciar, de un valor indudable, pero no es ese material con toda su importancia, no es lo principal; yo veo, como flotando sobre los barcos, aviones, cañones y carros de combate, que nos llega también el corazón de un pueblo que empieza a comprendernos, y eso es lo que los españoles agradecemos más porque entendemos es el reconocimiento por parte de los Estados Unidos de nuestro firme propósito de contribuir lealmente al sostenimiento de la Paz.


  Nada más Sr. Embajador. Vuestro Presidente hace muy poco recordaba en uno de sus discursos refiriéndose a Rusia que lo que importa en este mundo no son las palabras y sí los hechos: España está dispuesta a cumplir con su deber segura de que los Estados Unidos cumplirán con el suyo.


  Las viejas fidelidades y su forma de pensar no se habían atemperado. Su acendrado anticomunismo volvía a convertirse en una virtud. El 7 de mayo de 1957 recibía correspondencia de un antiguo camarada de los tiempos de Rusia, el Der Oberbefehlshaber der verbündeten landstreitkrdite Europa-Mitte, convertido en un alto jefe de la OTAN. Los sentimientos entre el general español y sus camaradas alemanes eran mutuos. Las alianzas habían cambiado pero no el enemigo.


  En diciembre de 1959 Eisenhower visitó España. El jefe supremo de los Aliados contra el Eje, el artífice del desembarco de Normandía, se despidió de Franco con un afectuoso abrazo. La visita fue fundamental26: «El efecto moral fue aplastante, al mismo tiempo que muy decepcionante para la oposición democrática, que perdió las ilusiones con respecto a lo que cabía esperar de los Estados Unidos. Los contactos militares entre ambos países fueron en estos años muy frecuentes, ya que España daba profundidad a la OTAN en su flanco sur y era indispensable para la VI flota».


  Decididamente las tornas habían cambiado en el ámbito internacional para España; y Franco seguía en El Pardo.


  El papel de Muñoz Grandes con relación a las negociaciones con los norteamericanos fue determinante. Así, en una carta del general Caldara, jefe del MAAG, de 3 de marzo de 1961, le pide el norteamericano que coordine las peticiones de los equipos de los tres ejércitos españoles, Tierra, Armada y Aire27:


  [centrándose en] que los equipos suministrados sean mantenidos y utilizados efectivamente; que se facilite equipo militar solamente en apoyo de las necesidades más perentorias para la defensa del mundo libre [...]. Por lo tanto, cuanto más se gaste en mantenimiento, menos habrá disponible para mejora. La mejora eficaz en el control de los programas logísticos, con el considerable ahorro que ello proporcionaría, dejaría disponible una cantidad adicional de fondos para mejora de fuerzas.


  


  En 1962 fue nombrado López Rodó comisario del Plan de Desarrollo. El Régimen no renuncia a sus esencias ideológicas, pero comenzaba a realizar numerosos cambios para adaptarse a las nuevas circunstancias que viven los españoles y a lo que acontecía fuera de sus fronteras, iniciándose lentamente el camino hacia la Transición.


  Pero todo no era tan prometedor como se auguraba. En la Asamblea General de la ONU de 1962 se acusó, por parte de la Unión Soviética, al Régimen español de totalitario. Nuevamente la izquierda había logrado presentar a España, ante la opinión pública mundial, no como un gobierno que evolucionaba hacia los parámetros de las naciones occidentales, sino como una dictadura de corte fascista. El periódico socialista italiano Avanti presentó a España como un país lleno de presidios y torturadores. Estas mentiras fueron creídas por aquellos que estaban dispuestos a creer cualquier cosa que cuestionase la continuidad del régimen de Franco: Avanti publicó unas siniestras fotos de una dura represión en España ejercida por la policía franquista, que luego se pudo comprobar que eran fotos de los sucesos de Castilblanco acaecidos en 1931, durante los primeros meses de la II República. En respuesta a estas mentiras, Fraga e Iturmendi informaron que en España sólo había 611 presos «políticos», todos condenados por delitos concretos. Un grupo terrorista hizo estallar una bomba en el consulado español en Ámsterdam y la izquierda europea aplaudió el atentado. Los argumentos y pruebas aportadas por el Régimen fueron una vez más tergiversadas y los mitos del antifranquismo se impusieron una vez más sobre la realidad.


  En 1963 correspondía renovar los acuerdos militares firmados con Washington a comienzos de la Guerra Fría. En los años previos Madrid empezó a tratar con los norteamericanos las nuevas condiciones para la renovación. El demócrata Kennedy había llegado en 1960, frente a Richard M. Nixon, a la Casa Blanca lo que no favorecía en nada la continuación de los mismos. Era el primer católico que se convertía en presidente de Estados Unidos, lo que hizo que inicialmente se contemplase con mucho optimismo el futuro de las relaciones entre España y Estados Unidos, aunque resultó ser enemigo del Régimen. La inesperada actitud de Kennedy hizo pensar a la oposición al Régimen que su colaboración indirecta resultaría utilísima para conseguir la caída definitiva de Franco.


  A pesar del nuevo presidente, muchos norteamericanos -especialmente los militares y miembros del Pentágono- querían renovar los convenios y conservar las bases casi a cualquier precio. En esto estaba conforme Kennedy, pero sin tener que pagar por ellas, sin ayudar a Franco. Lo quería todo a cambio de nada. La nueva política de Kennedy pretendía excluir a España de la política de amistad y alianza que había venido tejiéndose en los últimos años, pero sin perder ninguna de sus ventajas en la Península Ibérica.


  


  Cuando el embajador Mariano de Iturralde, en conversación con el secretario de Defensa norteamericano Rober MacNamara, transmitió el deseo de la Fuerza Aérea española de contar con aparatos F-102 y F-104, éste le contestó que para qué querían -los españoles- esos aparatos si no éramos capaces de volar los F-86. Las relaciones entre ambos Gobiernos sufrían un deterioro acelerado a causa de la actitud de la nueva Administración. Iturralde informó poco después a Madrid de que el Congreso norteamericano iba a votar una ayuda, simbólica, de 5 millones de dólares para España, al tiempo que la Administración pensaba solicitar la reconversión en dólares de los saldos en pesetas a su favor para paliar su enorme déficit presupuestario. La ruptura entre ambos Gobiernos parecía inminente.


  La baza más importante de Franco para presionar al irreflexivo y progresista Kennedy en su equivocada política exterior respecto de España eran las bases que las fuerzas armadas norteamericanas tenían en la Península. Desde hacía unos meses -desde el 8 de septiembre de 1960, gracias a una carta desde París del embajador Aguirre de Cárcer- Muñoz Grandes tenía noticias confirmadas de las tensiones entre De Gaulle y Adenauer, y del convencimiento del general francés de que iba a perder Argelia, por lo que estaba decidido a abandonarla, a pesar de la pérdida de prestigio entre los militares que ello le suponía28. Esta situación había alentado a De Gaulle a atacar a la OTAN y a la ONU, así como a Estados Unidos, pues el elemento militar francés hacía responsable de la situación a Washington «de alentar la independencia de sus colonias». De Gaulle estaba decidido a combatir la hegemonía norteamericana en el mando supremo de la defensa de Europa Occidental. Aguirre de Cárcer, gracias a las revelaciones íntimas de uno de los jefes de Estado Mayor particular del presidente de la República francesa comunicaba a Muñoz Grandes lo siguiente29:


  Excmo. Sr. DON AGUSTÍN MUÑOZ GRANDES.


  Capitán General jefe del Alto Estado Mayor


  Excmo. Sr. y querido General:


  [...1 El General [De Gaulle] está absolutamente persuadido de que un conflicto va a estallar en un plazo relativamente corto (2 o 3 años) entre la URSS y los EE.UU.


  De Gaulle quiere -si el conflicto llegara a estallar- ser neutral. De aquí su idea de abandonar la NATO y renunciar a la idea de una Europa integrada, así como su interés en tener su propia «fuerza de represalia» para, llegado el momento en que los adversarios se hayan batido y estén debilitados, intervenir con ella en la contienda y sentarse en la mesa del armisticio exigiendo, esta vez, sus propias condiciones de paz.


  


  Para lograr constituir esa «fuerza de represalias» eminentemente atómica -que habrá de exigir un extraordinario esfuerzo económico- De Gaulle quiere a toda costa abandonar África y conservar tan sólo cuatro bases indispensables: DAKAR (Senegal), MERS EL KEBIR (Orán), DIEGO SUÁREZ (Madagascar) y NUMEA (Nueva Caledonia). Para ampliar esta última base ha sido aprobado un crédito considerable y los planes del Gobierno son de invertir en ello alrededor de 500 millones de nuevos francos en tres años.


  El conocimiento de estas ideas por parte francesa permitió a las autoridades españolas mantener una posición más sólida en sus negociaciones con Washington, al tener la certeza del valor creciente de sus bases.


  La firma de los convenios con Estados Unidos, aparte de suponer una importante ayuda en lo económico y en lo militar, significaba la clara alineación de España con el bloque de naciones occidentales, aunque fuese por la puerta trasera, en plena Guerra Fría, un conflicto que ya había entrado en la era nuclear, lo que aumentaba notablemente los riesgos para España.


  En octubre de 1961 el embajador español en Washington Iturralde recibió órdenes del ministro Castiella de informar al Gobierno norteamericano que cuando llegase el momento de renovar los acuerdos, España iba a rechazar la prórroga automática de los mismos. España lo anunciaba con casi dos años de antelación, lo que suponía, más que otra cosa, una advertencia a la Administración Kennedy para que rectificase su política hacia el Régimen de Franco.


  La advertencia española fue atendida con preocupación por los mandos militares del Pentágono. Las Fuerzas Armadas españolas habían llegado a la conclusión de que, en la etapa nuclear en la que estaba entrando el mundo, Estados Unidos seguía necesitando -probablemente más que antes- sus bases en España para mantener su sistema defensivo en Europa. Franco movió la primera pieza de la partida que comenzaba. En un discurso pronunciado en el monasterio de Las Huelgas, en octubre de 1961, el Caudillo hizo una leve alusión sobre la posibilidad de España de cambiar de amigos. Este mensaje fue captado por miembros del Partido Republicano, que protestaron por la nueva política que se quería realizar en relación a Franco. El 4 de octubre el Pentágono informó directamente a Kennedy de que las bases españolas formaban parte indispensable del sistema defensivo de Occidente. Un senador, en un discurso ante sus colegas, llegó a decir30: «[...] que este hombre, Franco, no habla por hablar y que su reto, suave en la voz y en las palabras, ha sido tan firme y tan decidido que cabe pensar que tal vez intenta volverse a un dañoso neutralismo mediterráneo, que él juzga más prometedor para España».


  La situación era muy tensa, de punto muerto: la ayuda que Estados Unidos daba a España resultaba insignificante en comparación con la prestada a Francia o Alemania, pero muy importante para los españoles, aunque esto no suponía que Franco aceptase cualquier decisión que viniese del joven e inexperto presidente norteamericano sin rechistar.


  


  España enseñó los dientes a Kennedy, lo que le obligó a pedir consejo a los ex presidentes Truman y Eisenhower, y a Eleonor Roosevelt, tras lo que decidió cambiar su actitud en relación al Régimen de Franco. El 5 de diciembre el secretario de Estado Dean Rusk visitó Madrid para entrevistarse con las autoridades españolas. Franco estaba ya decidido a pedir una mayor aportación norteamericana a la economía española, proporcional al mayor riesgo de los españoles a sufrir un ataque soviético.


  Rusk estuvo con Franco el 18 de diciembre de 1961 e inmediatamente se produjo un cambio de embajador estadounidense en Madrid. En vísperas de este encuentro varios senadores republicanos declararon que las bases españolas eran, a su juicio, las más importantes con que contaba Estados Unidos fuera de sus fronteras. Durante la entrevista con Dean Rusk, como luego con la celebrada con el general Le May, Franco hizo referencia a tres cuestiones que sus ministros le venían señalando: en primer lugar, la preocupación creciente en cuanto a la relaciones de España con Marruecos. La tesis española sobre Marruecos «posible enemigo» sorprendió a los norteamericanos. En segundo lugar, el Caudillo sostuvo la clara decisión de España de estar preparada para defender el estrecho, tanto en lo referente a Marruecos, como por ser uno de los objetivos prioritarios de la estrategia mundial soviética; en tercer lugar, España tenía la clara y decidida voluntad de reorganizar sus fuerzas armadas para contar con unidades escogidas que pudiesen integrarse, no en la OTAN, sino en un ejército europeo contra el comunismo, al tiempo que puso de manifiesto la necesidad de contar con fuerzas armadas capaces de luchar en «pequeñas» guerras locales -en clara alusión al norte de África-, que luego se llamarían «conflictos de baja intensidad». Para cumplir todos estos proyectos resultaba fundamental la ayuda norteamericana a cambio de las bases españolas.


  Estas entrevistas no despejaron el ambiente de cara a la renovación de los acuerdos. El 29 de marzo de 1962 la embajada norteamericana en Madrid pidió a España que contribuyese con 500.000 dólares -unos 35 millones de pesetasal sostenimiento de las fuerzas de paz de la ONU, como se estaba pidiendo a otros países amigos. El Pentágono no deseaba desprenderse de las bases españolas, mientras que el Departamento de Estado sólo quería una prórroga ya que era contrario a aumentar la cuantía del precio -la ayuda- que pagaba por las bases.


  Los sucesos de Múnich de junio de 1962 no cambiaron sustancialmente la forma de ver la cosas del Régimen. Franco seguía tan sólidamente asentado en el poder como siempre, convencido de la bondad de su gobierno y sin una oposición que verdaderamente le amenazase. La oposición no suponía nada, siempre y cuando el Ejército y la cada día más numerosa y acomodada clase media le diese su apoyo. En julio formó Gobierno, en el que volvía a estar, por tercera vez, Muñoz Grandes, esta vez como vicepresidente del Gobierno.


  


  Vicepresidente del Gobierno


  El 10 de julio de 1962 Franco formaba su undécimo Gobierno. Bajo su dirección era nombrado un vicepresidente del Gobierno -por primer vez en la historia del franquismo-, cuya designación recaía en el capitán general Muñoz Grandes. Este Gobierno se formó el mismo año en que España solicitaba la apertura de negociaciones para asociarse al Mercado Común Europeo y en que el Régimen daba sus primeros y tímidos pasos para liberalizar la situación y que no se materializaría en nada concreto hasta 1965. El nuevo Gobierno estaba formado por:


  [image: ]


  


  Don Agustín y el resto del Gobierno juraron sus cargos el día 11 de julio a las 18.30 en El Pardo.


  El hecho que determinó el restablecimiento del cargo de vicepresidente de Gobierno fue un accidente de caza sufrido por el Generalísimo en el mes de diciembre anterior. Según López Rodó fue idea suya, por medio de una nota de 17 de enero de 1961, que Carrero entregó al día siguiente al jefe del Estado, en la que proponía, entre otras medidas, esta reorganización ministerial y que se crease el cargo de vicepresidente del Gobierno, invocando los precedentes del Real Decreto de 3 de diciembre de 1925 y de la Ley de 30 de enero de 1938.


  Franco, en la segunda quincena de enero de 1962, ya se había recuperado del accidente y dijo que, por el momento, no pensaba nombrar un vicepresidente. Unos meses después cambió de parecer y el 26 de junio encargó a Carrero que redactara el decreto-ley de creación del cargo de vicepresidente, como un puesto del Consejo de Ministros a sus órdenes directas, dentro de su concepción jerárquica y militar de mando único.


  ¿Qué anunciaba la llegada de Muñoz Grandes a la cúpula del poder militar y ahora político de la España de Franco? Tenía sesenta y seis años y sólo era tres más joven que Franco. ¿Estaba llamado a ser su heredero y sucesor? Para algunos, como la revista francesa L'Aurore de 12 de julio de 1962, Franco había escogido con Muñoz Grandes una mano de hierro para preservar su herencia después de su muerte31:


  Un largo rostro delgado bajo cabellos negros de cuervo, grandes orejas despegadas, una mirada helada, una boca como una hoja de cuchillo; es el Capitán General Muñoz Grandes el más alto dignatario del Ejército español. Y desde ayer, el Vicepresidente del Consejo de Ministros. Algunos ya dicen el delfín de Franco.


  Esto es olvidar que Franco en principio no puede tener delfín. La Ley orgánica de 1947, tan frecuentemente recordada por el Caudillo (es un régimen con garantías legales) mismo es formal: España es una Monarquía. Desaparecido el Caudillo, el Consejo de Reino se reuniría inmediatamente para designar un poder provisional encargado de elevar hasta el trono, bien a don Juan o bien a su hijo mayor. En tales condiciones, un delfín tendría una existencia muy efímera.


  Su nombramiento fue una decisión personal del jefe del Estado. Don Agustín, con una salud mucho más quebrada que la de Franco, era un seguro por si el Caudillo moría inesperadamente, no una fórmula de continuidad.


  Franco, igual que en Gobiernos anteriores, decidió los tres nuevos ministros militares. La entrada de Muñoz Grandes y de Nieto Antúnez, que era consejero nacional del Movimiento, fue una clara decisión en favor de cierta concepción azul del Estado, sobre su futuro, pero sobre todo un seguro frente a los parti darios -dentro del propio Régimen- de un proceso de transición demasiado rápido hacia un nuevo modelo.


  


  La confianza y amistad, en la etapa final de sus vidas, entre Franco y Muñoz Grandes era muy grande. Como hemos señalado, el capitán general y jefe del Alto Estado Mayor se había convertido, por el transcurrir del tiempo, en el más seguro y fiel valedor del franquismo. Para el general de Hitler, la España de Franco, en la que ocupaba un lugar destacadísimo -dentro y fuera de sus fronteras-, era el mejor sitio que podía desear para vivir. La forma de pensar de ambos no era muy diferente, se habían formado y educado en la misma escuela, la academia de Toledo, el duro campo de batalla marroquí... ambos provenían de la clase media, y en lo económico, incluso media baja. Tenían una forma muy parecida de ver la vida y de comprender la política. Todo esto, unido a que ambos fuesen soldados profesionales, militares por los cuatro costados, había facilitado con el paso del tiempo que aquello que les separaba desapareciese para nacer un respeto y una entrañable amistad entre estos dos hombres con fama de fríos y distantes, al tiempo que llanos y directos, que había ido creciendo con los años.


  Sobre la confianza existente entre ellos se conocen algunas ilustrativas anécdotas. Una de ellas es la frase de Muñoz Grandes, en plena euforia del Caudillo, que acababa de pescar un atún de 320 kilos, delante de varios ministros y amigos a bordo del Azor, en la que en tono socarrón dijo: «Si no le hablamos del atún nos pasa a la B»32.


  Sobre la figura de Muñoz Grandes, sentenció el propio Franco que él sería quien «había de interpretar mi voluntad y se haría cargo del poder». Con motivo de la inauguración del Valle de los Caídos, Franco volvió a hablar favorablemente de él ante Navarro Rubio: «Si Muñoz Grandes viviera para cuando yo falte, tiene la suficiente talla para ser nombrado regente»33.


  Sobre don Agustín afirma el general Alonso Baquer34:


  Militar su¡ generis. Muy sencillo. Con alardes de sencillez que capitalizaba al máximo. Sólo hablaba cuando tenía que decir simplezas certeras. Soltaba una frase aguda y se sentía satisfecho. Tenía, más que la confianza, la mirada del Caudillo puesta en su persona [...1 válida tan sólo para circunstancias ocasionales de emergencia, dada la naturaleza enfermiza de su persona. Franco se sentía tranquilo con él, no porque le inspiraba mucha confianza, sino porque le conocía muy bien y le dominaba [...1 fue un vicepresidente cómodo.


  Todo esto hizo que su personalidad, tras muchos años de un confortable segundo plano, volviese a ser objeto de la atención pública, como lo había sido en tiempos de la División Azul, al llegar a la vicepresidencia.


  


  Fue nombrado vicepresidente del Gobierno con la facultad de sustituir al jefe de Gobierno en caso de vacante, ausencia o enfermedad. Muñoz Grandes además retenía en sus manos la jefatura del Alto Estado Mayor. Su nombramiento servía, según Presten, para tranquilizar a los falangistas: Franco ponía en la vicepresidencia a una persona muy poco proclive a la monarquía, muy lejos de Estoril, con mando sobre los tres Ejércitos y con suficiente autoridad para hacer lo que se tuviese que hacer. Con la nueva vicepresidencia quedaba institucionalizada la sustitución automática de la presidencia del Gobierno en caso de enfermedad o muerte del Caudillo, quedaba cubierta la grieta más peligrosa para el futuro del Régimen. Con el nombramiento de Muñoz Grandes parecían alejarse los fantasmas de pronunciamiento militar y de posibles actos de fuerza por parte de las familias políticas de la España de Franco, fundamentalmente por los falangistas.


  Muñoz Grandes desempeñó en muy contadas veces la presidencia del Gobierno dada la buena salud del Caudillo: el 7 de junio de 1963 presidio la Comisión Delegada de Asuntos Económicos, en la sede del Alto Estado Mayor, para tratar el proyecto de Presupuestos Generales del Estado en relación con el Programa de Inversiones Públicas del Plan de Desarrollo para el siguiente cuatrienio; el 5 de julio presidió el Consejo de Ministros por sufrir Franco gripe, pero al día siguiente ya se había levantado de la cama el jefe del Estado para ir a Barajas y recibir a Hassan II.


  Afirma Luis Suárez que don Agustín era un militar del máximo prestigio, tanto por graduación como por méritos personales, un africanista de los tiempos duros. Franco le conocía de sobra gracias al trato directo que habían sostenido en el micromundo del Protectorado. Para el Caudillo el paso por la guerra de Marruecos era fundamental. Muñoz Grandes había estado a su lado, en su misma columna, en Alhucemas. Tenía la Medalla Militar Individual. Era, en resumidas cuentas, uno de los suyos, pues como han señalado muchos de sus ayudantes, para él Marruecos suponía su punto de referencia. Pero sobre todo, como hemos señalado varias veces a lo largo de estas páginas, la biografía de Muñoz Grandes le ligaba forzosamente al Régimen y a Franco, y no podía jugar ninguna carta que no fuese la de la fidelidad a la España franquista, al 18 de julio. Era imposible que conspirase a estas alturas contra la España oficial en cualquiera de las versiones posibles, ya que su supervivencia personal estaba ligada desde 1943 al Caudillo. El general de Hitler, el joseantoniano, ahora absolutamente fiel a Franco, ya había gastado todas sus opciones ideológicas. Además, creía y se sentía contento en «su» España. ¿Qué colaborador sería más fiel que aquel que no quería y no tenía dónde ir, aquel que su forma de ver la vida y sus profundas creencias le impedían cambiar de chaqueta?


  


  En el undécimo Gobierno de Franco parecían salir reforzados los elementos católicos y militares del Régimen, siendo Muñoz Grandes la continuación del franquismo sin Franco por la vía, aún no descartada aunque llena de interrogantes, de la regencia.


  Para Luis Suárez el nuevo Gobierno era una remodelación destinada a prolongar otros tres años la vida del gabinete anterior y que debía adoptar las grandes decisiones económicas para el futuro del país. Se abría una etapa de prodigioso crecimiento en lo económico y de confusión e indudable debilitamiento en lo político.


  En el nuevo gabinete entraron tres ministros de acreditada fidelidad a Franco, para ocupar las tres cartera militares: Martín Alonso a Ejército, Nieto Antúnez a Marina y José Lacalle Larraga a Aire. Franco había ido renovando a sus ministros por gente más joven, salvo los de extracción militar. Éstos siempre fueron elegidos entre los que hicieron con él la guerra, aunque algunos fueran ligeramente de menor edad. En la tercera parte del franquismo los militares son siempre los más veteranos de los miembros del Gobierno. En esta etapa final ya casi no quedaban en activo generales de la guerra y Franco eligió su cúpula militar entre los jóvenes oficiales que habían hecho la guerra y que habían accedido al generalato una vez terminada ésta. El africanismo había desaparecido con el fin de la guerra de Marruecos, aunque las tropas especiales seguían siendo muy bien vistas por Franco, procurando elegir entre sus colaboradores a oficiales que habían servido en regulares y la Legión. Pensaba que estas unidades eran la mejor escuela para comprender el sentido de servicio y el patriotismo. Muñoz Grandes, después del propio Franco, será el segundo en el mando sobre los nuevos ministros militares.


  Don Agustín tenía un estilo y personalidad especial. Nunca le gustó relacionarse con la prensa, siendo las anécdotas sobre el tema relativamente abundantes. Cuenta Hugh Thomas que trató de «visitarle a fin de conocer a este hombre extraordinario, pero siempre me daban la misma tajante respuesta: el general está en la línea de combate»35. Cuando las huelgas de los años sesenta, los representantes de la prensa internacional sabiendo que estaba en Madrid Muñoz Grandes quisieron obtener una audiencia. Inicialmente no se les concedió, si bien, a pesar suyo, terminó por aceptar por presiones de El Pardo. Después de tener dos horas esperando a los periodistas apareció finalmente en la puerta de su despacho. Sin dar un paso hacia ellos, con su medalla militar en el pecho, dijo con voz metálica: «Buenos días señoras y señores. Querían verme. Aquí estoy. Yo no tengo que deciros más que esto: en España, como de costumbre, todo va bien ¡Arriba Se inclinó con un gesto rígido y cerró la puerta tras él. La audiencia había concluido.


  


  Era un soldado de la vieja escuela marcado por su vida militar. Como vicepresidente, durante los Consejos de Ministros se sentaba a la derecha de Franco. Todos los ministros salían en algún momento de la sala de reuniones, Franco prácticamente nunca: salió la primera vez el 6 de diciembre de 1966 y volvió a salir el 5 de enero de 1969. Las reuniones duraban desde las 10.00 a las 14.15 y desde las 17.00 a las 22.00 para volverse a reanudar a las 23.00 si era necesario. Cuando se fue haciendo mayor se suprimieron las nocturnas y en los años setenta incluso algunas de la tarde. Recuerda López Rodó que no se podía fumar en el salón del Consejo de Ministros. Los fumadores salían de vez en cuando para fumar un cigarrillo en la antesala. Muñoz Grandes, fumador empedernido, era quien salía con más frecuencia, pero, para no perder el hilo de las deliberaciones en asuntos que le interesaban, dejaba la puerta entreabierta y aplicaba el oído a la rendija.


  En Muñoz Grandes tenía puesta Franco, en la etapa final del Régimen, toda su confianza. No era casualidad que él fuese en buena medida el artífice de la firma de los acuerdos con Estados Unidos de 1953, y volvía a ser a los sesenta años el principal peón de Franco en sus relaciones con la principal potencia de Occidente.


  Renovación de los acuerdos con Estados Unidos


  En septiembre de 1962, a los dos meses de su nombramiento como vicepresidente, llegaron noticias de que el Pentágono no consentiría a Kennedy perder las bases españolas. Nos encontramos en las fechas en que Estados Unidos ha enviado 10.000 consejeros militares a Vietnam y unas semanas antes de la crisis de los misiles cubanos -en octubre- que estuvo a punto de provocar la tercera guerra mundial, ahora nuclear. Había serios rumores de que el Ejército de Estados Unidos, en contra de su tradición, intervendría en política y no consentiría perder posiciones en España en plena Guerra Fría por culpa de los politicians.


  Para Luis Suárez la primera evidencia de que el Gobierno norteamericano había comenzado a ceder a la presión del Pentágono, en la cuestión de las bases españolas, se tuvo en los primeros días de diciembre de 1962, cuando el embajador Garrigues telegrafió desde Washington avisando de que el presidente Kennedy había dado orden al Departamento de Defensa de comunicar a las autoridades de Madrid los acuerdos alcanzados en la reunión de la OTAN correspondientes a aquel otoño.


  


  En su visita a Madrid, Paul Notze, secretario adjunto de Defensa, se entrevistó con Ullastres y el entonces ministro de Exteriores Castiella. Durante la misma afirmó que el Gobierno norteamericano iba a pasar de inmediato pedidos a la industria española por un importe de 20 o 30 millones de dólares, cifra que se iría incrementando hasta alcanzar los 50 millones en los años sucesivos. Kennedy replegaba velas.


  En enero de 1963 llegó una comisión presidida por William Bundy. Venía a Madrid a explicar la mala situación financiera de Estados Unidos, lo que sólo les permitía dar un préstamo de 75 millones de dólares en cinco años, a cambio de que España invirtiese 175 millones en compras de armamento, llegándose así a los 250 millones de compras que el Ejército español consideraba indispensable para su modernización37:


  Esta fórmula, gravosa para el Estado español, podía ser calificada de verdadero fraude: teniendo en cuenta la diferencia de precios a causa de los cambios establecidos entre el dólar y la peseta, no significaba otra cosa sino que se iba a pagar íntegramente el armamento que se adquiriese, con la obligación de efectuar todas las compras en los Estados Unidos, contribuyendo al sostenimiento de la industria de guerra de aquel país. Para decirlo en términos que algunos emplearon: el representante norteamericano pedía a España que emplease una parte sustancial de sus reservas en ayuda a las empresas norteamericanas. Advirtió además míster Bundy que si no se ayudaba a su país a superar la crisis, podría producirse una total suspensión de las compras militares americanas en España, que se cifraban en 16 millones de dólares al año.


  Los diplomáticos españoles recordaron a Estados Unidos que España no era una potencia aliada, que no había sido invitada a entrar ni en la OTAN ni en la CEE, ni había recibido los beneficios de Plan Marshall, que sus relaciones eran puramente contractuales. Las negociaciones parecían entrar en un callejón sin salida. Se rompió el diálogo, pero ni unos ni otros querían ni podían renunciar a los acuerdos.


  Para Washington no iban bien las cosas. Se había producido un acercamiento franco-alemán que a Kennedy no le hacía nada de gracia. En una cena con Garrigues, Kennedy dijo que España era un país rico que poseía 1.300 millones de reservas. El Ya había publicado un editorial propugnando el acercamiento al eje franco-alemán, lo que provocó protestas por parte de los norteamericanos, a lo que Garrigues contestó argumentando que en España existía libertad de prensa y que, por tanto, los diarios tenía derecho a tratar libremente los problemas. Desde el propio Régimen también surgieron voces que sostenían que era preferible renunciar a los pactos con Estados Unidos y buscar algún tipo de compensación en Europa.


  


  El 2 de enero de 1963 De Gaulle había firmado su acuerdo de amistad con Alemania al tiempo que hablaba de «la Europa de las Patrias», lo que sonaba muy bien en Madrid, sobre todo entre los falangistas. De Gaulle despertaba simpatías en la prensa española, que poco tiempo antes nadie hubiera podido imaginarse. Paralelamente, en toda Europa, los partidos comunistas hacían campaña antinorteamericana, yankee go home.


  El 31 de enero el embajador español en Washington, Garrigues, pronunció un discurso con motivo de la salida de Roswell Gilpatrick hacia Europa. Dijo que España no podía seguir soportando por más tiempo que se la tuviera en cuarentena, como un asociado de segunda clase. Sus declaraciones fueron muy comentadas entre ciertos círculos políticos y militares de la ciudad especialmente sensibles al tema de la bases.


  Las relaciones de los ministros militares españoles con sus homónimos estadounidenses, eran muy buenas: los militares americanos les advirtieron que la política no la dictaba el Pentágono, que era muy favorable a España, sino los secretarios y el propio presidente Kennedy.


  A escasamente nueve meses de terminar la vigencia de los acuerdos hispano-norteamericanos las negociaciones se encontraban en punto muerto. Castiella -que estaba enfrentado en este tema a algunos ministros- propuso a Franco que se exigiesen cinco condiciones a los norteamericanos para prorrogar los convenios:


  1. Revisión de las bases de utilización conjunta, suprimiendo la de Torrejón, por los inconvenientes y peligros que presentaba y que habían sido reiteradamente puestos de manifiesto por los españoles.


  2. Estados Unidos debía proporcionar aviones F-104 para una adecuada defensa aérea del territorio español, instalándose además en él misiles tierra-aire en España.


  3. Washington debía financiar, de forma satisfactoria -aquí se abría la puerta a los créditos-, el material que el Ejército español precisaba para completar su rearme, debiéndose fabricar en España bajo patente la mayor cantidad posible de dicho material.


  4. Estados Unidos debía conceder una ayuda económica a fondo perdido para completar el presupuesto de las Fuerzas Armadas españolas.


  5. Estados Unidos debía comprometerse a proporcionar ayuda técnica, prototipos y proyectos para el desarrollo y modernización de la industria militar española.


  Franco, hasta mayo de 1963, no decidió facilitar sus instrucciones, que se emplearon en la segunda y definitiva fase de la negociación. Las diferencias entre Madrid y Washington se acentuaron aún más durante este periodo.


  


  El principal obstáculo para llegar a un acuerdo estaba en el déficit -los problemas económicos- de los estadounidenses a causa del exceso de obligaciones, incluida la carrera espacial, para lograr ser la única gran potencia mundial. El informe Clay, publicado el 20 de marzo de 1963, proponía líneas de actuación para ahorrar 500 millones de dólares y entre las partidas que proponía suprimir estaban las previstas para España. El odio del frívolo Kennedy hacia España era más que evidente, aunque a Garrigues se le dijo que habiendo entrado España en la vía del desarrollo era lógico que se suprimiesen las ayudas directas por otras como el aumento de inversiones en España, la concesión de créditos, etcétera.


  Finalmente las aguas volvieron a su cauce: cuando llegó el momento de renegociar sobre los acuerdos de 1953, Castiella se mostró contrario a la prórroga, pero tuvo que ceder. Los intereses de ambas naciones, impulsados por los sectores militares de ambos Gobiernos, hicieron posible la renovación de los tratados.


  Castiella viajó a Estados Unidos y el 26 de septiembre de 1963, el mismo día que se extinguían los acuerdos de 1953, se firmaban los nuevos acuerdos. Los agreement fueron sustituidos por siete documentos que regularían a partir de este momento las relaciones entre ambas naciones. En el mismo acto, Dean Rusk entregó a Castiella una carta personal secreta comprometiéndose a una ayuda militar de 45,9 millones de dólares, una asistencia de otros 50 y tanto dinero como España invirtiese en compras en Estados Unidos, hasta un máximo de otros 50 millones. En definitiva, el Ejército español iba a disponer, en el siguiente quinquenio, de 200 millones como suma total38: «La parte secreta de los nuevos acuerdos se basaba en la confianza mutua y en el cumplimiento de la palabra dada. España, Franco y Garrigues podían estar satisfechos».


  A finales de 1963, después de darla impresión de un acercamiento a Francia con ribetes de alianza, los acuerdos de prórroga, fueron firmados. Franco y Muñoz Grandes preferían la prórroga adaptando el convenio en algunos puntos antes que la denuncia, que encerraba peligros indudables para el Régimen, que podía así verse de nuevo aislado. Se firmó la renovación de los acuerdos después de que ambos dieran el visto bueno, a pesar de que unos meses antes se había anunciado que no se renovarían. Posteriormente, esta decisión se notificó al Consejo de Ministros, que formalmente aprobó la prórroga, pero no a las Cortes, a las que se mantuvo siempre apartadas del tema, alegándose, entre otras cosas, la naturaleza de simple acuerdo ejecutivo para Estados Unidos. En el aspecto económico la prórroga consiguió algo más que en 1953 y en el militar no se alcanzaron todas las metas. En la declaración conjunta del 26 de sep tiembre de 1963 se decía39: «El Gobierno de los Estados Unidos reafirma su reconocimiento de la importancia de España para la seguridad, bienestar y desarrollo de las zonas del Atlántico y del Mediterráneo. Los dos Gobiernos reconocen que la seguridad e integridad tanto de España como de los Estados Unidos son necesarias para la seguridad común».


  


  Poco después moría asesinado en Dallas el presidente Kennedy. Muñoz Grandes, como vicepresidente del Gobierno, asistió, el 27 de noviembre de 1963 al entierro de Kennedy. Fue el segundo y último viaje de don Agustín a América. No deja de ser notable que los acuerdos finalmente se firmasen en tiempo de Truman y Kennedy, dos presidentes manifiestamente poco amigos de la España de Franco. No debía de ser tan pésima la acción exterior durante el franquismo cuando logró estos importantes éxitos, partiendo de condiciones tan poco favorables.


  El franquismo sí tenía política exterior, con objetivos muy claros, aunque muy diferente a la que hacían los países de su entorno y con una forma de actuar indudablemente única. No en vano el Régimen franquista era el único sistema político de los vinculados al Eje que continuaba gobernando en Europa.


  El 1964 ganó las elecciones presidenciales estadounidenses Lyndon B. Johnson, otro demócrata, aunque con su llegada a la Casa Blanca las cosas cambiaron sustancialmente para España.


  La firma de la segunda prórroga de los agreement en 1968


  Cuando se iba acercando la expiración de la segunda prórroga, el Gobierno español decidió denunciar los acuerdos ante Estados Unidos, lo que abría un periodo de consultas de seis meses para llegar a un acuerdo, en relación con el artículo 3.°, párrafos 5 y 6, de los acuerdos en vigor, en los que se decía:


  El presente Convenio entrará en vigor al ser firmado y estará vigente por una duración de diez años, automáticamente prorrogados por dos períodos sucesivos de cinco años cada uno, de no seguirse el procedimiento de cancelación que a continuación se detalla.


  A la terminación de los diez años iniciales o de cualquiera de las dos prórrogas de cinco años, cualquiera de los dos Gobiernos puede informar al otro de su propósito de cancelar el Convenio, iniciándose con ello un período de consulta de seis meses. En caso de no haber conformidad sobre la prórroga, este Convenio caducará al año de concluir el período de consultas.


  En diciembre de 1965 vino nuevamente a Madrid Dean Rusk, secretario de Estado, acompañado del secretario del Tesoro norteamericano, para entrevistarse con Franco, Castiella y Muñoz Grandes. Al término de la visita Rusk de claró a los periodistas: «Mis conversaciones con los dirigentes españoles han versado sobre importantes cuestiones de interés común para nuestros dos países».


  


  En diciembre de 1966 visitó Madrid Averell Harriman, asesor de varios presidentes demócratas americanos, desde Roosevelt a Johnson, entrevistándose con Castiella, Muñoz Grandes y con el propio general Franco para informar -según hizo saber la prensa española- del desarrollo de la Conferencia de Manila.


  Pero, a pesar de este ambiente «de amistad», Castiella no estaba decidido a arrendar las bases a cambio de poco dinero, anticuado material militar y escaso apoyo en las Naciones Unidas en el problema de Gibraltar. España era cada día más fuerte y tenía mayor presencia internacional y esto tenía que pesar en las nuevas negociaciones, por lo que, durante su asistencia a la Asamblea General de la ONU, las conversaciones se dilataron subiendo gradualmente de temperatura.


  España había presionado mucho a Estados Unidos con motivo del accidente nuclear de Palomares el 22 de enero de 1966, cuando la aviación norteamericana perdió una bomba atómica en aguas españolas. El general Stanley Donovan entregó en nombre de su superior, Wheeler, una nota en mano a Muñoz Grandes sobre la cuestión. En un telegrama cifrado del embajador Merry al Ministerio de Asuntos Exteriores, de 7 de febrero de 1966, se decía40:


  Descifre V.E. personalmente repito descifre V.E. personalmente.


  Me refiero mis telegramas 80 y 100 (último parrafo) y carta Director General relaciones Estados Unidos 3 corriente. Fuente autorizada departamento de Estado me indica absoluta confidencia que pasado día 18 general Donovan recibió máxima autoridad militar española con la que estaba en contacto petición supresión no sólo de abastecimientos en vuelo sobre el territorio español sino también de todos sobrevuelos sobre territorio español por parte de aviones dotados de armamento nuclear. Jefe militar americano accedió a ambas peticiones. Merry.


  El 27 de enero de 1966 el corresponsal francés Guilleme-Brulen afirmaba que el plan de vuelo de los bombarderos atómicos estadounidenses había sido modificado para que las operaciones de abastecimientos no se efectuasen sobre territorio español. Los diarios que difundían esta información se preguntaban si la modificación habían sido provocada por España y afirmaban ignorar la noticia difundida en el extranjero, según la cual el general Franco y Muñoz Grandes habían prohibido a los aviones portadores de armas nucleares sobrevolar la Península. Una fuente no oficial insinuó que el Gobierno había recordado a Washington el acuerdo existente entre ambos, según el cual los bombarderos atómicos no están autorizados a sobrevolar el territorio español. Esta noticia sorprendió a los observadores diplomáticos en la capital de España, quienes subrayaron que hasta el anterior otoño Estados Unidos disponía de tres bases aéreas nucleares en España y el «acuerdo» de referencia hubiera sido incompatible con la autorización de tales bases.


  


  La realidad es que en 1966 el general Donovan recibió de altas autoridades militares españolas -seguramente un enviado de Muñoz Grandes- la petición de suspender el abastecimiento en vuelo sobre territorio español y el sobrevuelo de aviones dotados de armamento nuclear. Como ya hemos visto, Estados Unidos accedió a ambas peticiones. Los aparatos B-47, como consecuencia de estas medidas de reducción de efectivos de bombarderos estratégicos, aprobada por McNamara, abandonaron las bases en España.


  El 10 de marzo de 1966 el ministro Fraga y el embajador norteamericano se bañaban en aguas de Palomares para desmentir el rumor de los efectos que podía causar el artefacto en la zona.


  La crisis de Palomares aumentó las restricciones para las Fuerzas Armadas estadounidenses, aunque éstas fueron rápidamente compensadas por parte de España. En un telegrama de Merry del Val, refrendado por una noticia de Associated Press, de 11 de marzo de 1966, se informaba de que el capitán general Muñoz y el secretario del Aire norteamericano Harold Brown habían acordado trasladar efectivos militares estadounidenses de Francia a España como consecuencia de la retirada de De Gaulle de la estructura militar integrada de la OTAN y su petición de que el personal militar de Estados Unidos abandonase Francia en el siguiente año.


  A estas alturas Muñoz Grandes era ya un claro amigo y honrado aliado de los norteamericanos en la nueva cruzada contra el comunismo soviético. Los amigos eran distintos pero los objetivos persistían41:


  La visita [a España] del Secretario del Aire, que forma parte de un viaje a los centros de defensa europeos, tiene lugar inmediatamente después de un acuerdo hispano-americano según el cual tres escuadrones tácticos de cazas a reacción norteamericanos han sido destinados a España como «reservoir» de las fuerzas de reserva en Europa.


  [...1 El Capitán General Muñoz Grandes, que ocupa el segundo lugar después del General Francisco Franco en el gobierno de España, lleva personalmente las relaciones de España con otros países en cuestiones de defensa. Se ha dicho de él que «estaría dispuesto a escuchar los problemas planteados por el Presidente francés».


  Con el traslado de las actividades de la fuerza aérea norteamericana en España del Mando Estratégico (SAC) a las fuerzas aéreas norteamericanas en Europa, se espera que aumenten sus actividades las importantes bases aéreas hispano-norteamericanas en España.


  Entre éstas figura Torrejón donde han sido ya destinados aviones de combate y personal adicional.


  


  [...1 España, al no ser miembro de la OTAN, no parece probable que acepte el envío de fuerzas pertenecientes a la OTAN. Pero los expertos en asuntos aéreos dicen que se podría recurrir a la fórmula de hacer un cambio en los destinos de forma que las unidades de la OTAN retiradas de Francia ocupasen otras zonas dejadas libres al trasladar a España unidades no pertenecientes a la OTAN.


  Esta evolución del pensamiento de Muñoz Grandes no afectó a ninguna de sus grandes obsesiones. En febrero de 1967, en una nota del ministro de Asuntos Exteriores al Caudillo informaba cómo, después de haberse aprobado en Consejo de Ministros el establecimiento de una zona militar a efectos de sobrevuelo en los alrededores del Campo de Gibraltar, y teniendo el ministro del Aire preparados los borradores así como la comunicación a la OACI para el uso de aviones civiles en el aeródromo gibraltareño, «todo esto está detenido en el Alto Estado Mayor, por don Agustín»42. A pesar del paso del tiempo, no estaba dispuesto a ceder un milímetro en relación al Peñón.


  En julio y septiembre de 1968 continuaron los contactos entre ambas Administraciones sin llegarse a un nuevo acuerdo y dentro de un clima de cierta tensión, ya que se acercaba de forma inexorable la fecha de caducidad de los acuerdos. Las posturas de Asuntos Exteriores y los militares españoles eran muy distintas. Muñoz Grandes y los ministros militares no querían romper su lazos de amistad con el Pentágono, en la misma línea que defendían los militares estadounidenses, siendo los diplomáticos los más duros y reacios a hacer concesiones en la negociación.


  En una comunicación secreta del teniente general director del Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional, Manuel Díez Alegría, a don Agustín, fechada en Washington el 18 de septiembre de 1968, se decía43:


  [...1 Los americanos dejaron traslucir su profundo interés por continuar en el uso de las Bases y su deseo de que las firmas necesarias sean efectivas sin dificultades, antes de terminar el plazo.


  [...1 En el aspecto político, hicieron mucho hincapié en la cuestión de la seguridad, tratando primero de desvalorizar los riesgos que España puede correr y después insistiendo en la seguridad de que en cualquier caso, los EE.UU. acudirían en nuestra ayuda. Están dispuestos a un reajuste de texto para reforzar hasta cierto punto esta impresión.


  Por lo que respecta a evacuación de Bases, se muestran propicios a hacerlo con Morón, pero rechazaron considerarlo para Torrejón.


  Hicieron vagas promesas de examinar individualmente cada caso, para ver de aplicarles algún género de ventajas económicas.


  [...1 En todo momento, y ello parece una táctica, hicieron hincapié en que sus exposiciones estaban respaldadas por las máximas autoridades norteamericanas, incluso el Presidente de los EE.UU.


  


  La impresión de nuestro Ministro es de que habían quedado sorprendidos y desconcertados ante la firmeza de la actitud española, que les había llevado en ocasiones a bajar la guardia. Terminaron diciendo que, a pesar de los quehaceres del momento, el Secretario de Estado Rusk estaba a disposición de nuestro Ministro, en cualquier hora y en cualquier momento.


  [...1 Ya solo y a la caída del día, tras todo lo oído y examinado, hube de tomar mi decisión, bajo el peso de una gran preocupación que me atormentó durante toda la noche. Procedía rechazar pura y simplemente la contraoferta americana por tres razones: su insuficiencia absoluta ya que no llegaba siquiera a la cifra mínima del estudio del CESEDEN, que en el examen que Vd. había hecho conmigo había encontrado excesivamente baja; el menosprecio absoluto que, hasta por el descuido en su redacción, revelaba frente a la posición española expuesta en el Memorando presentado en junio pasado, la posibilidad de que se tratase de un nuevo tanteo y no de una posición definitiva por parte norteamericana.


  [...1 Poco después se recibió un cifrado del Ejército del Aire exponiendo su absoluta disconformidad con la contrapropuesta americana e insistiendo en la necesidad de alcanzar su petición mínima (plan C del AEM 550 millones de dólares).


  [...1 me ha llamado de nuevo el Subsecretario Hoopes para decirme que estaban encontrado la manera de mejorar algunos extremos en precio y plazo...


  Para terminar esta larga carta le expondré sinceramente mi opinión. Existe una posibilidad de mejorar algo la propuesta, pero quedando siempre muy lejos de lo pedido. La presentada es absolutamente inaceptable: aparte de su pequeñez, no incluye repuestos más que para un tiempo muy limitado (lo que arrastraría gastos intolerables), ni instrucción (fuera de la elemental para los equipos entregados). Además los plazos de entrega previstos harían que aquella se demorase hasta después de acabado el quinquenio... Aunque sea una suspicacia mía, me parece percibir cierta tendencia por parte diplomática a pasar por la insuficiencia de ayuda militar a cambio de otras ventajas más espectaculares para ellos, por ejemplo la evacuación de Torrejón.


  Las diferencias antes señaladas entre los intereses de los militares y de los políticos, de ambas naciones, queda fielmente evidenciado en otra parte del informe de Diez Alegría44: «Entre tanto [durante las conversaciones ante reseñadas] miembros de los tres Ejércitos convidaron por separado a comer a los tres Generales [españoles]. En todos los almuerzos la conversación vino a ser lo mismo. Que sentían lo ocurrido, que lo estimaban justificado, que el elemento militar quería satisfacernos, pero los políticos interferían».


  El 19 de septiembre escribía Díez Alegría que le había dado las gracias a Hoopes, después de un intenso día de negociaciones, y «el Sr. Hoopes visiblemente malhumorado y sin despedirse de nadie abandonó la sala»45.


  A diferencia de los acuerdos de 1953 y 1963 esta vez llevó el peso de la negociación Castiella y no Muñoz Grandes: durante el viaje a Estados Unidos Castiella «hizo patente que ningún militar formaba parte integrante de la Delegación española» aunque esto cambió algo durante el desarrollo de la misión, como hemos visto46.


  


  El cambio que se estaba produciendo en España se notaba en todo, incluso en esto. La sociedad civil cobraba cada día más importancia incluso en cuestiones de apariencia totalmente militar. Fue necesario utilizar los meses de prórroga automática para llegar a un acuerdo.


  La postura de Dean Rusk expuesta a Castiella en Washington fue que Berlín, la OTAN y España eran básicas para Estados Unidos y para la defensa de Occidente, y solicitaba la prórroga automática del convenio. Castiella, por su parte, sostenía que España no podía seguir marginada de las decisiones defensivas del bloque occidental y que el convenio debía ser sustancialmente mejorado, no sólo en su vertiente militar sino también en la económica. Una de las peticiones de Castiella era la eliminación de la base de Torrejón. En cambio, el Alto Estado Mayor y los ministros militares eran partidarios de la prórroga del convenio alegando principalmente que España no podía perder tan poderoso aliado, que el neutralismo era «puro desatino», que la cancelación del convenio sería aplaudida por Nasser, Bumedian y Tito y que nuestras Fuerzas Armadas, las peores dotadas del Mediterráneo, no podían verse privadas del suministro de material militar americano.


  El asunto se llevó al Consejo de Ministros tras cuatro reuniones previas del Alto Estado Mayor, que tuvieron lugar los días 16, 21, 22 y 23 de septiembre de 1968. Fraga leyó los folios enviados por Castiella... Franco quiso oír a todos sus ministros: tras larga deliberación, la mayoría de los miembros del Gobierno se inclinó por notificar al Gobierno de Estados Unidos que, si no aceptaban antes de expirar la prórroga las condiciones mínimas solicitadas por Asuntos Exteriores, España se proponía cancelar el convenio. Recuerda López Rodó47:


  la decisión adoptada por el Gobierno español causó sorpresa en Washington y gran disgusto en el Alto Estado Mayor español. El General Muñoz Grandes trató de conseguir que no se llevase a efecto. El 26 de septiembre llamó a Franco, que se encontraba de caza en Cazorla, para que reconsiderara el acuerdo del Gobierno, pero Fraga se movilizó y consiguió que se mantuviera lo acordado. Ésta fue, sin duda, una de las causas y no la menor del enfrentamiento del Almirante Carrero, partidario a ultranza de la prórroga del Convenio, con Castiella y con Fraga.


  Fue necesario utilizar los meses de prórroga automática y en junio se llegó a un compromiso prorrogando los acuerdos hasta septiembre de 1970, siendo lo convenido que dejarían las bases en 1970 y que éstas pasarían en dicha fecha a manos exclusivamente españolas48. El enfrentamiento entre Castiella y Carrero por la renovación fue muy duro. Franco estaba muy preocupado por la reducción de tropas americanas en España, que se anunció en 1.600 hombres, entre militares y civiles. En junio de 1969 se llegó al compromiso relativo de que se prorrogasen los acuerdos hasta septiembre de 1970.


  


  Las relaciones entre Castiella y Muñoz Grandes por este motivo sufrieron un importante deterioro, así como con Carrero, que por una vez se encontraba en el mismo lado que don Agustín. En esta pugna salió básicamente victorioso Carrero sobre Castiella -lo que empezaba a ser una constante, dado que el almirante contaba con la plena confianza del Caudillo-, lo que forzó la salida del Gobierno del hasta entonces ministro de Exteriores, siendo sustituido a finales de octubre de 1969 por Gregorio López Bravo. Muñoz Grandes tampoco pudo ver la renovación de los acuerdos hispano-norteamericanos, ya que cesó de vicepresidente del Gobierno en julio de 1967, aunque continuó hasta su muerte como jefe del Alto Estado Mayor.


  Los seis meses de prórroga acordados en junio de 1969 fueron insuficientes y se inició el proceso de abandono de las bases. Finalmente, el 6 de agosto de 1970, López Bravo firmó un nuevo acuerdo con Estados Unidos en condiciones más favorables que el anterior y la presencia norteamericana pudo continuar en España.


  


  
    
  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]16 de abril de 1962 se produjo un amago de huelga revolucionaria, propiciada por el PCE, que se extendió por Asturias, Vizcaya, Cataluña y Valencia, por supuestos motivos salariales. La protesta era prueba de otras cosas. Como señala Luis Suárez, Franco parecía haber olvidado la advertencia de José Antonio cuando dijo que nadie hace una revolución para subirse el sueldo unas pesetas. Entre los obreros y universitarios existían amplios sectores que habían adoptado nuevamente ideologías y pensamientos de izquierdas olvidando lo que éstos habían provocado durante la II República, y lo que el comunismo estaba haciendo al otro lado del Telón de Acero.


  Por otra parte, en el Vaticano algunos sectores recomendaban el alejamiento del Régimen, por no ser compatible con los nuevos aires que parecían triunfar en el mundo. Grupos católicos, parte sustancial del propio Régimen, protegidos y animados por ciertos miembros de la Iglesia española, hacían impunemente oposición al Gobierno con la tranquilidad de que nunca serían castigados con dureza por el Régimen de Franco. Importantes sectores de la Iglesia católica española aplicaban la parábola del hijo pródigo a la política, sin comprender que los hijos pródigos cuando volvían a casa, si es que volvían, era para vaciar otra vez las arcas de la familia y regresar inmediatamente a su vida anterior'.


  En este tiempo, personajes como el ex falangista pronazi Dionisio Ridruejo, el ex ministro de Franco Ruiz-Giménez, junto con Gil Robles o Rodolfo Llopis hacían declaraciones contra el Régimen a la prensa extranjera, que acentuaban las tensiones entre el Gobierno español y otros Gobiernos europeos, como si ellos no tuviesen nada ver con que España, la España de Franco y la de muchos políticos más, fuese como era.


  


  El economista Juan Velarde ha señalado cómo a partir de 1959 se comenzó a producir un importante cambio económico en España que vino determinado por cuatro factores: el aumento de la producción industrial, que obligó a retener mayor proporción de materias primas, quedando menos para la exportación; el incremento del consumo, que, al no limitarse a los productos españoles, incrementó el volumen de las importaciones; la bajada de la productividad y la subida de precios; al tiempo que la peseta estaba excesivamente revaluada. Todo esto llevó a que el Régimen se tuviese que plantear un importante cambio de modelo económico para poder seguir en el poder.


  Los nuevos planes económicos de los Gobiernos franquistas de los años sesenta fueron aplaudidos por el Fondo Monetario Internacional. El propósito de adoptar un modelo de producción más efectivo, abrirse al exterior, convencido ya de que el progreso era incompatible con una economía de puertas cerradas, al tiempo que adoptaba un nuevo sistema de Seguridad Social que pasaba del Ministerio de Trabajo al de Hacienda, provocó el abandono definitivo de los sueños autárquicos de los sectores falangistas y más autoritarios del Régimen.


  Una nueva realidad que se pudo constatar en lo político al apreciarse un declive constante de los falangistas en todos los cargos altos y medios de la Administración. La progresiva desaparición de los más puros se vio en estos años acentuada por la llegada al poder de los católicos, los «propagandistas», y por un nueva clase política que va a tener una importancia enorme de cara al futuro del Régimen, los «tecnócratas», que se aprestaron a solucionar la galopante crisis económica que en aquellos años sufría España2.


  Entre 1959 y 1973 España experimentó una verdadera revolución económica de enormes proporciones, superior a ningún proceso semejante anterior. Hubo tres grandes iniciativas que cambiaron la economía, el modelo de sociedad, la política y, en conjunto, toda España:


  1. Se aplicaron los avances de la tecnología punta entonces existente.


  2. Se importó tecnología externa, pagando los royalties, lo que ocurrió a lo largo de todo el periodo. En 1973 éstos aún suponían el 10,5 por ciento de la balanza de pagos en los servicios.


  3. Se favoreció la entrada de capital extranjero. Primero con destino a la siderurgia, pero pronto derivaron hacia la industria productora de bienes de consumo. La producción de acero era en 1959 de 1.823 millones de toneladas alcanzando las 11.136 toneladas en 1975. El cemento pasó de 10.577 a 47.168 millones de tonelada. Esto permitió el boom de la construcción sin tener preocupación por los materiales.


  


  Se produjo un importante cambio en las relaciones laborales. Se abandonaron los rígidos esquemas del nacional-sindicalismo para adoptar los principios del capitalismo liberal, incluyendo una cierta flexibilidad en la contratación. El Estado fijó un salario mínimo, al tiempo que se flexibilizaba el tratamiento de la huelga. Hubo un incremento real en los salarios de forma muy moderada. En 1960 significaban el 53 por ciento del conjunto de la renta nacional, siendo en 1973 únicamente el 55,8 por ciento. Gracias a la moderación salarial el paro nunca superó las 200.000 personas, siendo la tasa normal de 100.000. Estas cifras permitieron construir la estructura que aún existe del actual sistema de Seguridad Social español.


  Se produjo la lenta incorporación de la mujer al mundo laboral, comenzando por la enfermería y la enseñanza. En 1970 las mujeres eran ya más del 25 por ciento del total de la mano de obra.


  Cuando todo parecía ir mejor, incluida la política exterior, gracias a los acuerdos con Estados Unidos, e interiormente, gracias a la mejor marcha de la economía, cuando los españoles habían alcanzado unos niveles de vida que una década antes no podían haber soñado, el Régimen volvió a ser cuestionado con fuerza. En un discurso pronunciado por Franco en el Cerro Garabitas ante los alféreces provisionales dijo3:


  Constituimos el punto clave más importante de la resistencia política occidental; somos el país donde, con vuestro esfuerzo, el comunismo ha sido por primera vez derrotado. El liberalismo es una de las puertas principales por donde el comunismo penetra y no se nos perdona que hayamos cerrado esa puerta [...1 yo sólo puedo deciros que me siento joven, como vosotros, que detrás de mí todo quedará atado y garantizado por la voluntad de la mayoría de los españoles [...1 nadie puede ir más lejos de lo que el Estado español va en la obra de justicia social.


  A pesar de las palabras del Caudillo, cada vez quedaba menos de los principios del 18 de julio en el Régimen. El franquismo, de forma casi imperceptible, había comenzado lentamente a realizar su transición a un nuevo modelo de sociedad económico y político que le acercaba al resto de naciones de su entorno.


  El undécimo Gobierno de Franco, 1962


  El nuevo Gobierno de 1962 nació con divisiones internas equivalentes a las que existían en el seno de la clase política franquista. Señala Payne que el nuevo gabinete, que con pequeños cambios duró siete años, estaba dividido en dos: por una parte, los tecnócratas-monárquicos, liderados por Carrero Blanco, por otro, los llamados regencialistas o al menos monárquicos tibios, encabezados por Muñoz Grandes, junto con Solís Ruiz y el nuevo ministro de Marina, Pedro Nieto Antúnez. La segunda rivalidad existente en el seno del Gobierno se producía entre los reformistas políticos nominales y los que preferían evitar los grandes cambios políticos inmediatos concentrándose, en primer lugar, en el desarrollo económico y en segundo lugar en una sucesión monárquica. Los reformistas estaban, pues, dirigidos por ministros del Movimiento, tales como Castiella, ministro de Asuntos Exteriores, Fraga y Solís -aunque estos tres no estaban de acuerdo entre sí en cuanto al carácter y contenido de la reforma política- y eran «ayudados con frecuencia por Romero Gorría y de vez en cuando por López Bravo». Contaban también con cierto apoyo de Muñoz Grandes y Nieto Antúnez, mientras que Iturmendi (Justicia) y Navarro Rubio (Hacienda) fluctuaban. En general, en el otro bando estaban Carrero Blanco, el general Alonso Vega (Gobernación), el general Jorge Vigón (Obras Públicas) y en menor medida el general Martín Alonso (Ejército), más preocupados éstos por la sucesión que por la reforma interna4.


  


  El nombramiento de Muñoz Grandes como vicepresidente captó el interés de la prensa nacional e internacional. El siguiente y extenso pie de foto de la revista Faz puede ser una buena muestra de lo que pensaban los corresponsales extranjeros en España5:


  El año pasado cuando el general Franco se hirió en un accidente de caza y tuvo que ser operado, se planteó con más urgencia que nunca la cuestión de quién tenía que representar, dado el caso, a un jefe de Estado imposibilitado para la acción. O de quién ocuparía la sucesión provisional, en caso de muerte de Franco. El cambio de gobierno, publicado el miércoles, ha puesto en claro que el representante y sucesor del Jefe del Estado será el General de Estado Mayor y Capitán General Agustín Muñoz Grandes, que ha sido nombrado «Subjefe del Estado» y, de hecho, Presidente de Ministros. La elección no sorprende a nadie. El Ejército sigue siendo la espina dorsal del Estado español. Es posible que dentro del Ejército haya distintas tendencias que, en caso de crisis, podrían adueñarse del poder valiéndose de sus propias tropas. Pero Muñoz Grandes es el hombre exacto para hacer frente a este caso. El prestigioso oficial es compañero de armas de Franco desde los días de la guerra del Rif; durante la guerra civil fue liberado por Franco de las manos de los enemigos: como comandante de la División Azul fue condecorado en el frente oriental con la Ritterkreuz mit Eichenlaub, cuando los acuerdos de Madrid con Washington sobre ayuda militar, Franco le nombró Ministro del Ejército. Este general con talento político, designado oficialmente albacea del poder, podría sumir en sus manos, llegado el caso, los plenos poderes del Jefe del Estado. Habiendo sido transitoriamente Secretario General de Falange (1939), presidirá ahora Muñoz Grandes un Gabinete, en el que ha aumentado el número de «euro peístas» cristiano demócratas; este general, más bien antimonárquico, tendrá que continuar algún día el camino hacia la monarquía. Estas cosas no constituyen contradicciones en España, sino intentos para resolver los problemas españoles por cauces fríos, y desde luego, autoritarios.


  


  Otros grandes periódicos extranjeros hablaron de su promoción a la vicepresidencia del Gobierno ligándola al futuro del régimen. En Le Figaro, del 11 de julio de 1962, escribía J. Guilleme-Brulen6:


  Decir que este reajuste es el epílogo de las huelgas de Mayo último -a excepción quizá de la sustitución del ministro de Trabajo- o bien que marca un giro del régimen del General Franco sería excesivo. Se inscribe simplemente en el cuadro de los retoques constantes y progresivos que el General Franco da tanto a su política interior como exterior.


  Un cierto número de notas, sin embargo:


  1. La creación de una Vicepresidencia del Consejo precisa la intención del Jefe del Estado de aflojar a lo largo del tiempo el corsé político en el cual mantiene encerrada a la nación a fin de preparar su porvenir. Así el Vicepresidente del Consejo podrá eventualmente presidir el Consejo de Ministros en el caso del que el general Franco se encontrara impedido.


  Por otra parte el nombramiento en este puesto de aquel que ha sido siempre considerado como el delfín del Caudillo adquiere el valor de un símbolo.


  el general Franco avanza paso a paso por el camino de liberalización del régimen. El tiempo parece llegado en efecto para pensar seriamente en su sucesión y ahorrar a España ese salto en el vació...


  A su vez, el periódico The Times publicó en su editorial del día 11 de julio7:


  Con una excepción, que introduce a un nuevo Ministro de Información, los tanto tiempo esperados cambios de Gabinete en España no significan mucho políticamente. La sustitución en el Ministerio de Trabajo se había esperado desde que se iniciaron las huelgas. Bastante más interesante es la decisión del General Franco de nombrar un Viceprimer Ministro. Durante algún tiempo, había estado pensando en separar sus dos funciones principales de jefe de Estado y Primer Ministro. La creación de un Viceprimer Ministro parece un paso a lo largo de tal camino, si bien la elección de un austero soldado -un antiguo jefe de la División Azul en Rusia- limita severamente las posibilidades del cargo. Parece como si el General Franco estuviera realizando uno de sus actos de equilibrio, habiendo decidido poner en el Ministerio de Información a un hombre joven y con visión del futuro.


  Werner Schulz titulaba su crónica «El nuevo curso europeo de Franco. Primer paso para la solución de la cuestión sucesoria», publicada en la revista Faz8:


  Madrid. Julio.- El actual cambio de ministros tiene más trascendencia que aquellos periódicos revelan [...1. Desde luego el representante del Jefe del Estado no heredaría el poder de Franco. Ejercería más bien hasta que se arreglara el problema sucesorio, una especie de regencia, que estaría sometida al control y a las decisiones del Consejo de Regencia y de las Cortes. Esto hace que se haya cerrado las puertas a una posible lucha interior futura para la instauración de un nuevo régimen personalista. Al mismo tiempo, la preocupación de que, en caso de muerte súbita del jefe del Estado, se produjesen graves desórdenes en el país, han perdido gran parte de su consistencia.


  


  En el hecho de que Franco haya elegido para el cargo a uno de sus camaradas de armas, al capitán general Muñoz Grandes, han sido decisivas varias razones. Muñoz Grandes ostenta el mayor grado dentro de las fuerzas armadas del país y, además, goza de un elevado prestigio tanto entre los generales como entre la tropa, motivo por el cual es difícil que se encontrara en el ejército ningún adversario suyo. A mayor abundamiento es conocido entre los partidos políticos y los grupos del Régimen como hombre partidario del equilibrio y la moderación. Sobre todo, pasa por ser defensor franco de la integración europea de España y de la política de alianza con Norteamérica. Esto representa, desde un principio, la garantía de continuidad de la colaboración española con el Occidente, iniciada por el ex ministro Martín Artajo con su Acuerdo con Norteamérica sobre las bases militares y proseguida consecuentemente por su sucesor Castiella.


  En ello reside toda la trascendencia política de este cambio ministerial, que no solamente restablece la política europeísta del General Franco -política de integración con Europa, que en las últimas semanas pareció seriamente amenazada-, sino que le concede fundamentos más fuertes y más sólidos.


  Por su parte en Le Monde, el 12 de julio de 1962, afirmaba su enviado especial Grignen Dumoulin9:


  Después de la sustitución del Sr. Arias Salgado, en información, el hecho más descollante de este reajuste es la creación del puesto de vice-presidente del consejo de ministros, atribuido a un militar: el general Muñoz Grandes. El antiguo jefe de la División Azul en el frente ruso es el único oficial del Ejército español que tiene el grado de capitán general, lo que le confiere ciertas responsabilidades en el caso de incapacidad del jefe del Estado. Por otra parte ha sido uno de los pocos que fue recibido por el Caudillo el año último, inmediatamente después de su accidente de caza. Su prestigio es innegable entre las fuerzas armadas y en numerosos medios políticos. Es también uno de los raros oficiales superiores que no parece «quemado». Nombrándole para este puesto, el Caudillo ha hecho con una piedra dos golpes: ha designado de algún modo su sucesor inmediato, al mismo tiempo que da satisfacción a la Falange. El capitán general no oculta, en efecto, sus simpatías por el movimiento y al contrario de la mayoría de los otros jefes militares, tampoco su desconfianza hacia una monarquía «restaurada».


  Como vemos, desde el mismo día en que se conoció la noticia del nombramiento de don Agustín, la gran cuestión que tenía pendiente el régimen salió a debate, el problema de la sucesión de Franco en caso de muerte o enfermedad. En relación a este tema, escribía Benjamin Welles, enviado especial del New York Times, al tiempo que publicaba una foto cuyo pie decía «Los honores no han cambiado su vida»10:


  


  El nombramiento del General Muñoz Grandes es un gesto de reconocimiento de la importancia del ejército español, cuyos mandos claves se inclinan a favor de la restauración de la Monarquía, después que el General Franco abandone el poder. El General Muñoz Grandes es leal al General Franco, pero se cree con fundamento que no se opondría a una Monarquía bajo don Juan, Conde de Barcelona y pretendiente al trono, después de la muerte del General Franco.


  El General Muñoz Grandes continuará como jefe del Estado Mayor Central [sic], y coordinará las necesidades materiales de los tres Ejércitos. Las fuerzas armadas españolas están pidiendo más armas modernas norteamericanas, en conexión con la planeada nueva negociación de los derechos norteamericanos a utilizar bases militares en España, que deben renovarse en el próximo septiembre.


  Para los observadores políticos, tienen especial interés los siguientes aspectos del cambio en el Gabinete:


  1. La influencia en el nuevo Gabinete de la Falange, único movimiento político legal en España, descenderá acusadamente. Tres de los cuatro ministros civiles sustituidos son falangistas. El nuevo ministro de Trabajo, jesús Romero Gorría, de 45 años, es el único recién llegado que tiene antecedentes falangistas.


  2. El nuevo Gabinete incluirá por lo menos dos Ministros representantes de Acción Católica, un grupo militante seglar católico: Manuel Lora Tamayo, de 57 años, nuevo Ministro de Educación, Vicerrector de la Universidad de Madrid, y Manuel Fraga Iribarne, de 40 años, nuevo Ministro de Información y Turismo. Sus nombramientos están considerados como un movimiento del General Franco para incluir hombres próximos a las jerarquías católicas, que en los últimos meses han indicado su desaprobación por la forma en que el régimen ha tratado los problemas laborales.


  La prensa italiana tenía sobre Muñoz Grandes una opinión muy alejada del resto de los medios de comunicaciónlt:


  Los famosos jefes de la guerra civil han muerto casi todos; Mola y Varela, Yagüe y Moscardó; Aranda ha terminado mal; el superviviente Muñoz Grandes... Los monárquicos le temen porque le conocen como republicano convencido; los falangistas no le aman por sus ideas sobre la propiedad privada y sobre el sindicalismo en general; los combatientes de la guerra civil recelan de él por haber estado solamente a un lado de las barricadas; los burgueses desconfían de él porque es un militar y al cabo de treinta años de régimen militar no se tiene ganas de insistir en él...


  La realidad era que don Agustín suponía un dique contra las aventuras. Franco, que ya tenía setenta años, pensaba como un soldado. Ante la posibilidad de una muerte súbita e inesperada no quería dejar nada al azar. Temía que el Consejo del Reino, compuesto de personalidades frecuentemente enfrentadas, fuese poco operativo. Pensaba que sin una mano de hierro el Consejo del Reino se hundiría, dejando un vacío de poder, Franco temía que a su muerte una oleada de antifranquismo, un pronunciamiento del Ejército o la actitud equívoca y desmedidamente ambiciosa de Juan de Borbón respecto de la herencia de Franco alterasen el camino del Régimen. Era preciso pues que un militar del máximo prestigio, quizá bajo la figura de regente, asegurase la continuidad del Régimen sin discusión. Un general que gozase de autoridad indiscutible en el Ejército: Agustín Muñoz Grandes podía ser ese hombre.


  


  En estas fechas el Ejército no contaba con un general de tanto prestigio como don Agustín, salvo el propio Franco. Un periodista francés le comparó con el general De Lattre12: «Como nuestro vendeano tiene el gusto de la exhibición, la ferocidad del lenguaje, el matiz indulgente hacia los sin graduación, una bravura espectacular, una lealtad de feal. Designando a este hidalgo triste, implacable, digno de unirse en una galería de antepasados a aquellos que pintaba Velazquez, Franco no ha escogido un hombre que mire hacia el futuro. Es un centinela que monta la guardia ante el pasado».


  No en vano había sido el jefe militar que prohibió al Pentágono la escala de los submarinos atómicos en las bases españolas y también el que estudió con el Gobierno francés las condiciones de salida de los argelinos de origen español rumbo a España.


  Lo que sí resultaba indudable, a estas alturas de su vida, era su fidelidad a la España que encarnaba Franco. En la celebración de las bodas de oro de su promoción de la Academia de Toledo, la promoción «Muñoz Grandes», pronunció las siguientes palabras ante su compañeros y más viejos amigos. Su discurso fue una profesión de fe13:


  porque si hace 50 años tuvo nuestro juramento el inmenso valor de hacerlo ante Dios y teniendo por testigo a nuestra propia conciencia, hoy lo hemos reverdecido ante estos Caballeros. Cadetes, que son la esperanza de la Patria y que si nos contemplan y veneran por nuestras canas y cicatrices, y nos admiran por las cruces que con legítimo orgullo ostentamos en nuestros pechos, también nos exigen firmemente que no nos desviemos jamás de los caminos del honor inmaculado y de la justicia inexorable igual para todos, y que son los que poniendo a los pueblos a la cabeza de la civilización los lleva a conseguir sus sueños de Grandeza.


  Unos años cruciales del Régimen


  En los sesenta España estaba en el comienzo del camino hacia la apertura democrática. En materia de las libertades cotidianas de los ciudadanos, no de los partidos ni de la prensa, era poca la diferencia que se observaba en relación a los países europeos de su entorno, aunque ya existían sectores de la sociedad española -junto a la oposición clandestina de izquierdas, se encontraban sec tores de la Iglesia católica y de la Universidad- que pensaban que esta marcha resultaba demasiado lenta. Había comenzado la apertura en materia de prensa con la Ley Fraga, que permitió el nacimiento de publicaciones como Cuadernos para el Diálogo, en octubre de 1963. Curiosamente, esta publicación, en su primer número, que llegó a manos de Franco acompañado de un informe sobre la misma, destacaba en su editorial, de la pluma de Ruiz-Giménez, a Muñoz Grandes, Solís y Castiella como los únicos ministros dotados del talante necesario para ejecutar la apertura democrática.


  


  En un documento existente en la Fundación Francisco Franco se puede leer14:


  El Sr. Ruiz Giménez estima que es necesario una evolución política paralela a lo económico-social. El Gobierno -dijo- aún tiene en sus manos la iniciativa para adoptar las soluciones adecuadas pero si se mantiene en su actual inmovilismo, será en breve dominado por las circunstancias.


  Considera que la sociedad española acusa un malestar creciente... prueba de esto último afirmó, son los recientes círculos organizados por la «Democracia Cristiana de Izquierdas» que, presididos por sacerdotes, se están celebrando en las cincuenta provincias españolas, con un contenido ideológico manifiestamente contrario al Gobierno. Este alejamiento evidente de la Iglesia respecto del Régimen -concluyó- puede precipitar su caída, igual que se ha producido en varios sistemas dictatoriales hispano-americanos.


  [...1 Considera que de los actuales Ministros sólo el Capitán Muñoz Grandes, el Sr. Castiella y el Sr. Solís comprenden y apoyarían una necesaria democratización del Régimen y lamenta que los demás, en especial los económicos, mantengan lo que a su juicio, son peligrosas actitudes reaccionarias.


  Esta actitud de Ruiz-Giménez permitió a Franco Salgado poner en boca de Franco, el 9 de noviembre, lo siguiente sobre su antiguo colaborador15: «Cuando era ministro mío jamás hizo alarde de ideas tan liberales como ahora. Se le ha desarrollado una furia liberal que le hace no desperdiciar ocasión para fustigar al Régimen, calificándolo de negación absoluta de la libertad. Él fue ministro muchos años y jamás puso reparo alguno a la política del Gobierno al que pertenecía».


  El 1 de junio de 1962 la oposición movía pieza. Se producía en Múnich el Congreso del Movimiento Europeo, que fue aprovechado por ciertos sectores contrarios al régimen para cobrar alguna notoriedad. Joaquín Satrústegui, Jaime Miralles y Vicente Piniés enviaron al ministro de Asuntos Exteriores, Castiella, una nota en la que le daban cuenta de la invitación recibida y de su propósito de concurrir tanto al IV Congreso del Movimiento Europeo como a la reunión previa. Con esta nota se cubrían las espaldas de cara a encontrarse con españo les exiliados antifranquistas, afirmando que no iban «para pactar con españoles exiliados; pero, como al hacerlo así, se faltaría gravemente a la verdad». Esa misma nota exculpatoria la enviaron al arzobispo de Toledo, Pla y Deniel, al capitán general Muñoz Grandes y al ministro de la Gobernación, Alonso Vega16.


  


  El 7 y 8 tuvo lugar el Congreso en Múnich, en el que un número muy reducido de opositores exigió la democratización de España. En respuesta, el Gobierno español adoptó unas medidas desmesuradas suspendiendo el artículo 14 del Fuero de los Españoles y desterrando a algunos de los participantes. Múnich tuvo, como muchas de las actuaciones de la oposición democrática, más repercusión mediática entre algunos sectores que fuerza e importancia en la realidad. Sus participantes, al igual que ha ocurrido con la oposición juanista, han magnificado una resistencia al franquismo que sólo existió en los salones de algunas acomodadas viviendas de los barrios de clase alta de Madrid.


  A comienzos de 1963 los miembros de la oposición entraban y salían libremente de España, salvo los comunistas y los acusados de delitos de sangre, y el exilio era una opción más personal que política. Incluso Carrillo había hecho unas declaraciones a la revista Temognace Chretien de Praga en las que afirmabal7: «[que] el régimen de Franco ya no es lo que era. Empieza a perder su aspecto fascista. Nuestro partido prosigue una política de reconciliación de todos los españoles, sean las que sean sus tendencias....».


  Sólo el caso Grimau, un miembro del Partido Comunista que fue ajusticiado el 20 de abril de 1963 por los asesinatos que había cometido en Barcelona durante la Guerra Civil, ensombreció el tímido cambio de rumbo del Régimen. El caso Grimau favoreció a los norteamericanos en su negociación con España sobre las bases militares dada la repulsa internacional -promovida por los partidos comunistas europeos- que tuvo su condena a muerte. Estos hechos coincidieron con la liquidación de la Ley de Represión de la Masonería y el Comunismo tan denostada por Truman y la autorización de apertura de capillas evangélicas en España. El 24 de junio de 1963 Franco daba el octavo indulto general con motivo de la entronización del papa Pablo VI.


  Poco después, por una ley de 5 de diciembre de 1963, se creaba el Tribunal de Orden Público, el famoso TOP, por el que se liberaba a los militares del peso de los Consejos de Guerra por temas que en muchos casos no eran de rebelión militar. La creación del TOP supuso, aunque la mayoría de la gente en la actualidad piense lo contrario, una apertura considerable, ya que suponía el fin de las estrictas leyes castrenses aplicadas al ámbito civil. En mayo de 1964 un grupo de huel guistas asaltaba el cuartel de la Guardia Civil de Mieres. De forma paralela, el terrorismo daba sus primeros pasos en España, iniciando unas actuaciones que perduran hasta la actualidad.


  


  Un año antes, el 9 de febrero de 1962, como hemos señalado, el ministro de Asuntos Exteriores Castiella solicitó la apertura de negociaciones entre España y la CEE. Para el Gobierno esta actuación suponía un paso fundamental de cara al futuro de su política exterior. Al día siguiente se creó el cargo de comisario del Plan de Desarrollo, para el que fue nombrado López Rodó.


  A finales de ese año Castiella planteó una demanda concreta sobre Gibraltar ante la ONU, recordando Franco las promesas realizada por Churchill a España durante la Segunda Guerra Mundial de abrir negociaciones sobre el Peñón en pago a su neutralidad. En 1964 las tensiones por Gibraltar empeoraron las relaciones con Gran Bretaña. El 16 de abril de 1964 comenzó el debate en el Comité de los Veinticuatro de la ONU sobre la descolonización del Peñón. En estos momentos no sólo era Muñoz Grandes uno de los soldados políticos españoles más destacados que tenía clavado en su corazón la existencia de una colonia extranjera a costa de España sobre suelo europeo. Poco después, España cerraba, a instancias del ministro Castiella, la verja con Gibraltar en espera de que la ONU calificase de colonia el dominio británico sobre el Peñón. Esto no se produjo hasta el 17 de diciembre de 1967.


  En mayo de 1963 Madrid comunicó a Washington que los agreements no iban a ser renovados, lo que suponía que habría que renegociar los acuerdos sobre las bases y la ayuda norteamericana partiendo de cero. Esta actuación, a criterio de Franco, se transformaba en un salto en el vacío ya que Estados Unidos era la única nación que se podía considerar verdaderamente amiga, pero no actuó en contra de la decisión de su ministro de Exteriores.


  El 28 de diciembre de 1963 se promulgó la Ley de Bases de la Seguridad Social, por la que se obligaba a las empresas a dedicar un mayor porcentaje de sus beneficios a la asistencia sanitaria, jubilación y subsidio de desempleo. En enero de 1964 se creaban siete polos de desarrollo en Burgos, Huelva, La Coruña, Sevilla, Valladolid, Vigo y Zaragoza.


  A los veinticinco años del final de la Guerra Civil Franco firmó el decreto con el que prescribían todos los delitos del conflicto fratricida.


  En esta época se llegó también a cumplir el plan Azaña de reducir los efectivos del Ejército, es decir, un soldado por cada 155 habitantes. España había visto cambiar sus Fuerzas Armadas, en gran medida de mano de Muñoz Grandes, hacia un Ejército más preparado y eficiente, organizado en doce divisiones. Él fue, en buena parte, promotor de las reformas militares de estos años. Era un soldado posibilitas preocupado por la eficacia de sus ejércitos, como había demostrado en las etapas anteriores y no dejó de serlo en sus nuevas responsabilidades. En 1965 el Gobierno español afrontó una reorganización de su Ejército de Tierra. Se desplegaron las tres divisiones del cuerpo de intervención inmediata -la Acorazada en Madrid, la Mecanizada en Sevilla y la Motorizada en Valencia- de forma paralela al progresivo regreso de los militares a sus cuarteles en todo lo referente a la política en favor de tareas específicamente profesionales: el orden público quedó en manos de la Guardia Civil y de la Dirección General de Seguridad.


  


  Los retos del viejo africanismo militar español en estos años sólo mantenía un pequeño rescoldo vivo de su antiguo poder en relación a las posesiones de España en África. La disputa se centraba exclusivamente en el control de los temas africanos, estando protagonizada por Muñoz Grandes, en representación del Ejército, frente -cómo no- a Carrero, partidario de que recayesen estos temas en la presidencia del Gobierno o en Asuntos Exteriores.


  Muñoz Grandes quería que el Sáhara fuese algo del Ejército, mientras que Carrero, López Bravo, Sánchez Arjona y López Rodó querían que fuese un asunto político al margen de los militares. Durante el viaje del 15 al 20 de mayo de Franco a África no pudieron acompañarle los ministros militares Lacalle y Nieto Antúnez, ambos enfermos, y sí López Bravo, ministro de Industria, que pidió a Franco que cesase a Muñoz Grandes. A diferencia de Carrero, y sus acólitos del gabinete, tenemos la certeza de que Muñoz Grandes nunca habló con Franco en contra de Carrero ni de ningún otro ministro, y mucho menos pidió el cese de ninguno de ellos. Las espadas estaban en alto.


  Guinea, Ifni y Sáhara eran uno de los campos de batalla por el control del poder entre los partidarios del sistema tradicional de reparto de competencias frente a los nuevos aires de los tecnócratas representados por Carrero y su camarilla. Al final, la administración del Sáhara y Guinea quedó, desgraciadamente como luego se pudo comprobar, bajo el mando de Carrero, cuando Muñoz Grandes fue desplazado del poder. La Dirección General de Marruecos y Colonias, así como los departamentos que la sucedieron, quedaron adscritos a la Subsecretaría de Presidencia del Gobierno, fuera de la órbita de los ministros militares. La trágica descolonización de Guinea y la salida apresurada del Sáhara tienen mucho que ver con estos cambios de competencias.


  Si la salida de Marruecos fue modélica y la guerra de Ifni y su posterior entrega también de manos de los militares, la descolonización de Guinea fue un verdadero despropósito -aunque mucho mejor que las realizadas por Londres y París en sus colonias africanas- y la salida del Sáhara una muestra de inefi cacia y debilidad que en el siglo XXI siguen pagando los saharauis, lo que abrió el camino a Marruecos para presionar constantemente a España con las pesquerías, emigración, soberanía de Ceuta y Melilla, isla se Perejil, etcétera, fruto de la debilidad e incapacidad mostrada ya desde estos años.


  


  Entre 1964 y 1975 el poder pasó del Alto Estado Mayor y los ministerios militares a la Subsecretaría de Presidencia, dentro de la órbita de poder de Carrero.


  Las actuaciones de Muñoz Grandes como vicepresidente fueron muchas a lo largo de los cinco años -de julio de 1962 a julio de 1967- que estuvo en el cargo. Entre las labores casi diplomáticas que desempeñó estuvo la visita en noviembre de 1962, al poco de ser nombrado, a Marruecos, siendo condecorado con el Collar de la Orden del Trono. Durante esta visita Hassan II le propuso celebrar una entrevista personal con Franco, a la que, al parecer, el Caudillo se negó.


  Al año siguiente fue condecorado con la Gran Cruz de la Orden de Vasco Núñez de Balboa de Panamá, y un año después lo fue igualmente por el Gobierno portugués con la Gran Cruz de Cristo. En 1967 fue condecorado por el Gobierno nicaragüense con la Gran Cruz de Plata de Rubén Darío y el papa Pablo VI le concedió la Gran Cruz de la Orden Piana del Vaticano.


  El Vaticano siempre vio con muy buenos ojos la personalidad de Muñoz Grandes. El embajador español ante la Santa Sede escribía al ministro Castiella el 14 de julio de 1962 la siguiente nota18:


  Monseñor Dell'Acqua, espontáneamente, me expresó la buenísima impresión que había producido en la Secretaría de Estado y en el propio Santo Padre, personalmente, la modificación ministerial, extendiéndose sobre las inmejorables referencias que tenía, de un modo especial del General Muñoz Grandes y del nuevo Ministro de Información, agregándose que el nombramiento de aquel para Vicepresidente, daba, a su juicio, una gran sensación de continuidad al Régimen y que la declaración de los propósitos del Gobierno les había parecido tan acertada que, inmediatamente, en la Secretaría de Estado, se habían interesado por su destacada publicación el LObsservatore Romano, haciéndose cargo de su gran trascendencia.


  España en los años finales del franquismo


  España ha cambiado mucho en relación a la posguerra y a los años de la Segunda Guerra Mundial. Franco había comenzado a percibir cómo algunos órganos del Movimiento se había constituido en oposición al propio Régimen, a su sistema político.


  La popularidad de Franco era una de las más altas de toda su larga etapa de gobierno. El grado de adhesión al Régimen del general Franco era máximo en los simpatizantes de la Falange, tibio en los tradicionalistas, democristianos y católicos, mostrándose como siempre recelosos el insignificante número de monárquicos juanistas, más o menos liberales, a pesar de lo mucho que se habían beneficiado en muchos sentidos del Régimen: Franco recibió a los condes de París en enero de 1963, a petición de Areilza, viendo cómo crecía en Estoril la influencia de Pedro Sainz Rodríguez, que había sustituido a Gil Robles19: «[Pero mucho más] sorprendido debió quedar Muñoz Grandes cuando, en noviembre de 1962, al término de la periódica conferencia entre los Estados Mayores peninsulares, comprobó que cierto número de militares a sus órdenes habían acudido en visita privada -de uniforme- a Villa Giralda para testimoniar su adhesión a quien llamaban el rey».


  


  Junto a éstos estaba la verdadera oposición al franquismo, fundamentalmente los comunistas, que luchaban en gran medida al margen de la realidad sociológica de España y de la política oficial de la época.


  Una de las principales cuestiones, por no decir la principal, en la agenda del Reino era el futuro de España una vez muerto Franco. La edad del Caudillo hacía que muchos españoles, incluso a nivel de calle, se empezasen a preocupar por el futuro.


  Esta cuestión implicaba las obligadas reformas legislativas que debían perfeccionar el ordenamiento jurídico franquista y que lógicamente permitiría su perpetuación en el tiempo. En torno a esta cuestión, Muñoz Grandes daría su última gran batalla.


  Franco había cumplido setenta años a finales de 1962 y aunque estaba bien físicamente, problemas como el accidente de caza de diciembre de 1961 o la amenaza de un atentado, preocupaban a la clase política franquista y al propio Franco. La elección de Muñoz Grandes como vicepresidente había sido una solución transitoria, que además no había gustado a todos. La cuestión del futuro del Régimen seguía abierta.


  El Régimen buscaba su continuidad en la instauración de una monarquía católica, social y representativa, fruto de las convicciones monárquicas del propio Franco, aunque a partir de 1965 el calificativo de católica no era defendido ni por la propia Iglesia.


  El carácter social de la futura monarquía descartaba el regreso de la vieja monarquía liberal de 1931. Los artífices y mayores defensores de estos logros del régimen no eran precisamente los juanistas, que en buena medida vivían aislados en la Gran Peña, añorando sus privilegios, sino la Secretaría General del Movimiento y amplios sectores falangistas y, en cierta forma, la oposición de izquierdas, socialistas y comunistas. Estos partidos ilegales se habían declarado contrarios a cualquier forma de regreso de la monarquía.


  


  El reducido grupo de juanistas tenía una idea puramente personalista de la cuestión monárquica. Para ello se trataba de devolver a Juan de Borbón el trono de España y poner en un paréntesis todo lo ocurrido desde 1931. El trono pertenecía a una familia como si fuese un cortijo andaluz. Habían trasladado a la Corona la teoría democrática de la accidentalidad de las formas de gobierno convirtiéndola en la accidentalidad de las formas de la monarquía.


  La realidad es que a Franco, a los españoles, se les presentaban varias opciones de futuro: la instauración de una monarquía tradicionalista defendida por los carlistas; una monarquía católica social y representativa como tenía previsto Franco; una monarquía parlamentaria de corte liberal, apoyada por los juanistas y posteriormente por los juancarlistas, que eran en los sesenta un reducido grupo de cortesanos. También podían optar por un Gobierno presidencialista, y dado que España era un reino, bajo la forma de regencia, que era tanto como decir una república coronada. Esto último propiciado por los relativamente numerosos sectores azules y franquistas del Régimen.


  Esa cuestión será el gran debate político que se producirá en la cúpula del franquismo durante la última década de Gobierno de Franco y que dará como fruto la instauración de la monarquía de Juan Carlos I.


  Los falangistas eran los dueños reales del aparato del Movimiento y los más firmes defensores del régimen del 18 de julio. Los fascismos habían perdido la guerra, y a pesar de su insistencia en afirmar que la Falange no era un partido fascista, la mayor parte de sus seguidores, aquellos que lo eran en estado más puro, se sentían en gran medida perdedores de la Segunda Guerra Mundial. Son de sobra conocidas las afirmaciones de Manuel Hedilla, en las que sostenía que el nacional-socialismo y el falangismo eran consanguíneos, como es también conocida la frase repetida por muchos falangistas y ex divisionarios en la que, sentados en la butaca del cine o -años después- en la televisión, afirmaban con sorna: «Otra película de guerra donde pierden los buenos». Los azules habían intentado en varias ocasiones construir la España de Franco a su medida y nunca lo lograron. El franquismo les dejó ser el pilar principal para sostenerse y les entregó durante algunos años su política social, que desarrollaron con más que notable éxito, pero nunca se les consintió hacer que su proyecto político, su modelo de Estado, se llevase adelante en las leyes fundamentales y en las grandes instituciones del Estado. Habían perdido la guerra, bastante tenían con haber podido sobrevivir parcialmente en el poder.


  Las grandes reformas sociales que hizo el franquismo, como la fundación y funcionamiento de la Seguridad Social, desempleo, garantía del puesto de trabajo, igualdad de oportunidades, vacaciones pagadas, etcétera, se habían con vertido en una realidad nacional por inspiración de ministros falangistas como Girón y de otros azules. Estos cambios, en buena medida, se habían producido porque el Caudillo había compartido sus ideas o habían logrado ganarle para ellas. La desgracia del pensamiento falangista es que había logrado, en lo social, su tan cacareada revolución pendiente, tras lo que el falangismo parecía haberse quedado sin misión, sin programa, siendo los azules incapaces de trazar un nuevo proyecto político de futuro después de 1943. Su esfuerzo y trabajo se concentró en consolidar el régimen salido de la guerra y darle una forma institucional, con cierto aire autoritario, que garantizase su continuidad, junto con los sectores franquistas más puros, lo que les llevó a enfrentarse en el seno del propio Régimen con los partidarios de la monarquía del futuro Juan Carlos I. Como ha señalado el que fue jefe naciónal de Falange en los años ochenta, durante la Transición, Gustavo Morales: la Falange es un movimiento de tiempos heroicos, y los años sesenta no lo eran.


  


  El proyecto Arrese


  Durante los años cincuenta, azules y franquista puros, que en muchos casos eran casi lo mismo, intentaron, por medio del ministro secretario general del Movimiento, Arrese, transformar la estructura del Estado y adaptarlo a su visión política de las cosas. Para estudiar esta parte fundamental de la historia de España es necesario seguir al propio Arrese en su libro Una etapa constituyente y los muy buenos trabajos de Álvaro de Diego sobre la cuestión20.


  Para Alvaro de Diego el Régimen de Franco fue una dictadura autoritaria arbitral con limitado pluralismo entre las fuerzas políticas que ganaron, en mayor o menor medida, la Guerra Civil.


  La promulgación en 1947 de la Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado, quinta ley fundamental, consolidaba la Jefatura del Estado de forma vitalicia -como si fuera una monarquía- en la figura de Franco, definiendo España como un «Estado católico, social y representativo que, de acuerdo con su tradición, se declara constituido en Reino».


  En febrero de 1956 se habían producido los primeros graves incidentes universitarios -ya mencionados-, y que tuvieron entre otras consecuencias el cese de Fernández Cuesta y el nombramiento por segunda vez de Arrese como ministro secretario general del movimiento. Desde el momento de su llegada al Gobierno como falangista se puso a trabajar para dotar al Régimen de un conjunto de leyes fundamentales que garantizasen la permanencia de los ideales y principios del 18 de julio después de la muerte de Franco. Su equipo redactó tres anteproyectos de ley: Ley Orgánica del Movimiento; Ley Orgánica de Ordenación del Gobierno; y Ley Orgánica de Principios Fundamentales del Movimiento Nacional.


  


  Centró Arrese su mayor esfuerzo en el anteproyecto de Ley de Principios Fundamentales del Movimiento, encomendando a Emilio Lamo de Espinosa, con ayuda de Manuel Fraga y Jesús Fueyo, director del Instituto de Estudios Políticos, la elaboración de este anteproyecto.


  Lamo de Espinosa era un camisa vieja -se había afiliado a Falange en 1935-, alférez provisional, ex gobernador civil de Málaga, subsecretario de Agricultura, consejero nacional del Movimiento y procurador en Cortes entre otros cargos, racionalmente comprometido con el proyecto de Estado y sociedad que propugnaba la Falange y que tenía que defender por encargo de Arrese.


  Para llevar adelante lo que le pidió Arrese transigió con algunos de los postulados de los monárquicos, tradicionalistas y democristianos, con la finalidad de lograr una ley aceptable para todos, pero «nunca cedió ante lo que entendía esencial; la plasmación de un sistema político arquitrabado que impidiera a un futuro rey veleidoso dinamitar desde dentro el Estado heredado de Franco»21.


  El 13 de noviembre de 1956 se concluyó el anteproyecto de la Ley de Principios Fundamentales del Movimiento. Las enmiendas más duras vinieron de los propios azules, que veían en el texto el abandono de las más puras esencias del falangismo: Santamaryna, Lechuga, Pilar Primo de Rivera. Por motivos muy distintos se opusieron Carrero, Iturmendi y Martín Artajo. Empezaban los prolegómenos de un combate dentro del propio Régimen por determinar el futuro de España, cuyo árbitro indudable era Franco, y que debía tener consecuencias fundamentales en el futuro de todos los españoles.


  El 25 de febrero de 1957 Franco formaba su décimo Gobierno, cesando a Arrese y nombrando secretario general del Movimiento a José Solís. El cambio de Gobierno supuso la demolición del plan Arrese. Franco le nombró ministro de la Vivienda, pero lo apartó de la construcción institucional del Régimen para llevarle a construir viviendas sociales y colegios: Franco apreciaba sinceramente a Arrese, al igual que a Muñoz Grandes, por ser hombres fieles, honrados y vinculados a su Régimen de manera irrenunciable. Había llegado el momento de los tecnócratas, de Ullastres, Navarro Rubio, López Rodó, y con ellos del Opus. En diciembre de 1956 pasó a ocupar la Secretaría Técnica de Presidencia del Gobierno el sibilino Laureano López Rodó, «a quien iba a corresponder, desde entonces, la estructuración definitiva del Estado de Franco»22.


  La salida de Arrese de la Secretaría General se produjo de forma paralela a la dimisión de Muñoz Grandes como ministro del Ejército, para ir a un des tino en buena medida estrictamente militar. Como hemos visto, su posicionamiento cerca de la tesis de Arrese frente a Carrero y el nuevo giro que quería imprimir al Movimiento, le llevaron a su dimisión. Muñoz Grandes, impregnado de ideas joseantonianas y como uno de los más representativos franquistas empezaba a estar en desacuerdo con el giro que ciertos políticos cortesanos comenzaban a imprimir al Régimen. Su olfato y sus convicciones personales le hacían pensar que se estaba intentando redirigir las cosas hacia un rumbo que no era el deseado.


  


  La llegada de Solís a la Secretaría General del Movimiento en 1957 no gustó a Lamo de Espinosa ni a muchos azules, calificándole de «fulero sin principios en cuyas manos Falange podía escribir su último capítulo». Como veremos, Lamo de Espinosa se equivocaba al juzgarle. Solís, junto al almirante Nieto Antúnez y a Muñoz Grandes, harían el último intento, en tiempos de Franco, para teñir de azul el futuro de España. Con posterioridad, dentro de una operación de verdadera trascendencia, únicamente Girón y, sobre todo, García Carrés, ya en plena Transición, intentarían poner unas gotas de azul mahón en la vida de los españoles durante el golpe de Estado del 23-F de 1981.


  Lamo señaló a Solís la necesidad de continuar trabajando para lograr la institucionalización del régimen. Desde la perspectiva que da el tiempo, Arrese, Lamo de Espinosa, como luego Solís, Nieto Antúnez y Muñoz Grandes estaban en lo cierto. Sólo a través de los proyectos de los secretarios generales del Movimiento y del regencialismo representado por don Agustín existía alguna oportunidad de pervivencia de parte de los valores surgidos el «18 de julio» y, sobre todo, del ideario del «1 de abril de 1939». Carrero se equivocaba, y con él, los ministros católicos del Opus y los tecnócratas, que apostaron por la instauración de una monarquía social y representativa que, como era lógico, a la primera de cambio se convirtió en una democracia liberal, parlamentaria y pluripartidista en la que el Partido Socialista y el Comunista volvieron a tener un papel relevante, a pesar de sus enormes responsabilidades dentro y fuera de las fronteras de España. Como ha señalado el general Armando Marchante, comenzaba «una conspiración y un escalofriante testimonio de hasta dónde puede llegar la miopía política de un equipo de hombres de bien». Comenzaba la Operación Príncipe.


  Monarquía sí o sí


  El choque entre las dos formas de concebir el futuro de España en el seno del propio Régimen era evidente. Acertadamente señala Alvaro de Diego que los falangistas desconfiaban, con razón, de la monarquía, ya que «no estimaban la Corona como principio fundamental del Régimen del 18 de julio» y de aceptarla proponían un férreo sistema de control sobre la misma. En aquellos momentos el plan de Carrero y López Rodó tenía menos apoyo popular y consenso que lo que postulaban los sectores falangistas del Régimen, o incluso las tesis de los carlistas, pero todos necesitaban contar con el beneplácito del Caudillo. Franco, anciano y desgastado por dos décadas en solitario en el poder, seguía siendo el dueño incuestionable del futuro de España.


  


  En junio de 1957 quedó constituida una ponencia reservada para estudiar las nuevas leyes fundamentales que se habían de promulgar. Estaba formada por nueve ministros, en los que pronto se manifestaron dos corrientes antagónicas: «Una monárquica y tradicional y otra refractaria a la Institución y con cierta querencia por fórmulas de tipo totalitario»23. La primera estaba encabezada por Carrero -ministro subsecretario de la presidencia-, Antonio Iturmendi, de Justicia, el monárquico y bienintencionado general Jorge Vigón, de Obras Públicas, siendo la oposición abanderada por el general Muñoz Grandes, que incluso pidió a Franco la retirada del proyecto, y como ariete el almirante Nieto Antúnez y el secretario general del Movimiento José Solís, secundados por Romero Gorría y por Díaz-Ambrona, partidarios todos ellos del regencialismo o de un régimen presidencialista. Solís había expresado más de una vez el temor de que, «al menor descuido, se nos colaría la Monarquía por una rendija»24.


  Ese mismo mes Solís encabezó una contraofensiva falangista contra las maquinaciones monárquicas de Carrero, los ministros monárquicos y el conspirador de salón López Rodó. Pidió a Lamo de Espinosa, que había conservado el cargo de director del Instituto de Estudios Políticos, que se reuniera, con la mayor discreción posible, con Julián Pemartín, Emilio Romero -director de Pueblo- y Jesús Fueyo para preparar una alternativa a la Ley de Principios del Movimiento Nacional. Se elaboraron varios borradores, siendo elegido el elaborado por Fueyo. En julio de 1957 lo presentó Solís en forma de 39 puntos.


  Como consecuencia de su actitud opositora Fueyo y Pemartín fueron citados por López Rodó para tratar el texto que proponía la facción dominante liderada por Carrero. Ya antes de empezar la reunión, durante una comida, se produjo el primer choque cuando Fueyo y Pemartín se opusieron frontalmente al punto uno, en el que la monarquía se declaraba forma política del Estado español. López Rodó se negó a discutir sobre la cuestión. Las posiciones estaban claras y enfrentadas. Aquella reunión era puro formulismo.


  Se iba a trabajar sobre un documento realizado, a instancias de Carrero, en la primavera anterior por López Rodo y un juanista -miembro del Consejo Privado- llamado Gonzalo Fernández de la Mora25. El 15 de julio de 1957 Carrero intervino en la Cortes para afirmar que las discusiones sobre el futuro del Régimen eran innecesarias pues España era históricamente una monarquía, lo que produjo nuevamente un duro enfrentamiento con Lamo de Espinosa, que estuvo a punto de hacerles llegar a las manos. Parecía que los defensores de la monarquía habían ganado el primer combate.


  


  En enero de 1958 Carrero entregó a Franco un resumen de todos los anteproyectos -Ley de Principios del Movimiento Nacional, Fuero de la Corona, Ley Orgánica del Estado, Consejos Nacionales y del Reino, Cortes y Gobierno con recurso de contrafuero- decantándose el Caudillo únicamente por la promulgación de la Ley de Principios del Movimiento.


  En la Ley de Principios Fundamentales del Movimiento Nacional se marcaban los postulados políticos básicos de la España de Franco y suponían el punto de arranque para su continuidad o para, como ocurrió, su evolución hacia la Transición. Juan Carlos de Borbón juraría estos principios al ser proclamado por las Cortes españolas franquistas sucesor del Caudillo «a título de Rey» en 1969.


  Contra las tesis de Carrero, Lamo de Espinosa redactó una nota, a la desesperada, para el ministro secretario general del Movimiento -Solís- con fecha 12 de mayo de 1958. Lamo de Espinosa prevenía sobre el más que posible desmontaje institucional del Régimen del 18 de julio a la vista de las posibilidades que abría la Ley de Principios del Movimiento que se quería aprobar. Decía Lamo de Espinosa26: «No pueden existir unos Principios Fundamentales que no recojan esta verdad fundamental: la jefatura del Estado que siga a Franco y las sucesivas han de arrancar de la legitimidad del orden establecido precisamente por Franco».


  Y precisa Álvaro de Diego27:


  De otro modo, habría que suponer que Franco dimitía de su función histórica al aceptar que su sucesor pudiera invocar otros principios de legitimidad. Pocos podrían adivinar hasta qué punto, al margen del lenguaje apocalíptico, se confirmarían los temores de Lamo ante los Principios en trance de promulgación: «Esto es la declaración de una nueva guerra civil, pues un Régimen no puede nacer sin carta de legitimidad y si éste, que la tiene y muy limpia, renuncia incomprensiblemente a la que tan dignamente posee, dará lugar a que estos veinte años, las instituciones creadas y el orden establecido se puedan borrar fácilmente, e invocando el principio sucesorio de la Monarquía Constitucional, nos encontremos con un jefe de Estado en la persona de un Rey y con un libro en blanco para, borrados los años del Régimen, reemprender el camino histórico de España».


  Las palabras de Lamo de Espinosa se iban a convertir en el triste augurio de un inevitable futuro. Él opinaba, con razón, que el intentó de Arrese fue la última oportunidad de dar continuidad al Régimen del 18 de julio, una vez muerto Franco, ya que los intentos de Solís -visto el fracaso Arrese- estaban condenados al fracaso desde su mismo comienzo.


  


  El 17 de mayo de 1958 Franco promulgó los Doce Principios del Movimiento Nacional. Su proclamación irritó profundamente a los falangistas, que estaban entre los más fieles servidores del Régimen y los únicos, junto a los carlistas, que tenían un apoyo cierto entre sectores importantes de la población española. El Principio VII literalmente decía:


  El pueblo español, unido en un orden de Derecho, informado por los postulados de autoridad, libertad y servicio, constituye el Estado nacional. Su forma política es, dentro de los principios inmutables del Movimiento Nacional y de cuantos determina la Ley de Sucesión y las demás Leyes Fundamentales, la Monarquía tradicional, católica, social y representativa.


  Todo venía patrocinado por Franco bajo la influencia de Carrero, López Rodó y los escasos miembros cualificados -todos bien situados- del Régimen partidarios de una monarquía después de Franco.


  La nueva Ley de Principios fue aprobada en las Cortes tras la mera lectura del texto por parte de Franco. Éste, probablemente conociendo el escaso apoyo que aún tenía la monarquía en 1957 entre los procuradores en Cortes, no permitió la discusión. Al fin y al cabo era, seguía siendo, un Estado autoritario para lo bueno y para lo malo, incluso para traer un rey no deseado por muchos de los más cualificados representantes del propio Régimen.


  Sobre lo que supuso para azules y franquistas puros la promulgación de la Ley de Principios del Movimiento Nacional anota Lamo de Espinosa en sus memorias28:


  De entre todas las ocasiones en que Franco ha hablado en la Cámara, a mi juicio, la reacción más fría la tuvo el día de la proclamación de los Principios Fundamentales. A medida que iba hablando e iba dando lectura a cada uno de los Principios las caras de los presentes se iban alargando denotando insatisfacción creciente. Yo miraba frente a mí, a la izquierda, la de Laureano López Rodó, que por el contrario se iba llenando de satisfacción y alegría. En mi interior razonaba y pensaba que cuanto mayor era su satisfacción menor era la mía.


  La aprobación por decreto de la Ley de Principios del Movimiento, de claro tono retrógrado y conservador, significaba en la práctica el triunfo de la vieja derecha monárquica sobre la ideas revolucionarias, de justicia social y de un Estado nuevo con aires autoritarios que patrocinaban amplios sectores del falangismo y de los «fieles» al Régimen. La clase política, y una pequeña parte de la opinión pública, tenía claro que Carrero y López Rodó iban a presionar, a partir de este momento, a Franco en favor del regreso de la monarquía en la figura de Juan Carlos de Borbón.


  


  Carrero y su camarilla elaboraron su propio anteproyecto. Junto al documento de los hombres de Carrero, Franco se encontró tres borradores más, realizados por Solís, Fraga y Herrero Tejedor. Monarquía frente a regencia era la base de las batallas políticas que se iban a producir, en el inmediato futuro, en el seno del Consejo de Ministros.


  Los falangistas y los franquistas fieles al régimen estaban, como mucho, dispuestos a adoptar una postura posibilista por la que resultaba indiferente que el futuro fuese monarquía o república si se conservaban firmemente los principios que debían ser defendidos a toda costa. Así Herrero Tejedor sostenía29:


  [que la] Falange no era un partido político, sujeto a la coyuntura de cambios que en este terreno se producen, sino un movimiento o, lo que es lo mismo, lealtad y adhesión a determinados principios que son, por su propia naturaleza invariables: unidad o desunión de España, confesión católica o confesionalidad pueden considerarse como alternativas, pero no son, en modo alguno, susceptibles de acomodo y discusión. Si se opta por uno se rechaza al mismo tiempo su contrario.


  En cierta forma todos ellos defendían el ideario al que Franco estaba renunciando por obra del taimado y manipulador Carrero y su colaborador López Rodó. Sin quererlo, Carrero estaba traicionando al Régimen pensando que le servía, sin darse cuenta de que el franquismo era un sistema político que estaba condenado a fenecer si se entregaba su herencia a una monarquía como la que inevitablemente iba a protagonizar el futuro rey Juan Carlos 1, ya que el Régimen era heredero, en mayor o menor medida, del pensamiento autoritario del periodo de entreguerras y con una muy escasa capacidad de sobrevivir a la generación de hombres que lo habían hecho posible30:


  Frente a la concepción inorgánica de un Parlamento sujeto a disciplina de los partidos, que niegan a sus diputados cualquier iniciativa personal en el momento de discutir y votar leyes obligándoles a la disciplina, Franco presentaba aquellas Cortes suyas como un nuevo modelo, perfectible sin duda, pero con libertad y eficiencia individual en los debates. «Yo reto -llegó a decir con la monótona voz de siempre, debilitada por el peso de los años- a que pueda haber en el mundo institución parlamentaria que revista más seriedad y eficacia que la conseguida en nuestras Cortes». En ellas «el trabajo real está en el estudio y elaboración que las leyes sufren en las Comisiones, en las enmiendas propuestas libremente por los procuradores, en su decisión razonada y en el dictamen» para después alcanzar «su decisión última en el Pleno». Este último ya no era otra cosa que ceremonia solemne de promulgación ya que el rechazo previsto de una ley por mayoría simple, prácticamente nunca se producía.


  


  Los enemigos interiores del Régimen


  El príncipe Juan Carlos de Borbón se había casado el 14 de mayo de 1962. El Régimen había superado con éxito el IV Congreso del Movimiento Europeo de Múnich, el 7 y el 8 de junio de 1962, llegando a afirmar Tusell que Franco en esos momentos estaba revestido de un gran fervor popular, mientras que la instauración monárquica no parecía tan fácil, dada la existencia de varios candidatos, pero sobre todo del desinterés general que entre la población y la oposición encontraba la monarquía entre las bases políticas del Régimen, llegando incluso a pensar Franco en someter a referéndum al posible sucesor, por sugerencia de algunas personalidades del régimen. Unos momentos en que López Rodó, en sus fundamentales libros sobre la etapa -aunque lastrados por su obsesión de demostrar que la subida de Juan Carlos 1 al trono de España fue obra suya- cuenta cómo fue a ver al ministro de justicia Iturmendi para demostrarle la ilegalidad del posible referéndum. Franco durante el año 1963 tuvo vacilaciones, llegando a pensar en diversas soluciones para la continuidad del Régimen.


  Luis Suárez, en su monumental biografía de Franco, cita una nota manuscrita del propio Caudillo, que fecha a comienzos de 1963, en la que el jefe del Estado recoge sus pensamiento sobre la sucesión: la falta de unidad entre los monárquicos, las dudosas capacidades de los pretendientes; la necesidad de que se identificase al sucesor con los principios del 18 de julio y la carencia de arraigo popular de la monarquía, hacían que Franco pensase en la regencia como mejor solución al problema.


  Estas notas desvirtúan las afirmaciones de López Rodó de que la regencia fuese una opción descartada por el Caudillo. Las dudas de Franco en estos momentos eran reales y bien fundadas sobre su sucesión. En aquellos días sus ideas iban dirigidas a proponer a las Cortes el nombramiento de un regente, solución prevista en la Ley de Sucesión, cuyo mandato duraría diez años, al cabo de los cuales el Consejo del Reino decidiría la conveniencia de nombrar un príncipe para ser rey o la continuación de la regencia. Se trataba de un sistema muy similar al de la constitución de De Gaulle para la V República francesa, sustituyendo la figura del presidente por la de un regente. Esta opción no cerraba el paso a una posible monarquía, y su llegada dependía de una coyuntura favorable y de un candidato idóneo3l.


  En este proceso de dudas sobre el futuro, el 14 de enero de 1964, Camilo Alonso Vega, ministro de Gobernación desde 1957, le planteó a Franco el tema de la sucesión y la necesidad de promulgar la Ley Orgánica del Estado. Unos meses después, el 16 de mayo de 1964, el príncipe Juan Carlos se situó junto a Franco durante la presidencia de un desfile como si se tratara ya de su sucesor, pero no lo era.


  


  El 1 de abril de 1964 se celebraba el vigésimo quinto aniversario del fin de la Guerra Civil. Juan de Borbón hizo unas declaraciones a Le Figaro unos días después, el 27, proponiendo la total eliminación de los principios e ideales del 18 de julio y se ofrecía, una vez más, para solucionar los problemas de España. El pretendiente, y el escuálido grupo de salvapatrias oportunistas que le rodeaban, olvidaba su palabras de fidelidad a Franco, al 18 de julio y al Movimiento que con tanto fervor había realizado en el pasado. Sus declaraciones despertaron muchas protestas entre las diversas familias del Régimen, no sólo entre los falangistas.


  Estas declaraciones del pretendiente, unidas a los rumores de un posible joven príncipe heredero del Caudillo, llevó a ciertos sectores falangistas a recordar cómo el 18 de julio de 1936 se sublevaron para salvar la República, el orden y la ley, no para volver a traer la monarquía. El 17 de junio apareció una carta abierta, firmada entre otros por el ex ministro José Antonio Girón, en la que se llamaba a los ex combatientes para acudir a la defensa del Régimen frente a la amenaza de la monarquía. Los falangistas, con razón, sospechaban que tanto Juan como Juan Carlos querían borrar a los falangistas y a sus ideas del mapa político español.


  La clase política franquista maniobraba y tomaba posiciones de cara a la nueva confrontación que se avecinaba en el interior del régimen. Solís presentó un proyecto de ley en 1964 para que se pudiesen constituir asociaciones bajo el control de la Secretaría General del Movimiento. El Consejo de Ministros trasladó su propuesta a las Cortes, donde hubo una seria controversia, pues muchos veían en el proyecto una vuelta al sistema de partidos. Solís, con su propuesta, pretendía frenar a los cortesanos de El Pardo, encabezados por Carrero y López Rodó, mediante la creación de asociaciones, que imaginaba multitudinarias, y que harían desistir al Caudillo de los planes en favor de la monarquía, en aquellos momentos sólo avalada por unos pocos privilegiados del franquismo.


  De forma paralela, la revuelta universitaria tomaba día a día más importancia, acentuando la necesidad de concluir el proceso político para la continuación del franquismo una vez muerto Franco. El 16 de febrero de 1965 se produjeron fuertes incidentes en la universidad, algunos catedráticos fueron detenidos y varios estudiantes golpeados y detenidos por la policía. El 1 de marzo la junta de Facultad de Derecho propuso la reforma de la ley universitaria, solicitando la participación de las facultades y la representación de los estu diantes, la reforma del SEU y que se diese representación a la universidad en los estamentos del Estado por personas libremente designadas, la retirada de las Fuerzas de Orden Público de los edificios universitarios, la convocatoria de un claustro de universidad y la retirada de los expedientes a alumnos y profesores y que se condonaran las penas y multas impuestas. La Facultad de Medicina, más moderada, se solidarizó parcialmente con las tesis de Derecho: aunque se declaró contraria a la participación de obreros en la cuestiones universitarias, al igual que a las manifestaciones multitudinarias y callejeras. Empezaba la contestación de ciertos sectores del mundo universitario al Régimen ante la casi total impasibilidad de la mayoría de los estudiantes.


  


  En plena protesta estudiantil la jefatura de Alto Estado Mayor, dirigida por Muñoz Grandes, en donde tenía a sus órdenes a Manuel Díez Alegría y Manuel Gutiérrez Mellado, empezó a crear sus propios servicios de información (véase San Martín, Mis servicios especiales) distintos a los de la policía. Estos servicios «poco militares» terminaron pasando a depender de la Subsecretaría de la Presidencia del Gobierno, bajo Carrero, para así no perturbar los trabajos de información específicamente militar que siempre habían realizado los servicios de información del Ejército.


  El 1 de marzo de 1965 los servicios de Presidencia de Gobierno empezaron a trabajar para luchar contra la infiltración marxista en la universidad. La Comisión Permanente de la Vieja Guardia acusó, con razón, al Ministerio de Educación de que muchos «rojos» habían llegado a ocupar cátedras desde las que actuaban contra el Régimen, ante la absoluta impasibilidad de los ministros de Educación.


  Silva Muñoz, ministro de Obras Públicas en el décimo segundo Gobierno de Franco de 7 de julio de 1965, afirmó que en algunos cursos el 10 por ciento de los alumnos eran maoístas, y que los incidentes violentos en la universidad española no pararon de crecer entre 1961 y 1966, llegando a proponer, para atajar estos problemas32:


  [...1 imponer a los catedráticos la asistencia a clase y la calidad pedagógica; establecer el sistema de exámenes orales ante tribunales que obligue a los alumnos a estudiar; creación de Universidades libres a fin de descongestionar las estatales y de estimularlas con la competencia; implantación de principios de contratación temporal de los catedráticos para evitar su adocenamiento intelectual; creación de nuevas Universidades estatales, desconcentración de las Facultades; limitación del número de alumnos mediante exámenes de selección previa, etc.


  Finalmente el proceso culminó con la supresión, el 5 de abril, del SEU. Una de las instituciones falangistas de tiempos de la II República convertida en can tera de dirigentes políticos para la España de Franco era disuelta por el propio sistema por la presión de aquellos que querían suprimir el régimen. Resultaba premonitorio de lo que había de venir.


  


  Una vez más, la Junta Nacional de la Vieja Guardia se pronunció en su papel autoimpuesto de guardiana de las esencias falangistas del Régimen33:


  [...1 por una increíble y suicida debilidad, han alcanzado la cátedra durante estos veinticinco años, profesores a los que se requería el testimonio de adhesión al Régimen, que en muchos de ellos fue sincero, pero a los que, la actuación de autoridades políticas y académicas, elegidas para los cargos sin prestar atención alguna a su adhesión, han empujado hacia formas concretas muy rentables de desafección [...1 -atacando al propio Régimen Franquistaabdicando formalmente del rigor de su inicial compromiso revolucionario, propende hacia formas del más viejo cuño demoliberal y supercapitalista [...1 a las ambiciosas exigencias políticas derivadas de la doctrina del Movimiento, sucedieron, a partir de entonces, los puros esquemas administrativos o las frías planificaciones técnicas [...1 La Vieja Guardia sale al paso de una grave maniobra subversiva que, recibiendo en ocasiones el aliento oficial, es provocada con abierta beligerancia frente al SEU, pero de verdad contra el Régimen, por un sucio contubernio en el que, junto al impertinente marxismo, forman sin pudor una mentida democracia, que usa el nombre de Cristo en falso, y el confesionalismo sectario.


  A estas alturas los azules veían como más que posible la clara disolución del Régimen a manos de los tecnócratas, ya que, como sostenían los Círculos José Antonio, el Movimiento prácticamente ya no existía, habiendo aumentado su poder únicamente la Iglesia, en especial el Opus Dei, lo que obligaba -a su criterio- a denunciar el Concordato y dar paso a un Estado laico acorde a los nuevos tiempos. Muchos falangistas sostenían que la única legitimidad existente en España era la de Franco, la cual debía pasar tras su muerte a los españoles y no a un rey traído por la fuerza, aunque fuese por el propio Franco. En resumen, muchos de ellos propugnaban abiertamente la implantación de un Estado laico y republicano, llegando incluso los más exaltados a proponer negociar con grupos hasta entonces enemigos, como la CNT, para salvar a España de la monarquía. Personalidades como Solís, Lamata, Romero Gorría y hasta el propio Muñoz Grandes hablaban con «gente» que, como decían los viejos y nuevos monárquicos, tenían que estar en la cárcel. Todos estos sucesos llevaron a Lora Tamayo afirmar que esta crisis era fruto de la falta de definición de futuro del Régimen.


  El problema de la sucesión


  En el Consejo de Ministros del viernes 5 de marzo se trató la cuestión universitaria, entre otras importantes cuestiones. La reunión fue muy tensa. Después de tratar la liquidación del SEU, Navarro Rubio trajo a la mesa la cuestión de la sucesión. Varios ministros, entre ellos el vicepresidente Muñoz Grandes, Nieto Antúnez, Alonso Vega, Lora Tamayo, López Bravo y Fraga, plantearon la necesidad de acelerar el proceso institucional y despejar la incógnita sucesoria. Carrero expresó su opinión de que la causa última del descontento y de la toma de posiciones de ciertos intelectuales radicaba en la incertidumbre sobre el futuro, y propugnó que se dictase cuanto antes la Ley Orgánica del Estado y se definiera claramente la cuestión sucesoria. Carrero subrayó la necesidad de unanimidad dentro del Gobierno, unanimidad que no existía en la realidad. Solís tomó la palabra erigiéndose en portavoz de los azules reclamando la preferencia para la Ley Orgánica del Movimiento sobre la de Sucesión, afirmando que aún faltaba por decidir si ese futuro iba a ser la monarquía o la república. Franco le interrumpió para decirle que esa cuestión era precisamente la que estaba más claramente definida. Fraga Iribarne se expresó en tono vehemente provocando una situación incómoda, ya que con sus palabras daba la impresión de que el Generalísimo estaba faltando a su deber. El propio Caudillo le atajó: «¿Cree que no me doy cuenta? ¿Acaso cree que soy un payaso de circo?». Según Camilo Alonso Vega, en aquel Consejo Franco ya tenía previamente redactada la Ley Orgánica del Estado. Había puesto fin a sus dudas sobre el futuro de España optando en favor de la monarquía.


  


  El 1 de abril de 1965, el mismo día que Carrero presentó su borrador ultimado a Franco de la Ley Orgánica del Estado, le fue diagnosticado un cáncer a Muñoz Grandes que le obligó a ser operado pocos días después. Le fue extirpado un riñón, teniendo el otro lesionado a causa de una operación a la que le sometió muchos años antes el doctor Gómez Ulla. La gravísima enfermedad de don Agustín suponía un inesperado y grave problema para el correcto desarrollo del sistema sucesorio que se estaba empezando a crear para el Régimen.


  El cariño que Franco tenía por Muñoz Grandes era muy grande. Cuenta el doctor Antonio Puigvert cómo fue llamado a Madrid para operar a don Agustín del riñón, a propuesta del propio Franco, ya que llevaba muchos días orinando sangre por causa de intensas hemorragias urinarias: tenía en el riñón derecho una lesión neoplásica de gran extensión y en el izquierdo la sombra de cálculos de gran tamaño, cuyos antecedentes venían de los tiempos de Marruecos. Propuso hacerle unas pruebas que no se pudieron realizar en el Hospital Militar del Generalísimo a causa de no tener los médicos del mismo experiencia; se trataba de una arteriografía renal. Fue necesario operarle de urgencia para extirparle un tumor del riñón derecho, cosa que se hizo con éxito. Apunta Puigvert sobre la relación entre ambos viejos soldados34:


  


  El Jefe del Estado me llamó por teléfono al Hospital Militar la tarde del mismo día en que fue operado Muñoz Grandes. Personalmente, me preguntó acerca del estado del paciente. Sentía el más vivo interés por conocer todos los detalles.


  Pasados los primeros días y viendo que el postoperatorio se desarrollaba normalmente, regresé a Barcelona.


  En Barcelona recibí una llamada telefónica del hijo del general, que resulto ser un excelente hijo y gran muchacho de todas prendas, para comunicarme que al día siguiente el Jefe del Estado acudiría al Hospital Militar a visitar a su padre y que deseaba conocer de viva voz mi información.


  Aquella misma noche me trasladé de nuevo a Madrid.


  El hecho era poco frecuente, ya que Franco no participaba nunca (aparte de sus cacerías y de sus pescas) en ningún acto que no fuera estrictamente oficial. Pero tenía a su antiguo compañero de armas en gran estima y quiso demostrárselo haciendo con él esa excepción.


  Avisados de la llegada, el hijo de Muñoz Grandes y yo fuimos a recibir a Franco a la puerta del hospital y le acompañamos a la habitación del enfermo. El encuentro de los dos generales fue emotivo. Muñoz Grandes se dio perfecta cuenta de la gran deferencia que representaba tener a Franco allí, a la cabecera de su cama, sin más protocolo que el de la amistad, y allí quedaron los dos.


  Pasados los primeros momentos, el general Franco salió del cuarto y nos dirigimos a una salita a conversar.


  -Desde el primer día le dije que fuera a verle a usted.


  Luego me dio las gracias y me hizo un exagerado elogio personal.


  -No he hecho más que cumplir mi deber de médico -le respondí.


  Y Franco, que aquel día estaba por lo visto en régimen de hacer excepciones, me abrazó.


  La emoción de un hombre normalmente poco propenso a expresiones efusivas es algo que produce escalofríos. Y antes de salir de aquella salita del hospital me esperaba una última sorpresa. Vi al jefe del Estado sacarse un pañuelo del bolsillo (vestía de paisano) y pasárselo por los ojos humedecidos.


  La confianza entre ambos militares, semejante a la que unía a Franco con Camilo Alonso Vega, era muy grande. Las anécdotas que se pueden citar sobre su cada vez más grande amistad son numerosas y entrañables. El 10 de febrero de 1964 murió el ministro del Ejército Pablo Martín Alonso, Franco estaba muy triste, «pude observar la emotividad de Franco en el Palacio de Buenavista. El general Muñoz Grandes le tomó del brazo y le acompañó hasta la puerta del salón»35. Eran dos viejos soldados, unos casi ancianos camaradas, que veían cómo iban desapareciendo poco a poco todos los amigos de su juventud.


  En esos años la figura de Muñoz Grandes, a pesar de su conocida mala salud, era un punto de referencia en un mundo que parecía cada vez más cambiante.


  En esos meses no dejó de cumplir ninguna de sus obligaciones. En el Consejo de Ministros de 29 de octubre de 1965 se trató, casi monográficamente, la fi nanciación de Ley de Retribuciones de los Funcionarios. Durante el mismo don Agustín planteó la necesidad de equiparar los sueldos de los militares -muchos más bajos- con el resto de los funcionarios civiles del Estado, lo que complicaba enormemente la financiación estatal. Una vez más un Gobierno de Franco optó por «castigar» a los militares en beneficio del resto de los funcionarios y de la sociedad española. El franquismo siempre tuvo en muy mala situación económica a militares, guardias civiles y policías armados. No resultaba raro encontrar muchos jefes y oficiales del Ejército con pluriempleos para poder sacar a sus familias adelante. El Ejército era el «dueño» de España, pero no se notó en los bolsillos de los militares durante todo el franquismo.


  


  Carrero maniobra para librarse de la oposición en el Consejo de Ministros


  El jueves 20 de enero de 1966 Carrero tuvo su habitual despacho con Franco en El Pardo. Allí le transmitió al Caudillo su preocupación de que Muñoz Grandes como vicepresidente del Gobierno aspirase a ser regente si faltaba Franco. Para evitarlo, Carrero propuso a Franco dos cosas: que se cesase a Muñoz Grandes como jefe del Alto Estado Mayor, toda vez que había pasado a la reserva por edad, y que en la Ley Orgánica del Estado que se estaba elaborando, en una de sus disposiciones finales, proponía que se modificase la Ley de Sucesión y que se consignase expresamente que para formar parte del Consejo del Reino era necesario que el capitán general -el único salvo Franco era Muñoz Grandes- o teniente general más antiguo se hallase en activo y no en la reserva. Carrero quería sacar a don Agustín de la política a cualquier precio. A lo primero respondió Franco que era mejor que siguiera de jefe del Alto Estado Mayor: al parecer comentó, «está enfermo, no durará». Carrero quería impedir que Muñoz Grandes pudiese ser nombrado regente. Franco afirmó que no se conseguiría nada enviándolo a la reserva: «Hindenburg -añadió Franco- estaba en la reserva y le llamaron para la presidencia de la República de Weimar». En cambio, la segunda propuesta de Carrero sobre modificar la Ley de Sucesión, en el punto concreto de que los militares que formaran parte del Consejo del Reino tenían que hallarse en activo fue una de las enmiendas que prosperó. Carrero tejía lenta y minuciosamente su red para garantizar la monarquía a la muerte de Franco.


  El 27 de enero de 1966 Muñoz Grandes, al haber cumplido la edad reglamentaria, después de cincuenta y seis años de servicio ininterrumpido, pasó a la situación de reserva, pero siguió, por expreso deseo de Franco, como vicepresidente del Gobierno y al frente del Alto Estado Mayor. Era después de Franco el militar de más graduación de la Fuerzas Armadas españolas. Al respecto publicaba Le Figaro una crónica bajo el título: «Muñoz Grandes, Jefe del Estado Mayor del Ejército mantenido tras alcanzar la edad de retiro», en la que se afirmaba que, contra los persistentes rumores, un decreto iba a ser sometido al Consejo de Ministros para mantener al capitán general Muñoz Grandes en su puesto a pesar de haber alcanzado la edad de retiro. Esta medida inhabitual tenía sólo precedentes en el general Vigón, cuya vida en activo fue prolongada en condiciones análogas36:


  


  Reemplazar a Muñoz Grandes podría traer consigo una serie de modificaciones gubernamentales, cuya importancia y alcance el Jefe del Estado no desea revelar antes de haber resuelto el problema de la sucesión. El «no» de don Juan Carlos coloca al «reino» de España en un callejón sin salida. No sería extraño [sigue diciendo] que el Conde de Barcelona y el General Franco se entrevistasen. Se pregunta si ambos pueden llegar todavía a un acuerdo.


  La Operación Príncipe iba poco a poco tejiéndose por parte de los ministros y autoridades del Régimen partidarios de la monarquía.


  López Bravo aprovechó el viaje que hizo con Franco a Puertollano, el 6 de junio de 1966, para hablarle de la conveniencia de ultimar la Ley Orgánica del Estado y que entrara en «rodaje» cuanto antes mediante el nombramiento de un presidente del Gobierno, como hizo De Gaulle con Pompidou. Franco le respondió que el trabajo no le dejaba un respiro para ocuparse de la Ley Orgánica del Estado y que las cosas no debían hacerse deprisa y corriendo, sino de forma gradual. Hablaron en aquel viaje del tema Muñoz Grandes, lo que aprovecho López Bravo, al igual que los otros conspiradores, para darle un rejonazo a don Agustín. Sugirió que se le circunscribiera a sus funciones militares de jefe del Alto Estado Mayor y se le cesara en la vicepresidencia del Gobierno. López Rodó, por su parte, aprovechó -como él mismo cuenta en sus memorias- su proximidad a Franco para atacar a los partidarios de la regencia37: «Vuestra Excelencia es el jefe del Estado español. España es más ancha que el Partido - FE de las JONS-. Hay quienes, inconscientemente quizá, quieren hacer de V.E. el jefe de los afiliados a un partido, no de todos los españoles». Simultáneamente, el mismo López Rodó informaba al Príncipe, durante una comida en casa de Porcioles, que Carrero, Alonso Vega, Oriol, Silva y él actuaban sobre Franco para que lo nombrara su sucesor.


  El 13 de junio de 1966 Franco llamó a Carrero y le leyó el texto de la Ley Orgánica del Estado. Carrero consiguió quitar un artículo según el cual el secretario general del Movimiento sería nombrado por el jefe del Estado a propuesta del Consejo Nacional. En el borrador se descarta que la Ley Orgánica del Movimiento fuese una Ley Fundamental. FET de las JONS pasaba a ser una reliquia del pasado sin verdadero futuro político.


  


  Carrero quedó encargado de dar copias a Muñoz Grandes, Oriol, Fraga y Solís. Nada más recibirlo, Oriol propuso quemar etapas para que la ley pudiese estar aprobada y lista para referéndum a finales de octubre.


  El 24 de junio de 1966 se publica en Arriba un artículo claramente antimonárquico de Pastor Nieto, vicepresidente de los Círculos José Antonio, en el que se llegaba a alabar a la II República. El 27, el presidente del Consejo de Estado, Joaquín Bau, alertó a Carrero de las maniobras de los azules para influir en Franco en relación al futuro político del Régimen. Las espadas estaban en alto.


  Torcuato Luca de Tena, desde ABC, arremetió contra Arriba, el 12 de julio de 1966, por criticar al pretendiente, acusándole de partidismo en el tema de la sucesión de Franco, argumentando que Arriba era un órgano del Movimiento, comunión de todos los españoles con los ideales de la cruzada, financiado por los fondos del Estado y por tanto forzadamente neutral y apolítico.


  Ansón publicó en ABC, a finales de julio, otro artículo en favor de la monarquía de Juan de Borbón, siendo contestado por Emilio Romero desde Pueblo. Por su parte, Arriba publicó contra ABC un artículo titulado «La Monarquía de todos los enemigos», mucho más duro que el de Pueblo del 22 de julio. El ambiente estaba muy tenso, no sólo en el Consejo de Ministros. El 4 de septiembre el monárquico Calvo Serer, desde el diario Madrid, arremetió contra de la futura Ley Orgánica.


  El 23 y el 26 de julio, y el 13 de agosto de 1966 se celebraron varias reuniones en El Pardo y luego en Meirás para lograr la elaboración final la Ley Orgánica del Estado.


  Al regreso de verano, el 24 de septiembre de 1966, Carrero distribuyó a todos los ministros el texto revisado de la ponencia sobre la Ley Orgánica del Estado. Oriol, en un informe de diez páginas, acusó a la Secretaría General del Movimiento y al propio aparato de FET de las JONS de querer sostener una estructura de partido único, muy contraria a las verdaderas esencias del Movimiento. Afirma López Rodó en sus Memorias38:


  Existían en el Gobierno dos tendencias contrapuestas: los que pretendían, al revuelo de ese capote, constitucionalizar el Partido único y los que propugnábamos establecer nítidamente las líneas maestras de la arquitectura del Estado, sin aditamentos fuera de lugar.


  El primer grupo estaba capitaneado por Solís, secundado principalmente por Muñoz Grandes, Nieto Antúnez y Díaz Ambrona. El segundo lo componíamos, siguiendo el orden protocolario, Carrero, Oriol, Alonso Vega, Silva Muñoz, Lora Tamayo, López Bravo, Fraga y yo.


  


  [...1 la suerte aún no estaba echada y los defensores del Partido no dejaban de influir en el ánimo de Franco.


  Los juancarlistas pretendían que el Consejo Nacional del Movimiento no tuviese la representación política de los españoles ya que esto equivalía a entregar el futuro a los falangistas y franquistas mayoritariamente regencialistas. Oponían el Estado -el aparato administrativo- al Movimiento, defendiendo el valor de las Cortes como emanación de la soberanía nacional39.


  Franco despachó el 27 de septiembre nuevamente con Carrero introduciendo nuevas modificaciones en el proyecto de Ley Orgánica del Estado, para ser sometidos a la ponencia del 30 de septiembre y 3 y 10 de octubre40:


  En varias reuniones del Consejo de Ministros se deliberó sobre el proyecto. Los debates fueron muy vivos, pues algunos Ministros, a la cabeza de los cuales se hallaba Solís, propugnaban que la organización del Movimiento quedara consagrada en la Ley Fundamental. Otros, en cambio, entendíamos que la Ley Orgánica del Estado debía regular tan sólo las estructuras del mismo, dejando fuera lo relativo a los organismos del Movimiento. Una de las cuestiones más polémicas fue la de si la cámara alta debía denominarse «Consejo Nacional» a secas o bien «Consejo Nacional del Movimiento», y también se debía hablarse simplemente de «Secretaría General» de dicho consejo o del «Ministro Secretario General del Movimiento». Tras una amplia discusión, el Gobierno presidido por Franco decidió consignar en la Ley Orgánica del Estado las denominaciones de «Consejo Nacional» y «Secretaría General».


  En el orden del día del Consejo de Ministros del 28 de octubre figuraba el proyecto de Ley Orgánica del Estado. Antes de comenzar la reunión, el General Muñoz Grandes entró en el despacho de Franco. El entonces Vicepresidente del Gobierno pidió al jefe del Estado la retirada del proyecto de ley y Franco le contestó con la negativa más rotunda: «Mi decisión está tomada y quiero proponer al Gobierno la aprobación del proyecto de la Ley Orgánica del Estado». Efectivamente, en dicho Consejo del 28 de octubre [1966] se acordó la remisión a las Cortes del proyecto de ley.


  El 29 y 30 de septiembre y el 3 y 10 de octubre de 1966 se reunió bajo la presidencia de Franco la ponencia ministerial, para luego ser entregada al Gobierno para su discusión4l:


  [En estos momentos] la Secretaría General del Movimiento seguía siendo el reducto de algunas gentes con mentalidad de partido único, que consideraban el Estado como mero instrumento del Partido. El forcejeo para asegurar la supremacía de la Organización del Movimiento sobre el Gobierno fue intenso y culminó en los debates sostenidos en varios Consejos de Ministros. Muñoz Grandes, Solís y Nieto Antúnez, principalmente, pretendían que la Ley Orgánica del Estado constitucionalizara el aparato del Partido. Otros, en cambio, entendíamos que la Ley Orgánica del Estado debía regular solamente la estructura de éste y no los organismos del Movimiento.


  


  Nieto Antúnez en un acto de homenaje de los sindicatos a la Armada, a bordo del Canarias, terminó su discurso con un estridente «¡Arriba España!» y con el Cara al sol con buena parte de los asistentes brazo en alto. Camilo Alonso Vega y otros ministros protestaron por la politización del acto, pero es que se trataba de un acto político. Sus críticas eran una buena prueba del ambiente que reinaba entre alguno de los sectores del Gobierno y del Movimiento más destacados del Régimen.


  Pero lo que tenía verdaderamente dividido al duodécimo Gobierno de Franco era la cuestión sucesoria. El signo externo más evidente de esta división era la actitud de varios ministros con Juan Carlos de Borbón cuando asistía a algún acto oficial. Recuerda López Rodó que -con motivo de la asistencia del Príncipe al Tedéum del 1 de octubre de 1966 en San Francisco el Grande, con motivo del treinta aniversario de la exaltación del Generalísimo a la jefatura del Estado-, varios ministros inclinaron la cabeza ante Juan Carlos y luego le acompañaron a la salida. Solís, contrariado, les dijo a los ministros: «¡Todavía no, no nos adelantemos a los acontecimientos!».


  Ese mismo día Juan de Borbón envió al Caudillo el siguiente telegrama42:


  Al cumplirse treinta años del día en que Vuecencia fue elevado al mando de nuestro pueblo, como un español más me uno a cuantos en esta fecha le manifiestan su congratulación. Lo que hay en mi persona que más singularmente me vincula a los dolores o alegrías de nuestra Patria me impulsa a elevar a Vuecencia el testimonio de mi gratitud por cuanto hizo y sufrió por ella, y de mi segura esperanza de que su obra quedará en la historia como ejemplo de un esfuerzo excepcional culminado con clarividencia, en pacífica y evolutiva continuidad. Juan, Conde de Barcelona.


  A finales de octubre volvió Carrero a la carga contra Muñoz Grandes. Sabía que él era el único que verdaderamente podía influir en el Caudillo de entre todos los partidarios de la regencia. Le comentó a Franco, de forma impropia a un miembro del Gobierno, que algunas personas pensaban en Muñoz Grandes como regente. Franco le respondió: «Muñoz Grandes está descontento; querría una salida airosa pero no puedo dársela para que no se convierta en bandera».


  El 28 de octubre se celebró el Consejo de Ministros para debatir la Ley Orgánica del Estado. Antes del comienzo Muñoz Grandes entró en el despacho de Franco para pedirle que la Ley Orgánica no modificara la Ley de Sucesión y que se retirase del orden del día la propuesta de su remisión a las Cortes. Franco le contestó: «Mi decisión está tomada y quiero proponer al Gobierno la aprobación del proyecto de la Ley Orgánica del Estado». La suerte estaba echada.


  Para The New York Times la nueva ley le permitía a Franco tener los medios para retirarse, pero aquél pensaba, con razón, que los dictadores debían morir en la cama y nunca dejó de transmitir otra cosa a sus colaboradores.


  


  Lo sectores falangistas, que eran los más numerosos entre las bases del Movimiento, e incluso en el aparato del Estado, veían cómo se diluía definitivamente su proyecto político. En los actos del 29 de octubre de 1966, trigésimo tercer aniversario de la fundación de Falange, abundaron los incidentes y los gestos de protesta hacia los rumbos que toma el Régimen. A la salida del Teatro de la Comedia los asistentes cantaron el Cara al sol en plena calle seguido del Viva la Revolución: «No queremos. No, reyes idiotas, No, que no sepan gobernar...» y de gritos de «Falange, sí; Movimiento, no». Los disturbios se prolongaron durante toda la noche por todo el centro de Madrid. En Barcelona, y en otras ciudades de España, se produjeron protestas similares: en el Palacio de la Música Catalana, el antiguo gobernador falangista Antonio Correa Veglison fue interrumpido en su discurso por los asistentes, que vociferaban «La Falange carece de mandos y de jefe nacional», siendo algunas autoridades zarandeadas en sus coches al salir al grito de «Falange, sí; Movimiento, no». También abundaron los gritos contra el Opus Dei.


  El 7 de noviembre de 1966 el inspector nacional de la vieja guardia, Pablo Arredondo, escribió al Caudillo afirmando que la Falange se encontraba insoslayablemente obligada a hacer constar los principios básicos que debían constituir la base de las Leyes Fundamentales43:


  El Movimiento constituye el armazón político del Régimen y deberá otorgarse prioridad a su institucionalización.


  El Movimiento, como cauce de participación en la política, debe ser independiente del Gobierno y formar parte del orden constitucional del Estado.


  Nuestra máxima inquietud se centra en el problema clave de la Sucesión.


  La transmisión de la Jefatura del Estado, en caso de muerte o incapacidad del titular, deberá ser automática y a favor de quien ejerza la Vicepresidencia o Subjefatura.


  Los periodos previstos de ejercicio de la suprema magistratura no deberán ser inferiores a un decenio.


  En estas misma fechas ocurrieron otros hechos dignos de destacar. El 11 de noviembre el Consejo de Ministros aprobó el indulto total por las responsabilidades políticas derivadas de la Guerra Civil. El 13 de noviembre hubo elecciones municipales en Madrid, venciendo la candidatura de la Secretaría General frente a la apadrinada por Satrústegui.


  El 22 de noviembre de 1966 Franco daba a conocer el proyecto de Ley Orgánica del Estado en una sesión extraordinaria de la Cortes.


  El periódico ABC llevaba el día 23 como titular «Franco ratifica la Monarquía como régimen indiscutible de futuro». A su vez, Le Monde calificó la nueva ley de liberalización moderada. El Caudillo pidió el consenso de la Cámara y anunció su propósito de someter la nueva ley a referéndum el 14 de diciembre.


  


  En el Consejo de Ministros del día 29 de noviembre de 1966 el vicepresidente Muñoz Grandes felicitó a Franco por su mensaje a las Cortes y por la aprobación de la Ley Orgánica del Estado. Franco dijo: «Es lo menos malo que podíamos hacer». El 30 de noviembre se presentó un escrito en la Presidencia del Gobierno pidiendo autorización para hacer campaña contra la aprobación de la Ley Orgánica del Estado de cara al próximo referéndum. Algunas voces -como la del abogado Jaime Cortezo- dieron diversos mítines ante numeroso auditorio pidiendo el «no». Varios periódicos apoyaron la petición aunque la prensa del Movimiento no hizo campaña abierta a favor del «no» ya que se les prohibió desde El Pardo.


  El 1 de diciembre la Junta Nacional de la Vieja Guardia nuevamente elaboró un escrito en el que declaraba que «la elección de la fórmula de Gobierno deberá inexcusablemente decidirse mediante referéndum» y que «la transmisión de la jefatura del Estado, en caso de muerte o incapacidad del titular, deberá ser automática a favor de quien ejerza la Vicepresidencia o Subjefatura».


  Franco había apostado por el príncipe Juan Carlos, y así se lo deja claro a su primo Franco Salgado en una conversación que mantuvieron el 5 de diciembre de 1966 en El Pardo, tras una entrevista que mantuvo el Caudillo de dos horas con el entonces príncipe. Ya que descartaba la república como opción política para España, confiaba en el buen sentido del futuro Juan Carlos 1, esperando que lograse ganarse poco a poco el cariño y el respeto de todos los españoles.


  Para lograr el «sí» en el referéndum «todos» los ministros se pusieron en campaña, salvo el de Asuntos Exteriores. Franco, el 12 de diciembre, habló por televisión pidiendo el «sí». Votaron 19 millones de españoles, el 86 por ciento del censo44.


  La nueva ley fundamental se promulgó el 10 de enero de 1967. Franco recibió una carta de felicitación de Juan de Borbón inmediatamente; él y Carrero se habían salido con la suya.


  Laureano López Rodó hizo la siguiente valoración de la nueva ley, que hoy resulta anticuada, pero que en aquellos tiempos supuso un claro avance hacia la normalización democrática de España: garantizaba y reconocía la libertad religiosa; suprimía las referencias de «Imperio», «Estado Nacional Sindicalista, instrumento totalitario» y «Revolución pendiente» del Fuero del Trabajo; suprimía la Declaración 11.3 del Fuero del Trabajo sobre la asistencia obligatoria a las ceremonias de las jerarquías nacionales del Movimiento; incorporaba al Consejo del Reino diez consejeros, elegidos por los distintos grupos de procu radores, frente a los cuatro anteriores y los seis natos elegidos por el presidente; relegaba la figura del regente a un papel supletorio, dejando de estar equiparado a la figura del rey; establecía el recurso de contrafuero para garantizar la constitucionalidad de las leyes, pero sobre todo modificaba la Ley de Sucesión, dejando la puerta abierta para la instauración de la monarquía. En el artículo 11 de dicha ley se disponía que en caso de enfermedad del jefe del Estado asumía sus funciones el heredero de la Corona.


  


  Fraga pensaba que al entrar en vigor la Ley Orgánica del Estado se nombraría un presidente de Gobierno, y la duración de su mandato llegaría hasta el comienzo de la nueva legislatura y la elección del nuevo Consejo del Reino. Además esperaba que para este cargo fuera elegido lógicamente Muñoz Grandes, opinión con la que coincidía The New York Times del 14 de diciembre de 196645:


  Las razones que aducía Fraga era: Muñoz Grandes ya es Vicepresidente, es militar, tiene popularidad y entiende los temas de África (que estaban entonces encima del tapete). A estas razones añadía Fraga, que sería la manera honrosa de prescindir de él porque, cumplida su misión al frente de un gobierno provisional, podría venir, en julio de 1967, «un hombre civil como Presidente» y a estas hipótesis contrapuso López Rodó «que no estaba claro que el mandato del Presidente del Gobierno pudiera ser sólo de unos meses: la Ley Orgánica señalaba cinco años y para darle el cese antes de transcurrir este plazo haría falta el acuerdo del Consejo de Reino, acuerdo difícil de conseguir». Le expuse también la dificultad de los muchos años y la poca salud que tenía el Capitán General para tomar las riendas del Gobierno en una etapa que exigía un gran dinamismo.


  Comentó López Rodó esa posibilidad con Carrero, y éste afirmó que Franco debería seguir con la presidencia mientras tuviese buena salud. Todo menos que entrase el joseantoniano Muñoz Grandes. Lopéz Rodó le hizo notar que si no se nombraba un presidente seguiría en vigor el decreto-ley en virtud del cual Muñoz Grandes, como vicepresidente del Gobierno, tenía que ocupar automáticamente la presidencia del Gobierno en caso de enfermedad o muerte de Franco. El argumento hizo mella en Carrero, que no quería ver bajo ninguna circunstancia al ex jefe de la División Azul en el poder. ¡Bastante le había costado anularle durante la discusión de la Ley Orgánica para traer la monarquía para volvérselo a encontrar como caudillo después de Franco!


  A pesar de todo ello, Muñoz Grandes siguió cumpliendo su trabajo con la minuciosidad habitual en él, aunque cada vez con una salud más gastada. El 28 de marzo de 1967 pidió la inclusión en el Programa de Inversiones Públicas del II Plan de Desarrollo de «las necesidades financieras para el armamento y dotación de las Fuerzas Armadas». Franco se mostró a favor de no incluir partidas de Defensa en el II Plan por ser una decisión política y no serle aplicable los criterios económicos de selección de inversiones. López Rodó escribió a Muñoz Grandes al respecto el 3 de mayo y le decía que, por ser esto un gasto «básico» y «esencial», la partida debía ir incluida en los Presupuestos Generales del Estado. Frase muy bonita, pero sin efecto práctico ya que la España de Franco no invertía casi nada en defensa, aunque más que en la actualidad.


  


  Pocos días antes de su cese como vicepresidente del Gobierno, en el Consejo de Ministros del 16 de junio de 1967 -de carácter fundamentalmente económico-, Muñoz Grandes volvió una vez más a manifestar las necesidades en materia de defensa nacional y su temor a que no contasen las fuerzas armadas con los recursos económicos necesarios.


  El 30 de marzo de 1967, al despachar con Carrero, Franco le preguntó46:


  -¡Tengo la obligación, en virtud de la Ley Orgánica del Estado, de nombrar Presidente de Gobierno!


  Carrero contestó:


  -No la tiene, mi General. Es más, si este tema se sometiera a referéndum, todos pedirían que V.E. siguiera siendo el Presidente del Gobierno. ¿Quién puede hacerlo mejor?


  -Pero puedo sentirme cansado -añadió Franco.


  -Y, ¿si el Consejo del Reino propone en la terna al General Muñoz Grandes y a dos desconocidos? -replicó el Almirante.


  Este argumento hizo desistir al jefe del Estado de su intención de nombrar Presidente del Gobierno.


  El jueves 13 de abril de 1967, Franco volvió a preguntar a Carrero sobre Muñoz Grandes. El almirante se reservó su respuesta, afirmando que prefería dársela por escrito, más meditada. Unos días después, Carrero le comentó a López Rodó que pensaba aconsejarle a Franco que cesara a Muñoz Grandes como vicepresidente del Gobierno, «para conservarle como posible regente». Preparaba así la puntilla para la única figura que le podía hacer sombra ante Franco y así poder ocupar su lugar. Carrero, católico convencido, miembro del Opus, valedor de una nueva y vieja monarquía defensora de las esencias de la España de siempre, no podía imaginar que su decidida y victoriosa acción traería a España la legalización del Partido Comunista, las autonomías, la pornografía en los quioscos y en la televisión, la ley del aborto y el matrimonio homosexual, etcétera.


  El tiempo de don Agustín había pasado. El general de Hitler, el militar amigo de los falangistas y de la Europa totalitaria, el anticomunista convencido, el soldado obsesionado por Gibraltar, el vicepresidente de Franco, al jugar la carta de la fidelidad a los viejos ideales, a favor de un Estado gobernado por un regente, había firmado su sentencia de muerte política.


  


  En julio de 1967, tras recibir Muñoz Grandes su trienio número dieciocho y distintas condecoraciones internacionales, Franco reformó su Gobierno prescindiendo de don Agustín. Muñoz Grandes tenía setenta y un años. En compensación, el Caudillo le condecoró con el Gran Collar de la Orden Imperial del Yugo y las Flechas. Dura ironía, recibía la máxima condecoración política del régimen, del fascismo español, de manos de Franco, como recompensa a haber intentado oponerse a la disolución del régimen. Fue cesado por «movimientista» al tiempo que le se condecoraba por serlo. También le nombró vicepresidente del Consejo del Reino. ¡Cosas del doble lenguaje de la política! En el décimo tercer Gobierno de Franco su cargo lo pasó a ocupar Carrero, el hombre que lo había sacado del poder. Según López Rodó así fue su cese47:


  En vísperas del 18 de julio, como casi todos los años, circularon insistentes rumores de cambio de Gobierno. Tampoco esta vez se produciría, salvo el cese de Muñoz Grandes como Vicepresidente. La decisión la tomó Franco en su despacho con el Almirante Carrero del 20 de julio, pero indicó que no se publicara en el Boletín Oficial del Estado hasta ocho días después, cuando él estuviera en el Pazo de Meirás y la clase política veraneando, para que el impacto de la noticia resultara lo más amortiguado posible. No obstante, Franco se lo comunicó al interesado diciéndole: «Ya sé que estás descontento... No te obligo más».


  El cese de Muñoz Grandes dio lugar a inútiles cabildeos: se reunieron a almorzar Nieto Antúnez, Solís, y Fraga: «Todos creíamos, cuando éste, que sería el momento de aplicar a fondo la Ley Orgánica, nombrando un Presidente del Gobierno. Nieto Antúnez está dispuesto a ser el primero para evitar otras posibilidades, que todos consideramos menos adecuadas» [véase Manuel Fraga, Memoria breve de una vida pública, 19801. Pero Franco desde el primer momento había decidido nombrar a Carrero. Dejó enfriar los ánimos y dos meses más tarde nombraría al nuevo Vicepresidente que guardó in pectore.


  La víspera de partir Franco hacia Galicia, a finales de julio de 1967, para pasar sus vacaciones en el pazo de Meirás, firmó el decreto de cese de Muñoz Grandes como vicepresidente del Gobierno, encargando a Carrero que demorara varios días la publicación del decreto en el BOE para que el verano atenuase su decisión. Al parecer Franco quería que esta «bomba política» estallara cuando todo el mundo estuviese de vacaciones.


  Muñoz Grandes siguió ocupando hasta su muerte la jefatura del Alto Estado Mayor y la vicepresidencia del Consejo del Reino.


  Heredero a título de rey


  Muñoz Grandes fue reemplazado por Carrero como vicepresidente: la Monarquía contaba con un buen valedor frente a las veleidades regencialistas. Ahora Carrero sólo tenía que lograr la pronta designación de Juan Carlos de Borbón como heredero.


  


  Muñoz Grandes nunca hizo manifestación alguna postulándose para regente, aunque también es cierto que no era necesario. Escribe Licinio de la Fuente al respecto48:


  No faltaba quien no quería ni a D. Alfonso ni a D. Juan Carlos y pensaba en una Regencia que encarnaría el Capitán General Muñoz Grandes, el más afín a la Falange, a la muerte de Franco. Pero Muñoz Grandes no se dejó tentar nunca, y ni hizo ni consintió ninguna maniobra en contra de los propósitos de Franco. Tuve varias entrevistas con él y me impresionó siempre su rectitud y patriotismo. Y su lealtad a Franco. Carecen de todo apoyo fáctico y son totalmente inverosímiles las acusaciones que he visto publicadas sobre una supuesta conjura de Hitler y Muñoz Grandes para derrocar a Franco, cuando aquél mandaba la División Azul en el frente ruso. La situación de España y las actitudes de Franco y Muñoz Grandes, cuando éste volvió a España, son absolutamente contradictorias con tan extrañas elucubraciones, sobre las que su autor no aporta el menor testimonio o documento, apoyándose exclusivamente en las elucubraciones de su imaginación en busca de sensacionalismo.


  Se comenzaban a cambiar las estructuras políticas del régimen franquista. Entraron en las Cortes procuradores por la representación familiar y consejeros nacionales electivos. Llegaron los llamados «aperturistas», hombres como Abril Martorell, Pío Cabanillas, Gabriel Cisneros, Enrique Fontana Codina, Rodolfo Martín Villa, Enrique de la Mata Gorostizaga, Cruz Martínez Esteruelas, Marcelino Oreja Elósegui, Alfonso Osorio, Antonio Rosón García, Juan Antonio Samaranch, Fernando Suárez González, Adolfo Suárez González. Nombres que serían en 1976 los valedores de la Ley de Reforma Política.


  Los católicos aperturistas planeaban la sustitución de los azules en el Gobierno. Federico Silva, en una entrevista con Carrero, el 29 de mayo de 1967, le propuso varios nombres para el nuevo Gobierno: Pedro Cortina para Asuntos Exteriores; Alfonso Osorio en justicia; los generales Medrano o Zapatero para Ejército; Gonzalo Fernández de la Mora para Educación; Blas Pifiar para Información y Turismo; Efrén Borrajo para Trabajo; Leopoldo Calvo Sotelo para Industria y Gregorio López Bravo para Comercio. Los democristianos preparaban el asalto al poder, de espaldas a Franco, con la inestimable ayuda del opusino Carrero49:


  El enfrentamiento político de Solís con Carrero se debía principalmente a la cuestión sucesoria. Solís hizo todo lo posible para que Carrero no fuera Vicepresidente del Gobierno después del cese del General Muñoz Grandes, «porque, si nos descuidamos -dijo-, nos colará por una rendija la Monarquía».


  


  Solís no se recataba, ni siquiera conmigo, de propugnar el presidencialismo. Quizá soñaba con llegar un día al puesto que ocupó su paisano Alcalá Zamora.


  El regencialismo fue otra alternativa de la solución monárquica. El nombramiento del General Muñoz Grandes como Vicepresidente del Gobierno en 1962, pocos meses después del accidente de caza sufrido por Franco, hizo concebir esperanzas de convertir su figura en el sucesor del Generalísimo en calidad de Regente. Varios Ministros, entre ellos Romero Gorría, frecuentaban el despacho del Alto Estado Mayor en la calle Vitrubio atribuyendo a Muñoz Grandes un poder y, sobre todo, unas perspectivas de futuro que realmente no tenía. Su cese como Vicepresidente del Gobierno en julio de 1967 y su posterior fallecimiento en julio de 1970, desvanecieron los anhelos regencialistas, aunque no faltaron quienes trataran de reencarnarlos en la persona del Almirante Nieto Antúnez, que desde 1962 era Ministro de Marina y pertenecía al círculo de relaciones íntimas del Generalísimo.


  Hubo también «regencialistas» como don Ángel Herrera y otros «indiferentes ante la forma de Gobierno», que no patrocinaban ningún candidato concreto a la regencia sino simplemente un General que sucediera a Franco y pudiese convocar unas elecciones para que el pueblo decidiera a favor de la República o la Monarquía.


  La lucha por la sucesión fue in crescendo a medida que Franco entraba en una edad avanzada, y alcanzó su período culminante tras la presencia del Príncipe don Juan Carlos en la tribuna del desfile el 15 de mayo de 1964 y, sobre todo, tras la promulgación de la Ley Orgánica del Estado de 10 de enero de 1967. Todo hacía suponer que la suerte estaba echada y que nos encontrábamos en la recta final que iba a conducir a la designación del sucesor de Franco. Pero los adversarios de don Juan Carlos no perdonaron ningún trámite ni ahorraron ningún esfuerzo para tratar de torcer hasta el último momento una decisión que se vislumbraba cada vez con mayor nitidez.


  Las maniobras de diversión táctica, como hemos visto, fueron múltiples y se las conoce con el nombre de «presidencialismo», «regenciahsmo», «hugonotismo», «estorilismo», «dampierrismo», etc.


  Cuando sus intentos de legítima oposición fracasaron, Solís se convirtió en artífice principal de la votación de las Cortes en favor de Juan Carlos de Borbón como sucesor de Franco a título de rey en 1969.


  El 5 de enero de 1968 Juan Carlos cumplía treinta años, la edad establecida por la Ley de Sucesión para jurar como rey o como heredero; Franco tenía setenta y cinco. Todo apuntaba a que Franco seguiría en el poder y nada en la ley decía que Juan Carlos de Borbón tenía que ser «la persona de regia estirpe» llamada a suceder al Caudillo. Los monárquicos de siempre seguían estando con don Juan. Además, el jefe de la Casa de Borbón no estaba dispuesto a ceder sus supuestos derechos dinásticos a favor de su hijo.


  La Operación Príncipe había dado fruto en la primera parte; que fuera un rey y no un regente el heredero de Franco. Ahora resultaba necesario lograr dos cosas más: que el príncipe Juan Carlos se ganase el afecto de los españoles, entre los que existía un importante grupo de indiferentes e incluso enemigos de la monarquía, lo que también se logró con notable eficacia; y que Franco, por fin, le nombrara heredero a título de rey. El hecho de que su padre y su camarilla pudiesen estar a favor o en contra de que Juan Carlos fuera el futuro rey de España era una cuestión familiarmente importante, pero políticamente irrelevante.


  


  El 30 de enero de 1968 nació Felipe de Borbón y Grecia, tercer hijo del futuro Juan Carlos 1, primer y único hijo varón, lo que supuso un refuerzo considerable para su candidatura. Durante el bautizo del futuro Príncipe de Asturias, la reina madre Victoria Eugenia habló con Franco. Según contó jesús Pabón, la reina le dijo al Caudillo: «Ya tiene usted a los tres, Franco. Escoja». Para la reina lo importante era la institución y de Franco sacó la impresión, según comentó a Alonso Vega, que no le disgustaba la elección de su nieto Juan Carlos.


  Juan Carlos de Borbón hizo todo lo posible para ganarse la voluntad de Franco, dando constantes pruebas de adhesión al Régimen y de fidelidad personal al Caudillo.


  El 22 de julio las Cortes franquistas escucharon el discurso del propio Franco en el que se proponía el nombramiento de su sucesor en la persona del príncipe Juan Carlos. Dijo el entonces jefe de Estado entre otras cosas:


  Ha de quedar claro y bien entendido, ante los españoles de hoy y ante las generaciones futuras, que esta Monarquía es la que con el asenso clamoroso de la Nación fue instaurada con la Ley de Sucesión de 7 de julio de 1947 y perfeccionada por la Ley Orgánica del Estado de 10 de enero de 1967; Monarquía del Movimiento Nacional, continuadora perenne de sus principios e instituciones y de la gloriosa tradición española.


  Votaron a favor 491 procuradores, 19 en contra y hubo 9 abstenciones. Entre los votos en contra estaban los de los procuradores abiertamente juanistas como Luca de Tena y el general García Valiño. El día 23 el príncipe y ya sucesor del Caudillo habló en las Cortes aceptando el nombramiento. El futuro Juan Carlos 1, ante un crucifijo y sobre la Biblia, juró su aceptación. A la pregunta: «En nombre de Dios y ante los sagrados evangelios, ¿juráis lealtad a Su Excelencia el jefe del Estado y fidelidad a los Principios del Movimiento Nacional y demás Leyes Fundamentales del Reino?». Respondió Juan Carlos de Borbón:«Sí, juro lealtad a su Excelencia el jefe del Estado y fidelidad a los Principios del Movimiento Nacional y demás Leyes Fundamentales del Reino». Terminó el juramento con la fórmula: «Si así lo hiciereis, que Dios os lo premie, y si no, os lo demande». La Transición había comenzado oficialmente, con Franco vivo y en el poder.
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  [image: ]127 de octubre de 1968 aparecía en las páginas del ABC la noticia de que la salud de Agustín Muñoz Grandes no corría peligro. Pero su «mala salud de hierro» empezaba a traicionarle.


  Era muy querido. Durante las distintas veces que pasó por el hospital en los últimos años de su vida, fue visitado por Harold Brown, secretario de las Fuerzas Aéreas de Estados Unidos; por el general Earle Wheeler, presidente de la junta de jefes de Estado Mayor de Estados Unidos; por Edward Kennedy, y también por el propio Franco, que pasó el 17 de noviembre por su habitación a saludarle, el mismo día en el que asistía a la misa corpore insepulto por el general Rodrigo, acto que se celebraba en el Hospital Militar del Generalísimo, donde se encontraba internado don Agustín.


  Antes de la Guerra Civil y en 1941 fue operado varias veces, una de ellas de una gravísima afección de riñón por el doctor Gómez Ulla y otras por haber sufrido diversas heridas en combate durante la guerra de Marruecos. A comienzos de los sesenta tuvo que ser nuevamente operado de una perforación de estómago. En 1967 se le extirpó el riñón sano con motivo de un cáncer. A pesar de todo, su «mala salud de hierro» posibilitó siempre su rápida recuperación y regreso al servicio.


  A mediados de julio de 1969, Muñoz Grandes era nuevamente hospitalizado como consecuencia de una pulmonía. Su tradicional mala salud, los poco cuidados y fumar mucho le pasaban factura. Estuvo durante un año gravemente enfermo. Entre su correspondencia particular son numerosas las cartas y telegramas de su íntimo amigo el general Yagüe, en las que le dice que «no sea crío» y que se cuide. El tabaco, junto a una tuberculosis mal curada y agravada por años de campaña en climas extremos, le llevó a la tumba. Muñoz Grandes, hombre sin vicios, austero hasta el extremo, sólo mostraba debilidad por, los cigarrillos y por su hijo. A raíz de su muerte se publicó en la prensa esta anécdota titulada «Que viene mi hijo, que viene mi hijo ... »1:


  


  Muñoz Grandes era, nada más y nada menos, que vicepresidente del Gobierno, y en el curso de una recepción oficial, cuando más animado estaba el cotarro, don Agustín se dirigió al invitado más próximo y le dijo acongojado: «Que viene mi hijo; tome usted, pronto, que viene mi hijo...».


  El buen señor no acertaba a comprender qué peligro podía entrañar la presencia del hijo de Muñoz Grandes. De lo que don Agustín quería deshacerse era del pitillo que estaba fumándose, y que, por respeto a la estupenda alfombra, no se atrevía a arrojar al suelo. El temor del padre ante la llegada del hijo...


  Un cáncer de pulmón iba a lograr lo que ni Abd al Krim, ni los milicianos rojos ni los soldados de Stalin habían logrado. El 2 de agosto el diario Pueblo titulaba «Empeora Muñoz Grandes». En septiembre toda la prensa informaba de su franca recuperación, siendo el 13 de noviembre portada de ABC una foto de don Agustín en el hospital -en bata junto a uno de sus nietos-, a su lado se encontraban el ministro Garicano y el alcalde de Barcelona, Porcioles, haciéndole entrega de la Medalla de Oro de la Ciudad Condal. Nueve meses después volvía don Agustín a ser portada de ABC bajo el titular «Ha muerto Muñoz Grandes».


  En un breve telegrama del Servicio de Transmisiones del Ejército firmado por el capitán general de la Primera Región Militar se informaba oficialmente al ministro del Ejército: «1.20 a las 21.00 horas de hoy falleció en el Hospital Militar del Generalísimo el Excmo. Capitán General don Agustín Muñoz Grandes. En el resto del territorio de esta región sin novedad»2. El general de la División Azul, el jefe de la harca y de la 2.a de Navarra murió el 11 de julio de 1970.


  Como ha señalado con acierto Alonso Baquer3: «[...] la muerte del capitán general Muñoz Grandes expresaba el final de todo peso específico por parte del Ejército de Tierra en la política del régimen, incluida la militar. Ningún teniente general, por mucho que fuera su valía personal, podía significarse como portavoz de las Fuerzas Armadas en su conjunto».


  La prensa nacional e internacional se volcó con motivo de su muerte. El periodista Juan José Sanz Jarque titulaba su nota «Cada día se le quería más». Una revista anunciaba en su portada «Ha muerto un paladín», mientras que otra publicación afirmaba: «Su vida fue para España».


  La revista alemana El Voluntario, en su cuaderno de agosto de 1970, llevaba en su portada una foto de Muñoz Grandes de sus tiempos al frente de la División Azul con el siguiente subtítulo: «Un brillante soldado, camarada y amigo de nuestras tropas se ha ido de entre nosotros. Era portador de las Hojas de Roble, capitán general Muñoz Grandes, ministro español de Exterior y primer comandante de la División Azul».


  


  Su capilla ardiente se instaló en el Alto Estado Mayor. El acto fue presidido por el príncipe Juan Carlos en representación del Caudillo. Su traslado al cementerio se realizó sobre un armón de artillería envuelto en la bandera nacional, encima de la cual figuraban la gorra y el sable de capitán general, precedido de una compañía de honores. Un capitán del Ejército caminaba junto a su féretro portando sus condecoraciones. Madrid entero se paralizó para despedir al segundo soldado de España. Las Fuerzas Armadas españolas despedían a uno de sus capitanes. El entierro tuvo lugar el día 13 de julio. Sus funerales se celebraron en San Francisco el Grande y estuvieron presididos por el jefe del Estado y por el Gobierno en pleno.


  El día de su entierro, ante su cadáver, igual que había hecho en Grafenwóhr, desfilaron por última vez sus viejos soldados, los divisionarios, brazo en alto cantando Yo tenía un camarada. Era el homenaje póstumo a «su» general. Muñoz Grandes había muerto para entrar en la historia pues como alguien escribió sobre otro gran soldado desaparecido: «Los viejos soldados no mueren, se desvanecen».
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  1 En agosto de 1896 comenzó una revuelta nativa en Filipinas que se prolongó hasta diciembre de 1897. La paz con los insurrectos tagalos la firmó el entonces capitán general de Filipinas, Fernando Primo de Rivera, la Paz de Biak-na-bato. Los líderes tagalos depusieron las armas a cambio de una importante cantidad de dinero y de poder abandonar el país. El entonces teniente coronel Miguel Primo de Rivera, el futuro dictador, desempeñó un papel muy relevante en estas negociaciones.
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